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LA COLECCIÓN PASTELLS DE DOCUMENTOS 
SOBRE AMÉRICA Y FILIPINAS 


y 

Bien conocidas son las Colecciones de historia hispanoamerica- 
na que en diversas ocasiones se han ido formando. La Colección 
Muñoz, conservada en la Academia de la Historia de Madrid, me- 
nos algunos tomos que se hallan en la biblioteca de Palacio, fué 
reunida por don Juan Bautista Muñoz a partir de 1779, en que fué 
nombrado de Real orden para escribir una historia documentada 
«del Nuevo Mundo, que contestase a las diatribas de Raynal, recti- 
ficase los errores de Robertson y deshiciese los mil dislates propa- 
gados por el extranjero acerca de la obra de España en América, 
y recorrió para ese fin muchos archivos y bibliotecas de Castilla 
y Andalucía, y aun Portugal, mandando copiar cuanto documento 
creía útil al encargo que había recibido (1). No menos notable, 
aunque de extensión mucho menor, es la Colección Fernández de 
Navarrete, que posee el Museo Naval, incorporado al Ministerio de 
Marina de Madrid, formada a partir de 1759 y que en 29 tomos 
. contiene preciados manuscritos sobre viajes y Otros asuntos marí- 
timos, copiados de «diferentes archivos y bibliotecas (2). Otra rica 
Colección formó Francisco Javier Bravo con documentos los más 
variados sobre varios países de América, y que en número de 
30.000 donó generosamente al Archivo Histórico Nacional de Ma- 


(1) Awronio BALLESTEROS BERETTA: Don Juan Bautista Muñoz. En Re- 
vista de Indias, núm. 3: Madrid, 1941, págs. 5 y sg.; múm. 4: Madrid, 1941, 
págs. 55 y sg. Hace un estudio interesantísimo de la Colección Muñoz. 

(2) ViceNTE Vera: Índice de la Colección «de Documentos de Fernández 
de Navarrete que posee el Museo Naval. Madrid, 1946. 
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drid el año 1872. En esta Colección hay mucho de jesuítas, y de lo 
relativo a su expulsión por Carlos HI de sus colegios y misiones 
de la antigua provincia del Paraguay, publicó un libro estima- 
ble (3). También son conocidas en la América del Sur la Colección 
De Angelis, que contiene preciosos «locumentos sobre los territo- 
rios del Río de la Plata, y la Colección Varnhagen, formada por 
copias del Archivo de Simancas «verdadero Potosí en documentos 
diplomáticos concernientes al Brasil», de la que recientemente ha 
publicado la Biblioteca Nacional de Río de Janeiro dos importan- 
tes volúmenes tocantes al tratado de límites entre España y Portu- 
gal de 1750 (4). 

Durante los tres primeros decenios de este siglo se ocupó el je- 
suíta Pablo Pastells en buscar en el Archivo de Indias, de Sevilla, 
cuantos documentos hubiese sobre las antiguas provincias ultra- 
marinas de la Compañía de Jesús. Se trataba de escribir una his- 
toria moderna de la Orden en los países de habla española, y era 
preciso preparar los materiales al P. Antonio Astrain, encargado 
de componerla. Fruto de larga y paciente labor fué una nueva Co- 
lección de Documentos, que, aunque abarca las materias más di- 
versas, está especializada en puntos de gobierno eclesiástico y de la 
Compañía de Jesús, es decir, en el aspecto espiritual y religioso, 


/(3) Francisco Javier Bravo: Colección de Documentos relativos a la Ex- 
pulsión de los Jesuítas de la República Argentina y del Paraguay en el reinado 
de Carlos HI. Madrid, 1872. En el Catálogo Ms. de Papeles de la Real Aca- 
demia de la Historia, de. Madrid, compuesto por Rodríguez Villa, en la pa- 
labra Jesuítas, núms. 30, 31 y 32, se lee: «Papeles varios procedentes de 
los Colegios de la Compañía de Jesús, entregados a la Academia por el Mi- 
nisterio de Gracia y Justicia. 11 —estantes 10-11 y 12. Papeles relativos a -: 
Buenos Aires, Paraguay, Chile, Quito, Santafé, Méjico. Siglo 18. Preludio * 
sobre Misiones. 11-11-2 = 61. Papeles sobre el Río de la Plata, Habana, Ma- 
rañón, 11-11-2 = 60. Siglo 18», que coinciden con los datos que refiere el 
señor Bravo sobre su donación al Estado y admisión por el Ministerio de 
Gracia y Justicia entonces también de Instrucción Pública. Hasta fines del 
siglo XIX, el Archivo Histórico estuvo en la Academia de la Historia. 

(4) Cf. Pebro DE ANGELIS: Colección de Obras y Documentos Relativos 
a la Historia Antigua y Moderna de las Provincias del Río de la Plata, Segun- 
da edición, Buenos Aires, 1910. 5 tomos. Anais da Biblioteca Nacional do Río 
de Janeiro, 1930, vol. LM. Documentos sobre o Tratado de 1750, vol. 1, Río 
de Janeiro, 1938.—1931, vol. LIM. Documentos sobre o Tratado de 1750, volu- 
men IL, Río de Janeiro, 1938. 
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que fué el alma de la gran empresa española de ultramar. Esta 
es la Colección Pastells que tratamos de dar a conocer a los estu- 
diosos de la historia hispanoamericana (5). 


"0 


I.—PERSONALIDAD DEL P. PaBLo PASTELLS 


1. Juventud y estudios. Misionero en Filipinas.—2. Investigador en el Archivo 
de Indias de Sevilla.—3. Nota bibliográfica de sus obras. 


1. El P. Pablo Pastells y Vila nació en Figueras, provincia 
de Gerona, el día 3 de junio de 1846, y allí mismo estudió el ba- 
chillerato. De edad de quince años se trasladó a Barcelona y entró 
en el seminario, dirigido a la sazón por padres de la Compañía 
de Jesús, el año 1861, donde permaneció por cinco años y, sin- 
tiendo la vocación religiosa cuando cursaba los estudios de teolo- 
gía, entró en la Compañía de Jesús en el noviciado de Balaguer 
el día 8 de agosto de 1866 (6). 

Sumamente agitados fueron los primeros años de vida religiosa 
del P. Pastells. La Compañía de Jesús, perseguida a muerte por 
el liberalismo triunfante, había podido apenas restañar las heri- 
das recibidas en 1835 y establecer casas de noviciado y formación 
muchas veces rudimentarias. Dos años antes, en 1864, se había efec- 
tuado la división de la antigua provincia de España en las dos de 
Castilla y Aragón, y cuandó iban tomando las cosas algo de asiento 
y lorden, sobrevino, el año-1868, la revolución llamada de septiem- 
bre, que la dispersó de nuevo de sus casas, forzándola a volver otra 


(5) Aprovechamos los materiales usados en la Introducción de la Historia de 
la Compañía de Jesús en la Provincia del Paraguay, tomo VI, Madrid, 1946, 
que hemos publicado, revisándolos de nuevo y sirviéndonos de los numerosos 
papeles del P. Pastells que se conservan en Sevilla, y nos eran desconocidos. 
Debemos afirmar que el estudio de esos papeles no nos ha hecho rectificar 
nada importante de lo que dijimos en la mencionada Introducción. 

(6) SaLvabor SeDÓ, S. J.: Rudo. Padre Pastells, S. J. Notas bibliográficas, 
por... Barcelona, 1933. A[Nrowo] VlaLteE], S. 1.: El R. P. Pablo Pastells 
(1846-1932). Noticia publicada en la revista Razón y Fe, tomo 100, Madrid, 
1932, 237-241. Catálogo de los Documentos Relativos a las Islas Filipinas... VÚIL, 
Barcelona 1933, pág. VII-XIIM. Reune varios datos biográficos del P. Pastells 
el antiguo bibliotecario de la Compañía General de Tabacos de Filipinas J[osé] 


S[ánchez] Glarrigós]. 
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vez a la vida de dispersión y disolución. El P. Pastells, con los no- 
vicios y estudiantes de Balaguer, pasó a Francia; pero ño encontró 
tampocó allí paz duradera, porque en 1870 estalló la guerra franco- 
-prusiana y la revolución que arrojó del trono a Napoleón III. Es- 
taba el Padre en Moulin y.hubo de huir disfrazado a Clermont, de 
donde en un tren que conducía heridos de la batalla de Sedán, pudo 
acercarse a España y pasar la frontera. En el pueblo de Bañolas 
(Gerona) improvisaron los padres aragoneses un modesto teologa- 
do, y aquí, bajo la dirección de los PP. Andrés Martorell y Fidel 
Fita, el célebre historiador, terminó sus estudios teológicos y se 
ordenó de sacerdote para la Navidad de 1871. 

Ardía mientras tanto en España la guerra carlista. Las tropas 
liberales asaltaron la casa de Bañolas, creyendo que ocultaba car- 
listas o, por lo menos, armas; pero nada encontraron; pocos días 
después fueron los carlistas los que coparon cerca de Bañolas la 
columna del general Nouvilas, que se componía de 2.000 hombres. 
Los superiores de la Compañía determinaron dispersar la casa, y 
el P. Pastells fué destinado a la residencia recién fundada de Al. 
coy, donde llegó a fines de 1872. Aquí permaneció durante dos 
años, y se ocupó en dar misiones, acompañando a otros misioneros 
ya veteranos, por varias poblaciones de Alicante y Murcia, hasta 
una algarada de los del gorro frigio de Alcoy, que asaltaron la 
población al son del himno de Riego, asesinaron al alcalde y que- 
maron varios edificios. El P. Pastells se alejó de noche en una tar- 
tana y se refugió en un caserío, de donde se divisaban los incen- 
dios y, siguiendo su viaje, llegó a Venta la Encina, en que pudo 
tomar el tren y se dirigió de nuevo a Francia, a hacer el año de 
tercera probación. Con esto quedaba terminada su carrera y for- 
mación religiosa, y en el verano de 1875 fué destinado a la Misión 
de Filipinas. Tenía a la sazón veintinueve años. 

La Compañía de Jesús había establecido una Misión en la isla 
«dle Mindanao el año 1861, y después de los primeros ensayos, ex- 
ploraciones yy tentativas, ahora, vencidas las dificultades iniciales, 
aprendidas ya por muchos padres las lenguas indígenas y estudiado 
el carácter de las diferentes razas, era llegada la hora de empren- 
«ler en grande la conquista espiritual, para la cual cada año llega- 
ban de España numerosas expediciones de misioneros jóvenes y ar- 
dorosos. El P. Pastells fué detenido un año en Manila con varios 
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cargos secundarios, pues su ocupación principal fué aprender la 
lengua visaya. Al año siguiente partió para Mindanao, donde esta- 
ba ya «a principios de octubre de 1876, nombrado superior de la 
residencia de Carága, en la parte septentrional de la isla, mirando 
a la costa del Pacífico. En este puesto permaneció once años, dedi- 
cado a la conversión de los infieles mandayas; les edificó numero- 
sas poblaciones, que recuerdan las antiguas reducciones de indios 
de América, pues el misionero no solamente les predicaba la fe, 
bautizaba y administraba los demás sacramentos, sino que junta- 
mente cuidaba de lo temporal, trazaba los pueblos, vigilaba y 
ayudaba en la construcción de las casas y las sementeras, y estaba 
siempre alerta a los baganis, enemigos que perpetraban frecuentes 
asesinatos en los pueblos cristianos. De cuándo en cuándo el clima 
imsalubre de Mindanao y el exceso: de trabajo le hacían caer en- 
fermo de calenturas, y en 1882 hubo de estar una temporada en 
Cebú para restablecerse. Terminada la conversión y reducción de 
los mandayas de la costa, se internó hacia las fuentes del río Agu- 
sán, donde en un nudo de cordilleras existía el núcleo más podero- 
so de razas indígenas, a las que pretendía llevar la luz de la fe, 
tarea que realizó en cinco años, como lo testifica la Memoria pre- 
sentada el año 1884 al capitán general de Filipinas, Sr. Jovellar, en 
la que se anuncia que la conversión de todo el territorio estaba 
concluída, se habían fcormado 42 pueblos y había 17.840 cristianos 
nuevos, que de la vida salvaje habían salido a otra civilizada, en 
que la esclavitud y las guerras habían desaparecido y reinaba la 
honestidad de costumbres, decencia en el vestir, con el fomento 
de la agricultura, instrucción y salubridad pública (7). Mientras 
tanto, la salud del misionero se iba cada día debilitando, y el año 
1887 le hallamos descansandó en Manila, donde aprovechó sus 
ocios para escribir una descripción etnográfica de toda la isla de 
Mindanao (8). El 5 de julio de 1888 fué nombrado superior de 
toda la Misión de Filipinas, y desde ese elevado puesto dió nue- 
vo impulso a la penetración evangélica y civilizadora por las 
razas aborígenes. Como antes había realizado la exploración del 


(7) Cartas de los PP. de la Compañía de Jesús de la Misión de Filipinas, 
V: Manila, 1883, 104; Manila, 1889, 412. P 
(8) Cartas de... la Misión de Filipinas, VIL, Menila, 1885, 412 y sg. 
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río Agusán, ahora emprendió, acompañado del superior de la resi- 
dencia de Zamboanga, P. Sancho, la del río Grande, fundando 
reducciones, con lo que quedó asegurado el dominio del interior 
de la isla de Mindanao, hasta entonces inexplorado. En la Memo- 
ria que el P. Pastells dirigió el año 1892 al gobernador de Filipi- 
nas, general Weyler, le daba cuenta de estos avances, que habían 
tenido como resultado el bautismo de 7.000 indígenas en los últi- 
mos cuatro años, y trazaba un magnífico y bien razonado progra- 
ma de acción conjunta que debían hacer el Gobierno y los misio- 
neros para asegurar la colonización de la isla, extendiéndose, como 
perfecto conocedor del terreno, a indicar los medios con que podía 
España explotar las riquezas naturales de Mindanao y al asunto 
de los tributos, la instrucción pública y otros. Los cristianos as- 
cendían a la cifra respetable de 191.493 (9). Esta interesante Me- 
moria, fruto de su experiencia de muchos años, vino a ser como 
su testamento de misionero, porque enfermo y completamente ago- 
tado del trabajo y del clima enervante de la Misión, los superio- 
res resolvieron enviarle a España a restablecerse. Se embarcó en 
Manila el 1 de octubre de 1893, y llegó a Barcelona el 6 de noviem- 
bre siguiente. Había estado en Filipinas dieciocho años. 

2. Los aires de la patria devolvieron la salud y las fuerzas 
al P. Pastells, aunque lentamente. El año siguiente, a fines de ju- 
nio de 1894, fué nombrado socio o secretario del P. Provincial de 
Aragón, y ejerció este oficio por tres años. Al mismo tiempo ocu- 
paba los ratos libres en reunir datos para la historia de su querida 
misión de Filipinas, y con este fin hizo un viaje a Andalucía a 
tener una entrevista con el P. Barrado, también antiguo misiont- 
ro, y recoger los papeles que tenía reunidos. Fué además al archivo 
de Loyola y a Madrid por tres veces, parte para suplir al P. San- 
cho, procurador de Filipinas en la corte, y también por causa de 
la colaboración que por este tiempo prestó al eminente filipinófilo 
W. E. Retana para la nueva edición de la Historia de Mindanao, 
del zaragozano P. Francisco Combés, publicada en 1897. Este mis- 
mo año, libre ya del oficio de socio, tomó como ocupación prin- 
cipal recoger datos para la historia de Filipinas, dice el mismo 


(9) Cartas de... la Misión de Filipinas, IX, Manila. 1891, 599-667; a con- 
tinuación la estadística de todos los distritos de la Misión. 
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P. Pastells en unas notas escritas el año 1929: «aprovechando los 
índices que enviaba a la Compañía General de Tabacos el secreta- 
rio del Archivo de Indias de Sevilla. Estos índices, continúa el 
padre, se me remitían, por encargo del vicedirector, para que yo 
escogiese los que se debían mandar copiar y los que no» (9 bis). De 
este modo, a la vez que el P. Pastells ayudaba a completar la biblio- 
teca y archivo de la citada Compañía, reunía los datos con que 
en cantidad abrumadora anotó los tres macizos tomos de la reedi- 
ción de la antigua Historia de la Compañía de Jesús en Filipinas, 
del P. Francisco Colín, trabajo que le llevó cerca de siete años, 
y de esta misma fuente sacó, como veremos, su Colección de Do- 
cumentos de Barcelona sobre Filipinas, o la mayor parte de ella. 
En una palabra, que el P. Pastells, sin saber cómo, se estaba re- 
velando como un poderoso y paciente investigador de materias his- 
tóricas. Precisamente el año 1904 pasó por Barcelona el P. Juan 
José de la Torre, asistente de España, varón muy estimado dentro 
de la Compañía de Jesús por su clarísima inteligencia y seguro 
criterio en materias literarias e históricas, aunque poco o nada co- 
nocido por los de fuera, y examinó despacio los trabajos históricos 
ya realizados y publicados por el P. Pastells y la copia y riqueza 
de datos que había reunido referentes a Filipinas, así de la antigua 
como de la moderna Compañía. La suerte y destino del P. Pas- 
tells quedaron con esto determinados definitivamente. 

Era entonces General de la Compañía de Jesús un gran espa- 
ñol, también bastante desconocido fuera de ella y sumamente apre- 
ciado dentro: el P. Luis Martín, el cual, con notable sabiduría y 
tesón, estaba dando orden en que se escribiesen historias modernas 
y científicas de la Compañía, distribuídas por asistencias, nacio- 
nes o provincias. El pensamiento tenía su origen en la Congrega- 
ción General de 1883, y fué ampliamente discutido y apróbado en 
la de 1892, que eligió General al mismo P. Martín (10), quien nom- 


(9 bis) Estas notas o memorias escritas el año 1929 se conservan en Sevilla 
entre los papeles del P. Pastells. 10 folios escritos a máquina por ambos lados. 

(10) Perrus Arbers, S. J.: Liber saecularis Historiae Societatis lesu. Ro- 
mae, 1914, 143-144. Institutum Societatis Iesu. Decreta Congregationis Genera- 
lis XXIII an. 1883, decr. 47, pág. 17. Decreta Congregationis Generalis, XXIV, 
an. 1892, decr. 21, pág. 9: «Proposito PP. Congregatis desiderio quarun- 
dam Provinciarum ut resumatur et continuetur Historia Societatis lesu; 
responderunt id esse omnium votis. et Patri Nostro enixe commendandum» 
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bró por sí mismo los padres que se habían de encargar de las historias 
de Italia, Alemania, Francia, Bélgica y Estados Unidos, y les dió nor- 
mas €scritas para el trabajo histórico, con miras a la continuidad 
y a la investigación científica (11). De la: historia de la Asistencia 
de España había sido encargado el año 1892 el P. Antonio As- 
train, quien efectivamente, en el primer cuarto del presente si- 
glo, publicó siete magníficos volúmenes, llegando en su narración 
hasta 1758. Era preciso proveerle de auxiliares que estudiasen Jos 
archivos y reuniesen los materiales, tanto de la parte europea como 
de las Misiones americanas, asunto mucho más difícil. Además de 
varios padres, sobre todo los que publicaban la Colección de Do- 
cumentos titulada Monumenta Historica Societati lesu, que sa- 
lía en Madrid, y le proporcionaban los datos más seguros de los 
archivos europeos, le fueron señalados como auxiliares en esos pri- 
meros años el P. Pablo Hernández, para los archivos de América, 
y el P. Pastells, para el Archivo de Indias de Sevilla, venero inago- 
table y el más importante de noticias sobre la obra misionera de 
España en ultramar. 

El P. Luis Martín, movido sin duda por los informes del P. Asis- 
tente Juan José de la Torre, escribió al P. Pastells una carta fecha- 
da en Roma a 19 de septiembre de 1905, en que, con ocasión de 
un proyecto y ofrecimiento que le había hecho el empleado del 
Archivo de Indias, don Vicente Lloréns, le anunciaba su determi- 
nación de que, libre de cualquier otra ocupación, pasase a Sevilla 
a buscar y recoger en aquel archivo los documentos pertenecientes 
a la historia de la Asistencia de España en América y le daba ins- 
trucciones para el acierto y buen resultado de su trabajo. Como los 
documentos que se recogiesen habían de ser aprovechados por el 
que escribiese la historia de la Asistencia, y se habían de conser- 
var para que más tarde pudiese aprovecharse de ellos quien nece- 
sitase consultarlos, era preciso que la Colección se hiciese con mé- 


(11) Acta Romana Societatis lesu, 1, núm. 3. Roma. 1911, 81-95. Las pu- 
blicó el P. General Francisco Javier Wernz, revisadas por él mismo, como lo 
dice al fin. Cf. Ibid, núm. 2, Roma, 1910, 60-67. En la relación dada a la 
Congregación de Procuradores dice: «Aliqua videntur nuntianda de Historia 
Societatis quam A. R, P. Martin tanta cura et diligentia, atque ex regulis 
iuxta principia sana scientiae historicae, et ab ipso Leone XII, et compluribus 
viris doctis comprobata, inchoavit et promovit». 


F. MATEOS, S. ]J. 15 


todo para su fácil manejo. Le recomienda el método seguido por 
el P. Gaillard, que per entonces registraba el archivo de “Simancas 
en compañía del P. Frías, y le encarga que, al trasladarse a Se- 
villa, pase por Valladolid y se entere del orden y método que si- 
guen para hacer sus tarjetas, índices, extractos, copias, ete., y aún 
les acompañe por algunos días para conocer mejor la práctica de 
su método. El tiempo que no esté abierto el archivo dedíquelo 
a leer historias de las provincias y misiones de la Compañía en 
América y procure hacerse con tales libros sin reparar en gastos, 
a fin de que le sirvan de guía en la acertada elección de documen- 
tos. También le conviene conocer las Colecciones ya impresas, 
como las Cartas de Indias y otras de que le podrán informar los 
PP. Fita y Uriarte, a quienes le será fácil consultar en su viaje a 
Sevilla, a fin de no exponerse a copiar lo que tal vez está ya im- 
preso. Deberá ponerse de acuerdo y estar en comunicación con el 
P. Pablo Hernández, cuyo trabajo actual en América es el mismo 
que el P. Pastells va a hacer a Sevilla, y que ya ha trabajado aal- 
gunos meses en el Archivo de Indias sobre cosas del Paraguay, 
aunque es posible que también metiera la hoz en las del Perú y 
Chile. Llegado a Sevilla, trate con el Sr. Lloréns, pero advirtiendo 
que queda descartado su ofrecimiento para hacer la lista y extracto 
de los documentos, a fin de que seamos nosotros quienes escojamos 
los que se hayan de copiar; por lo demás, puede hacer con él 
los contratos que juzgue necesarios y razonables. En cuanto al or- 
den que ha de seguir en la investigación, le deja en plena libertad, 
sugiriéndole que tal vez sea más fácil y provechoso seguir el orden 
cronológico, llevando de frente toda la historia de la Compañía 
en América, además de que esta investigación simultánea de todos 
los documentos tal vez será más útil para preparar al P. Astrain 
los materiales de que ha de necesitar su obra. Finalmente, todos 
los gastos que haya de hacer en viajes, libros, copias de documen- 
tos, y en su manutención, correrán por cuenta de las tres provin- 
cias. de España (12). 


(12) Se encuentra autógrafa al principio del tomo 1 de la Audiencia de 
Méjico de la Colección Pastells de Sevilla; otra copia se mandó al P. Antonio 
Astrain, que se conserva en el Archivo de la Provircia de Toledo. Está tam- 
bién copiada al principio del tomo 1 de Indices de la'misma Colección se- 
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Con esta minuciosidad y sin reparar en gastos, fijó el P. Gene- 
ral el destino que había de ocupar al P. Pastells en lo restante de 
su vida. El, por su parte, aceptó de lleno las ideas de la carta ins- 
trucción y, con asombrosa actividad y constancia inquebrantable, 
emprendió el trabajo tan pesado y oscuro de la investigación del 
Archivo de Indias, y en. él perseveró por espacio de veintiocho 
años, hasta uno antes de su muerte. En las notas antes citadas 
refiere los principios de su trabajo de la manera siguiente : 

«En cumplimiento de las órdenes recibidas, me dirigí inmedia- 
tamente a Valladolid, y Simancas, donde conferencié en Vallado- 
lid con el P. Eugenio Uriarte, el más eminente bibliófilo que hasta 
hoy ha tenido la Compañía de Jesús, y en Simancas con los PP. Gai- 
llard y Frías; estudié el procedimiento usado por el P. Gaillard, 
sujeto inteligentísimo, tanto en la concepción de sus cedularios 
como en los documentos por él coleccionados, que constituían un 
gran rimero, los cuales registré en parte. Allí me detuve algunos 
días para adquirir el hábito y consiguiente facilidad en esta nueva 
ocupación. Pasé luego a Madrid, donde conferencié con los Padres 
Rodeles y Fita y con el R. P. Provincial, que a: la sazón era el 
P. Jaime Vigo, los cuales me facilitaron toda clase de documentos 
de que yo necesitaba estar enterado. El P. Rodeles me dejó ver 
los que tenía recogidos y guardados bajo llave el P. Astrain; vi, 
asimismo, los reunidos por el P. Sanvicente, y el P. Vigo tuvo 
la amabilidad de entregarme un catálogo de todo lo demás que 
en Madrid se había recogido, tanto de los trabajos que había de- 
jado comenzados el P. Hernández como las motas de los demás 
que se hallaban desperdigados en varios archivos de la corte y Al- 
calá, y con todos estos datos me dirigí a Sevilla, donde conferen- 
cié con el mencionado Sr. Lloréns, según las indicaciones del 
M. R. P. General. Procedí inmediatamente a enterarme bien del 
material de trabajo que allí tenía a mi disposición, esto es, «Tel 


villana. En ambos tomos hay otras varias cartas originales y copias del P ¡Luis 
Martín, P. Astrain, etc., al P. Pastells; tres de ellas, autógrafas, son del Padre 
Wernz, siendo General, dos de 1912, y una de 15 de febrero de 1914, por la que. 
so conocen ciertos tratos en que andaba por entonces el P. Pastells con dos pro- 
fesores norteamericanos, los señores Chapman y Jameson, sobre formar nue- 
vas series de documentos para la Historia de la Compañía de Jesús en la 
América Septentrional. 
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cúmulo inmenso de documentos existentes en aquel célebre archi- 
vo, y eché de ver que eran innumerables los que se referían a las 
siete provincias jesuíticas ultramarinas, pertenecientes a la Asisten- 
cia de España, y que era indispensable proceder con sumo orden 
en la selección de los que se habían de utilizar e ir compaginando 
los copiados, de suerte que luego pudiesen encuadernarse, cosa que 
se hacía de cuándo en cuándo para aligerar el trabajo, que iba 
amontonándose, y dar lugar a la formación de nuevas colec- 
ciones» (13). 

Las siete provincias ultramarinas eran las del Paraguay, Chile, 
Perú, Quito, Nuevo Reino de Granada, Méjico y Filipinas. Pues 
bien, la multitud de documentos relacionados directamente con la 
historia de la Compañía de Jesús en cada una de ellas, o de otros 
necesarios o convenientes para cómprender sucesos y personajes, 
resultó ser verdaderamente asombrosa. Aseguraba el P. Pastells, el 
año 1929, que había registrado hasta entonces por sí mismo más 


«le cuatro mil legajos o fajos de documentos, enterándose del con- 


tenido de los mismos, y luego, o dándolos a copiar íntegramente a 
los amanuenses, ordinariamente tenía doce a sus órdenes, o haciendo 
el padre por sí mismo extractos, o al menos consignándolos en las 
diferentes clases de índices y catálogos que iba formando. Este es 
el origen de la riquísima Colección Pastells de Sevilla, cuya des- 
cripción haremos más abajo. > 

El vendaval de la revolución que agitó los años juveniles del 
P. Pastells, volvió de nuevo a turbar su ancianidad. El año 1931, 
por unas simples elecciones municipales desfavorables en varias ciu- 
dades grandes, cayó la monarquía, cediendo el paso sin combatir 
a la segunda república española, la cual quiso celebrar su adveni- 
miento, a modo de luminarias, con incendios de iglesias y conven- 
tos, que por muchas ciudades de España tuvieron lugar en el mes 
«de mayo. El P. Pastells, viejo, casi ciego e impedido, se hallaba 
en Sevilla, y fué trasladado, primero a un asilo de ancianos del 
Puerto de Santa María, y de allí a Tortosa, y cuando el 23 de ene- 
ro de 1932 salió el decreto de disolución de la Compañía de Jesús, 
hubo de ser de nuevo llevado al asilo de ancianos de esa población. 


(13) SeDó: ob. cit., pág. 55. En las cartas ciiadas en la nota anterior se 
alude también a estos principios del trabajo del P. Pastells. 
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Allí, entregado a ejercicios de cristiana piedad y a los trabajos de 
publicación de los tomos VIII de la Historia de Filipinas y V de 
la del Paraguay, pasó los últimos meses de su vida, hasta que le 
sobrevino la muerte el día 16 de agosto dle 1932, a la edad de ochen- 
ta y seis años. 

3. Creemos que será útil, para-conocer la personalidad cientí- 
fica del P. Pastells, hacer un ensayo de bibliografía de todas las 
obras que fué publicando al mismo tiempo que formaba sus dos 
grandes colecciones de documentos de Barcelona y de Sevilla, y 
como fruto de ellas. Seguiremos el orden cronológico de su apa- 
rición, í 

I. Cartas de los misioneros de la Compañía de Jesús en Fili- 
pinas. Manila, 1880-1895, 10 tomos. Figuran 36 cartas del P. Pas- 
tells, en que da cuenta de sus trabajos como misionero, y cuatro 
Memorias o Relaciones importantes sobre Mindanao, con abundan- 
cia. de datos etnográficos e históricos. 

ll. Historia de Mindanao y Joló, por el P. Francisco Combés, 
de la Compañía de Jesús, obra publicada en Madrid en 1667 y 
que ahora, con la colaboración del P. Pablo Pastells, de la misma 
Compañía, saca nuevamente a luz W. E. Retama. Madrid, 1897. 
Grueso tomo en folio impreso a «los columnas, Es fruto de sus 
conocimientos históricos adquiridos en Filipinas y de sus primeras 
investigaciones por archivos españoles duranté el trienio de 1894 
a 1897, en que ejerció el cargo de socio o secretario del P. Pro- 
vincial de Aragón. De la participación del P. Pastells en esta obra 
da cuenta el Sr. Retana con palabras de mucho elogio en el pró- 
logo, pág. CXLII. 

III. El Archipiélago Filipino. Colección de Datos, Geográficos, 
Estadísticos, Cronológicos y Científicos relativos al mismo, entre- 
sacados de anteriores obras u obtenidos con la propia observación 
y estudio por algunos Padres de las Misiones de la Compañía de 
Jesús de estas Islas. Washington, 1900. Imprenta del Gobierno. 
Dos gruesos tomos de 708 y 469 páginas, con muchas láminas e 
ilustraciones. El P. Pastells fué el principal colaborador en la par- 
te histórica (14). 

TV. Labor Evangélica de los Obreros de la Compañía de Jesús 


(14) Así lo afirma SEDó, ob. cit., pág. 63. 


F. MATEOS, S. J. 19 


, 


en las Islas Filipinas, por el P. Francisco Colín, de la Compañía 
de Jesús. Nueva edición ilustrada con copia de Notas y Documen- 
tos para la crítica de la Historia General de la Soberanía Española 
en Filipinas, por el P. Pablo Pastells, S, J.—I, Barcelona, 1900; 
XIX, 239 páginas de Indice de personas, lugares y cosas, común * 
a los tres tomos, e Introducción, 639 páginas de texto.—II, Bar- 
celona, 1900: 725 páginas. —III, Barcelona, 1902: 839 páginas con 
varias láminas y mapas. Fruto de sus largas relaciones científicas 
con la Compañía General de Tabacos de Barcelona, de donde na- 
ció, como antes hemos dicho, la primera Colección Pastells; le 
Mevó cerca de siete años de trabajo y fué premiada en la Exposi- 
ción Universal de San Luis de Missouri con medalla de oro y di- 
ploma que le envió el presidente de los Estados Unidos, Mr. Tatt. 
La cantidad de notas y la riqueza de documentación en ellas ate- 
sorada es ¡asombrosa y hasta abrumadora. El mismo P. Pastells 
dice en la introducción que los archivos que ha consultado y de 
donde ha extraído los documentos que usa, son: «en España: el 
General de Indias de Sevilla; el de la Real Academia de la Histo- 
ria, de Madrid; el de Simancas y el de la Compañía General de 
Tabacos de Filipinas, en Barcelona; los que la Compañía de Jesús 
cuenta en varias naciones de Europa, América y Filipinas, .y los 
oficiales de Bruselas, Roma, México y Manila», además de otros 
documentos que pertenecen a su uso privado, entre los que se cuen- 
ta el manuscrito original de la Historia de la Compañía de Jesús 
en Filipinas, del P. Chirino, base de la del P. Colín, que le fué 
generosamente donado por el obispo de Oviedo, fray Ramón Mar- 
tínez Vigil, y que hoy posee la provincia jesuítica de Aragón (15). 
Sus relaciones con la mencionada Compañía General de Taba- 
cos de Filipinas, y con el director de ella, don Clemente Mi- 
ralles de Imperial, y con el bibliotecario don José Sánchez, y la 
formación de la magnífica biblioteca y archivo, que fueron el prin- 
cipal venero de las notas a la Labor Evangélica, quedan referidos 
en la misma Introducción (16). La formación de la sección de ma- 
nuscritos, copias de los del Archivo de Indias, relativos a Filipi- 
nas, data de 1895, en que el dicho señor' Miralles aceptó una pro- 


(15) Labor Evangélica... 1, Barcelona, 1900, 234-238. 
(16) Ibid, págs. 236-237. 


20 LA COLECCIÓN PASTELLS 


posición del señor Retana en ese séntido, estando encargado des- 
de 1899 de la investigación y confrontación de los documentos que 
se transcribían el oficial del Archivo de Indias don Vicente Llo- 
réns, y habiendo realizado siempre el trabajo de selección de los 
documentos que habían de copiarse el P. Pastells. Así lo asegura 
el mencionado bibliotecario señor Sánchez en informe escrito en 
Barcelona, 20 de marzo de 1904 (17), quien asegura que el número 
de pliegos copiados hasta esa fecha ascendía a 34.000, noticia que 
nos permite suponer que la Colección Pastells de Barcelona' era 
sólo una selección duplicada de los documentos de la Tabacalera, 
sobre todo teniendo en cuenta que en ella hay muchos documen- 
tos de otros archivos distintos del Archivo de Indias, y muchos 
también del siglo XIX que no provienen de dicho archivo. Según 
nuestros cálculos, la colección barcelonesa del P. Pastells consta 
sólo de unos 23.800 pliegos. 

V. Competencia de Castellanos y Portugueses del siglo XVI 
sobre las regiones de Extremo Oriente situadas fuera del Empeño. 
Serie de artículos publicados en la revista Razón y Fe, años 1906, 
1907 y 1908.—Es un estudio dividido en ocho capítulos (18). Sobre 
tema parecido y aprovechando los mismos materiales presentó una 
Memoria al 11 Congreso de Historia y Geografía Hispano Ameri- 
cana, celebrado en Sevilla el año 1921, que lleva por título: Dés- 
cubrimientos y Conquistas de los Castellanos en el Extremo Orien- 
te, y competencias habidas con los Portugueses sobre la posesión 
de las regiones situadas fuera del Empeño, antes de la unión. de 
las dos Coronas (19). 

VL Historia de la Compañía de Jesús en la. Provincia del Pa- 
raguay (Argentina, Paraguay, Perú, Bolivia y Brasil), según los 
documentos originales del Archivo General de Indias, extractados 
y anotados por el Reverendo P. Pablo Pastells, S. J.—Y, Madrid, 
1912: XXXIII, 593 páginas.—M, Madrid 1915: 575 páginas.—ITI, 
Madrid 1918: 544 páginas.—IV, Madrid 1923: 567 páginas.—V, 
Madrid, 1933: 376 páginas. El verdadero carácter de la obra no 


(17) Ibid, pág. 238. 

(18) Razón y Fe, XIV, Madrid, 1906, 464; XV. Madrid, 1906, 60; XVII, 
Madrid, 1907, 67, 192; XIX, Madrid, 1907, 487; XXI, Madrid, 1908, 454. 

(19) 11 Congreso de Historia y Geografía Fispano-Americana, celebrado 
en Seviíla en mayo de 1921. Actas y Memorias. Madrid, 1921, 357-408. 
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queda adulterado, pero sí muy oculto en las últimas palabras del 
título, que hablan de documentos extractados y anotados. No se 
trata de una Historia, sino de una Colección de Documentos sobre 
las materias dichas. El P. Pastells, desde que llegó a Sevilla el 
año 1905, debió sentir la necesidad de investigar de modo especial 
cuanto se refiriese a la historia de las antiguas Misiones de la Com- 
pañía de Jesús en el Paraguay: lo imponía la resonancia que las, 
célebres Redutciones tuvieron y su influjo en la oleada de ca- 
lumnias del siglo XVII, que culminaron en la expulsión decre- 
tada por Carlos III el año 1767, y aun la extinción pontificia de 
1774; además que todas las regiones del Plata eran ya desde la 
tercera década del siglo XIX misión de la provincia jesuítica de 
Aragón, a la que pertenecía el P. Pastells, y el P. Pastells mostró 
siempre predilección por las dos grandes Misiones de su provin- 
cia religiosa, primero la de Filipinas, después la de Chile y Ar- 
gentina, Como, por otra parte, lo que se ha escrito sobre Jesuí- 
tas en el Paraguay es infinito, y precisamente por los años de la 
aparición del primer tomo de esta Historia, el P. Pablo Hernán- 
dez publicaba magistrales estudios sobre la materia, con muy buen 
acuerdo el P. Pastells, en vez de añadir un libro más, prefirió 
dar los documentos, a fin de que los espíritus amantes de la ver- 
dad puedan por sí mismos reconstruir la historia, sin contentarse 
de uno ni de 'otro bando con jurare in verba magistri. El tomo V, 
publicado el año 1933 después de la muerte del autor, lleva al 
fin la siguiente nota: «La muerte del Autor ocurrida, en el asilo 
de ancianos de Tortosa el día 16 de agosto de 1932, cortó esta 
obra y aun este tomo que, como ve el lector, no corresponde, ni 
en tamaño ni en el período histórico comprendido, a los tomos 
anteriores.» Recientemente, bajo la protección del Consejo Supe- 
rior de Investigaciones Científicas, hemos reanudado la publica- 
ción de esta obra, de la que ha salido el tomo VI (1715-1731), y 
al que seguirán en breve otros dos que la llevarán a su fin, hasta 
la expulsión de Carlos IM (20). ' 

VIH. Misión de la Compañía de Jesús en Filipinas en el si- 
glo XIX. Relación Histórica deducida de los documentos autógra- 


(20) P. PasteLLs y F. Mareos, S. J.: Historia de la Compañía de Jesús 
en la Frovincia del Paraguay, tomo VI (1715-1731). Madrid, 1946. 
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fos. originales o impresos relutivos a la misma, por el P. Pablo 
Pastells, S. J., misionero que fué durante dieciocho años en aquel 
Archipiélago.—I, Barcelona 1916: XXVII, 525 páginas.—I1, Bar- 
celona 1916: 490 páginas. —III, Barcelona 1917: 504 páginas con 
varios mapas y láminas. Pertenece a la serie de Historias de la 
Compañía de Jesús en el siglo XIX, escritas hacia 1914, como con- 
memoración del primer siglo de su restablecimiento canónico uni- 
versal por el Papa Pío VIl el año 1814. Es, indudablemente, la 
más extensa de las que se publicaron en castellano, y el autor apro- 
vechó, además de sus recuerdos y conocimientos adquiridos en 
Filipinas, el riquísimo archivo que posee la provincia de Aragón 
sobre su gloriosa misión oceánica y los documentos reunidos por 
él mismo en los últimos siete tomos de su colección barcelonesa de 
«dlocumentos. 

VIMl. Colección General de Documentos relativos a las Islas 
Filipinas existentes en el Archivo de Indias de Sevilla. Publicada 
por la Compañía General de Tabacos de Filipinas.—I, Barcelona 
1918: XIX, 365 páginas.—II, Barcelona 1919: VII, 359 páginas.— 
TIT, Barcelona 1920: VI, 381 páginas.—IV, Barcelona, 1921: VIII, 
380 páginas. —V, Barcelona 1923: XX, 349 páginas, con varias lá- 
minas. El Prólogo del tomo 1, suscrito por J[osé] S[ánchez] 
G[arrigós], que ya nos es conocido como bibliotecario de la cor- 
poración editora, después de hacer breve historia de la biblioteca 
y del archivo de copias de documentos, formádos a impulsos del 'se- 
ñor Miralles y por iniciativa, con relación al archivo, del conde 
de Churruca, vicedirector, y de cómo el año 1913 fueron enaje- 
nados en beneficio de la biblioteca filipina de Manila, parece atri- 
buirse a sí mismo y a la Compañía General de Tabacos la pater- 
nidad de la obra, y solamente habla de colaboración del direc- 
tor del Archivo de Indias, Pedro Torres Lanzas, del P. Pablo 
Pastells, y de W. E. Retana (21). El P. Sedó da como autor de 
la Colección al P. Pastells, y por evidente ni lo discute: la Com- 
pañía de Tabacos emprendió, y sobre todo costeó la edición, como 


(21) Colección General de Documentos..., 1, pág. XV. SEDÓ, ob. cit., pág. 66. 
En la correspondencia del P. Pastells que se conserva en Sevilla quedan nu- 
merosas cartas del señor Sánchez, que se refieren a la publicación de esta 
obra y de la consignada más abajo, en el número XI. 
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homenaje al archipiélago filipino en el cuarto centenario de su 
«descubrimiento. Ya sabemos la parte que tuvo el P. Pastells en 
la formación del archivo de documentos de la citada entidad; de 
él, o mejor de sus duplicados de la Colección Pastells de Barce- 
lona, pues los otros para esas fechas debían estar ya en Manila, se 
entresacaron los documentos publicados; podemos además asegu- 
rar que las láminas que enriquecen la obra se encuentran tam- 
bién fotografiadas, y de algunas quedan aún las placas en las ca- 
jas de fotografías de la Colección Pastells de Sevilla. 

IX. Organización de la Iglesia y Ordenes Religiosas en el Vi- 
rreinato del Perú en el siglo XVI. Documentos del Archivo de In- 
dias. Publicación dirigida por don Roberto Levillier. Prólogo del 
P. Pablo Pastells. Colección de Publicaciones Históricas de la Bi- 
blioteca del Congreso Argentino. — Primera parte: Madrid 
1919, XCIL, 714 páginas. Segunda parte: Madrid 1919, 352 pági- 
nas.—El señor Levillier, en la introducción que sigue al prólogo 
del P. Pastells, se complace en manifestar la valiosa ayuda que 
éste le prestó en la selección de los documentos, que, efectivamen- 
te, son. todos de los hallados por el P. Pastells y están incluídos 
en su Colección sevillana: hasta el texto castellano del Concilio 111 
Limense de 1583, que procede de El Escorial, y el Sumario del Con- 
cilio 11 de 1567, los hemos encontrado manuscritos entre los papeles 
del P. Pastells (22). Debió además dirigir personalmente la edi- 
ción, y al tomo 1I le hizo poner censura eclesiástica, lo que motivó 
una interpelación o pregunta en el Congreso argentino de un ho- 
norable representante, que se extrañaba de por qué en una pabli- 
cación oficial del Congreso aparecía la censura eclesiástica. El 
tomo II apareció sin ella, no sin grave escrúpulo del timorato 
P. Pastells, que no podía pasar porque una publicación de un je- 
suíta apareciese sin este requisito canónico, y hubo de intervenir la 
curia eclesiástica de Madrid para tranquilizarle (23). 


(22) Organización de la Iglesia..., pág. LXIMT, Nota 2. Los dos Concilios 
limenses se hallan en el tomo 1I, págs. 154-261. 

(23) Debemos esta noticia a manifestación oral del P. C. Bayle, que inter- 
vino en este asunto, y da sin vacilación como del P. Pastells la presente obra. 
Entre la numerosa correspondencia del P. Pastells que se conserva en Sevilla 
hemos visto una carta del P. Antonio Astrain sobre estos dos tomos de la 
Jglesia en el Perú, en la que sugiere varias enmiendas: una, que en vez de 
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X. El Descubrimiento del Estrecho de Magallanes, en conme- 
moración del IV Centenario, por el Rudo. P. Pablo Pastells, de 
la Compañía de Jesús, con la colaboración del Rudo. P. Constan- 


tino Bayle.—Madrid 1920: grueso tomo de 896 páginas, con mu- 
chos grabados y mapas. Compuso este libro el P. Pastells con mo- 
tivo de celebrarse el cuarto centenario del descubrimiento del Es- 
trecho, y para el concurso organizado en la ciudad de Punta Are- 
nas por los herederos del señor Menéndez, ilustre español que, es- 
tablecido en esa ciudad cuando era un pueblo sin importancia, la 
dejó a su muerte, acaecida el 25 de abril de 1918, convertida en 
emporio floreciente de riqueza, gracias principalmente a su clari- 
videncia y esfuerzo. 

XI. Catálogo de los Documentos relativos a las Islas Filipinas 
existentes en el Archivo de Indias de Sevilla, por don Pedro To- 
rres Lanzas. Precedido de una erudita Historia General de Fili- 
pinas desde los primeros descubrimientos de Portugueses y Cas- 
tellanos en Oriente, Occidente y Mediodía, hasta la muerte de Le- 
gazpi, por el P. Pablo Pastells, S. J, Obra editada por la Compa- 
ñía General de Tabacos de Filipinas como testimonio de afecto al 
Archipiélago Magallánico.—I, Barcelona, 1925: CCCIV páginas de 
texto de la Historia, 209 del Catálogo de documentos.—II, Barce- 
lona, 1926: CCCXLIV, 188 páginas.—I!I, Barcelona, 1928 :COGEY. 
129 páginas.—IV, Barcelona 1928: CCLV, 189 páginas.—V, Bar- 
celona 1929: CCCLXXIII, 222 páginas: desde el tomo V el Ca- 
tálogo de documentos no figura a nombre de don Pedro Torres 
Lanzas, sino de don Francisco Navas del Valle.—VI. Barcelona 1931: 
CDXVII, 279 páginas. —VII, Parte 1: Barcelona 1932: CCXLIV, 
207 páginas.—VIl, Parte 1: Barcelona 1932: 441 páginas; este 
tomo contiene sólo Documentos.—VI5T, Barcelona 1933: CCXC, 


Iglesia se ponga Obispos en las controversias entre éstos y los religiosos sobre 
exención, diezmos, etc. El señor Levillier admite estas indicaciones, aunque 
no del todo sin protesta. Otra carta hay del P. Provincial Juan Cañete. que 
dice no debe: salir la obra sin censura eclesiástica. Entre estos mismos pa- 
peles de Sevilla hemos hallado una hoja con una lista de obras impresas del 
P. Pastells, en la que en el número VI aparece esta de la Iglesia en el Perú, 
y de ella se dice: «Edición dirigida por D. Roberto Levillier, con un pró- 
logo del P. Pastells, su colaborador en la selección de documentos, retribuído 
con 160 ejemplares.» 
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252 páginas.—IX, Barcelona 196: CCXXV, 319 páginas. Este 
tomo llega hasta 1662; no se han publicado más hasta ahora.—En 
el Prólogo del tomo 1 se dice que la Compañía General de Taba- 
cos de Filipinas aceptó en 29 de agosto de 1924 la propuesta del 
P. Pastells de transformar la Colección General de Documentos. 
relativos a Filipinas existentes en el Archivo de Indias de Sevilla, 
publicada en cinco volúmenes de 1918 a 1923, en un Catálogo o 
Inventario de todos los depositados en dicho Archivo, y juntamen- 
te se acordó que el mismo P. Pastells escribiese para cada volu- 
men una Relación o Síntesis histórica de log acontecimientos en 
él comprendidos: era lo único que prácticamente podía hacerse, 
dada la cantidad de documentos, que calcula el P. Pastells hubie- 
ran llenado 1.500 volúmenes. Consta, pues, cada tomo de dos par- 
tes: la primera, que suele ocupar bastante más de la mitad del 
volumen, es la Historia de Filipinas, escrita conforme a- los do- 
cumentos por el P. Pastells; la segunda, es un simple catálogo o 
inventario de los documentos que han servido para tejer la na- 
rración. De la parte estética y corrección de pruebas quedó en- 
cargado el bibliotecario señor Sánchez, entonces vicesecretario de 
la Compañía General de Tabacos. Los títulos de los documentos 
van todos numerados, y alcanzan en el último tomo impreso la 
cifra de 20.892; van separados por años, en riguroso orden crono- 
lógico, y a cada uno acompaña su signatura en el Archivo General ; 
de Indias. ¡Magnífica guía para el investigador! El:tomo VIII va 
encabezado con una nota biográfica, firmada por J[osé] S[án- 
chez] G[arrigós], con ocasión de la muerte del P. Pastells, y una 
lámina con su retrato. Dice el señor Sánchez que el P. Pastells 
dejó entregados a la Compañía General de Tabacos de Filipinas los 
originales de la Historia de Filipinas hasta el tomo XIV; quien 
hojee la descripción de la Colección Pastells, que daremos en se- 
guida, verá que el P. Pastells dejó más adelantado su trabajo, y 
aun de los tomos XVII! y XIX quedan capítulos redactados 
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JI.—Las pos COLECCIONES DE DOCUMENTOS DE SEVILLA Y BARCELONA 


4. Colección de Documentos de Barcelona sobre Filipinas.—5. Colección de 
Documentos de Sevilla sobre América: Serie 1.*: Copias de Documentos.— 
6. Serie 2.2: Extractos de Documentos.—7. Serie 3.2: Varia. El fiche- 
ro auxiliar de la Colección. z 


4. La Colección de Documentos de Barcelona sobre las Islas 
Filipinas, está formada por 119 gruesos tomos en folio, de unas 
800 páginas cada uno por término medio, aunque los hay que pa- 
san de 1.000 y otros que no llegan a 500; encuadernados en pasta 
holandesa, lomo blanco de pergamino con rótulos puestos a mano 
de tinta negra y tapas forradas de papel. Pertenecen al Archivo de 
la provincia jesuítica de Aragón. Es, sin duda, al menos en su ma- 
¿yor parte, la primera colección de documentos formada por el pe- 
dre Pastells hacia los años 1894 a 1905, antes de radicarse en Se- 
villa, aunque es posible que muchos de los tomos finales sean de 
época posterior. 

Todos los documentos” de esta colección tratan de Filipinas, 
tanto de la historia civil como de la religiosa, aunque, como es 
natural, esté reunido con” particular cariño lo relativo a la Com- 
pañía de Jesús. La mayor parte, casi la totalidad de los documen- 
tos, están copiados del Archivo de Indias de Sevilla; pero tam- 
bién los hay de otros archivos, que son los de Simancas, seccio- 
nes «le manuscritos de la Academia de la Historia y Biblioteca 
Nacional de Madrid, y archivos particulares de la Compañía de 
Jesús, de Loyola, Madrid, Málaga, y particularmente de Manila y 
aun de Méjico, y otros. Hay también copiados libros o relaciones 
impresas muy raras, como dos sobre el Japón, una anónima y otra 
del P. Pedro Morejón, S. J., en los: tomos 5.” y 33.%, y aun las 
partes correspondientes a Filipinas de los tomitos impresos de Car- 
bas Anuas latinas de la Compañía de Jesús. En los tomos 8.”, 12.", 
13., 63.?, 115.2 y 116.” están los índices de documentos, algunos 
repetidos, que del Archivo de Indias eran enviados a la Compañía 
General de Tabacos de Barcelona, y que ésta pasaba al P. Pastells 
para que eligiese los que se habían de mandar copiar. Nos infor- 
ma el señor Sánchez, bibliotecario por esos años de dicha entidad, 
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que estuvo en íntima colaboración con-el P. Pastells, que de todo 
cuanto se copiaba, Indices y Documentos, se hacía una copia es- 
pecial para el P. Pastells. Los índices van numerados, unos con 
números, otros con letras, y luego, en los documentos copiados, se 
hace constar al principio el número de orden que ocupa en el ín- 
dice correspondiente, v. gr., documento 51, del índice G, y va- 
_ rios de los índices llevan al fin la fecha en que fueron hechos, y 
expresa que son de los años 1901 a 1903: esos solos indudablemen- 
te, pues'debe haber índices por lo menos desde 1894. Todos los 
documentos del Archivo de Indias copiados para la Compañía Ge- 
neral de Tabacos de Filipinas, que subían a la cantidad de 34.000 
pliegos, nos indica el señor Sánchez que, junto con la rica biblioteca - 
de dicha Corporación, formada por seis o siete mil volúmenes, todos 
ellos sobre Filipinas, fué vendida al Gobierno de dicho país el año 
1913, y se encuentra en la Biblioteca Municipal de Manila (24). Por 
fortuna ha quedado en España un duplicado de las copias manuscri- 
tas de documentos, y es, al menos en buena parte, la colección bar- 
celonesa del P. Pastells, la cual, como hemos indicado, contiene tam- 
bién documentos de otro origen. 

La copia de documentos la dirigían en Sevilla los jefes del Ar- 
chivo de Indias, Pedro Torres Lanzas y Carlos Jiménez Placer, 
y la firma con el visto bueno de uno u otro, junto con la fecha, 
figura en multitud de estas copias, pero con la particularidad de 
que dichas firmas no son originales, sino de la misma letra del es- 
cribiente, lo que confirma que se trata de las copias duplicadas 
que para el P. Pastells se sacaban de cuanto documento histórico 
Megaba de Sevilla a la Compañía General de Tabacos. Las fechas 
van avanzando periódicamente en los sucesivos tomos, desde el 
año 1895 hasta 1903. En los últimos cuarenta tomos de la colec- 
ción no aparecen documentos que lleven la fecha de la copia. A 
partir del tomo 108.” al 114.*, la mayor parte de los documentos 
copiados se refieren al siglo XIX, y tratan en su mayor parte de 
la moderna Misión de la Compañía de Jesús en Filipinas; varios 


(24) Debemos estas noticias a manifestación, oral que amablemente nos 

ha hecho el Sr. Sánchez; a ellas se alude también en Colección General de. 
- Documentos Relativos a las Islas Filipinas, 1, Barcelona, 1918, VII y sg. Pró- 
logo firmado por el mismo Sr. Sánchez, 
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son originales y corroboran la suposición que antes hemos hecho 
de que la parte final de la colección de Barcelona pertenece a épo- 
ca posterior a 1905, cuando el P. Pastells residía ya en Sevilla. 
Los tomos están numerados del 1. al 116.”, sin que falte ninguno 
ni esté ninguno duplicado. Además hay otros tres tomos sin nume- 
rar y sin título al dorso, que son suplementarios, y contienen do- 
cumentos sin duda olvidados en tomos anteriores o copiados des- 
pués. Por todo, suman 119 magníficos tomos, que forman la res- 
petable cifra de 95.000 páginas en folio, monumento magnífico le- 
vantado por la infatigable constancia y laboriosidad del P. Pas- 
tells al archipiélago filipino, florón de España en las remotas le- 
janías del Pacífico, y faro de la fe cristiana, de donde irradió el 
Evangelio a los países de Extremo Oriente, como lo demuestran lu- 
minosamente los muchos documentos :sobre Japón, China, Ton- 
quín, Siam, Gran Mogor o Indostán y países vecinos, reunidos en 
esta colección. 


El título general que todos los tomos llevan por fuera es: Do- 
cumentos Manuscritos de la Historia de Filipinas. Archivo Histó- 
rico de la Provincia de Aragón, expresando a continuación el nú- 
mero del tomo y los años. Cada tomo lleva también un índice de 
documentos hecho en época posterior; la paginación interior a ve- 
ces no está terminada o está hecha con poco cuidado. He aquí la 
descripción sumaria de todos los tomos de la colección : 


£ 


1518-1521. Documentos: 58. Folios: 261. Mucho de Magallanes. 
1518-1529. Documentos: 37. Folios: 376. Magallanes. 

1526-1543. Documentos: 39. Folios: 290. Magallanes, Faleiro. 

1524. Documentos: 8. Folios: 218. Coniroversia hispanoportuguesa so» - 
bre el Maluco. 


5. 1525-1526. Documentos : 64. Folios: 439. Mucho del Japón. 

6. 1530-1535. Documentos: 16. Folios: 372. Mucho de la Especiería. 
TE 

8. 


pon 
o 


1536-1548. Documentos: 12. Folios: 258. 
1542-1690. Documentos: 37. Folios: 401. Tudo son Indices de documen- 
tos del archivo de Indias sobre Filipinas; varios llevan la fecha: 1901. 
9. 1551-1569. Documentos: 23. Folios: 249. Legazpi, Martín de Rada. 
10. 1566-1570. Documentos: 23, Folios: 252. Fecha de las copias: 1895, 


11. 1570-1578. Documentos : 32. Folios: 397. 
12. 1568-1650. Documentos: 614. Folios: 591. Indices P, G, etc., de títu- 
los de documentos. 
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13. 1568-1804. Sin foliar. Casi todo son Indices P, L, N, etc., de títulos de 
documentos. 

14, 1571-1576. Documentos: 35. Folios: 243. Fecha de las copias: 1895. 

15. 1577-1581. Documentos: 29. Folios: 234. Algo sobre el virrey del Perú 
don Francisco de Toledo. 


16. 1580-1584. Documentos: 52. Folios: 374. 

17. 1581 y sig. hasta el siglo XIX. Menologio de la Compañía de Jesús en 
Filipinas. Documentos: 14. Folios: 142. 

18. 1582-1583. Documentos: 34, Folios: 278. P. Alonso Sánchez. S. J.; fe- 
cha de las copias: 1896, 1897. 


1%. 1584-1585. Documentos: 40. Folios: 165 y sg. 
20. 1585-1589. Documentos: 30. Folios: 166. 
21. 1586-1590. Documentos: 38. Folios: 355. Fecha de las copias: 1895 


22. 1591. Documentos: 21. Folios: 267. 

23. 1592-1593. Documentos : 64, Folios: 359. 

24. 1594-1597. Documentos: 59. Folios: 317. Arua de Filipinas copiada en 
Méjico. 1898, por el P. Camilo Crivelli. 

25. 1598-1599. Documentos: 52. Folios: 446. Otra Carta Anua copiada por - 
el P. Crivelli, y copia del archivo S. J. de Manila. j 

26. 1590-1599. Documentos: 27. Folios: 201, 

27. 1600. Documentos: 26. Folios: 219. 

28. 1600-1607. Documentos: 62. Folios; 379. Copias de Manila y de la 
Academia de la Historia de Madrid. 


* 29. 1601-1602. Documentos: 46. Folios: 307. China, Japón. 

30. 1603. Documentos: 34, Folios: 176. 

31. 1604-1605. Documentos: 34. Folios: 182. 

32. 1606-1609. Documentos : 44. Folios: 221. 

33. 1607-1610. Documentos: 35. Folios: 271. 

34. 1610-1619. Documentos: 34. Folios: 251. Dos Cartas Anuas de Fili- 
pinas. 

35. 1611-1616. Documentos: 39. Folios: 390. Anuas de Filipinas en latín 
tomadas de los tomitos impresos. 

36. 1617-1620. Documentos : 33. Folios: 415. 

37. 1620-1625. Documentos: 26. Folios: 283. 

38. 1621-1624. Documentos: 17. Folios 160 y sig. Copia de un impreso del 
P. Morejón, 1621, 


39. 1625-1636. Documentos : 39. Folios: 245. 

40. 1626-1635. Documentos: 32. Folios: 248. Avisos del Japón. 

41. 1630-1675. Documentos: 73. Folios: 383. Libro de profesiones de je- 
suítas de Méjico. j 

42. 1631-1690. Documentos: 432. Folios: 546, Cedularios de Filipinas. 

43. 1636. Documentos: 34: Folios: 274. 

44. 1637-1649. Documentos: 41. Folios: 239. Copias de la Academia de la 
* Historia. ] E 


l 
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4b. 1637-1644, Documentos : 27. Folios: 431. 
46. 1645-1649. Documentos : 31. Folios: 433. 
47. 1650. Documentos: 23, Folios: 378 y sg. Copias de 1898. 
48. 1650-1657. Documentos: 23. Folios: 378 y sg. Copias de 1899. 
49. 1651-1662. Documentos: 19. Folios: 301. Copias de 1895, 1898, 1899. 
50. 1663-1664. Documentos: 17. Folios: 114 y sg. Libro del noviciado, vo- 


tos y profesiones de los jesuítas de Méjico. 


51. 1665-1669. Documentos: 28. Folios: 130 y sg. 

52. 1668-1674. Documentos : 29, Folios: 405. Islas Marianas. Copias de Ma- 
nila. 

53. 1668-1679. Documentos: 47. Folios: 250. 


54. 1670. Documentos : 20. Folios: 237. Copias de 1899, 1900. 

55. 1671-1672. Documentos: 20, sin foliar, tome grueso, Defensa contra el 
obispo de Cebú por el P. Jerónimo Ortega, S. J., sobre parroquias. 

56. 1673-1679. Documentos: 35. Folios: 133 y sg. Extensa información en 
la causa del P. Sanvitores. 


57. 1674-1681. Documentos: 34, Folios: 438. Archivo de Manila sobre las 
Islas Marianas. 

58. 1680-1689. Documentos: 39. Folios: 245. Cuestiones con la Propagan- 
da en China. 

59. 1680-1690. Documentos : 31, Folios: 191 3 sg. Sobre diezmos. 

60. 1682-1687. Documentos: 34. Folios: 326. 

61. 1688-1689. Documentos : 25. Folios: 447. 

62. 1685-1692. Documentos: 30. Folios: 189 y sg, 

63. 1690-1778. Documentos: 46. Folios: 280 y sg. Son 46 Indices de tí- 


tulos de documentos de Sevilla. años 1901, 1902, 1903, uno de ellos firmado 
por V. Lloréns. 


64. 1690-1696. Documentos: 32, Folios: 413, Islas Marianas. 

65. 1696-1700. Documentos: 37. Folios: 276. 

66. 1696-1702. Documentos: 49. Folios: 359 v sg. 

67. 1700-1760. Documentos: 29. Folios: 316 v sg. Archivo de Manila, S. J. 

68. 1701-1704. Documentos: 35. Folios: 178 y sg. 

69. 1703-1712. Documentos: 49. Folios: 256.' ; 

70. 1705-1709. Documentos: 49. Folios: 256. 

71. 1710-1711. Documentos : 29, Folios: 253 y sg. China, Cardenal Tournon. 

72. 1712-1718. Documentos : 76. Folios: 364 y sg. 

73, 1713-1719, Documentos: 79. Folios: 379 y sg. China. 

74. 1718-1719. Documentos: 43. Folios: 323 y sg. 

75. 1719-1720. Documentos : 35. Folios: 297 y sg. 

76. 1720. Documentos: 20. Folios: 129 y sg, 

77. 1720-1721, Documentos: 36. Folios: 149 y sg. > 

78. 1721. Documentos: 16. Folios: 320. 

79. 1721-1726. Documentos: 46. Folios: 348. 

80. 1722-1725. Documentos: 78. Folios: 484. 

81. 1725. Documentos: 20. Folios: 145. Copias duplicadas sobre la provin- ' 
cia de z : 


Méjico, S. J. 
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42. 1725-1807. Documentos: 19. Folios: 558. Todos los documentos de este 
tomo son originales, no copias. 

83. 1726-1731. Documentos: 61. Folios: 362. 

84. 1732-1787. Documentos: 65. Folios: 340 v sg. 

85. 1734-1735. Documentos : 37. Folios: 136 y sg. 

86. 1737-1739. Documentos: 39. Folios: 258. 

87. 1738-1740. Documentos: 40. Folios: 354. 

88. 1740-1741. Documentos: 40, Folios: 444. Tonquin, Cochinchina. 

89. 1741-1744. Documentos: 32. Folios: 356 y sg. 

90. 1741-1746. Documentos : 53. Folios: 397 y sg. 

91. 1745-1746. Documentos: 23. Folios: 388. 

92. 1745-1746. Documentos: 23. Folios: 372. Un documento original sobre 
la proclamación de Fernando VI en las Islas Marianas. 

93. 1747-1749. Documentos: 43. Folios: 374. 

9%. 1747-1755. Documentos : 54. Folios: 367 y s£. 

95. 1750-1751. Documentos: 38. Folios: 315 y Sg> 

96. 1752-1753. Documentos : 31. Folios: 365. 

97. 1754-1756. Documentos: 48. Folios: 389. 

98. 1756-1762. Documentos: 55. Folios: 467. Ataque inglés contra Manila. 

99. 1756-1757. Documentos: 45. Folios: 451. 

100. 1758-1760. Documentos: 41. Folios: 387. 

101. 1761-1773. Documentos: 68. Folios: 386. China y expulsión de la Com- 
pañía de Jesús, 

102. 1762-1780. Documentos: 8, sin foliar, tomo grueso. Ataque inglés con- 
tra Manila.  * 

103. 1763. Documentos: 4. Folios: 276. 

104. 1763-1767. Documentos: 9. Folios: 124 y sg. Expulsión de la Compa- 
ñía de Jesús de Filipinas. : 

105. 1768. Documentos: 13. Folios: 323. 

106. 1769-1774, Documentos: 21. Folios: 294. Expulsión de la Compañía 
de Jesús, copia de parte del Diario del P. Luengo. 

107. 1775-1778. Documentos: 36. Folios: 359. . 

108. 1808-1866. Documentos: 17: Folios: 312. Misión moderna de la Com- 
pañía de Jesús en Filipinas. 

109. 1782-1834, Documentos: 19. Folios: 260. 

110. 1833-1902. Documentos: 48, Folios: 206. Muchos documentos origi- 
nales sobre la Misión moderna de Filipinas. 

111. 1852-1887. Documentos: 28. Folios: 269. Varios documentos origi- 
nales. ; 

112. 1859-1869. Folios: 167. Apuntes y datos para la historia de la' Mi- 
sión S. J. de Filipinas. 

113. 1880-1889. Documentos: 21. Folios: 120 y sg. Algunos documentos e 
informes sobre Filipinas son originales del P, Pastells. : 

114. 1890-1900. Documentos: 73. Páginas: 82, Mucho sobre la guerra de 
1893, y un Diario de ella. ' 
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115. Documentos: 21. Folios: 230. Son Indices de documentos del “archivo 
de Indias, numerados por letras o números, repetidos. 

116. Documentos: 17. Folios: 230. Continuación de los Indices de Sevilla 
y otros muchos Indices de documentos de Simancas, Manila, Academia de la 
Historia, Archivo de la Provincia de Toledo, étc. 

Tomos suplementarios sin numerar ni título al dorso: 

A. 1658-1667. Documentos: 40. Folios: 323. 

B. 1690-1695. Documentos: 34, Folios: 294. 

C. 1727-1733. Documentos: 54. Folios: 316. 


5. A la Colección de Barcelona sigue en tiempo, y la supera 
con mucho en magnitud y riqueza, la formada en Sevilla por el 
P. Pastells desde 1905, en que fué nombrado por el General de 
la Compañía de Jesús, P. Luis Martín, investigador del Archivo 
de Indias, para ayudar a la Historia de la antigua Asistencia de 
España, que escribía el P. Antonio Astrain, hasta poco antes de 
su muerte, en el espacio de unos veintiocho años. Está formada 
por tres series principales: la primera y más importante, de co- 
pias de documentos, constituída por 164 gruesos tomos en folio 
de unas 700 páginas por término medio cada uno; la segunda, de 
extractos o resúmenes «de documentos, integrada por 154 cuader- 
nos de «tamaño de cuartilla y forma apaisada, unos de 250 pági- 
nas y otros de 300, y aun de 500; y la tercera, donde incluímos va- 
rios legajos de copias de documentos sin encuadernar, mazos de 
papeletas y cajas de fotografías de documentos, mapas y planos, 
además de un gran fichero, de que haremos especial mención, 

Trata toda ella de las provincias ultramarinas de la-'anti- 
gua Asistencia de España, y los documentos son también, como 
antes hemos dicho de la Colección de Barcelona, copias en su ma- 
yor parte del Archivo de Indias de Sevilla, y los hay además de 
otros archivos españoles, así públicos como particulares, especial- 
mente de la Compañía de Jesús. En cuanto al contenido se dife- 
rencia de la de Barcelona, en que mientras ésta abarca toda la 
historia de Filipinas, religiosa y civil, la de Sevilla 'se ciñe a la 
historia de la Compañía de Jesús en América y Filipinas, que era 
lo que al P. Pastells se le había encomendado, si bien él lo en- 
tendió en un sentido muy amplio y no rehusó copiar o extractar 
cuantos documentos halló relativos a la historia eclesiástica ame- 
ricana, y aun historia civil con respecto a personajes O sucesos que 
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influyeron en las empresas espirituales y misioneras, que eran el 
objeto directo de su estudio. En la Colección de Barcelona predo- 
mina, en cierto modo, lo civil, y es secundario lo eclesiástico, con 
relación sólo a Filipinas; en la Colección de Sevilla, con relación 
a todas las antiguas posesiones españolas de ultramar, predomina 
lo eclesiástico, y lo civil es accesorio. 

Los tomos de la primera serie, que contienen todos copias de 
«documentos, están encuadernados uniformemente en fuerte pasta 
española de color blanco de pergamino, con los rótulos hechos a 
mano, de tinta negra, que dicen: Documentos Históricos de las 
Indias Occidentales. Asistencia de España, S. J., variando a con- 
tinuación el nombre del Virreinato o Audiencia, el número de 
orden del tomo y los años a que se refieren los documentos copia- 
dos; en la parte inferior llevan las iniciales: 4. G. de I., del Ar- 
chivo General de Indias. La mayor parte de los tomos son de ta- 
maño 32,5x23 centímetros, menos algunos pocos de tamaño algo 
mayor. Las copias son unas, la mayoría y al parecer las más mo- 
dernas, a mano; otras muchas, sobre todo en los tomos de tama- 
ño más alargado, a máquina. Entre las cartas del P. Pastells hay 
una que le dirige desde Buenos Aires, 2 de agosto de 1908, el 
P. J. Barrachina, S. J., en que deja al criterio del P. Pastells ha- 
cer a mano o a máquina ciertas copias de documentos que le ha- 
bían encargado los jesuítas de la Argentina (25). La paginación es 
ora por folios, ora por páginas, y cada tomo lleva al principio 
un índice cronológico a «dos columnas de los documentos que con- 
tiene. Parece que también tenía pensado el P. Pastells poner a 
cada tomo un índice alfabético de personas y lugares, y lo hizo 
en algún tomo, dejando en los demás espacio de hojas en blanco 
para ese objeto. Todos o la mayoría de los documentos llevan la 
palabra «Cotejado», de letra del P. Pastells, y con mucha frecúen- 
cia grabada en un sellito. Faltan en absoluto el visto bueno y la 

_ firma de los señores Torres Lanzas o Jiménez Placer, de la Co- 


lección de Barcelona. : 
Entre los papeles del P. Pastelle hemos hallado el contrato 


(25) Carta del P. J. Barrachina, Superior de la Misión Argentino-Chilena. 
Buenos Aires, 2 de agosto de 1908. Correspondencia del P. Pastells en Archivo 


de la Provincia de Aragón. 
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que hizo con don Vicente Lloréns, secretario del Archivo de In- 
dias, de quien sabemos había escrito al P. Luis Martín, General 
de la Compañía de Jesús, ofreciéndose a dirigir las copias o ex- 
tractos de documentos referentes a la Compañía de Jesús que hu- 
biese en el Archivo de Indias, y cuyo ofrecimiento descartó el 
P. General, prefiriendo que el trabajo lo hiciese en persona el pa- 
dre Pastells, aunque autorizándole a hacer con dicho señor los 
contratos que creyese convenientes y razonables (26). El contra- 
to primordial es de Sevilla, 15 de enero de 1905: don Vicente Llo- 
réns Asensio se compromete a auxiliar al P. Pastells en la búsque- 
da de documentos durante las horas de oficina del Archivo (once a 
cuatro en invierto y ocho a doce en verano), distribuirá las co- 
pias ordenadas por el P. Pastells entre los eseribientes, y cuidará 
del cotejo y arreglo hasta entregar los documentos completamente 
terminados. Las copias se pagarán a los escribientes a una peseta 
el pliego, y el señor Lloréns percibirá asimismo 0,50 pesetas por 
cada pliego. Este dato mos da una idea del esfuerzo económico 
que realizaron las tres provincias entonces existentes de la Com- 
pañía de Jesús en España, Aragón, Castilla y Toledo, que fueron 
las que costearon la Colección sevillana del P. Pastells, para hacer 
la historia de las antiguas Misiones y Provincias ultramarinas. Es 
claro que las tarifas pudieron cambiarse más adelante en más o 
en menos (26 bis); dicho señor Lloréns trocó después los trabajos de 


(26) Dicho contrato está en una hoja de papel simple, firmado por el 
señor Lloréns; al contrato primitivo se le añadieron algunas aclaraciones, que 
constan en la misma hoja. Archivo de la Provincia de Aragón. Corresponden- 
cia del P. Pastells. 

(26 bis) Entre los papeles del P. Pastells de Sevilla hay numerosos re- 
cibos de escribientes que manifiestan haber cambiado .el Padre posteriormente 
de sistema de pago de las copias, que lo hacía contando las letras de cada 
página. Para medir de alguna manera el noble y generoso esfuerzo de las 
provincias jesuíticas españolas en costear la Colección Pastells, además de los 
datos aquí apuntados, ayudará tener presentes otros que hemos obtenido de 
los mencionados papeles de Sevilla. Por los años de 1914 a 1915 la Carnegie 
Institution quiso comprar el P. Pastells su Colección de Documentos, dándole 
toda suerte de facilidades, hásta ofrecerse a publicarla íntegra bajo la direc- 
ción del mismo Padre, y a este fin entró en tratos con él el profesor nor- 
teamericano Jameson (cf. nota 12). Los superiores deliberaron sobre el asunto, 
y el Provincial de Aragón, R. Lloverola, obtuvo un Rescripto de la Sagrada 
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archivo por otros más lucrativos, haciéndose empresario de un cine 
muy conocido en Sevilla, que llevó su nombre; pero con la baja 
de la moneda es de creer que el precio primitivo quedaría muy 
aumentado, y sólo los 164 tomos de la primera serie de la Colec- 
ción hacen una suma de 28.700 pliegos, sin contar las demás sec- 
ciones o series. 

A 15 de enero de 1909 escribía el P. Pastells al P. Antonio 
Iñesta, provincial de Aragón: «Ya están puestas las carátulas en 
los tomos de los 80 volúmenes y hechos los índices de 53, al prin- 
cipio de cada volumen» (27). El orden seguido por el P. Pastells 
en la compilación de tomos corresponde a las secciones en que es- 
tuvo dividido el trabajo administrativo y judicial del antiguo Con- 
sejo de Indias, y que ha permanecido también en los archivos. 
Hubo dos Secretarías generales, la del Perú y la de Nueva Espa- 
ña, y en cada Secretaría se agrupaban los documentos por las di- 
versas Audiencias que comprendía cada uno de los extensos virrei- 
natos. Tiene, pues, la Colección dos Secciones generales: Secreta- 
ría del Perú, que comprende 57 volúmenes en folio, y Secretaría 
de Nueva España, que contiene 71, además de otros 24 volúmenes 


Congregación de Religiosos, Roma 28 de mayo 1915, para hacer la venta «pro 
bibliotheca Newbarri» en los Estados Unidos, de la Colección Sevillana de 
Documentos, formada a expensas de las tres provincias españolas sobre las 
misiones antiguas de la Compañía de Jesús en América y Filipinas, por ex- 
ceder su valor las cien mil «libellarum», precio que «est nobis valde conve- 
niens». Según esto, la Colección Sevillana era apreciada por esos años en 
más de 100.000 pesetas. Afortunadamente, el Provincial de Toledo, José María 
Valera, objetó a la venta una réplica atinadísima, preguntando si no sería 
eso destruir el fin que la Compañía de Jesús tuvo al destinar al P. Pastells a 
sus fecundas investigaciones históricas, y la venta no llegó a realizarse. Al 
P. Salvador Sedó hemos oído referir la siguiente anécdota: preguntó dicho Pa- 
dre al P. Pastells cuánto dinero habría gastado en sus Colecciones de Docu- 
mentos, si habría llegado a las 500.000 pesetas; y el P. Pastells le contestó : 
«Y más de un millón.» Esta cifra, si no hemos de despreciarla como fruto 
de falta de memoria o exaltación senil, nos parece muy exagerada, pues según 
nuestros cálculos, basados en las tarifas del contrato con Lloréns. la Colección 
Sevillana no sobrepasaría mucho las cien mil pesetas, si es que llegó a alcan- 
zarlas, y aunque hay que añadir el precio de la Colección de Barcelona, y otros 
gastos de manutención e investigaciones del P. Pastells, con todo creemos que 
está lejos de la verdad. 

(27) Correspondencia del P. Pastells. Archivo d- la Provincia de Aragón. 
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de índices de documentos y otros 12 de materias varias. Hay do- 
cumentos copiados varias veces y otros de materia tan civil o co- 
pias de expedientes o autos judiciales tan extensos que no caben 
bien en una Colección destinada a reunir las fuentes de la histo- 
ria de la Compañía de Jesús. Antes lo hemos ivsinuado al tratar 
de la Colección de Barcelona: la Colección del P. Pastells es su- 
perior al esfuerzo de un solo hombre y más propia del trabajo pa- 
ciente y de muchos años de una Corporación científica. Pero así 
y todo, y con sus deficiencias de pormenor, resulta una colección 
riquísima de fuentes para la historia de la Compañía de Jesús y 
sus Misiones ultramarinas, para la historia eclesiástica general de, 
América, y aun para muchos puntos de su historia política, mili- 
tar o económica, y el esfuerzo y constancia que supone en el pa- 
dre Pastells es algo que abruma y asombra, lo mismo que es tam- 
bién notable el esfuerzo económico de las provincias jesuíticas es- 
pañolas por fines tan elevados de cultura. E 

He aquí la descripción sumaria de las diversas secciones de la 
Colección de Sevilla : 


SERIE PRIMERA.—TOMOS GRUESOS EN FOLIO DE COPIAS DE DOCUMENTOS. SECRETARÍA 
DEL PERÚ 


xk 


A. Virreinato del Peru 


1600-1767. Folios: 267, copias.a máquina. 

1587-1629. Folios: 332. 

1609-1776. Folios: 323. 

1630-1699. Folios: 313. 

1696-1731. Folios: 315. 

1736-1916. Folios: 249. 

7. 1567-1788. Páginas: 686. 

8. 1570-1716. Páginas: 692. 

9. Segunda Serie. 1494-1600. Páginas: 778. Copias a máquina con enmien- 


Na uNa 


S 


das a mano. A 


10. 1535-1802. Páginas: 564. 


B. Audiencia de Lima 


11. 1557-1681. Páginas: 684. Mucho del virrey Toledo. 
12. 1550-1590. Páginas: 579. 
13. 1590-1696. Páginas: 606. 
14, 1599-1604. Páginas: 601. 
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15. 1528-1610. Páginas: 637. Diferencias entre la Universidad de Lima y 
Colegio de San Pablo. 

16. 1559-1654. Páginas : 602. 

17. 1571-1619. Páginas: 636. 

18. 1618-1685. Páginas: 664. Fundación del Colegio de Pisco. 

19. 1616-1629. Páginas: 824. Colegio de caciques del Cuzco. 

20. 1621-1635. Páginas : 608. 

21. 1634-1642. Páginas: 604. 

22. 1641-1653. Páginas: 613. 

23. 1651-1659. Páginas: 599. 

24. 1660-1669. Páginas: 603. 

25. 1669-1677. Páginas: 606. 

26. 1676-1681. Páginas: 726. Colonia del Sacramento. 

27. 1681-1691. Páginas: 604. 

28. 1691-1699. Páginas: 598. Relación de Mojos. 

29. 1659-1766. Páginas : 609. 

30. 1582-1816. Páginas: 603. La mayor parte sor copias de la Biblioteca 
Nacional de Madrid, sección de Ms., entre ellas los Anales Martinianos. 


C) Audiencia de Charcas o La Plata 


31. 1561-1613. Páginas: 600. 

32. 1613-1629. Páginas: 714. 

33. 1631-1636. Páginas: 605. 

34. 1636-1668. Páginas : 600. 

35. 1667-1678. Páginas : 590. 

36. 1679-1682. Páginas : 598. 

37. 1621-1702, Páginas: 606. 

38. 1705-1727. Páginas : 639. 

39. 1723-1745. Páginas: 598. 

40. 1745-1768. Páginas: 598. Copias de la Biblioteca Nacional de Madrid. 

41. 1767-1800. Al principio serie ide obispos de Paraguay, Buenos Aires, 
Charcas, Tucumán, Santa Cruz de la Sierra, La Paz 

42. 1561-1638. Páginas: 609. (Fuera enmendado, tomo 14.9; dentro, 21.) 
Aquí está la relación del P. Luis Tiruel de 1600. 

43. 1618-1681. Páginas: 686. (Enmendado fuera. tomo,15.; dentro, 22.) 

44. 1679-1816. Páginas: 485. Copia del P. Escandón a base del Ms. de la 
Biblioteca Nacional de Madrid. 


D. Audiencia de Chile 


45. 1620-1766. Páginas: 741. Hay este solo tomo de Chile, pero muchos 
documentos de esta Audiencia están esparcidos por otras secciones de la Co- 
lección. 
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1599-1656. 
1656-1659, 
1660-1692. 
1693-1777. 
1600-1778. 


Páginas : 
Páginas : 
Páginas : 
Páginas : 
Páginas : 
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E. Audiencia de Quito 


606. Hay cosas de Panamá y hasta de Tucumán. 
597. Obispo Peña Montenegro. 

596. : 

514. Series de obispos de Panamá, Popayán, Quito. 
500. De Lima, Chile, Nuevo Reino. Series de obis- 


pos de Santafé, Cartagena, Arequipa, Santa Marta. 
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1549-1619. 
1620-1629. 
1629-1639. 
1640-1690. 
1690-1725. 
1726-1749. 


1754-1790. 


F. Virreinato de Santa Fe 


Folios : 
Folios : 
Folios : 
Folios : 
Folios : 
Folios : 


Folios : 


341, tamaño mayor. 

350, 

362. 

359. 

360. 6 

284. Invasiones portuguesas por el Amazonas y Ma- 


226. Todo de Quito. - 


SECRETARÍA DE Nueva EsvAÑa 


A. Audiencia de México y Guadalajara 


1526-1618. Páginas: 600. Al principio y al fir varias cartas del P. Luis 
Martín. P. Wernz, etc., relativas a la Colección. 


1586-1607. 
1535-1604. 
1604-1613. 
1618-1718. 
1605-1645. 
1594-1648. 
1650-1655. 
1655-1671. 


1668-1673. 
1670-1673. 
1676-1681. 
1678-1684. 
1684-1685. 
1683-1688. 
1608-1693. 
1675-1700. 
1695-1700. 
1699-1759. 


Páginas : 
Páginas : 
Páginas : 
Páginas : 
Páginas : 
Páginas : 
Páginas : 
Páginas : 
Páginas : 
Páginas : 
Páginas : 
Páginas : 
Páginas : 
Páginas : 
Páginas : 
Páginas : 
Páginas : 
Páginas : 


604. 

612, 

620. 

607. 

698. 

601. 

622, 

671. 

599. 

621. Algo de Filipinas. 
645. 

603. 

606. Algo de California, P. Quino. 
605. 

602. 

639. 

599. 

600. 
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20. 1697. Páginas: 598. ó 

21. 1697-1704. Páginas: 643. 

22. 1708-1713. Páginas: 612. 

23. 1647-1717. Páginas: 604. 

24. 1603-1721. Páginas: 611. 

25. 1716-1724. Páginas: 601. 

26. 1606-1726. Páginas: 675. 

27. 1726-1737. Páginas : 626. 

28. 1720-1738. Páginas: 598. Bastante de Venezuela, Cumaná. 

29. 1733-1742. Páginas: 604. 

30. 1740-1742. Páginas: 608. Algo de expediciones a Indias, incluso al Perú 
y Paraguay. 

31. 1740-1745. Páginas: 600. Catálogo de la Colección Boturini. 

32. 1622-1745. Páginas: 712. 

33. 1742-1748. Páginas: 627. Boturini. 

34. 1730-1751. Páginas: 658. 

35. 1740-1752. Páginas: 643. 

36. 1750-1756. Páginas: 602. 

37. 1750-1761. Páginas: 633. 

38. 1758-1791. Páginas: 727. 

30. 1751-1816. Páginas: 630. Libro del Noviciado de Méjico y copias de 


la Biblioteca Nacional de 


40. 
41. 
42. 
43. 
Lacace. 
44, 
45. 
46. 


47. 
48. 
49. 
50. 
Si 
52. 
53. 
54... 
55. 
56. 
57. 
58. 


1529-1767. 
1564-1766. 
1644-1765. 
1768-1910. 


1766-1814. 
1571-1830. 
1579-1758. 


1573-1688. 
1611-1703. 
1720-1768. 


1705-1719. 
1762-1771. 


1494-1852. 


1508-1861. 


1525-1771. 
1229-1586. 
1540-1804. 
1540-1644, 
1565-1594. 


Páginas : 
Páginas: 
Páginas: 
Páginas: 


Páginas : 
Páginas : 


Folios : 


Páginas : 
Páginas : 
Páginas : 
Páginas : 
Páginas: 
Páginas: 
Páginas : 


Folios : 
Folios : 
Folios : 
Folios : 
Folios : 


Madrid. - 

685. Copias de la Biblioteca Nacional de Madrid. 
603. Indiferente, tamaño mayor. 

503. 

532. Informe al Senado español del P. Rafael 


596. y 
630. Antillas, Florida, Panamá, Venezuela. 
281. Centro-América y Antillas. 


B. Audiencia de Filipinas 


722. Algo de China y Japón. 
494. y 

500. Algo del Nuevo Reino. 
539. 

504. 

122 

549. Algo de Santafé y Quito. 
322, tamaño mayor. 
321. Navegaciones, descubrimientos. 
226. Cedularios, incluso del Perú. 
302. 


255. Navegaciones, China, Japón. 
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59. 1597-1616. Folios: 307. 

60. 1598-1798. Folios: 318. China; Japón. 
61. 1621-1670. Folios: 297. 

62. 1620-1761, Folios: 252. Expediciones de niisioneros a Filipinas. 
63. 1670-1685. Folios: 375. 

64. 1685-1690. Folios: 388. 

65. 1648-1751. Páginas: 499. 

66. 1747-1788. Folios: 342. 

67. 1751-1753. Páginas: 502. 

68. 1753-1772. Páginas: 514, 

69. 1773-1828. Páginas : 548. 


APÉNDICE : ÍNDICES, VARIA 


A. Indices de la Serie primera de la Colección de Sevilla 


Son 24 tomos en folio, encuadernados en piel y tela, con Indices escritos 
sobre estados impresos. En cada tomo se anotan los documentos correspon- 
dientes a las fechas indicadas, y al fin lleva un apartado para documentos sin 
fecha o de fecha probable. 

1. Audiencias de Méjico y Guadalajara. 1526-1621. Al principio copia de 
varios documentos relativos a la Colección. 

2. Audiencias de Méjico y Guadalajara. 1621-1678. 

3. Audiencias de Méjico y Guadalajara. 1678-1728. 

4, Audiencias de Méjico y Guadalajara. 1728-1778. 

5. Audiencia de Filipinas. 1570-1769. Al principio breve descripción de la 
sección: Philipp. 120, del archivo S.' J. de Exáten. 

6. Florida, Guatemala, Panamá, Habana, Santo Domingo. No tiene ningún 
documenio anotado. 

7. Audiencia de Lima. 1535-1618. 

8. Audiencia de Lima. 1618-1668. 

9. Audiencia de Lima. 1668-1718. 

10. Audiencia de Lima. 1718-1767. Noticia de algunos manuscritos de la 
Biblioteca Nacional de Madrid. 

11. Audiencia de Charcas. 1550-1627. 

12. Audiencia de Charcas. 1627-1667. 

13. Audiencias de Quito y Santafé. 1545-1629. 

14. Andiencia de Charcas. 1667-1727. 

15. Audiencia de Crarcas. 1727-1795. 

16. Audiencias de Quito y Santafé. 1630-1679. 

17. Audiencias de Quito y Santafé. 1680-1729. 

18. Audiencias de Quito y Santafé. 1729-1779. 

19. Audiencias de Chile y Buenos Aires. 1535-1629. 

20. Audiencias de Chile y Buenos Aires. 1630-1669. 

21. Audiencias de Chile y Buenos Aires. 1670-1719. 
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22. Audiencias de Chile y Buenos Aires. 1720-1769. 

23. Audiencia de Chile. No tiene ningún documento anotado. 

24. Audiencia de Santo Domingo, La Habana. No tiene ningún documento 
anotado. 


B. Copias suplementarias. Indices varios 


1. Virreinatos de Indias. Indices varios de documentos, catálogo e inven- 
tario de las varias secciones del Archivo de Indias. Páginas: 511. 

2. Copias de documentos. Secretaría del Perú 1620-1818. Páginas: 521. 
Quito y Santafé, Maynas, Paraguay. 

3. Secretaría de Nueva España. Indices de documentos, catálogos, etcéte- 
ra. Páginas: 542. 

4. Varia. 1584-1781. Expediciones de mision*+ros, S. J. a Méjico. Indices 
de títulos de documentos. Catálogo del archivo de la provincia de Toledo, S. J., 
y de manuscritos enviados del Perú al P. Astraia. Folios: 340. 

5. Inventario de pleitos de Indias. Lista de eopias sacadas en Simancas por 
los PP. Gaillard y Frías. Páginas: 342. 

6. y 7. FerNANDO BELMONTE Y CLEMENTE. Coiección de Documentos His- 
tóricos, Noticias y Extractos, puestos por orden alfabético, por... Sevilla, 1886. 
Copia en dos tomos de 276 y 320 folios. El tomo Il al fin, Indice de títulos 
de documentos sobre “Magallanes. 

8 y 9. Historia Provinciae Paraquariae Societatis Jesu, del P. Nicolás del 
Techo. Copia del Ms. de la Biblioteca Nacional de Madrid en dos tomos, pa- 
ginación seguida en los dos: 1.256 páginas. Al fin del tomo IÍ Indice de 
los libros del colegio de San Pedro y San Pablo de Méjico. 

10, 11 y 12. Copias varias de documentos de América y otros escritos o 
apuntes del P. Carlos Leonhart, S. J. 


6. Serie segunda, Extractos de documentos. 


La idea de extractar los documentos del Archivo de Indias que 
por 'su extensión O por su menor importancia no mereciesen ser 
copiados íntegros, debió ser en el P. Pastells tan antigua como su 
establecimiento en Sevilla después de estudiar en Simancas los mé- 
todos del P. Gaillard, y consta que comenzó a ponerla por obra 
desde el año 1908, según lo dice él mismo en carta al P. Antonio 
Iñesta, Sevilla, 15 de enero de 1909: «Asimismo desde San José (19 
de marzo) del año pasado, en cuyo día se comenzó la tarea de ex- 
tractar los documentos, tengo ya unas 2.000 cédulas relativas a la 
Audiencia de Charcas, en cuya jurisdicción estaban enclavadas las 
provincias de La Plata, Santa Cruz de la Sierra, Tucumán, Para- 
guay y Río de la Plata. Dichas cédulas son todas de los siglos XVI 
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y XVID (28). Más aún, el año siguiente, 1909, pensaba ya publi- 
car los extractos de documentos relativos a la Historia de la Com- 
pañía de Jesús en la Provincia del Paraguay, como consta de una 
carta del P. José María Pagasartundúa, Provincial de Toledo, Ma- 
«lrid, 26 de junio de 1909: «Desde luego, puede V. R. contar con 
mi beneplácito para publicar e imprimir la Colección de Extrác- 
tos de Documentos que ha encontrado en Sevilla» (29). El primer 
tomo de dicha Historia del Paraguay no salió hasta 1912, si bien 
el prólogo era enviado por su autor, P, Antonio Astrain, al pa- 
dre Pastells el 23 de octubre de 1910 (30). Es preciso, pues, re- 
trotraer la fecha del comienzo de los extractos, que ha sido colo- 
cada en el año 1912, con motivo de una carta del P. Francisco 
Javier Wernz, General de la Compañía de Jesús, sucesor del pa- 
«dre Luis Martín, quien, en atención a los excesivos gastos que 
ocasionaban los numerosos amanuensts, puso coto al P. Pastells, 
determinando que en adelante, en vez de tantas copias se hiciesen 
resúmenes o extractos más o menos largos, según la importancia 
de los documentos (31). 

Los extractos son, naturalmente, de menos valor que las copias 
de «documentos originales, y los que se conservan en los tomos 
que a continuación describiremos, casi nunca son de letra del pa- 
dre Pastells, sin que nos conste quiénes fueron los escribientes o ar- 
chiveros que los hicieron, si mo es que los dictase el padre 
Pastells, o hechos por él los diese a copiar, cosa que ereemos 
poco probable, y de varios documentos extractados de letra del 
P. Pastells que están repetidos de letra ajena, aparece palmaria- 
mente que es distinto el extractador. Además de que mientras las 
copias de documentos llevan el precioso signo de confianza: «Cote- 
jado», éste falta por completo en los extractos, lo que infunde no 
escasas dudas sobre la fidelidad del copista, saltos de líneas o pá- 
rrafos inadvertidos, que oscurecen el sentido y exactitud en la trans- 
cripción de nombres propios y geográficos, algunos leídos manifies- 
tamente con error. ; 


(28) Carta del P. Iñesta, Provincial de Arzgón. Correspondencia del 
P. Pastells, Archivo de la Provincia de Aragón. 

(29) Correspondencia del P. Pastells. Ibid. 

(30) Carta del P. Antonio Astrain. Madrid, 23 de octubre de 1910. Ibid. 

(31) SreDó: ob, cit., pág. 58. La carta del P. Wernz no la hemos visto. 
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En la formación de esta «colección de extractos se da manifiesta 
preferencia a las antiguas Misiones del Paraguay y Filipinas: pa- 
rece existir un propósito preconcebido de estudiar de modo espe- 
cial la historia de las regiones del Plata, Chile y Filipinas, que 
eran en esa época Misiones dependientes de la moderna provincia 
jesuítica de Aragón, hoy día ya provincias autónomas. De las Au- 
diencias continentales del Virreinato de Nueva España, Méjico o 
Guatemala, hay muy pocos documentos; en cambio abundan de 
todas las secciones de la Secretaría del Perú, Audiencias de Nuevo 
Reino, Quito, Lima, y sobre todo, como hemos dicho, de Charcas, 
Buenos Aires y Chile. La serie de extractos no está escrita por 
orden cronológico, sino por orden de colocación de los documentos 
en las diversas secciones del Archivo de Indias, es decir, por las 
Audiencias respectivas, y se intercalan preciosas noticias de otras 
secciones, como Indiferente General, Patronato y Contratación. Los 
«locumentos van numerados en dos series: la primera, que alcan- 
za al número 6.372, se halla en los tomos del 1 al 46, y tratan 
todos de los países del Plata. La segunda, que sólo alcanza al nú- 
mero 4.823, corre en los tomos del 47 al 100, y tratan principal- 
mente de Chile y Filipinas. Hay otros tomos (del 100 al 107) en 
que los documentos extractados no llevan número de orden, y si- 
guen otros tomos o cuadernos, hasta el 135, con varios duplicados, 
y otros 10 más sin numerar o numerados con letras, en que no 
hay extractos, sino copias de documentos y otros apuntes varios 
sobre materias «diversas. En total, los tomos pequeños de esta sec- 
ción son 154 :- los primeros 25 de unas 500 páginas, los restantes 
oscilan entre las 250 o las 300. Cada tomo lleva al final un índice 
de los documentos contenidos en él, y en la primera página, a 
modo de título, de letra del P. Pastells, se lee: Serie de Extrac- 
tos. Cuaderno... de la Colección del P. Pablo Pastells,-con el sello 
de la Asistencia de España de la Compañía de Jesús. 


A. Audiencia de Charcas. 


Años: 1577-1685. Número de documentos: 1-169. Páginas: 200. 
1611-1699. Números: 170-792. Páginas: 4-2, 

1596-1658. Números: 793-1137. Págimas: 504. 

1591-1658. Números: 1138-1347, Páginas: 504. 

1601-1708. Números: 1348-1656. Páginas: 490, 
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35. 
36. 
37. 


38. 
39. 
40. 
41. 
42. 
43. 
44. 
45. 


Buenos Aires. 1573-1716. Números: 4874-5001. Páginas: 244, 
Paraguay. 1635-1754. Números: 5002-5102. Páginas: 254. 
Buenos Aires. 1765-1769. Números: 5103-5310. Páginas: 253. 
Buenos Aires. 1727-1817. Números: 5211-5333. Páginas: 247. 
Buenos Aires. 1748-1785. Números: 5334-5427, Páginas: 254. 
Buenos Aires: 1718-1769. Números: 5428-5492. Páginas: 248. 
Indiferente General. 1568-1617. Números: 5493-5646. Páginas: 250. 
pediciones de misioneros. 7 , 
Indiferente General. 1568-1617. Números: 5647-5760. Páginas: 254. 
Buenos Aires. 1613-1792. Números : 5761-5646. Páginas: 252. 
Buenos Aires. 1734-1757. Números: 5847-5295. Páginas: 248. 
Buenos Aires. 1750-1769. Números: 5896-5943. Páginas: 248. 
Buenos Aires. 1736-1769. Números: 5944-6038. Páginas: 248. 
Buenos Aires. 1761-1765. Números: 6039-6083. Páginas: 244. 
Buenos Aires. 1548-1806. Números: 6083-6167. Páginas: 253. 


1579-1696. 
1580-1699, 
1679-1716. 
1717-1742. 
1680-1759. 


1571-1754. 


1707-1758. 


1703-1755. 
1616-1759. 


1682-1741. 


1651-1741. 
1640-1699. 


1699-1749. 
1678-1751. 


1574-1758. 


1732-1754. 


1715-1743. 


1620-1758. 


1736-1820. 


1512-1754, 
1586-1761. 


1735-1821. 
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Números : 1656-1869. Páginas: 5UU. 
Números: 1870-2036. Páginas: 494. 
Números : 2037-2186. Páginas: 502. 
Números: 2187-2323. Páginas: 497. 
Números: 2324-2479. Páginas: 503. 
Números: 2480-2706. Páginas: 500. 
Números: 2707-2892. Páginas: 498. 
Números : 2892-3067. Páginas: 500, 
Números : 3068-3235. Páginas: 501. 
Números: 3235-3423. Páginas: 501. 
Números : 3424-3565. Páginas : 502. Ñ 
Números : 3566-3716. Páginas: 502. 
Números : 3717-3824. Páginas : 502. 
Números : 3824-3953. Páginas: 497. y 
Números : 3954-4062. Páginas: 509. 
Números : 4062-4196. Páginas: 500. 
Números : 4196-4296. Páginas: 506. 
Números : 4296-4412. Páginas : 480. 
Números : 4413-4462. Páginas: 256. 
Extractos originales del P. Pastells sin numerar. Páginas : 
Números: 4463-4554. Páginas: 251. 
Números: 4555-4624. Páginas: 254. 


B. Paraguay, Buenos Aires 


Perú, Mojos y Chiquitos. 1752-1769. Números : 4625-4688. Páginas : 


Paraguay. 1580-1654. Números: 


4689-4773. Páginas: 


250. 


Paraguay. 1657-1672, Números: 4779-4873. Páginas: 252. 


500. 


253. 


Buenos Aires. Indiferente General. 1579-1816. Números : 6169-6290, Mé- 


jico, Lima, etc. 


y 
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Indiferente General. 1594-1789. Números : 6292-6372.—Nuevo Reino de 


Granada. Números: 1-42. Páginas: 248. 


47. 
48. 
49. 
50. 


C. Nuevo Reino de Granada 


Nuevo Reimo. 1604-1819. Números : 43-116. Páginas: 250. 
Nuevo Reino. 1570-1699. Números: 147-214. Páginas: 254. 
Nuevo Reino. 1600-1666. Números: 215-285. Páginas: 243. 
Nuevo Reino y Contratación. 1621-1763. Números: 286-395. Expedicio- 


nes de misioneros. 


51. 


“Contratación y Nuevo Reino. 1658-1766. Números: 469-558. Expedicio- 


nes de misioneros. 


52. 
53. 
54, 
59. 
56. 
Dile 


Nuevo Reino. 1595-1693. Números: 559-613. Páginas: 248. 

Nuevo Reino. 1685-1752. Números : 614-724. Páginas: 247. 

Nuevo Reino. 1702-1913. Números: 825-864. Páginas: 252. 

1701-1757. Números: 865-976. Páginas: 254. Nuevo Reino. 

Nuevo Reino. 1696-1756. Números : 977-1076. 

Contratación. 1680-1767. Números: 396-468 (cf. núm. 50-51). Pági- 


nas: 248. Expediciones de misioneros. 


58. 
59. 
60. 
61. 
62. 
63. 
64. 


tas: 


65. 
66. 
67. 
68. 
69. 
70. 
Te 
72. 
13. 
74. 
15% 
76. 
cd 
78. 
19, 
80. 


250. 


Nuevo Reino. 1662-1764. Números : 1077-1199. Páginas: 250. 

Nuevo Reino. 1602-1789. Números: 1200-1424. Páginas: 250. £ 

Indiferente General. 1571-1769. Números: 1425-1579. Páginas: 250. 

Indiferente General. 1656-1817. Números: 1580-1772. Páginas: 253. 

Indiferente General. 1605-1810. Números: 1773-1986. Páginas: 252. 

Indiferente General. 1660-1774. Números: 1987-2199. Páginas: 252. 

Indiferente General y Chile. 1575-1765. Números: 2200-2380. Pági- 
D. Chile 

Chile y Méjico. 1604-1698. Números: 2381-2483. Páginas: 254, 

Chile. 1600-1681. Números: 2485-2560. Páginas: 253. 

1608-1702. Números: 2561-1585. Páginas: 258. 

1613-1649. Números: 2586-2620. Páginas: 254. 

1648-1696. Números: 2621-2718. Págimas: 252. 

1547-1699. Números: 2719-1821. Páginas: 253. y 

1603-1695. Números: 2822-2899. Páginas: 253. 

1603-1758. Números: 2900-2991. Páginas: 254. 

1577-1758. Números : 2992-3059. Páginas: 252. 

1681-1758. Números: 3060-3158. Páginas: 250. 

1573-1757. Números : 3159-3204. Páginas: 256. 

1702-1740. Números: 3205-3307. Páginas: 253. 

1598-1759. Números : 3361-3437. Páginas: 301 (cf. núm. 78). 

Chile y Filipinas. 1673-1752. Números: 3308-3360. Páginas: 254. 

Chile y Santo Domingo. 1674-1749. Números: 3438-3505. Páginas: 301. 

Chile y Quito. 1694-1768. Números: 3506-3617. Páginas: 301. 
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81. Filipinas y Quito. 1615-1748. Números: 3618-3644, Páginas: 302. 

82. Chile, Guatemala, Filipinas. 1541-1764. Números: 3644-3716. Pági- 
nas: 302, 

83. Chile. 1493-1816. Números : 3644 (sic.)-3676, Desde la página 82: Real 
Patronato, sin numeración en los documentos. Páginas: 300. 

84. Patronato. 1510-1764. Indice de esta sección del Archivo de Indias. Pá- 
ginas: 300. Página 54: Concilio 11 Limense; págime 55: Sínodo de Quito de 
1570; página 77: Otro Concilio de Lima; páginas 159-170: Cartas de Santo 
Toribio. Al fin página 258: Guatemala, sigue el Indice. Números: 3717-3723. 


E. Filipinas 


85. Filipinas y Lima. 1563-1769. Números: 3723-3766. Páginas: 300. Catá- 
logo de Mojos. 

86. Filipinas. 1583-1698. Números: 3767-3866. Páginas: 301. 

87. 1583-1691. Números: 3867-3962. Páginas: 301. 

88. Patronato y Filipinas. 1584-1697, Números: 3963-4145. Páginas: 301. 

89. Filipinas. 1574-1696. Números: 4146-4240. Páginas: 300. 

90. Filipinas. 1590-1680. 

91. Filipinas y Marianas. 1582-1700. 

92. Filipinas. 1616-1695. Números: 4504-4638. Página: 301. 

93. 1647-1748. Números: 4639-4714. Páginas: 300. 

94. Filipinas, Lima, Panamá, Guatemala. 1512-1831. Números: 4794-4980. 
Páginas: 294 (cf. núm. 95). 

95. Filipinas. 1600-1767. Números: 4715-4794. Páginas: 300 (cf. núm. 133). 

96. Filipinas, Nueva España. 1592-1761. Páginas: 301. Documentos sin nu- 
meración. 

97. Contratación. 1684-1767. Páginas: 300. Sin numeración. Expediciones 
de misioneros. 

98. Charcas, Guatemala, Filipinas. 1623-1829. Paginas: 300. Sin numeración. 

99. Contratación. 1717-1760. Páginas: 300. Expediciones de misioneros. 

100. Filipinas. 1580-1734. Números: 4769-4812, y otros al fin sin numerar. 
Páginas: 300 (cf, núm. 95). 

101. Contratación. 1566-1602. Páginas: 300. Viajes de religiosos. 

102. Contratación. 1566-1602. Páginas: 302. Viajes de religiosos. 

103, Indiferente, Quito, Charcas. 1701-1771. Página: 302. 

104. Filipinas. 1632-1815. Páginas: 300. 

105. Simancas: Estado, Límites. 1750-1758. Páginas: 165. 

106. Filipinas. 1621-1831. Páginas: 295. 

107. Filipinas, Indiferente. 1593-1818. Páginas : 295. 


F. Copias de Documentos y Ápuntes 


108. Chile, Misión de Maynas. 1525-1771. Páginas: 300. 
109. Filipinas, Marianas. 1586-1820. Páginas: 300. 
110. Filipinas. 1599-1699. Páginas : 300. 
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111. Indiferente. 1581-1801. Páginas: 296. 

112. Filipinas. 1580-1695. Páginas: 300. Actas latinas de una Congregación 
Provincial S. J, del Perú de 1692. 

113. Tratados del P. Fresneda, cosmógrafo mayor del Consejo de Indias. 
17 de diciembre de 1745. Páginas: 259. 

114. 1500-1768. Biografías de personas ilustres. Páginas: 300. 

115. Filipinas. 1594-1740. Copias y Extractos: llevan la fecha 15 de agos- 
to de 1929, y la advertencia que son para el tomo XI de la Historia de Fi- 
lipinas. Páginas: 300. 

116. Filipinas. 1578-1814. Páginas: 302, 

117. Filipinas. 1603-1777. Páginas: 300. 

118. Filipinas. 1634-1929. Páginas: 300. 

119. 1615-1764. Lima, P. Francisco del Castillo, S. J., Santafé, etc. Pági- 
nas: 300. 

119 bis. Filipinas. 1597-1690. Páginas: 300. 

120. Filipinas. 1757. Páginas: 300. Terminado en diciembre 1929. 

120 bis. Filipinas. 1586-1783. Páginas: 300. 

121. Indiferente, Marianas. 1569-1685. Páginas: 300. 

121 bis. Charcas, Santafé, etc. 1527-1787. Pázinas: 300, 

122. Filipinas. 1657-1722. Páginas: 300. 

123. Charcas, Buenos Aires. 1715-1759. Páginas: 300. 

123 bis. Apuntes varios de mano del P. Pasteils. Copia de parte del Chro- 
nicon de Polanco, sobre Oriente. Páginas: 300. 

124. Filipinas. 1589-1763. Páginas: 300. 

124 bis. Datos biográficos de misioneros S. J. de Ultramar, tomados de 
Uriarte-Lecina, hasta la letra F. 

125. Filipinas. 1605-1691. Páginas: 302. 

126. Filipinas. 1595-1712. Páginas: 300. 

126 bis. Filipinas. 1700-1785. Páginas: 302; terminado el 13 de junio 
de 1931. 

127. Apuntes varios. Catálogo del Museo Mitre de Buenos Aires. Pági- 
nas: 263 y otras sin numerar. 

127 bis. Filipinas. 1762-1777. Páginas: 301; terminado el 26 de junio 
de 1931. 

128. Maynas, Chile, etc. 1754-1768. Páginas: 300. 

128 bis. Filipinas. 1757-1795. Páginas: 300. 

129, Tarija, Chiquitos, ete. 1707-1769. Páginas: 300. 

129 bis. Filipinas. 1660-1802. Páginas: 298. 

130. 1750-1764. Páginas: 254. Tratado de Límites, 

131. 1753-1795. Páginas: 147. Apuntes varios. 

132. 1525-1760. Perú, Quito. Biografías tomadas de los Anales Martinianos. 
Páginas: 201. 

133. Extractos. Filipinas. 1711-1729. Números: 4795-4823. Páginas: 300. 

134. Filipinas y Marianas. 1722-1758. Páginas: 302. 

135. Filipinas. 1613-1819. Páginas: 330. 

Cinco cuadernos numerados con letras: A, B, C, D, E. Apuntes generales 
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del P. Pastells. Filipinas, Charcas, Chaco, Chiquitos, etc. El A tiene un Sínodo 
de La Paz; B, € y D tienen muchas hojas cortadas; E tiene una biografía 
del P. Juan Ricart, S. J., pág. 246. 

Otros cinco sin numerar con número ni letra: 

1. Catálogo de la provincia del Paraguay, S. J. compuesto en Faenza, 1780. 

2. Varia. Lista de provinciales S. J. del Perú. Arzobispos de Lima, virre- 


yes del Perú. 
3. Extractos y noticias varias. Relación de los Ms. de la Biblioteca Na- 
cional de Madrid sobre América, etc. Notas sobre Alvaro de Mendaña y otras 


sobre Japón. 
4. Extractos de los Anales del P. Antonio Frarco, S. J. Páginas: 400. 
5. Notas sobre los papeles de Simancas del P. Gaillard acerca de la: ex- 


tinción de la Compañía de Jesús. 


Por estar todos los documentos extractados de los tomos o cua- 
dernos anteriores, colocados por orden de su situación en los lega- 
jos del Archivo de Indias, no tardó en sentirse la necesidad «de te- 
nerlos por orden cronológico para su más fácil manejo. Recordamos 
haber oído referir al P. Antonio Astrain que hizo ponerse en pape- 
letas muchos documentos que tenía en cuadernos, para poder orde- 
narlos;, tal vez se refería a éstos de Sevilla, que para él se prepara- 
ban. Lo cierto es que de los documentos de la colección de extractos 
se sacó una copia a máquina, haciendo a cada documento indepen- 
diente de por sí en una o más cuartillas, escritas muchas veces por 
ambos lados, y después se pusieron todos por orden cronológico, for- 
mando una serie única que abarca todos los Virreinatos y Audien- 
cias de Indias, y se conserva en Sevilla en siete cajas, que a conti- 


nuación describimos : 


Caja n.” 9. Serie General de documentos extractados. Años 1494 a 1599. Dos 
gruesos mazos de cuartillas o papeletas escritas a máquina; gran parte pertene- 
cen a la sección Patronato del Archivo de Indias y son sólo índices de docu- 
mentos, , 

Caja n.* 10. Serie General. Años 1600 a 1639. Dos gruesos mazos de cuai- 
tillas. Mucho de Chile (P. Valdivia), Nuevo Reino, Filipinas, etc. 

Caja n.” 11. Serie General. Años 1640-1679, Dos gruesos mazos de cuarti- 
llas, como antes. 

Caja nm.” 12. Idem. Años 1680-1699. Dos mazos de cuartillas. 

Caja n.” 13. Idem. Años 1700-1744. Dos mazos muy gruesos de cuartillas. 
Hasta 1715 incluye muchos documentos de Charcas, usados en la impresión de la 
Historia del Paraguay, 

Caja n.? 14. Serie General. Años 1745-1832. Un grueso mazo de cuartillas, 

Caja n.2 15. Contiene separados los documentos relativos a la Historia del 
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Paraguay de 1715 en adelante. Serie menos completa que la que hallamos nos- 
otros en Madrid, que llegaba hasta 1740, y tiene documentos nuevos, tal vez para 
añadir a ésta. 


m 


7. La Colección sevillana del P. Pastells, además de las dos 
grandes series indicadas de copias y extractos, contiene ocho le- 
gajos grandes de tamaño folio con copias de documentos repeti- 
dos o no incluídos en los tomos encuadernados, y otros papeles 
varios, como originales de algunas de sus obras impresas, y ade- 
más cuatro cajas de fotografías de documentos diversos, mazos de 
papeletas y otros apuntes, de los que hay aparte algunos legajos 
pequeños. He aquí la serie de estos papeles : 


+ Legajo 1. Copias de documentos sobre Filipinas, en dos ramos. 

Leg. 2 Copias varias, Santafé, Panamá, etc. 

Leg. 3. Ramo I. Títulos de documentos, Saato Domingo, Nueva España, 
etcétera. Ramo TI. Copias de documentos, Lima, ete. Ramo 1H. Indice de pa- 
peles de Simancas por el P. Gaillard. 

Leg. 4. Originales o borradores de la Historia de Filipinas, tomo VI (par- 
te) y tomo X. 

Leg 5. Idem de íd., tomos XI, XIX (31 bis). 

Leg. 6. Papeles de materias varias. 

Leg. 1 y 8. Papeles y monografías del P. Leonhard. 

Caja 1. Fotografías del Archivo de Indias. Mapas, planos, etc.. de Amé- 
rica y Filipinas. 

Caja M1. Placas negativas de las fotografías anteriores. 

Caja MI (por fuera lleva el número 11). Mazos de papeletas a mano y a 
máquina, la mayoría sobre Filipinas. 

Caja IV. Fotografías de documentos. La mayoría son Cartas Anuas de Fi- 
lipinas. 

Legajos de tamaño pequeño. 

1. Copias de Cartas Anuas del Perú y orizinales de la Historia del Pa- 
raguay. 

2. Originales del Concilio TI Limense en castellano y Sumario del Con- 
cilio II. 

3. Originales o borradores de la Historia de. Filipinas. 

4. Copias, apuntes, extractos varios. 

5. Apuntes de mano del P. Pastells, Datos biográficos varios. 

6. Grueso mazo de papeletas con noticias o extractos de documentos. 


(31 bis) Entre los papeles del P. Pastells que han quedado en Sevilla hay 
muchos capítulos de la Historia de Filipinas, unos a mano, otros a máquina. 
Pertenecen a los tomos VL, VIL VII, y una gran cantidad al tomo XVII que 
comprende los años 1759 a 1765. 
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La descripción que antecede de la Colección Sevillana del 

P. Pastells hace ver que su manejo, y sobre todo la consulta o 
búsqueda rápida de asuntos o documentos particulares, no es fácil. 
Pudo haberse ido más despacio y no encuadernar los tomos hasta 
“tener terminada toda la copia de documentos, que así se podrían 
haber clasificado mejor por Audiencias y regiones y por riguroso 
orden cronológico. Aunque se comprende que el tener de esta ma- 
nera almacenados tantos millares de cuadernillos de papel escrito 
ofrecía sus dificultades y se prestaba a confusiones, sobre todo ha- 
biendo de ser las copias inmediatamente utilizadas por el P. An- 
tonio Ástrain para su Historia de la Asistencia de España. El pa- 
dre Pastells se decidió, pues, a ir formando tomos y hacerlos en- 
cuadernar conforme había materia, guardando sólo un orden geo- 
gráfico, y sobre todo cronológico, sumamente relativo. Ya hemos 
visto que en 1909 anunciaba estar formados 80 volúmenes comple- 
tamente terminados, con carátulas e índices; los demás y los ex- 
tractos son posteriores, hasta 1931, donde con frecuencia se vuel- 
ven a tratar épocas ya tratadas, y a veces en un mismo tomo hay 
materias de Quito, Nuevo Reino, Guatemala o Filipinas, indistin- 
tamente. 

Se imponía, pues, la necesidad de un buen fichero que hiciese 
posible manejar con comodidad tan rica Colección; y el P. Pastells 
nos dejó, efectivamente uno, que, tal como en la actualidad se con- 
serva, tendrá más de 12.000 fichas uniformes que se refieren a los do- 
cumentos de tomos grandes de copias, y a muchos de los pequeños de 
extractos. Impresa hemos leído la cifra de 50.000 papeletas de este 
fichero (32), y es posible que sea exacta y provenga de manifestación 
oral del P. Pastells, pero entonces incluiría los mazos de papeletas 
del Indice de Documentos sobre Filipinas que suben al número de 
20.892, y otros muchos que antes hemos referido. El fichero que hoy 
existe para el manejo de la Colección Sevillara no es completo en 
lo que se refiere a los tomos de extractos, muchos de los cuales los 
creemos posteriores al fichero, y no han sido incluídos en sus pape- 
letas. A la confección de él es posible que aluda cuando en carta 
de 15 de enero de 1909, citada más arriba, dice tener ya hechas 


(32) SeDÓ: ob. cit., pág. 57. 


F. MATEOS, $. ]J. 51 


unas 2.000 cédulas relativas a la Audiencia de Charcas (33). Las 
papeletas son todas de cartulina, de color verdoso, y llevan impre- 
sos los estados, y la leyenda escrita a máquina. He aquí una de 
modelo: En la parte superior, en medio: -Jhs. Catálogo de Docu- 
mentos del Archivo General de Indias. A la izquierda: Asistencia 
de España. Provincia de... Fecha... A la derecha: Audiencia de. . 
Diócesis de... Lugar... Siguen luego líneas rayadas, y en la parte 
inferior: Signatura del Archivo de Indias... Estante... Cajón... Le- 
gajo... Orden numérico de la Colección del P. Pastells... (tomo)... 
Páginas... No es raro que la casilla correspondiente a los tomos de 
Copias y Extractos del P. Pastells esté vacía, mientras que la de 
la signatura del Archivo de Indias está llena; esto indica que el 
documento en cuestión es uno de los muchos que el P. Pastells 
consultó en el Archivo de Indias y no lo incluyó en su Colección 
como copia o extracto por parecerle menos importante o por otras 
causas. Á veces ambas casillas, la de la signatura de la Colección 
Pastells y la del Archivo de Indias, están vacías, y entonces indica 
a máquina, al fin del título y descripción del documento, el Ar- 
chivo (Simancas, Academia de la Historia, etc.), donde se halla. 

Este fichero fué expuesto en la Exposición Misional celebrada en 
Barcelona el año 1930, aún en vida del P. Pastells, junto con una 
muestra de la Colección de Documentos, y con toda justicia llamó la 
atención de los mumerosísimos visitantes. Ha estado también 
varios años en Roma, donde se ha sacado de él una copia para 
la institución Monumenta Historica Societatis Tesu, que durante 
muchos años estuvo en Madrid, y aquí publicó la mayor parte 
de sus tomos de documentos, y ahora reside en Roma. Finalmente, 
ha vuelto a su sitio, junto a la gran Colección Sevillana de Docu- 
mentos. 

Diremos para terminar que, además de las dos grandes colec- 
ciones de documentos, la de Barcelona y la de Sevilla, hizo el pa- 
dre Pastells otras copias destinadas a América, para Argentina y 
para Chile, por encargo del P. J. Barrachina, S. J., lo que nos 
indica que debían referirse a la Compañía de Jesús, pues dicho 
P. Barrachina era el superior de la Misión argentinochilena, de- 


(33) Carta del P. Pastells al P. Antonio Iñesta. Sevilla, 15 de enero de 1909. 
Archivo de la Provincia de Aragón. 
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"pendiente entonces de la provincia española de Aragón. El P. An- 
tonio Iñesta, en carta de Barcelona de 21 de enero de 1908, le 
anuncia el envío de un cheque de 3.000 pesetas para pagar los do- 
cumentos que se hayan copiado por encargo del P. Barrachina y 
se han de enviar a Córloba del Tucumán (34). Y el mismo P. Ba- 
rrachina escribe desde Buenos Aires, a 2 de agosto de 1908, que 
el P, Pastells ha enviado unos documentos que pueden ser útiles 
para escribir los Anales de la Universidad de Córdoba desde su 
fundación hasta la expulsión de la Compañía, y añade más abajo * 
que supone que los de Chile recibirían los documentos (35). Tam- 
bién dirigió y ayudó el P. Pastells al P. Mariano Cuevas"en la 
búsqueda y copia de los documentos que este autor utilizó para 
su Historia Eclesiástica de Méjico, algunos de los cuales los ha pu- 
blicado aparte. Consta de una carta suya dirigida al P. Pastells en 
Sevilla, 18 de julio de 1912, donde le dice que tiene una lista o 
nota para copiar cerca de 2.000 documentos anteriores a 1600 (36), 
además de que en los tomos de la Colección Pastells relativos «al 
virreinato de Nueva España aparecen con frecuencia contraseñas 
que marcan el paso del P. Cuevas por ella, sin duda para guiarse 
en los documentos que había de mandar copiar. También tenemos 
noticias que fueron copiados para la Compañía de Jesús de Bogotá 
los documentos o partes de ellos más importantes relativos a la Au- 
diencia del Nuevo Reino de Granada, y creemos saber que dirigió 
las copias el P. Daniel Restrepo, miembro de la institución Monu- 
menta Historica Societatis Tesu desde 1912. En los tomos correspon- 
dientes de la Colección Pastells quedan también señales de estas 
copias (37). 
F, Mareos, S. J. 


(34) Correspondencia del P. Pastells. Archivo de la Provincia de Aragón. 

(35) Ibid. k 

(36) Ibid. Carta del P. Mariano Cuevas al P. Pastells: añade que prefiere 
hacer las copias fotográficas. E 

(37) DanieL Restrepo, S. J.: La Compañía de Jesús en Colombia. Com- 
pendio Historial y Galería de Varones Ilustres, Bogotá, 1940. Aparecen con fre- 
cuencia citas del Archivo de Indias procedentes, sin duda, de, estas copias he- 
chas para Bogotá. Entre la correspondencia del P. Pastells, que se conserva en 
Sevilla, quedan muchas cartas de diversas personas que le piden copias de docu-* 
mentos. Las hay de Filipinas, Argentina, Colombia, etc.; y aún el Gobierno de 
Nicaragua le pidió documentos relativos al pleito de límites con Honduras. 


AVANCE DEL FOLKLORE Y DE 
TAE NO GI RIACE ISA OR IO EAS 


Nadie, en buena sindéresis científica y, en el tema que trata- 
mos, también en la artística, puede pensar es posible conocer a fon- 
do, o en sus esencias genéticas, la emografía o el folklore peninsu- 
lar y los idénticos temas hispanoamericanmos, prescindiendo de en- 
eajarlos en los tiempos tradicionales de España y de América; 
pues si tal vez la independencia absoluta entre ambos estudios cul- 
turales fuera posible antes del descubrimiento de América, es evi- 
dente que después no existió el aislamiento de las dos culturas, tan- 
to en lo material como en lo espiritual, es decir, en lo etnográfico 
y en lo folklórico. 

Tales interacción y cambios de elementos culturales, han sido 
reconocidos con toda evidencia por cuantos seriamente se han de- 
dicado al estudio de estos temas, no ya in extenso, €s decir, de 
toda América con toda Europa, sino en el aspecto más concreto y li- 
mitado de la América española con nuestro país. No olvidemos que 
hay que extender este concepto de América española fuera de la 
América del Sur, las Antillas y Méjico, puesto que en grande y 
buena parte de la América del Norte, anglosajona por antonoma- 
sia, se descubren elementos folklóricos hispánicos, es decir, tradi- 
cionales, populares y anónimos, desde la zola atlántica, en toda la 
Florida, hasta el litoral del Pacífico, muy arriba de la región ca- 
liforniana. . 

Claro es, que, buscando las conexiones interculturales de nues- 
tro solar patrio con áreas geográficas extrañas a él, hay que exten- 
der los estudios de la influencia mutua a las Filipinas e islas del 
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Pacífico, en cuya gran extensión la simple toponimia ha dejado la 
estela de lo español en los más apartados lugares y atolones del 
gran mar. Y precisamente por tenerlo próximo, no puede despre- 
ciarse lo que pudiéramos llamar ya ósmosis cultural con toda el 
Africa del Norte que, desde los tiempos prehistóricos hasta los ac- 
tuales, presenta corrientes de civilización o de descivilización entre 
las dos regiones perimediterráneas y aun atlánticas. 

Sentada la anterior generalización, va este trabajo enderezado 
a destacar las influencias mutuas iberoamericanas; es decir, las que 
en antropología y etnografía se llaman criollas, fijadas ya desde lo 
somático y vital de las castas de los hombres de ambos continen- 
tes en las gráficas demostraciones de los múltiples cuadros pinta- 
dos por mandato de los virreyes y gobernadores de las Indias y, 
principalmente, en la serie llamada del arzobispo Lorenzana, hasta 
en los datos artísticos y literarios publicados desde el siglo XVITL. 

No a señalar lo ya conocido, sino a pedir colaboración de to- 
dos, españoles y americanos, para la continuación y afianzamien- 
to de dichos estudios, dedicamos este artículo, reviviendo lo que 
pudiéramos llamar petición oficial de esta colaboración, hecha por 
el embajador de la Argentina en el Congreso de Americanistas ce- 
lebrado en Sevilla hace veinticinco años, con objeto de crear una 
Comisión de expertos españoles y americanos para el estudio de 
estos asuntos. Aunque esto no se hizo, ni oficialmente estimo que 
pueda hacerse con respeto absoluto a la libertad de la investigación 
científica, artística y literaria, rozada a veces por criterios políti- 
cos gubernamentales, sí puede constituirse de un modo privado una 
organización de etnógrafos y folkloristas de las 22 naciones ibero- 
americanas y de las dos peninsulares. 

Esta necesidad de ampliación para el conocimiento de la etno- 
grafía española, fué claramente presentada por aquel ilustre ca- 
tedrátitco Telesforo de Aranzadi, al decir en una de sus conferen- 
cias en el Ateneo de Madrid —recogidas en el tomo por él y por 
mí publicado en los «Manuales de la Biblioteca Corona» con el tí- 
tulo de Etnografía: sus bases, sus métodos y aplicaciones a Espa- 
ña (Madrid, 1917)— «que la etnografía española para conocerse 
a sí misma tiene que rebasar las fronteras de todo género y por to- 
das partes, al mismo tiempo que sepa apreciar y reconocer diferen- 
cias dentro de aquéllas; no sólo porque nadie puede conocerse a 
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sí mismo sin conocer a los demás, sino porque mucho de lo que 
cree peculiar suyo lo tienen también otros...» Mas con tal estudio, 
no sólo debe España rebasar sus fronteras, puede y debe extender- 
lo a las etnografías criollas. Sólo de pasada recordaré los nombres 
de cuchala, tompolón y fisca, que los indios chamorros dan al cu- 
charón, trompo y horquilla de pescar; no nos detendremos en de- 
mostrar la influencia de la etnografía española en la de los indios 
bravos de América, ni intentaré resolver el problema de las bolea- 
doras y el lazo, fuera de aquel continente, aunque tal problema 
existe; ni deduciré las consecuencias que, aparentemente, se des- 
prenden del hecho de haberse generalizado entre etnólogos ingle- 
ses y alemanes las palabras castellanas, bola y lazo, aun tratando, 
“ de indios bravos y de indígenas de otros continentes, mientras que 
los catemarqueños llaman a la primera «lives», derivado, proba- 
blemente, del aráucano. 

No deben olvidar los etnógrafos españoles y americanos que la 
interacción del cambio es mutua, y a los nuestros recordamos que 
es ridículo aminorar la aportación indígena americana a nuestra cul- 
tura, y aun a la europea, error nacido, sin duda, de la excesiva va- 
loración de la educación clásica y humanística, no ya en los paí- 
ses «dlel Mediterráneo, sino en los que rodean al Mar del Norte, y 
principalmente en los etnólogos de estas últimas naciones, que nie- 
gan o aminoran la reciprocidad de prestación cultural entre ambos 
continentes, tanto material o etnográfica, como espiritual o folk- 
lórica. Queremos reiterar también la protesta contra el sistemático 
criterio de rebajar, y aun denigrar, la destacada actuación de Es- 
paña y la sospechosa idealización de las civilizaciones indígenas 
americanas, debida a la exaltación de la cultura indoeuropea —ge- 
néricamente hablando—, con que sustituyen a la española en los 
problemas concretos de la América, siempre más hispana que latina. 

La justa valoración de lo mucho que España y Europa deben al 
continente americano la establecieron ya, con sus datos originales, 
todos nuestros cronistas e historiadores de Indias, y así nos basta 
recordar, aunque sean datos vulgares, que entre los juegos indíge- 
nas figuraba antes del Descubrimiento el de la pelota vasca. con 
hule o caucho, y que, desde la patata y el maíz a la quina, toda 
la rica serie de plantas alimenticias y medicinales —eruditamente 
estudiada por D. Miguel Colmeiro hace un siglo—, constituye la 
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base de la etnografía secundaria o adquirida por Europa en pres- 
taciones americanas. 


ALGUNOS EJEMPLOS DEL FOLKLORE 


Concretando principalmente este ensayo folklórico a recoger lo 
más destacado de las investigaciones contemporáneas, y prescindien- 
do de lo histórico y etnográfico expuesto en las obras de todos los 
escritores y conquistadores de Indias, recordaremos que datan ya 
de bastantes años los estudios folklóricos de Lehmann Nitsche so- 
Pre las mil ciento veintinueve adivinanzas rioplatenses, sin contar 
las variantes, y que el autor, como buen naturalista, no las clasi- 
ficó por orden alfabético de las soluciones —sistema que estimamos 
muy socorrido para los simples eruditos, sin espíritu de explica- 
ción transcendente de los hechos que estudian, y que ha retardado 
la verdadera utilidad de refraneros acopiados por tan fácil como 
estéril método—, sino que hizo algo más que su ordenación; esto 
es, su conexión transcendental por la hechura y elementos despis- 
tadores y orientadores del acertijo. Halló una tercera parte euro- 
pea, con la esperanza de llegar a la mitad si se hiciera una buena 
rebusca en España, desco que, a pesar de los años transcurridos, no 
han realizado los folkloristas españoles, siendo de esperar que lo 
hagan los iniciados en los nuevos métodos de investigación, para 
los que estas adivinanzas representan tests o reactivos como los uti- 
lizados por la moderna psicología para valorar la inteligencia y 
cultura de los sujetos examinados. 

No renunciamos a presentar aquí el ejemplo de dos de sus adi- 
vinanzas referentes al algodón. La primera dice: «Siempre me di- 
cen algo—aunque muy humilde soy—; no soy señor, y me nom- 
bran—con la nobleza del don.»; la segunda: «Campo blanco—se- 
milla negra.» Estimamos la primera dificilísima de traducir a otro 
idioma que no sea el castellano; es de las que contienen en sí 
mismas la solución completa en dos palabras separadas y puede 
usarse en países en que no se cultive el algodón, con la condición 
ya dicha de que se hable el castellano; es' parecida a las adivinan- 
zas españolas del plátano, avellana, margarita y otras. Tiene más 
generalidad la segunda, por su independencia idiomática, pero exi- 


En las procesiones del Cuzco, al lado del Cristo que veneran los indios, aparece la Purificada, 
que adoran los blancos 


(Foto. Pierre Verger: «Fiestas y danzas 
en el Cuzco y en los Andes».) 


Tanto como en nuestras fiestas mayores, las corridas de toros, o mejor capeas, no faltan nunca 
en las fiestas andinas. 


(Foto. Pierre Verger: «Fiestas y danzas 
en el Cuzco y en los Andes».) 
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Los Reyes Magos en los Andes, no son de Oriente, sino español, indio y negro 
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ge, en cambio, el conocimiento de la planta por el cultivo en el 
país en que se utilice la adivinanza; y contiene una alegoría que es 
simplemente la mitad de otra que se resuelve en la escritura. 
Demuéestran la raigambre andaluza las relativas a las boleadoras 
o libes, más que análogas a las del pandero, como son: «Adivinan- 
za volanza—¿qué vuela sin tripas ni panza?» y «Adivina adivinan- 
za—¿cuál es el ave que vuela sin panza?» Quizá figuren ambas en 
la misma familia, con las aplicadas al bote, al ajo, al ombú y otras. 


Es, sin embargo, difícil que en la primera se establezca el contras- 
te con la bola de lechiguanas; recuerda, por el contrario, que hay 
un objeto muy análogo al pandero, porque tiene panza y no se le 
zarandea, que es el tambor. 

Igualmente demuestra este análisis, sólo iniciado, la dificultad, 
pero esencialidad explicativa, del estudio de un dato, en aparien- 
cia tan fútil como las adivinanzas, en cuyo análisis se advierte al 
instante la diferencia entre las de origen folklórico o popular y las 
eruditas. Del mismo modo se llega a la determinación del país de 
origen, y no deba olvidarse que en América puede no ser Es- 
paña —recuérdese el acertijo de la vaca, que Lehmann recoge tam- 
bién en ocho naciones europeas—, ya que otras culturas, aunque 
en mucho menor grado, han intervenido en el folklcre americano. 

Lo que sí podemos adelantar, para un comienzo de ensayo, es 
que en las suramericanas y, más aún, dentro de España se pueden 
señalar las regiones de que proceden por el doble carácter de su 
construcción idiomática y de la expresión psicológica, que separa 
perfectamente las norteñas o vascas de las andaluzas o levantinas. 

También incluímos en lo que pudiéramos llamar la época con- 
temporánea, los estudios hechos sobre los romances de Cuba, por 
José María Chacón y Calvo y todos los que siguieron la misma ruta 
en el folklore literario. 

Todas las facetas de la literatura popular española se injertaron 
en la base y creación de la americana. Conviene señalar, a este res- 
pecto, el hecho observado por el Prof. Aurelio M. Espinosa que, sien- 
do la literatura española la más realista del mundo, según lo atesti- 
guan de manera singular la copla y los cuentos, por construir estos 
dos géneros el entronque de lo popular con lo culto, el verdadero es- 
píritu español, perdure esencialmente en. la literatura criolla, en que 
se funden, con la expresión de la lengua común, el pensamiento cas- 
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tellano con el americano. El mismo autor, ¡al ocuparse de los cuen- 
108, aunque no abandone por completo la teoría del origen orienta- 
lista de los mismos, sostiene que fué nuestra patria la SAA y 
aun la creadora de este género literario en América. 

No sólo por probidad científica, sino por merecida justicia, de- 
bemos recordar en este ensayo a la Comisión norteamericana de la 
«American Folklore Society», costeada por la Sra. Elsie Clews para 
recoger cuentos y cantares por España, de la que formó parte el pro- 
fesor Aurelio M. Espinosa, y que originó la debatida protesta de los 
folkloristas cubanos. La Comisión recopiló, por medio de Espinosa, 
tresciento cuentos, principalmente en el Este de Burgos, Sur de 
Avila, y Santander, Soria, Cuenca y Teruel y en algunas localida- 
«les aisladas, empezando por Palencia, Valladolid, León, Zamora, 
Sezovia, Granada, Sevilla, Córdoba, Ciudad Real, Toledo, Zarago- 
za y el propio Madrid, ampliando así, en lo que a la Corte se re- 
liere, los antiguos datos del Sr. Olavarría. Esta colección fué am- 
pliada por el envío de datos de Jaén, Málaga, Cáceres, Guadala- 
jara y Pontevedra, formando todo ello el protocolo más completo 
«le cuentos españoles, demostrativos de la casi absoluta influencia 
«le ellos en los americanos. 

También es preciso mencionar los estudios de folklore mestizo 
hispanoindio realizados en la «American Folklore Society» por los 
profesores Franz Boas, de la Universidad de Columbia; Espinosa, 
-J. M. Alden Mason y Paul Radin. Los primeros trabajos aparecie- 
10u: de 1910 a 1916 en el Journal de la American Folklore Society 
y en la Révue Hispanique. Franz Boas, y sobre todo Aurelio M. Es- 
pinosa, sostienen que el folklore literario, por lo menos el indio, es 
de origen español, Según el testimonio de estos autores, comproba- 
do por W. H. Meechling, se han encontrado cuentos españoles en- 
tre los indios de Laguna y Zuñi, en Nuevo Méjico. 

El número total de los recogidos en 1926 es de cuatrocientos. 

Tal vez sea Chile la nación suramericana de mayor investigación 
folklórica. El Prof. Rodolfo Lenz, de la Universidad de Chile, lin- 
eñísta de lo hispano, fundó, en 1909, la Sociedad de Folklore Chi- 
leno; su obra fundamental es Los elementos indios del castellano de 
Chile, publicada en Santiago de Chile de 1904 a 1910. Son los otros . 
investigadores J. Vicuña Cifuentes, R. A. Laval y H. Flores. - 
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ÁLGO SOBRE ARTES RÍTMICAS 


Indiscutiblemente, donde existen más intercambios es en las ar- 
tes rítmicas, «desde la música al baile, como se ha demostrado en 
múltiples estudios, entre los que recordamos los de Garay, en Pa- 
namá, y los de algunos musicólogos cubanos y chilenos, por ejem- 
plo, Allende, quien destaca la ascendencia aborigen de la música 
«le los araucanos, pero reconoce en la criolla, casi exclusivamente, 
el origen español. El ecuatoriano Durán ha señalado, en sus muy 
metódicos estudios, el particular desarrollo, al parecer corriente en 
todo el continente meridional, de tres tipos musicales distintos ex- 
traños al país: el llamado «pasillo», el «jiroco», de Venezuela, y 
el exótico «bambuco», de Colombia. Los del país son: el «yarabi», 
melancólica canción de melodía pentagonal, la danza aborigen de 
«San Juan», que tiene, sin embargo, como en el Norte de España, 
un único ejecutante de flauta y tambor. Parecido origen puede des- 
«cubrise en «Alza, que te han visto», cuya danza recuerda la jota 
española de compás de tres tiempos. 

Es ya del siglo XVII la «Chacona», que se tenía indiscutible- 
mente por americana, puesto que vino de tierras del Chaco, así 
como en los tiempos contemporáneos las habaneras fueron la últi- 
ma prestación de la isla de Cuba a nuestras artes rítmicas, e inver- 
samente a como nuestro tango adoptó en la Argentina la forma de- 
c<adente y semimórbida con que se extendió en la primera década 
«del presente siglo por todas las salas de baile europeas. En realidad 
no puede resolverse de manera definitiva si éste es un baile de ne- 
gros o de ranchería americana, con la que tiene más relación, por 
«dlenominarse con la palabra «tango», en Honduras, a un instru- 
mento músico. Hermana de la zarabanda y madre de la «capona», 
es tronco de varias danzas, en las que no cabe negar el injerto en 
patrón español. 


PARENTESCO DE LOS REFRANEROS 


Estimamos inútil señalar que el caudal paremiológico de la Amé- 
rica española nace del gran tronco del refranero español, aunque 
con el injerto, tanto en la expresión externa como en su esencia 
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creadora, del indígena americano, más variable y numeroso por 
sus localismos, nacidos en todo el continente, que por la esencia- 
lidad del pensamiento creador, en que domina la idealidad y la 
ética peninsulares. Así lo demuestra la más moderna y metódica 
monografía debida al profesor argentino Ismael Moya en su libro 
Refranero, publicado en Buenos Aires en 1944, utilizando los ma- 
teriales, acopiados en benedictina tarea, de la colección de Folklo- 
re del Instituto de Literatura Argentina de la Facultad de Filo- 
sofía y Letras que dirige D. Ricardo Rojas. 

Con crítica indiscutiblemente más honda e imparcial que la 
realizada en España acerca de muestros refraneros, destaca que to- 
das las culturas clásicas y no clásicas, mediterráneas y norteafri- 
canas, influyeron en él, y por ello «surgió entonces la novedad 
eloriosa del refranero español», y «no fué D. Iñigo López de Men- 
doza el colector que encabezó la benemérita pléyade en que des- 
collaron Mosén Pedro Vallés, Hernán Núñez y Juan de Mal Lara, 
sino que con verdadera antelación fervorosos precursores habían 
adelantado trabajo...» 

Y no seguimos glosando lo relativo a España de tan interesan- 
te libro por ser motivo de una nota bibliográfica en esta Revista, 
concretándonos a declarar que la paremiología criolla es eviden- 
ciada por la fusión de sus tres fundamentales orígenes con la es- 
pañola, como lo han sido la quichua, la guaraní y la araucana, 
naciendo el refrán criollo, distinto del indio al ponerse en rela- 
ción con el castellano. 

Un extremado análisis llega a determinar la raciología de los 
refranes indios, negros y, concretamente, gauchos, y la depura- 
ción por estas investigaciones llega a buscar, no ya los exotismos, 
Mamando así a los hispanoamericanos, sino el lugar y hasta las per- 
sonas o grupo de extranjeros que crearon o modificaron el refrán. 


FIESTAS DE LOS DOS (ORÍGENES 


Más que por el autor, artista indiscutible y recolector metódico 
de la vida popular sudamericana, Pierre Verger, por la obra del 
prologuista Luis E. Valcárcel, eruditísimo director del Museo Na- 
cional de Lima, cerramos estas notas sueltas del folklore criollo 
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con la indicación palmariamente probatoria de la mezcla y de la 
fusión, acciones ambas que perduran en las Fiestas y danzas en. el 
Cuzco y en los Andes. 

La más rica colección de danzas, y mejor diría yo de fiestas, 
recogidas en una determinada región como es la andina, nos des- 
taca este concepto de criollización de lo español, y en cierto modo, 
la prestación cultural inversa. El valor, según ya hemos repetido 
«lesde hace muchos años, es mayor en las fiestas que toda otra 
manifestación folklórica, y así lo reconoce y manifiesta también 
el Sr. Valcárcel. 

Las originales fiestas andinas fueron influídas desde el día si- 
guiente de la conquista española, como todos los demás elementos 
de su cultura, desde el traje a la liturgia católica y aun por las pro- 
pias corridas de toros, una de las más curiosas y rápidas adapta- 
ciones, pues la «Yawar-fiesta» es una parodia de la tauromaquia 
peninsular. Pero todas las facetas de la cultura espiritual tienen 
modificaciones de adaptación indiana, que hacen variar desde el 
instrumento musical hasta la propia religión católica, que difiere 
«de la profesada en tiempo de los Reyes Católicos. 

Señala el autor tres curiosas zonas de las modificaciones de la 
adaptación de lo español en los pueblos andinos: desde la casi 
desaparición de lo indígena en la zona costera o litoral, hasta la 
perduración de lo nativo en la selva por el aislamiento de sus ha- 
bitantes, y el tipo intermedio de la zona, también media, en la 
Sierra, debiéndose estas variaciones de la modificación a causas 
geográficas, demográficas y raciales bien manifiestas, o más bien 
éstas por la fijeza etnográfica de algunos grupos, como la expre- 
sión del orgullo nativo o patrio, impermeabilizando a ciertas cla- 
ses sociales en la ciudad del Cuzco. Señala el autor el hecho con- 
<reto de caer en verdaderos espectáculos ciertas danzas que tenían 
la más honda representación de una función social, hecho que des- 
tacamos nosotros en ciertas regiones españolas hace un cuarto de 
“siglo. 

Demuéstrase por los intentos de clasificación de las danzas,. y 
mejor diríamos nosotros de las fiestas, que él hace, la posibilidad 
de poder llegar a obtener una general, pues prescindiendo de ba- 
ses cronológicas y geográficas que son meras auxiliares de la tipo- 
lógica o sencial, quedan en los países andinos bien demostrada la 


62 AVANCR DEL FOLKLORE Y DE LA EINOGRAFÍA CRIOLLAS 


esencialidad de los orígenes y los caracteres demostrativos y fina- 
lidades de las fiestas populares, mo todas de origen religioso como 
en cierto modo señala el folklorista peruano en representación de 
los últimos sostenedores de esta hipótesis. 

Son muy de destacar las modificaciones y adaptaciones de las 
fiestas indias, por influencias de los clérigos que llegaron a fundir 
las danzas religiosas de las dos culturas y a utilizar las represen- 
taciones de los autos sacramentales.en la catequesis de los imdíge- 
nas y, aunque en formas ocultas, siguen los ritos idolátricos, con- 
fundiéndose con la liturgia católica. 

Un hecho que también parece ser universal se presenta claro 
en los Andes al coincidir las fiestas católicas con celebraciones in- 
dias, como el Corpus con la Pascua del Sol, de tipo estacional o 
agrícola, y el de la Cruz de Mayo con el comienzo de la cosecha. 


DATOS SUELTOS DE ETNOGRAFÍA 


Pasando al dominio de los estudios etnográficos, fundamos nues- 
tro conocimiento personal de la etnografía criolla, desde el co- 
mienzo de nuestros estudios americanistas en el ya muy pasado 
tiempo de 1892, al celebrarse en Madrid la Exposición Iberoame- 
ricana con motivo de la celebración del centenario del Descubri- 
miento, en la cual, en su Sección de Etnografía y Antropología 
trabajamos, en colaboración que duró casi un cuarto de siglo, con 
T. de Aranzadi, y tal vez, puesto que guardamos las notas reco- 
gidas, las ordenaremos en un estudio para no perder varios curio- 
sos datos que sólo en aquel certamen pudieron recogerse y que princi- 
palmente atañen a la antropología americana y a los tipos y cas- 
tas dle cruzamiento de aquellos indígenas con nuestros compa- 
triotas. » 

Con los ejemplares del «metate» o piedra de chocolatero, pudi- 
mos realizar entonces el análisis de la presiación etnográfica de 
dicho objeto a nuestra cultura material, y por división del traba- 
jo hizo Aranzadi el eruditísimo estudio, no de pura descripción, 
sino de interpretación y ciencia general etnológica, que puede es- 
timarse como una monografía modelo para estas investigaciones. 
Vino a España este objeto típico de los mejicanos y guatemalteros 
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con la triple faceta de utilitario. artístico y tal vez religioso, aun- 
que perdiendo la ornamentación que le daba su aspecto arqueoló- 
gico, casi sagrado, de estilización de animales americanos —pu- 
mas, loros, £tc.—, como los que tenía el ejemplar que se admiró 
siempre en nuestro Museo Arqueológico. 

Inversamente, son múltiples las aportaciones españolas a la et- 
nografía americana, bastando decir lo que la señora Aitken evi- 
dencia sobre el hecho de que los telares verticales para telas es- 
trechas de Burgos fueron llevados a los indios de Nuevo Méjico y 
Arizona. Del mismo modo puede citarse la intrusión del carro 
chirrión o cántabro en Tehuantepec, llevado allí por algún monta- 
ñés o vasco, y el clásico ejemplo de la silla de montar, que llega 
a dar tipos tan característicos como la de los mejicanos y la de 
las pampas. A los estudios del erudito Max Uhle en el Ecuador 
se debe el descubrimiento de numerosos ejemplos de este intercam- 
bio cultural. 

Es museológica y, por lo tanto, objetiva la demostración del 
enorme interés que tiene. lo autóctono indio, la mezcla de lo colo- 
nial y el paso de las intrusiones de España, principalmente en la 
orfebrería de transición, que continuó lo indígena del oro, de la 
plata y del estaño; bastante en los tejidos, incluso en los peruanos. 
al modificarse por nuestra técnica, y algo en los objetos de pluma, 
cambiando en todos ellos los motivos y símbolos indígenas. Son 
más «destacadas las series de las salas A, B, Gi y D del gloriosamen- 
te naciente Museo de América, creado en Madrid, que son ya de la 
conquista y de la época colonial y contemporánea, como la incompa- 
rable colección de figuras de cera mejicanas —verdadera iconografía 
de todos los tipos regionales y profesionales de Méjico—, revividas 
algunas en un diorama muy notable, así como la demostración del 
mestizaje artístico en los cuadros de la Virgen de Guadalupe. 

Este mestizaje cultural, casi universalizado por nosotros por la 
corriente orienialista de Asia en la costa pacífica y en la europea 
y africana, fué llevado por el Atlántico en cuadros, bateas y mue- 
bles con incrustaciones orientales sobre el fondo, y en las pinturas 
indígenas y europeas, y más aún en la típicamente española de la 
Virgen de Valvanera, primera imagen venerada en América por 
haberla llevado Colón en su primer viaje. 

También es clara lección en el citado Museo la de la cerámi- 


04 AVANCE DEL FOLKLORE Y' DE LA EINOGRAFÍA CRIOLLAS 


ca mejicana representada por la colección Oñate —que es la que 
ainejor se conoce 


, compuesta por varios centenares de piezas; es 
muy demostrativa esta colección por no ser vidriada y estar hecha 
del barro aromático de Jalisco y Guadalajara. Confirman la demos- 
tración las espléndidas bateas de madera decorada que llegan al 
españolismo de representar una escena del Quijote, y los ejempla- 
res de orfebrería y platería, ya no popular, pero típicamente his- 
panoamericana. - 

La conquista de Méjico, historiada gráficamente en cuadros de 
cobre, tabla y lienzo, recogió indumentaria y costambres muy in- 
teresantes, y a las dos series del Museo de 'América pueden unirse 
la de los duques de Moctezuma, la del Museo de Valladolid y la 
del Colegio de San José de Chamartín. 

Son ejemplares de la mezcla etnográfica en arneses y guada- 
macilería los sillones de jamugas, y al ampliar el área y pasar de 
América a Filipinas, son de un típico hibridismo los objetos de 
orfebrería. las conchas y caracolas labradas y algunos objetos de 
carey, a los cuales debían unirse los restos «lispersos que figuraron 
en la Exposición filipina de 1887 y que exigirían un estudio de las 
influencias mutuas de nuestra cultura con la oriental, sin olvidar 
la ejercida con los tejidos y los llamados mantones dle Manila. 

Debemos advertir que en las múltiples y valiosísimas publica- 
ciones del Bureau of American Ethnology, de los Estados Unidos, 
en sus series del «Annual Report» y del «Bulletin», solamente al 
contemplar sus magníficas ilustraciones se ve la influencia hispa- 
na en los objetos y en los motivos y símbolos decorativos, y que 
esta investigación de acusamiento folklórico, como en las publi- 
caciones de la Société des Americanistes, de París, y en los Con- 
gresos Internacionales, «destacadamente en los tres celebrados en 
España, el último en 1935, demuestran que los cruces y castas de 
españoles con indios, que en los cuadros de la colección del carde- 
nal Lorenzana —que existía en el Instituto de Toledo y que logra- 
mos traer al Museo de Antropología—, en que están representados, 
llegan a dieciséis, mo son mayores ni más características que las 
obtenidas en la mezcla de sangres hispanas por los cruces de su cul- 
tura. Tampoco son de olvidar los datos aislados obtenidos por la 
«Mission Scientiphique G. de Créqui y E. de Sénéchal de la Cran- 
we» en la América del Sur. 
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FOLKLORES MESTIZOS. BAILES DE NEGROS 


Un típico ejemplo acerca de folklores comparados, especial- 
mente de España y América, y de las dificultades que este estudio 
ofrece, lo damos transcribiendo los párrafos relativos a los bailes 
negros de «El negro en la literatura española de ayer», tesis del 
doctorado en la Facultad de Letras de Madrid, presentada en 1934 
por el cultísimo profesor de la Universidad de Puerto Rico don 
Francisco M. Cabrera y Rivera. «Ya en otra parte de muestro es- 
tudio —dice M. Cabrera— indicamos algunos testimonios de va- 
rias crónicas y Obras, literarias donde aparecían negros en fiestas 
populares, a las cuales aportaban sus bailes, que se significaban por 
su aspecto pintoresco y exótico. Quizá bastarían aquellos testimo- 
nios ya mencionados para asegurarnos de que existían bailes ne- 
gros en los elementos del folklore peninsular.» Nos confirmamos 
en esta creencia al encontrar otras noticias que procedemos a re- 
coger. 

Al Fabia de danzas populares, nos da Cotarelo la descripción 
completa más antigua que ha hallado de ellas. Se refiere a una 
presentada en el año 1525, en Toledo, por Bautista de Valdevieso 
y Juan Correa. De la cuenta para el cobro de sus gastos hemos 
extractado lo que a los negros se refiere por creerlo interesante. 
Dice: «De la hechura de estas sayas y estos saitos de los negros, llevó 
el sastre 1 ducado. De 17 cuaros plateados y dorados para encima 
de los saitos de angeo que llevaron los negros, cada uno a medio 


real montaron 8 reales y medio.» 


«Del cáñamo de que se hicieron los salvajes, que eran cuátro, 
Jueron menester para vestidos y cabelleras 11 libras y media, que 
montaron 5 reales y medio, y un cuartillo de los cascabeles, que 
eran 32 docenas; para cada negro cuatro docenas, y para cada sal- 
vaje otras cuatro, que eran cuatro negros y cuatro salvajes, lleva- 
ron 7 reales.» 


«De madera y hechura de las cabezas de las porras, que eran 
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cuatro para los negros, 14 maravedises, que monta todo 50 mara- 
vedises.» 


«Llevó el pintor por pintar los carros y cuatro máscaras de ne- 
gros y por el betún para teñir las piernas y los brazos, un ducado.» 


«De platear los cuatro escudos y las cuatro porras de los ne- 
gros y las cuatro flechas y Jos cuatro navajones y las argollas y las 
cuatro cadenas, por todo esto igualado, 6 reales.» 


«Del molde en que se amoldaron los negros, que era de nogal, 
dos reales.» 


«De una docena de agujetas para abrochar las sayas y saitos, 
12 maravedises.» 

«De cola y de trapos de arija para hacer las máscaras de los 
negros, 1 real y 6 maravedises.» 

«De cuatro pañetes para los negros, cada par a medio real, el 
par dos reales.» 

«De huevos y aceite para sentar el betún negro en las piernas 
y brazos; siete huevos a 3 blancas, y 2 maravedises de aceite, que 
montan 14 maravedises.» 

«De cuatro pares de zapatos blancos para los negros, a 30 ma- 
ravedises cada par, que montan 120.» 


«De 14 danzantes, que fueron 4 salvajes, y 4 negros y 4 amazo-. 
nas y un rey de los negros y una reina de las amazonas, los doce 
que iban a pie 3 reales, a real por la víspera y a dos reales por el 
día, y 2 reales por los que eran rey y reina, que monta todo 40 
reales.» 


Esta detallada descripción nos permite representarnos lo que era 
un negro danzante a principios del siglo XVI en España. 
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Resulta curioso también el pasaje que este mismo autor cita de 
la relación que Enrique Cook hace del viaje de Felipe II a Valen- 
cia, Zaragoza y Barcelona en el 1585. Refiriéndose a las fiestas que 
les hicieron en Tortosa, dice : 

«Viernes siguiente, a veinte de Diciembre; todos los oficios me- 
cánicos sacaron danzas, después de comer, junto a las puertas del 
palacio, para que las viesen las damas.» 

Otra Cofradía sacaba unos negrillos muy bien hechos, en hom- 
bros de otros, los cuales o sacaban la lengua, o sacaban higss, para 
mover a todos los que estaban presentes «al riso». 

Nótese que tanto los disfraces de la primera descripción como 
ej detalle de «muy bien hechos» de la segunda, nos están indican- 
Jo que no se trataba de negros auténticos, sino de blancos disfra- 
zados de negros, lo cual pone de relieve el hecho de que, aun ad- 
mitiendo la escasez de negros en la Península, es fácil observar que 
existía cierto favor por los bailes negros, entre otras cosas, dado 
su aspecto pintoresco para mover «al riso». 

En la obra de doña Mariana de Carbajal, narración espontánea 
y, por tanto, espejo bastante fiel de las costumbres, el amo invita 
a una esclava negra a «bailar un baile mandingo a lo negro con 
todas sus circunstancias». Esto de bailar «a lo negro», a que alu- 
den varios textos, indica también que la modalidad típica de los 
bailes negros tenía cierta peculiaridad, por la cual, tanto en el 
teatro como en la vida diaria eran reconocidos por todos. 

En un interesante artículo titulado «El folklorismo de la Amé- 
rica española», aparecido en la Revista de las Españas, el gran 
musicólogo J. Subirá trata de los negros y de otras gentes bajo el 
epígrafe de «ultramarinos». Cita un sainete: «El Capitán Burla- 
do», donde en fiesta de Navidad salen unos negros a bailar el cum- 
bé y la zarabanda. A continuación del diálogo inicial se halla la 
«Canción bailada», según acertadísima denominación del escritor, 


A bailar las nochebuenas 
dos neglitos conculieron, etc. 


Esto tiene para Subirá «cierto valor desde el punto de vista de 
la organografía». Pero no puede referirse exclusivamente a Amé- 
rica española, según nosotros creemos. porque ya hemos visto que 
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los ritmos y bailes negros se popularizaron en España, no hacién- 
dose exclusivo de los negros, sino de blancos también. 

Recoge el mismo autor otra canción que, según él, «pudiera 
considerarse traída directamente de América y no del Africa», la 
cual dice, entre otras cosas: 


El-Yo so neglo de Sivilia. 

Ella-Yo negla del mejor amo. 

El-Yo neglo valiente en Flandes. 
Ella-Yo negla del cuerpo blanco, etc. 


El contenido de esta canción nos hace dudar de la hipótesis del 
Sr. Subirá. Los negros están aludiendo en ese canto a comedias 
españolas del siglo XVII, como son «El negro de Sevilla», de Juan 
Matos Fragoso; «El negro del mejor amo», nombre que llevaron 
diversas comedias, como hemos indicado; «El negro del cuerpo 
blanco», de Leyva de Arellano, y «El negro valiente en Flandes», 
de Claramonte. Es, por tanto, forzoso deducir que se trata de ne- 
gros intelectualizados don conocimientos literarios especialmente 
españoles. Es difícil creer que el poeta pudiera atribuir a negros 
americanos el conocimiento de estas obras literarias, y todavía más 
difícil pensar que una canción de esta naturaleza pudiera ser im- 
portada de América cuando tenía sentido únicamente en España. 
No cabe más remedio que admitir que gran parte del folklorismo 
que se le atribuye a la América española, en este aspecto también 
es español. Porque si bien el número de negros que permaneció en 
la Península no fué suficientemente grande para influir étnica“ 
mente en la sociedad, no sucedió así con sus cantos y bailes, los 
cuales se popularizaron y fueron explotados estéticamente con los 
demás elementos del folklore peninsular. 

Y aquí termina el envío a los etnógrafos y folkloristas ibero- 
americanos de este boceto de ensayo, que es, en realidad, una pe- 
tición de colaboración mutua entre los que allá y aquí nos dedi- 
camos a estos estudios. 


Luis ve Hoyos SÁrnz 


DATOS PARA EL ESTUDIO DE ALVAR NÚÑEZ 
CABEZA DE VACA 


Un documento interesante para el conocimiento de los primeros 

años de Alvar Núñez Cabeza de Vaca.—Características del mismo, 

Escaso valor directo, pero importancia indirecta. —Conveniencia de 
su publicación. 


Hace unos meses hubimos de emprender una investigación en 
los fondos del archivo de protocolos notariales de Jerez de la Fron- 
tera con el fin de completar las abundantes noticias recogidas en el 
capitular de la misma ciudad durante el reinado de los Católicos, 
época de renacimiento y profunda transformación de aquella his- 
tórica ciudad. Si hubimos de quedar en buena parte defraudados 
por lo mermados que encontramos los registros correspondientes 
al cuatrocientos, el hallazgo del registro del escribano portuensé 
Hernando de Cármona, compensó todos los trabajos y nos animó 
a seguir adelante, comenzando una exploración metódica de los 
oficios que conservaban documentación de principios del siglo XVI. 
La labor es un tanto pesada y no todo lo fecunda que se querría, 
pues las investigaciones no son lo metódicas y continuadas que de- 
searíamos, pero ha permitido alumbrar una serie de interesantes 
piezas, la existencia de algunas de las cuales constaba, pero con 
una imprecisión de detalles que imposibilitaba la busca directa, y 
otras totalmente desconocidas, que iremos dando a conocer a medi- 


da que la ocasión se presente o la maduración de ciertos estudios 
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emprendidos lo permita. Entre ellos figura la partición de los bie- | 


nes de Francisco de Vera y D.* Teresa Cabeza de Vaca su mujer, 
padres del adelantado Alvar Núñez Cabeza de Vaca, de cuya exis- 
tencia tuvimos noticia hace años por un malogrado investigador 
que la vió, pero sin poder copiarla ni adquirir datos precisos, y 
que, a ser francos, no nos habíamos interesado en buscar, máxime 
que por error se nos dijera se trataba del conquistador de Melilla, 
Pedro de Estopiñán. Hoy, que tras de la muerte del primer ha- 
Mador, y con ella la desaparición de sus notas, quemadas por gen- 
tes analfabetas en su presencia, encontrar el aludido documento 
constituía un verdadero redescubrimiento, nos decidimos a su pu- 
blicación, acompañándolo de algunas advertencias y notas preli- 
minares para su mejor inteligencia, y lo ofrecemos a los lectores 
de la REVISTA DE INDIAS con la seguridad que habrá de interesarles. 

Se trata de un cuaderno particional con todas las características 
de semejantes documentos, el cual, después de aprobado por el 
alcalde mayor de Jerez, Alonso de Segovia en 1.* de agosto de 1509, 
fué protocolado en el oficio de Sebastián Gaytán bastantes años 
«después —en 1521 reza una inscripción que encabeza su folio pri- 
mero vuelto y “debe estar equivocada o falta de algún guarismo—, 
a petición de Ruy Díaz de Guzmán, cuñado del adelantado del 
Plata, como marido de D.* María de Vera su hermana, contenien- 
do el inventario de los bienes, tanto raíces como muebles relictos, 
ciertas cuentas que hubieron de ser abonadas con cargos a la tes- 
tamentaría y las hijuelas de los siete hijos que quedaron, Comien- 
za al folio 544 del legajo correspondiente al año 1509 —en el mar- 
bete aparece equivocadamente 1506— y aparentemente no ofrece 
importancia mayor, pues, a lo sumo, únicamente podría satisfa- 
cer la curiosidad de un investigador que gustase «dle apurar el co- 
nocimiento de los asuntos en que trabaja. Mas, leyéndolo con de- 
tenimiento y orientación, comienzan a «descubrirse detalles, orien- 
taciones, datos, que ilustran no pocos puntos hasta hoy en la ma- 
yor oscuridad u obligan a rectificar cosas que se venían conside- 
rando como indiscutibles; tal, la madre de D.* Teresa Cabeza de 
Vaca y abuela de Alvar Núñez, que resulta ser no la dama portu- 
guesa D.* Violante de Tebes, sino la jerezana D.* Catalina de Zu- 
rita, quien, por su segundo matrimonio con el gobernador-Pedro 
de Vera, vino a ser madrastra de su yerno Francisco, y abuela 

1d 
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y abuelastra de los hijos de éste, y claro está que indirectamen- 
te el documento comienza a adquirir importancia e interesar a un 
círculo de estudiosos bastante más extenso que el reducido de cul- 
tivadores de la historia comarcal, a quienes revelará o ayudará a 
constituir la vida familiar en una familia noble del Jerez de prin- 
cipios del quinientos, tan distinta de la del ostentoso Jerez de si- 
glo y medio más tarde. Desde este momento la conveniencia de su 
publicación está indicada, mas como no es fácil reponer en su am- 
biente la pieza, y sin reponerla poco es lo que de ella se podrá 
sacar, antes de insertarla en lo fundamental e interesante de su 
contenido la haremos preceder de unas notas, basadas en su mayor 
parte en documentación inédita, y el resto en otra poco accesible 
a los que vivan fuera de Jerez, que ilustrarán un período totalmen- 
te descuidado de la vida de uno de los exploradores españoles más 
conocidos y admirados. 


Tr 


Sigmificación del documento.—Necesidad de reponerlo en su me- 
dio.—Quiénes eran Francisco de Vera y D.* Teresa Cabeza de Vaca, 
Sus familiares inmediatos.—Reconstitución de sus respoctivas as- 
<endencias.—Tradición gloriosa en la milicia y en la administra- 
ción pública.—Profunda impresión causada en Alvar Núñez por las 
hazañas de su abuelo Pedro de Vera Mendoza.—Temprana orfan- 
diud.—El nuevo hogar y lo; que pudo ver en él.—Su curador y sus 
primos. 


La significación del documento, cuyo texto, en lo interesante del 
mismo, vamos a hacer del dominio público, para la historia del 
adelantado del Río de la Plata, Alvar Núñez Cabeza de Vaca, la 
encontramos recordando cuán a oscuras estábamos de pormenores 
acerca de los primeros años del mismo, escasez que impidió a uno 
de los historiadores a quienes más se debe en la tarea de su reha- 
bilitación, Morris Bishop, escribir su biografía completa, Jimitán- 
dose a la reconstitución de su odisea —que era, al cabo, lo que más 
interesaría al gran público norteamericano, para quien escribía—, 
y se refleja en otros trabajos sobre aquél que, limitándose casi a se- 
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ñalar muy problemáticamente la data de su nacimiento, suelen 
dejar en la indecisión el problema de su patria, sin inclinarse de 
modo definitivo por ninguno de los dos Jerez ni por Sevilla, ciu- 
dades que se disputan la gloria de ser su cuna, y si dan los nombres 
«dle sus progenitores, es repitiendo lo que en cierto pasaje, frecuen- 
tHsimamente transcrito, del interesantísimo libro alvarciano, de los 
Naufragios, nos dijera el propio interesado (1). Sin embargo, cree- 
mos que en el conocimiento del ambiente en que nació y se criara 
el inteligente cuanto animoso peregrino de la Florida, está la ela- 
ve para explicarse cosas un tanto extrañas de lo que conocemos de 
su vida, y, por consiguiente, que cuanto contribuya a llenar el 
vacío señalado, aportación todo lo pequeña en sí que se quiera, 
tomará valor en el futuro cuando, una vez maduras las investiga- 
ciones, se eleve a la gloria del insigne jerezano el monumento his- 
tórico que merece, pues nada ha influído tan profundamente en la 
casi totalidad de los hombres, por excepcionalmente dotados de 
personalidad que los supongamos, como el ambiente en que se for- 
maron, los modelos que tomaron como prototipos de superioridad, 
y, sobre todo, la tradición familiar que recibieron en herencia si 
tuvieron la fortuna de nacer de linaje de 'enérgicos rasgos psíqui- 
cos e históricos, que nada hay más influyente en las vidas extra- 
ordinarias que la herencia, que hace realidad tangible esa frase 
que, en general, se tiende a tomar como meramente literaria, de 
los muertos mandan, 

Desde este punto de vista €s, pues, cosa clara que consideramos 
de importancia, y no corta, para la futura historia de Alvar Núñez 
un documento que, siendo en sí de no gran representación —la 
partija de una herencia que nada de extraordinaria ni de copiosa 
fué—, permitirá, sin embargo, ayudado por otros datos, poco co- 
nocidos fuera de un limitado círculo espacial y temporal, recons- 
tituir el hogar en que se deslizó la infancia y la adolescencia del 
más famoso de nuestros exploradores de la primera época ameri- 
cana, fijar datas, darnos a conocer su verdadera situación económi- 


(1) Cfr. Ruso Y EsteBAN, Julián: Exploración y conquista del Río de la 
Plata, siglos XVI y XVII. Historia de América, vol. IV, que, resumiendo tra- 
bajos anteriores, entre ellos los de Gandía, deja indecisa la patria de Alvar 
Núñez. 
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ca, relacionarlo socialmente, y, sobre todo, rectificando ciertos da- 
tos erróneos, ponernos en camino para descubrir ciertas influen- 
cias que ejercieron influjo poderoso en su vida. 

Pero poco diría el documento si no lo repusiéramos en su am- 
biente. Los detalles —a veces los más menudos e insignificantes en 
apariencia— toman un valor insospechado con frecuencia, si quien 
se percata de ellos es un conocedor de la época o de la sociedad a 
que hacen referencia, y tal es lo que ocurre al presente, máxime 
que lo en mantillas que aún está la investigación en la comarca je- 
rezana, especialmente en los siglos algo alejados del momento pre- 
sente, hace prácticamente imposible orientarse a quienes no han 
estado en contacto con la abundante documentación que aún guat- 
dan los archivos jerezanos, vírgenes en la mayor parte de su rico 
contenido. Por dicha razón, antes de dar su texto vamos a hacerlo 
preceder de una serie de notas algo deslabazadas, pero a las que co- 
municará unidad la persona del adelantado de la Florida, al cual to- 
das se orientan, el conjunto de las cuales esperamos permitirá for- 
mar idea del ambiente familiar en que aquél vivió durante sus pri- 
meros años, e incluso explicará preferencias y amistades, que en- 
contraremos al avanzar en el estudio de su legendaria vida e inclu- 
so han tenido reflejo en más de una historia importante del Río 
de la Plata. Trabajo a la vez de investigación y de rectificación de 
datos en parte alumbrados, no será ciertamente ameno, pero como 
procuraremos seguir la norma de no avanzar afirmación alguna sin 
su correspondiente quitanza, que dirían los antiguos, si no se está 
conforme con las apreciaciones del que escribe, a lo menos se 
tendrá base para, sin más trabajo de archivo, penoso y difícil a 
distancia, poder intentar una nueva interpretación. 


e 


“ 
5 


“El texto tan repetido de los Naufragios, de Alvar Núñez, había 
suministrado ya, sin que pudiera caber duda razonable sobre ello, 
los nombres de los padres de aquél, y leído por quien conozca los 
antecedentes de la madre del famoso explorador, que Jerez de la 
Frontera fuese la patria del mismo. Dice así: «El tercero es Alvar 
Núñez Cabeza de Vaca, hijo de Francisco de Vera y nieto de Pe- 
dro de Vera, el que ganó a Canaria, y su madre se llamaba D.* Te- 
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resa Cabeza de Vaca, natural de Jerez de la Frontera» (2). Aunque 
la comparación con las referencias precedentes y las que siguen in- 
dica a las claras que la oriundez a que se alude aquí era la del ade- 
lantado del Plata y no la de su madre, muchos, basándose en la 
construcción de la frase, se habían encastillado en la duda sobre 
el lugar del nacimiento de aquél, suponiendo que la seguramente 
nacida en la ciudad del vino habría sido D.* Teresa. Veamos ' 
quiénes eran Francisco de Vera y esa D.* Teresa, primeramen- 
te según sus árboles genealógicos seguros y después según sus he- 
chos personales conocidos, y de paso quedará establemente asen- 
tado el jerezanismo de Alvar Núñez, por él tan sin ambajes de- 
clarado. 

La pluralidad de homónimos pertenecientes a las mismas fami- 
lias, desempeñando análogos puestos concejiles y rigurosamente cot- 
táneos, constituye una de las mayores dificultades con que se tropit- 
za al intentar la biografía de jerezanos ilustres de fines del cuatro- 
cientos o sus aledaños, pues surgen tres Pedros de Vera, todos ellos 
Jurados, y luego Veinticuatros del concejo de la ciudad, otros tantos 
Franciscos del mismo apéllido, dos de ellos Veinticuatros y Jurado el 
tercero, varias Teresas Cabeza de Vaca, y la confusión que de aquí 
se origina y se refleja en las obras de genealogistas locales, con ser 
hombres estudiosos y que procuraron establecer la verdad, haría 
difícil determinar quién fuese el padre de Alvar Núñez sin minucio- 
sas investigaciones, si la admiración que éste profesaba a su abuelo 
no hubiera precisado de manera que no cupitra duda, de qué Fran- 
cisco de Vera se trataba (3). Era éste el tercer hijo del famoso alcai- 
de de Jimena, y luego de Arcos, segundo de la bandería de los Pon- 
ce en las guerras intestinas entre las casas de Niebla y Marchena, 
y a la postre conquistador de la Gran Canaria y proveedor del ejér- 
cito real en la guerra de Granada, Pedro de Vera Mendoza,'uno de 


(2) Cfr. Alvar Núñez: Naufragios, cap. XXXVITL, pág. 548. Biblioteca 
de A. A. E. E. (Rivadeneyra. Historiadores primitivos de Indias, vol. 1). 

(3) Sobre los Pedro de Vera, coetáneos de aquel que fué conquistador 
de Gran Canaria, cfr, el estudio en curso de publicación en la Revista His- 
tórica de Canarias, artículo 2.2 En la segunda >arte del primero se trata del 
padre de Alvar Núñez, distinguiéndole de us deudos de igual nombre; 
cfr. Sancho de Sopranis, H.: La familia del gobernador Pedro de Vera. 
Revista Histórica, La Laguna, julio-septiembre de 1946, págs. 260 y ss. 
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los hombres más dignos de estudio, entre la plétora de grandes fi- 
guras que llenan las páginas de las historias castellanas al comenzar 
la edad moderna (4). La sombra de su padre, que avalaba sus méri- 
tos propios, le abrió las puertas, un tanto difíciles de forzar —y su 
padre podría testimoniarlo con lo a él ocurrido—, del Consistorio 
jerezano, donde tuvo asiento al par que dos más de sus hermanos, 
y simultaneando las funciones públicas —en las actas conservadas 
quedan huellas de su actuación— con la guerra —se vivía en una 
ciudad fronteriza donde las entradas en tierras de moros, «así «lel ve- 
cinó reino de Granada como de allende, constituían una de las ocu- 
paciones habituales, así como uno de los más saneados ingresos de los 
caballeros jerezanos— y con el cuidado de un patrimonio rural, si 
no considerable, no demasiado escaso —viñedos, tierras de pan lle- 
var, huertas en el valle de Sidueña —le encontramos en ocasiones so- 
lemnes de la vida ciudadana, como la entrada de los Reyes Católi- 
cos en Jerez en 1477, en las acciones militares de Granada, donde 
concurre con las milicias concejiles, cuyo mando se le confía en más 
de una ocasión, y, por fin, si se le encuentra ausente en la con- 
quista de Canarias, donde figuran otros de sus hermanos, ello debió 
ser por ocuparse en la administración del patrimonio familiar, pues- 
to en grave riesgo por alguna cláusula de la capitulación que su 
padre firmara antes de emprender la conquista (5). La leyenda —en 
este caso con sólida base histórica— falseó la historia de Francisco 


(4) Sobre Pedro de Vera aparecerán en la Revista Histórica, cit., una se- 
rie de estudios que recogen abundante documentación inédita y llenan los 
vacíos de la vida,de este personaje antes de la conquista de Canarias, que, sa- 
cándole del ámbito un tanto estrecho de la historia local, le situó en la na- 
cional. Anticipo de los mismos es la información abierta sobre sus servicios 
a instancias de Pedro de Estopiñán como mandaterio del Adelantado Alvar 
Núñez en 1537, publicada hace pocos años; «fr. Dócumentos interesantes del. 
archivo del Marqués de Casa Vargas Machuca, Cádiz, 1943. 1. Un documento 
interesante para la biografía de Pedro de Vera. 

(5) Cfr. lo escrito sobre Francisco de Vera er. La familia del gobernador 
Pedro de Vera, cit., art. 2.2 El acta de la entrada de los Reyes Católicos en 
Jerez el 7 de octubre de 1477, ha sido publicada por Bartolomé Gutiérrez, 
Historia y Anales... de Xerez de la Frontera, vol. VI, págs. 119-120, con quien 
coincide el contemporáneo Benito de Cárdenas en su Crónica, pág. 95. El 
texto dice a la letra: «los capitulares tomaron un palio que tenían prevenido 
de doce varas y rico brocado y las varas tomaron doce dellos escepto Fran- 
cisco de Vera veinte y quatro y Hernando de Ferrera jurado». 
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de Vera, atribuyéndole una desgracia que no le tocó, sino que per- 
tenece a la biografía de uno de sus hermanos, a quien de poco valie- 
ron los servicios del conquistador de Gran Canaria, pero la reali- 
dad es que disfrutando de veinticuatría probablemente desde 1472 
—no 82 como con manifiesto error se ha escrito en abierta contra- 
dicción con documentos anteriores, tal el acta de recepción de los 
Católicos en 7 de octubre de 1477, en que fué el único veinticuatro 
para quien no hubo lugar en el portar las varas del palio que co- 
bijaba a los soberanos, quizá por ser el más moderno o más joven 
de los presentes—, hubo de morir tranquilamente antes de 1506 
—pues no aparece en cierta importante escritura otorgada por los, 
herederos del gobernador su padre—, recibiendo sepultura su cuer- 
po en el entierro de la capilla mayor del monasterio de Santo Do- 
mingo el Real de su patria. adquirida mediante la correspondiente 
dotación por Pedro de Vera Mendoza poco antes (6). Era, pues, 
persona conocida y bien situada en su patria, de situación económi- 
ca bastante desahogada, sin llegar a la opulencia, como veremos lue- 
go, continuador de una tradición militar y pública gloriosa, que 
si bien no se ha destacado reciamente, tampoco desmerece entre 
los suyos. 

Digna compañera de Francisco de Vera, por lo que toca a re- 
presentación social y a situación económica, fué D.* Teresa Cabeza 
de Vaca, o de Zurita, como los contemporáneos la llamaron, su es- 
posa. Nacida casi seguramente en Sevilla, pues allí vivió de asiento 
desde mucho antes de su matrimonio con su segunda mujer D.* Ca- 
talina de Zurita, Pedro Fernández Cabeza de Vaca, que cbtuvo vein- 


(6) Sobre la falsa atribución a Francisco de Vera de lo ocurrido a Her- 
mando, su hermano, error en que cayeron Bartolomé Gutiérrez y Jiménez de 
la Espada, La guerra del Moro en el siglo XV, Ceuta, 1941, pág. 27. Cfr. lo 
que escribimos en la nota biográfica de Hernando de Vera, Revista de Historia, 
La familia, cit. Entre las cuentas que aparecen abonadas en el documento 
particional, que publicamos, figuran estas partidas relacionadas con el entie- 
rro de doña Teresa en Santo Domingo, que nos dicen indirectamente que allí 
se sepultó su marido, pues de no ser así, dicha señora tenía honradísimas 
sepulturas de los Cabeza de Vaca en la iglesia colegial y de los Zurita en 
San Francisco en que enterrarse: «a los frayles de santo domingo por el 
abjto e cuerpo presente e nueve dias=iVd; «le la ofrenda=cciiij; de la 
ofrenda de vino clvij; del abrimiento de la sepoltura e a los pobres que tra- 
xeren los cirios = xliiij. 
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ticuatría en el concejo sevillano, y a quien llaman los documentos 
con frecuencia Pero Vaca, dando origen a una desagradable confu- 
sión con el caballero aragonés de procedencia judaica, tan acepto al | 
Rey Católico, que fué Mosén Pero Vaca, casi nada sabemos de ella, 
pues no conservándose ni su carta dotal ni su testamento, la historia 
no puede registrar más que los datos básicos de su progenie ilustre, 
de su matrimonio y de su posteridad, como ocurre con tantas otras 
ilustres señoras de su tiempo y: comarca (7). Su familia, ilustre ya 
entre las ilustres de la región jerezana, como lo acredita su árbol ge- 
vealógico, que podemos formar bastante dilatado a base de documen- 
tación de autenticidad indiscutible, se había realzado en lo económi- 
vo —Pedro Fernández Cabeza de Vaca, su padre, era un hijo se- 
gundo— con la aportación de la segunda esposa de su progenitor, 
D.* Catalina de Zurita, hija del opulento e influyente maestresala 
de Juan II, luego embajador de este soberano en Granada, Diego 
Fernández de Zurita, y aunque las memorias genealógicas de la casa 
Cabeza de Vaca, por una confusión, supongan a D.* Teresa hija de 
D.* Violante de Tebes, dama portuguesa, con la cual casara por pri- 
mera vez Pero Vaca, el documento que publicamos se encarga de 
rectificar esta afirmación universalmente aceptada, no solamente 
con la denominación de Zurita con que designa a la madre de 
Alvar Núñez, sino con los bienes procedentes de aquella casa —el 
manso de Zurita, la huerta de Tiros en Sidueña, donde Diego Fer- 
nández de Zurita hacía su testamento—, que a aquella señora dice 
haberle venido de D.* Catalina su madre. Así, pues, el árbol genea- 
lógico del adelantado del Río de la Plata no podía ser más ilustre 
ni más cargado de gloriosa tradición, ya que si los Cabeza de Vaca 
se gloriaban de su procedencia de un maestre santiaguista famoso 
en campañas contra Portugal, y los Vera de las hazañas del con- 
quistador de Gran Canaria, hombre de los que crean un gran linaje 
—el suyo ya era glorioso antes de él—, los Zurita, ricos, hábiles 
administradores, guerreros valientes, enlazados con las dos grandes 


(7) Un excelente trabajo sobre los Cabeza de Vaca. de Jerez, formado a 
base de documentación fidedigna. como son testamentos, dotaciones y otros 
semejantes, se encuentra en el archivo del Mariués de Campo Real, en Jerez 
de la Frontera. Ascendencia, núm. 2, y a él remitimos para conocimiento de 
la de doña Teresa Cabeza de Vaca, salvo advertir que la cree hija del primer 
matrimonio de su padre y hermana entera de Arius de Tebes. 
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casas de Niebla y de Marchena... podían presentar, entre otras ilus- 
traciones de su casa, al maestre de Santiago, señor de Zafra, D. Lo- 
renzo Suárez de Figuerca, tío carnal de Mencía Suárez de Moscoso. 
madre de D.* Catalina, la abuela de Alvar Núñez (8). : 

La unión fué fecunda, pues aparte de posibles hijos premuertos, 
la partición nos ilustra con seguridad acerca de seis vástagos naci- 
dos de la misma y que sobrevivieron a sus progenitores. Fueron és- 
tos los que siguen, que ponemos por el mismo orden con que apa- 
. recen en aquélla, pues es probable sea este el que les correspondía 
atendiendo a las fechas de sus respectivos nacimientos. 

1.2 D.* Violante de Vera, a la cual dotaba su tía, la viuda del 
comendador Estopiñán, en 27 de febrero de 1509 para que contra- 
jese matrimonio con Juan Riquel de Villavicencio, ilustre caballe- 
ro jerezano hijo de Pedro Riquel de Cuenca y D:* Teresa de Amaya, 
la cual murió joven, toda vez que se encuentra a su marido casado 
en segundas nupcias con D.* Marina de Melgarejo en escrituras data- 
das el año 514. No dejó sucesión, y es necesario no confundirla con 
una su deuda y homónima que casó con Martín de Hinojosa y efa 
hija del jurado Francisco de Vera, hermano del comendador Pedro 
de Vera el Bermejo y D.* Inés de Padilla su mujer (9). 

2. D.* María de Vera, que es la que en algún lugar de la parti- 
ción, aludiendo a su corta edad, denomina la moza, la cual casó bri- 
llantemente con Ruy Díaz de Guzmán, hijo de Alonso Riquel y 
D.* Brianda de Guzmán, ya viudo de D." Violante Ponce de León, 
hija del hermano del gran marqués de Cádiz, D. Eutropio y de 
D.* Catalina de Vera o de Zurita, que lo era del Bermejo. Su es- 
critura de bienes dotales por valor de doscientos mil maravedises en 


(8) Sobre Diego Fernández de Zurita, cfr. el largo estudio documentado 
publicado en Revista de Historia y genealogía española, 1929-31; Diego Fer- 
nández de Zurita, alcaide de Arcos, embajador en Granada. En el mismo es- 
tudio se habla de su esposa Mencía Suárez de Moscoso y de su procedencia 
social. Los dos maestres santiaguistas son bien conocidos para insistir so- 
bre ellos. 

(9) Sobre el matrimonio de doña Violante de Vera, cfr. la genealogía 
de la casa Riquel, publicada en Bandos en Jerez, vol. 1, Madrid, 1930, rama 
segunda, TIL págs. 28-29. Tomada del protocolo genealógico de la casa, cton- 
servado en su archivo y formado al día. Sobre la otra María de Vera, cfr. la 
misma genealogía y rama, pág. 30. De ella se habla también en el Libro del 
Alcázar, pág. 162. 
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raices, así como las arras de mil doblas, cantidad muy alta para la 
época que su futuro esposo le ofrecía, constan en escritura fechada 
en 1 de agosto de 1524. Dotada de una longevidad que excede en 
mucho a la de sus hermanos, vivía aún en 4 de diciembre de 1577, 
en que acepta la tutoría de sus nietos, hijos de Hernando de Vera 
e Inés Díaz, el primero de los cuales estuvo en Indias (10). Fué uno 
de sus sobrinos e hijastros el Alonso Riquel de Guzmán que acom- 
pañó a Alvar Núñez en su expedición al Plata y de cuyo matrimo- 
nio con Ursula de Irala, hija de Domingo Martínez de Irala, nació 
el historiador de la conquista de aquella región, Ruy Díaz de Guz- 
mán, de grata memoria (11). 


ARBOL GENEALÓGICO DE ALVAR NÚÑEZ CABEZA DE VACA, ADELANTADO DEL Río 


DE LA PLATA. 


Francisco de Ve- 
« ra (12). 


LÍNEA PATERNA. 


Diego Gómez de 
Mendoza (14) 
Doña María de Vera. 


Pedro de 
Mendoza. 


Vera 


Beatriz Cama- 


Alvar Núñez Ca- AA 
beza de Vaca. eenro: 
Doña Teresa Ca- 

L beza 


de Vaca. 


A 


(10) Sobre doña María de Vera, cfr. Bandos; cit.. genealogía cit., rama 
cuarta, línea 2., pág. 36. 

(11) Cfr. sobre Alonso Riquel y Ruy Díaz de Guzmán, su hijo, y sus 
relaciones con esta familia de Alvar Núñez. Bandos, cit., genealo. cit., rama 
cuarta, línea 2.%, pág. 17. 

(12) Cfr. la declaración de Alvar Núñez en sus Naufragios, pág. 
(B. A. A. E. E.), vol. 1 de los Historiadores primitivos de Indias. 

(13) Cfr. Revista de Historia. La Laguna, núms. 75 y 76. La familia del 
gobernador Pedro de Vera, estudio en el cual hemos dado las pruebas que' 
aquí no tenemos espacio para repetir, acerca de la familia de la mujer del 
conquistador de Gran Canaria, llamada también por los contemporáneos doña 
Beatriz de Hinojosa, aludiendo a su ascendencia femenina. 

(14) Sobre la ascendencia de doña María de Vera, cfr. con tiento López de 
Haro, Arbol de los Vera, cit. Los Vera de Jerez de la Frontera. Por el mo- 
miento faltan documentos que permitan remontarse más arriba, con la seguri- 
dad que se llega a los padres del gobernador, abuelo de Alvar Núñez. 
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DE La PLATA. LÍNEA MATERNA. 


Francisco de Ve- 


ra (15) 
Fernán Ruiz Cabe- 
Alvar Núñez Ca- Pedro Fernández za: de Vaca (18). 
bez Vaca. Cabeza de Va- 
odia - Doña Beatriz Gon- 
Doña Teresa Ca- ca, Ñ e 
PESCAR zúlez de Medina. 
ca (16) Diego Fernández de 


Doña Catalina Zurita. 


» de Zurita y Fi-% Mencía Suárez de 
gueroa (17), Figueras o de Mos- 
Coso. 


3." Alvar Núñez Cabeza de Vaca, que es el insigne explorador 
del Plata y la Florida que nos ocupa. 

4. Fernando de Vera, que figura igualmente, bien que con equi- 
vocación de nombre, en cierta nota de los índices de ciertos proto- 
colos notariales de Jerez conservados en el archivo municipal, en que 
se menciona el acta de discernimiento de curador a los huérfanos me- 


nores de Francisco de Vera y D.* Teresa Cabeza de Vaca (19). 


1 


(15) Genealogía de los Cabeza de Vaca. Archivo del Marqués de Campo 
Real, Jerez. Ascendencia. 2.2 Indicaremos algun:s documentos en que ha po- 
dido fundarse su autor. 

(16) Declaración de herederos en la partición que luego se copia. Escritura 
de poder otorgada por doña Beatriz Cabeza de Vaca, tutora de sus sobrinos 
Alvar Núñez y hermanos por ante Sebastián Gaytín en Jerez a 17 de septiem- 
bre de 1509. 4 

(17) Testamento de Diego Fernández de Zurita ante Juan Román en Jerez 
el 22 de diciembre de 1453. Archivo de Campo Real. Vínculo de Diego de 
Zurita núm. 6. ; 

(18) Testamento de doña Teresa Vázquez de Meyra, mujer de Alvar Núñez 
Cabeza de Vaca, progenitor de los de su apellido en Jerez, 7 de enero de 1422, 
ante Juan Martínez. Copia testimoniada en el Archivo del Marqués de Casa 
Vargas Machuca. Declaran sus tres hijos, Fernán Bviz, don Pedro, arcediano de 
Ecija y luego obispo de León, y doña Beatriz. Don Pedro fundó en Villacarlon, 
el 5 de febrero de 1456, mayorazgo en cabeza de Alvar Núñez, su sobrino, y 
llama en segundo lugar a Pedro Fernández el hermano de aquél. 

(19) Esta nota figura en un índice de varios de los protocolos notariales 
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5. D. Mencía de Figueroa. Era la mayor de los hermanos y es- 
taba casada con Luis de Mendoza, según consta por el poder otorga- 
«do ante Sebastián Gaytán en 17 de septiembre de 1509, del cual ha- 
blaremos al ocuparnos de las relaciones entre Alvar Núñez y su tía 
D.* Beatriz Cabeza de Vaca (20). 

6. Juan de Vera, que aparece también en la mencionada acta 
de discernimiento de curador. 
. Al lado de esta familia, que toda vivía bajo un mismo techo, co- 
noció y trató Alvar Núñez otros parientes inmediatos en grado y cu- 
yas relaciones con los suyos fueron cordiales. Conoció a su abuelo, 
el conquistador de la Gran Canaria, que a las postrimerías de su 
vida vino a recogerse a Jerez, de cuyo concejo era veinticuatro, y 
allí al cabo murió, tras de penosa enfermedad, en 1506; a D.* Cata- 
lina de Zurita, su abuela materna, que viuda de Pero Vaca pasara 
a segundas nupcias con el gobernador, como llamaban los contem- 
poráneos a Pedro de Vera Mendoza y vivía al ir promediando el 
1506; a sus tíos Diego Gómez de Vera, capitán famoso en Cana- 
rias y €n Granada y el jefe futuro de los suyos, premuerto a su pa- 
dre; a Martín Gómez de Vera, capitán ilustre también, cuyos in- 
tentos de fundar mayorazgo en el Berrueco y su castillo fracasaran 
por la oposición del Concejo xericiense; quizá a Hernando de Vera, 
el malaventurado poeta, a, quien estuvieron a punto de costarle la 
vida sus sátiras contra los Reyes; a Rodrigo de Vera, a quien un 
mal casamiento alejó luego de los suyos, y por parte de su madre 
al galán Arias de Tebes, que casó con su parienta D.* Aldara Cabeza 
de Vaca, y sobre todo a D.* Beatriz de Figueroa y su marido el co- 
mendador Pedro de Estopiñán, que, dejada la contaduría mayor de 
los señores de la casa de Niebla, vivía ahora en Jerez, de cuyo Con- 
cejo era Veinticuatro, sirviendo en puestos tan honrosos como deli- 
cados al Rey Católico (21). Y en una esfera menos íntima, pero no 


de Jerez de la Frontera, llamados Indices de Polanco, aludiendo a quien los 
formó, los cuales se encuentran en el Archivo Municipal de dicha ciudad. 
Hacen referencia al Oficio 10, año 1512; fol: 171-73; pero como la numera- 
ción actual de oficios no se corresponde con la antigua, no hemos podido dar 
todavía con el documento que buscamos. 

(20) Remitimos al documento en dos partidas, del cual se la encuentra 
mencionada. 

(21) Sobre el segundo matrimonio de Pedro de Vera. cfr. el documento 


6 


82 DATOS PARA EL ESTUDIO DE ALVAR NÚÑEZ CABEZA DE VACA ; 


alejada, sus incontables parientes los Cabeza de Vaca, poseedores 
del mayorazgo del obispo de León; los Vera, de las ramas del 
Bermejo y del Negrillo; los Zurita, castigados con prematuras 
muertes, que tenían la casa en una perenne interinidad, haciendo 
fracasar brillantes alianzas...; todos los cuales, a más de los lazos 
de la sangre, que se traducían en cariño y en respeto, pues encar- 
naban una tradición gloriosa, se sentían ligados por los del interés, 
ya que los llamamientos vinculares y las desapariciones prematu 
ras que las guerras y las malas condiciones higiénicas de la época 
ocasionaban, no hacían improbable, ni mucho menos, que indivi- 
duos alejados relativamente del tronco familiar se encontrasen, sin 
esperarlo, llamados a hacerse cargo de mayorazgos, patronatos y 
preeminencias vinculados en aquél (22). 

Unos árboles anotados de Alvar Núñez por sus dos líneas pater- 
na y materna acabarán de ayudar a formar idea exacta del ambien- 
te familiar que le rodeó y nos excusarán de seguir acumulando de- 
talles que apesantarán esté estudio alargándolo demasiadamente. A 
ellos remitimos al curioso, que se dará cuenta, leyéndolos, de la 
tradición gloriosa que pesaba sobre el matrimonio Vera-Zurita, en 
los dos órdenes de la milicia y de la Administración pública, pa- 
sando a otro asunto. 


Que Alvar Núñez Cabeza de Vaca sentía una profunda admira- 
ción por su abuelo el arrojado conquistador de Gran Canaria, y 
de modo especial por esta conquista, podíamos deducirlo ya de la 
frase del explorador de la Florida arriba copiada, pero'se impone 


que hemos publicado en Un documento interesante para la biografía de Pedro 
de Vera, cit., apénd. 1.2 Que Pedro de Estopiñán vivía en Jerez en los últi- 
mos años de su vida lo prueba un interesante documento, fragmentos del cual 
publicamos en este mismo trabajo más adelante, a donde remitimos. 

(22) Un ensayo —muy deficiente— de historia de la aristocracia jerezana 
de fines del siglo XV y la centuria siguiente, en parte llevada hasta casi nues- 
tros días, lo tenemos en el vol. 1 de Bandos en Jerez, cit., cuyo autor se 
limita el aspecto puramente genealógico, escaseando los datos biográficos. 
Riquelmes, Dávilas, Villavicencios, Zuritas... desfilan por sus páginas con des- 
igualdad de trato, pues las primeras casas resultan mucho más favorecidas 
que las restantes. yl , 
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con la fuerza de la evidencia después del hallazgo y estudio de la 
información que a su ruego hiciera abrir su primo Pedro de Esto- 
piñán —el Pero Vaca de documentos e historias del Río de la Pla- 
ta— acerca de los servicios de aquél. Leyendo el interrogatorio, que 
es donde está la clave para descubrir la finalidad de semejante gé- 
nero de documentos, se ve que olvidándose de la mayoría de los 
servicios eminentes, de las actuaciones de su abuelo en defensa de 
la frontera, de su heroico comportamiento en Arcos, de la mayo- 
ría de sus expediciones contra los moros de aquende y de allende... 
la conquista de Canarias con el sacrificio de la fortuna personal para 


cumplir el compromiso contraído, la defensa de Jimena con aquel . 


rasgo escalofriante del empeño de sus hijos a un alcaide malague 
ño al verse sin recursos con que mantener el pleito homenaje pres- 
tado a Enrique IV, la lealtad a los reyes, a quienes sirve, siendo 
poco o nada galardonado, le habían sugestionado, ¡agigantando a 
sus ojos a aquel anciano valetudinario, cuyas empresas oyó referir 
de niño y que se le presentaba como el prototipo de lo que corres- 
pondía ser a los hombres de su raza, Por eso, si no llevó su apelli- 
do porque la costumbre le impuso otro, en el fondo de su alma 
juzgó siempre su mayor honra ser nieto de Pedro de Vera, no el 
comendador Bermejo o su tío el Negrillo, sino el que ganó a Ca- 
naria (23). 


Un acontecimiento harto triste perturbó la vida del hogar de 
Francisco de Vera, deshaciendo aquella familia; las muertes al 
parecer casi seguidas de aquél y de su esposa, que deben de haber 
ocurrido hacia 1505 o muy a sus aledaños. Se ha supuesto fallecie- 
ran ambos jóvenes, pero conociendo la actuación pública del mari- 
do, con asiento en el Consistorio xericiense desde 1472 casi segu- 
ramente y desde 1477 sin disputa, habría que ampliar no poco el 
alcance de la expresión juventud, ya que no se puede aplicar con 
exactitud a un hombre de más de cincuenta años, aun admitiendo lo 
fuese D.* Teresa, cuyo padre Pero Vaca vivía en 1483, en que le 


(23) Véase el resumen de la indicada información que precede la edición 
de la misma, recha en Documentos interesantes del archivo del Marqués de 
Casa Vargas Machuca. 
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encontramos presente en el Cabildo que celebró el Concejo de Jerez 
en fecha que no podemos fijar con entera precisión (24). Quedaban 
hijos pequeños, pues si la falta de registros parroquiales en la ma- 
yoría de las de Jerez ha impedido hasta ahora fijar con precisión 
los nacimientos de Alvar Núñez y sus hermanos, el estar sujetos a 
curatela en 1512 indica su relativamente corta edad —bien que no 
infantil—; al quedar huérfanos (25), se imponía 'el desbarato de 
la casa con la partición del caudal relicto, operación no fácil por 
existir bienes en Canarias, corto resto de la merced que su abuelo 
recibiera por la conquista, y se imponía la sujeción a unos tutores, 
«ue si mo eran extraños —y menos en familia tan unida entre sí—, 
representaban siempre un vacío afectivo difícil de llenar y más 
siendo muy próximo el matrimonio de Beatriz y Violante, las her- 
manas mayores. El amor fraterno de D.* Beatriz de Figueroa, la 
hermana de D.* Teresa Cabeza de Vaca, casada con el comendador 
Pedro de Estopiñán, hacía poco fallecido, vino a resolver el pro- 
blema, y haciéndose cargo «le los huérfanos, llenó con ellos las fun- 
ciones de madre, hasta que su desplazamiento a Sevilla les separó, 
bien que Alvar Núñez la siguiera hasta que de edad suficiente lo 
introdujo en la administración de la gran casa de Niebla, en que 
durante tantos años. y con tanta honra sirviera el comendador Esto- 
piñán, comienzo de una carrera que, dadas las condiciones del mozo 
y el valimiento de la tía, podía presumirse de rápidos medros. En 
aquel hogar, de donde vería salir a su hermana Violante dotada 
por D.* Beatriz al casarla brillantemente con Juan Riquel, conti- 
nuó respirando la misma atmósfera de dignidad dentro de una mo- 
desta situación en lo económico que en su casa, y del contacto. con 


(24) " Cuaderno de 1483, hoja vuelta foliada hoy 166 v.:  «veno pero Vaca 
veintiquatre de sevilla e dixo a los dichos señores que su merced creía que 
sabian el debate en question que ovo entre su alvar rurjs e sancho de corita e 
coma los alcalles mayores aujan mandado al dicho sancho salir dela dicha 
cibdad y que aella no tornase syn lixcencia desta cibdad so pena de muerte...» 

(25) Al ser mayor de doce años María de Vera —que parece la menor 
de los hermanos en 1512, pues si no se le hubiera asignado tutor, se sigue 
que los varones pasaban todos de los catorce en aquella fecha y, por consi- 
guiente, ninguno era menor de ocho en 1506, date del fallecimiento de su 
madre. Son conocidas las edades en que varones y hembras pasaban de la tu- 


tela a la curatela, 


í 
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sus primos —Pedro, Lorenzo, Ramón, Francisco y Diego—, que 
con tan varia fortuna tendrían que luchar para abrirse paso en la 

vida, pues el conquistador de Melilla les dejó más gloria que fortu- 

na, nació —no obstante una diferencia no pequeña de edades— una 

de las amistades más leales que conoció en su azarosa existencia, la 

de su primo Pedro Vaca, como llamaron al mayor de aquéllos, que 

no la abandonará ni en los momentos más difíciles de la rebelión 

del Plata, que truncó sus sueños de gloria (26). . 

Si el problema afectivo estaba resuelto con la generosa actitud 
de D.* Beatriz de Figueroa, había que cumplir los imperativos le- 
gales; los menores necesitaban un tutor, cargo cuyo desempeño co- 
rrespondía a los hermanos de su padre, que fallecidos, unos, y au- 
sentes, otros, en 1512 se enucomendaba la cura de los cuatro hermanos 
Alvar Núñez Cabeza de Vaca, Fernando, María y Juan de Vera a Pe- 
dro de Vera, su primo, hijo de Diego Gómez de Vera, primogénito ' 
del gobernador según todas las trazas, si bien alguno piensa se tra- 
tase de su homónimo el hijo de Martín Gómez de Vera, cautivo de 
los turcos en 1515, por cuya libertad se interesaba el Cabildo je- 
rezano, hipótesis que tiene en contra la. anterioridad de las líneas 
procedentes: de hermanos de Francisco de Vera, mayores que Mar- 
tín, para la designación del guardador de estos menores (27). 

«Veamos ahora, pues conocemos lo material del hogar del futu- 
ro explorador de la Florida, el ambiente que en él se respiraba, ya 
que la situación económica se desprende, sin necesidad de comenta- 
rios, de la sencilla lectura del documento que publicamos. 


(26) Sobre los hijos dejados por Pedro de Estopiñán, efr. el documento 
otorgado en 31 de diciembre de 1503 por ante Sebastián Gaytán en Jerez por 
su viuda doña Beatriz Cabeza de Vaca, que publicamos en Archivo Hispa- 
lense, núm. 15. 

(27) Recuérdese lo dicho en la nota 18. Conviene advertir que algunos 
han hablado de un hijo de Pedro de Vera Mendoza, que se habría llamado 
como su padre y, en este caso, el tío de los huérfanos de Francisco de Vera 
que se les discernía como curador, sería él. Hasta ahora no hemos encontrado 
vestigios del mismo en la numerosa documentación de la época que hemos po- 
dido ir examinando. 
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HI 


El medio ambiente en que se ha deslizado la niñez de Alvar Núñez. 

Gloria histórica y mediocridad económica.—El inventario de la casa 

paterna, —Modestia del tono de vida de la de Pedro de Estopiñán.— 

Deseo de superación en numerosos individuos de su familia.—Cómo 

se refleja todo ello en la psicología del Adelantado del Río de la 
Plata. 


La primera fase de la vida de Alvar Núñez Cabeza de Vaca se 
ha deslizado en el ambiente un tanto cómplejo y lleno de contras- 
tes que nos revelan los documentos contemporáneos, así familiares 
como locales, y que fácilmente ha podido extraviar a quienes han 
tratado de adentrarse en la psicología del humanitario explorador 
de la Florida. Es un medio ambiente que no fué exclusivo del emi- 
nente varón que nos ocupa, sino que fué común a casi todos sus 
conterráneos que florecen en los últimos años del quinientos y los 
primeros del seiscientos, y en el cual contrastan los resplandores de 
la gloria histórica, ganada casi siempre en batallas y servicios de- 
licados prestados «a la corona y premiada con distinciones honorí- 
ficas —en realidad estimadas en un alto porcentaje de casos por su 
repercusión directa o indirecta, pero eficaz, en lo económico—, como 
veinticuatrías, alguacilazgos y otros oficios concejiles, o con conce- 
siones de tierras, que la falta de brazos hacía de menor efectividad 
que la que le, atribuiríamos «le no conocer bien época y lugar de 
concesión, con la estrechez del vivir, la falta de miedios materiales, 
la escasez de mumerario y los grandes apuros con que se tropieza 
en ciertos momentos para poder hacer frente a necesidades peren- 
torias «del vivir cotidiano. La lectura de las disposiciones testamen- 
tarias de personalidades jerezanas, destacadas con la relación de sus 
deudas, la instructiva de inventarios de abintestatos o de cartas do- 
tales, las mandas que de sus ropas y joyas hacen señoras pertene- 
cientes a las casas más en auge de la comarca y aun los procedi- 
mientos a que se recurre para acrecer los ingresos familiares por 
personalidades tan destacadas en lo militar, como el abuelo de Al- 
var Núñez Pedro de Vera, conquistador de la Gran Canaria, o su 
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tío político el conquistador de Melilla y Adelantado en Indias, Pe- 
«dro de Estopiñán, convence de lo apuntado y explica un fenómeno 
no puesto aún bien de relieve por poco conocido, cual es el ansia 
con que todos estos pequeños propietarios de viñedos, de olivares 
semisilvestres por falta de cuidados, de tierras muy poco a fondo 
cultivadas, pero con hatos de ganado vacuno o lanar abundantes, 
acogen a los ladinos mercaderes flamencos que vienen por la pasa 
o por otros frutos del país, a los un tanto ásperos vizcaínos —ya se 
sabe todo lo que se engloba aquí para los hombres del XVI anda- 
luces— y a los astutísimos genoveses, que estableciéndose de asien- 
to en los puntos estratégicos unas veces como cambistas, otras como 
jefes de los depósitos de mercancías de las firmas ligures de renom- 
bre mundial —Spínola, Cibo, Centurión, Nigro Italian...—, y otras. 
aliándose a los linajes indígenas y penetrando a su sombra en la. 
administración comarcal, cuyos principales puestos alcanzan con 
frecuencia, ligándose ton aquéllos no solamente con lazos comer- 
ciales, sino reforzando éstos con los de la sangre, aunque en Jerez 
no se llegue a tanto como en Sevilla, y sobre todo, en Cádiz (28). Pre- 
cisamente en los días de la niñez de Alvar Núñez, y muy en con- 
tacto con su padre y su abuelo Vera, figura como el gestor de los 
negocios del marqués-duque de Cádiz Francisco Adorno, a quien 
encontramos en numerosos documentos no solamente de carácter eco- 
nómico, cosa justificada por la habilidad crematística de los ligu- 
res, sino en otros harto más delicados, cuales son los que dicen re- 
lación al paso del señorío de la isla de Cádiz de sus antiguos due- 
ños los Suazo a la casa de Marchena (29). 

Existe, pues, un contraste violento entre la situación social de 


(28). Cfr. sobre la penetración genovesa en Cádiz durante el siglo XVI: 
Los genoveses en Cádiz antes de 1600, Larache, 1939. Numerosas fichas saca- 
das de los archivos municipales y de protocolos notariales de Jerez, permiten 
la reconstitución de la/colonia genovesa de esta ciudad al finalizar el siglo XV. 
Aun cuando no llegó a desarrollarse posteriormente alcanzando el auge de 
la gaditana, esta nación genovesa de Jerez merece un estudio para el cual existe 
material suficiente. 

(29) Cfr. Protocolos notariales de Jeres. Variós siglo XV. Miscelánea de 
restos de diferentes registros del cuatrocientos. El acta a que se alude en el 
texto, y que sera publicada en breve con otras piezas relativas al señorío de 
la isla de León durante el siglo XV, se encuentra al fol. 57. 
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un Pedro de Vera, guerrero ilustre en Canarias y antes contra los 
moros africanos y granadinos, hábil aprovisionador del ejército real 
durante los últimos años de la guerra contra Granada, Veinticuatro 
de Jerez y su alguacil mayor —bien que haya declinado esta honra 
por desearla su antiguo señor el marqués D. Rodrigo Ponce de 
León—, distinguido por los Reyes Católicos y enlazado por su matri- 
monio con D.* Catalina de Zurita con varias de las casas más ilus- 
tres de Castilla —Figueroas, señores de Zafra, Cabeza de Vaca. .—, 
y su situación económica, que si mo es la miserable que algunos 
historiadores canarios del siglo XVIII nos pintaron —no habían ol- 
vidado ni menos perdonado la terrible represión de los gomeros, 
que se alzaron contra sus señores los Peraza— y su testamento la 
deshiente, no debió de ser muy holgada en cuanto a numerario dis- 
ponible, ya que en la memoria de los-que le conocieran persistía 
cinco lustros después de su muerte la impresión de que sus últimos 
días fueron de estrechez (30). 

Este mismo contraste lo encontramos en otro personaje de la 
época no menos en íntimo contacto con el Adelantado del Plata, 
cual fué su tío Pedro de Estopiñán. Hombre de ilustre extracción, 
pero escasa fortuna, sirve durante largos años a la casa ducal de 
Medina Sidonia sin demasiados méedros, y el elenco de sus deudas 
con aquel recaudador de los impuestos de la casa de Guzmán, que 
parece haberle servido de banquero, y que una feliz casualidad puso 
en nuestras manos, demuestra ser mayores sus prestigios como hom- 
bre de guerra y aun de administración que las disponibilidades de 
su bolsa, y justifican se dedique al comercio con Flandes y al trá- 
fico de los vinos de sus viñas de Parpalana para aumentar en cuan- 
to le sea posible los recursos de una casa bien poblada por hijos y 


(30) El alguacilazgo de Pedro de Vera en Jerez, así como el conflicto a 
que dió lugar la declinación del mismo, será estudiada en Revista de Histo- 
ria, en un trabajo dedicado a recoger las noticias que mos quedan acerca del 
conquistador de Gran Canaria desde su salida de la alcaidía de Jimena hasta 
su marcha para conquistar aquella isla. Sobre la escasez de sus recursos véase 
esto que se lee en la información de sus servicios tantas veces citada, pág. 22. 
Lope de Ocaña declara: ala onze pregunta dixo que sabe que dicho gober- 
nador pedro de vera fizo muchos servicios a sus altezas e lo vido morir pobre 
sin dexar bienes delas dichas enfermedades e travaxos que pasó el dicho go- 
vernador y lo demas no sabe. , 
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otros deudos (31). No queremos se crea exageramos la nota, y aun 
cuando antes de mucho será del dominio público el documento, va- 
mos a transcribir unas cortas partidas del mismo que algún histo- 
riador de nuestro comercio con Flandes habrá de agradecer. Dicen 
así; 

ytem que pagué por once botas llenas de vino que mandó cargar 
para flandes por diego de leon su cryado demas e alyende de otras 
veynte botas que yo dy al dicho diego de leon que me ha de pagar 
diez e syete mill e seyscientos marivedis cada bota a seyscientos 
como valyeran ese anno. 

ytem de unas botas de su heredad de parpalana al puerto de 
barrameda tres mil maravedis (32). 

El inventario de la casa paterna de Alvar Núñez mo mejora la 
impresión sacada del conocimiento de lo anterior; antes examinan- 
do con detenimiento las partidas que allí figuran, se continúa pen- 
sando en que aunque la visión del vivir confortable y en ocasiones 
lindando con lo fastuoso de los mercaderes genoveses, cómenzaba 
a impresionar a quienes no teniendo otra ocupación fundamental 
que la guerra se preocuparon hasta el presente de adecentar y en- 
riquecer sus moradas —las menciones de paños de corte, las ropas 
forradas de pieles finas, los arcones tallados, que tímidamente co- 
mienzan a aparecer, testimonian el contagio—, y en que el futuro 
Adelantado —que ha podido ver la fastuosidad de los Spínola y 
luego la de la casa de Medina Sidonia, donde comienza a servir a la 
benéfica sombra que.aún presta después de muerto el conquistador 
de Melilla— se crió en un ambiente harto modesto, como que en 
su casa más había de pertrechos. para servicio de la hacierida rural 
que daba el sustento de cada día —y aun no del todo en buen uso— 
que de muebles y enseres para vivir cómodamente. Braseros de hie- 
rro, menaje culinario de estaño, esteras viejas —en su mayoria-— 
de diferentes tamaños, y entre tantas cosas vulgares y corrientes. 
por no decir mezquinas, no joyas, ni tapicerías, ni bufetes de ma- 


deras preciosas mi arcones florentinos ... sino como piezas más es- 
=> . a 


(31) Este importante documento, otorgado en 1509, se encuentra protoco- 
lado en el registro de Sebastián Gaytán, escribano público de Jerez el año 
1509, fol. 558. y ss. Preparamos su publicación. con las notas que requiere. 


(32) Cfr. documento antes citado. > F ' 
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cogidas cuatro paños de cama pintados viexos, tal cual pieza que 
parece denotar alguna mayor selección —una arquetilla de madera, 
a quien no se califica de vieja como a la mayoría de las piezas que 
en el inventario aparecen—, un tablero de tablas —estaba el juego 
muy extendido entre los caballeros de Jerez según de los acuerdos 
de su Concejo se desprende— y otras cosas parecidas. Es verdad que 
existen menciones de joyas de oro y plata adjudicadas, así al ex- 
plorador de la Florida como a sus hermanos, pero no se las men- 
ciona con detalles, y además, el escaso valor total de las mismas incli- 
na a pensar no fueran gran cosa y resto de alguna herencia que des- 
de Mencía Suárez de Moscoso u otra antepasada de alta extracción 
venía disminuyendo al pasar de mano en mano, y poco pudieron 
influir en la determinación del tono de vida en el hogar de Fran- 
cisco de Vera y su mujer D.* Teresa de Zurita (33). 

No parece haberse vivido mejor en el otro hogar de Alvar Nú- 
ñez, la casa de su tía D.* Beatriz de Figueroa, la esposa del con- 
quistador de Melilla, que sirvió de segunda madre a los huérfanos 
de su.hermana Teresa. Entre las deudas del comendador Estopi- 
ñán figuran partidas referentes a sus expediciones contra los moros 
y partidas que dicen relación a la explotación de sus fincas, y en- 
tre unas y otras, algunas que atañen a la vida familiar. Pues bien; 
éstas, que o bien son adquisición de esclavos negros —se sabe la 
baratura de éstos en aquellos años, traídos a los puertos andaluces 
por los portugueses de la Mina del Oro para cargar en retorno 
aceite, vino y sal— a mercaderes del Puerto de Santa María o a 
los frailes jerónimos de Santa María de Barrameda, o compras 
de paños para vestir a D.* Beatriz o a los criados —se sabe tam- 
bién que entre éstos se contaba a los mayorales y pastores de los 
hatos—, o mantillas para enviar a la misma, señora, solamente in- 
dican algún lujo al marcar dos adquisiones: la de unas ropas fo- 
rradas compradas en almoneda y la contenida en la partida que 
vopiamos, al margen de la cual se ha escrito algo que no leemos 
bien, pero que hace entrar en sospechas de que no era precisa- 


(33) La escasa monta total del valor de las referidas Joyas que puede ob- 
tenerse sumando las varias partidas en que figuran indican no ser cosa de ma- 
yor importancia. 
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mente para sí para quien adquiría el paño precioso el morigerado 
conquistador de la plaza melillense : 

ytem que pagué por mandado del dicho señor comendador por 
un puño de ras quel mandó comprar de las cosas de xrisptoual re- 
gente e para otras cosillas que su merced mandó comprar... 

Aún más: la escasez de numerario que el antiguo contador de 
los poderosos Medina Sidonia, ahora en pleno favor real, padecía, 
era tanta, que para comprar su viña de Parpalana y para agran- 
«dar la casa en que vivía en Jerez tuvo necesidad de la ayuda de 
su banquero, que le prestó para lo primero veinticuatro mil qui- 
nientos maravedís y le ayudó en lo segundo con diez mil que cos- 
taba la casa que a las espaldas de la suya estaba (34). Y aún hay 
otras muestras más elocuentes todavía de lo mismo, que no es del 
caso dar a conocer aquí. 

Y al lado de esto se registra un afán de superación, de engran- 
decimiento, de situarse social y económicamente, entre los deudos 
y amigos íntimos de la familia del Adelantado Alvar Núñez, que 
llega a parecer algo morboso. Su abuelo luchó toda su vida derro- 
chando aquellas dotes excepcionales de que le dotara Dios para con- 
vertirse en primera figura de la vida jerezana de su época, y tras 
de la victoriosa incorporación de la Gran Canaria a Castilla, en 
algo más que se le frustró por circunstancias adversas que hasta 
le impidieron la constitución de un vínculo que estabilizara a los 
suyos; incluso muchas de las heroicidades y muchos de los bo- 
rrones que oscurecen su memoria fueron imperados por la ambi- 
ción que parece entenebrecía en ciertos momentos su clara inteli- 
gencia y perturbaba su sentido de la justicia; sus primos los Es- 
topiñán son arriesgados exploradorés; unos, como ¡su fiel Pero 
Vaca, a quien en los últimos días de su vida encontramos solici- 
“tando pasar a las Indias para conseguir allí vivir a la sombra de 
su hermano el encomendero de Huánuco Lorenzo de Estopiñán; 


(34) Véanse las dos partidas correspondientes: ytem que la presté en di- 
neros al dicho señor comendador al tiempo que compro la su heredad de par- 
palana veinte y quatro mill maravedis=ytem más al dicho señor comendador 
le presté en cantidad veinte y cinco mill maravedis, los diez mill dellos para 
comprar una casa a las espaldas de la suya en xerez... Podrían aumentarse las 
citas que abonen lo mismo que las anteriores. 
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otros, indianos, que se introducen en la Administración. consi- 
guiendo pingiies encomiendas y maniobrando con habilidad y, a lo 
que parece, con rectitud, logran ser personalidades en el virreinato 
de los reyes, transmitiendo a los suyos la consideración y riqueza 
que lograron, como Lorenzo; otros, simultaneando la espada con 
la ley, logran, como Remón, ocupar puestos importantes en la 
administración de las Afortunadas... Su tío Martín de Vera, fa- 
vorecido por los reyes Enrique 1V y los Católicos con la donación 
del Berrueco y casa fuerte de Medina, más cien caballerías de pro- 
pios a su alrededor, intenta una y otra vez el cumplimiento de la 
merced que el Concejo xericiense dilata por juzgarla dañosa a sus 
intereses para constituirse sobre castillo y tierra un señorío que le 
ponga al nivel, no de sus conterrántos, sino de los grandes anda- 
luces... Diríase que todos llevan inoculado el virus de la ambición 
y que ésta ha sido la estrella polar de unas vidas bien llenas de 
heroicidades y de sacrificios, mal recompensadas casi siempre las 
primeras, y estériles o poco menos, los segundos. - 

Y este modo de ser estimulado por los ejemplos del abuelo, 
de quien se siente Alvar Núñez orgulloso, y cuyos méritos quiere 
poner de relieve, haciendo abrir información pública acerca dde sus 
servicios —con el doble fin de enaltecer al difunto y de utilizar 
en provecho propio su gloria— por las hazañas y caballerosidad de 
Pero de Estepiñán su tío, por lo que ha visto y oído contar de los 
Cabeza de Vaca, Meyra, Zurita y Figueroa sus ascendientes, lo 
encontramos no bien se estudia algo la psicología del explorador 
de la Florida como uno de los rasgos fundamentales de aquélla. En 
diferentes episodios de su vida —torcidamente interpretados, echán- 
dolos a mala parte por sus envidiosos émulos— no hay que ver ni 
la soberbia, ni la vanidad necia, ni el engreimiento de un hombre 
por demás humano, recto y modesto. Serenamente examinados, 
aun el que parece más desfavorable, el del blasón que colocaba en 
los postes después del imperial y que figuró como capítulo grave 
en los cargos de su proceso y aún hoy es una de las cosas que en 
opinión de algunos empequeñecen su figura por considerarlo toca- 
«lo de cierta megalomanía que le llevó a la suposición, cuando en 
el fondo de todo ello no hay más que admiración por sus progeni- 
tores y, en determinados detalles, la expresión de un cariño que se 
funde con el reconocimiento. Hombre de su tiempo, Alvar Núñez 
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tenía, no solamente el sentimiento del pasado y de un pasado que 
reputaba glorioso, sino conciencia de las obligaciones que esa he- 
rencia moral imponía, conservarla y acrecerla; sin haber leído al 
Dante, vivía la áurea sentencia del divino poeta acerca de la noble- 
za heredada a la que las tijeras del tiempo cortan implacable- 
mente. 
Manto que testo raccorce 
sicche se non simappon di die in die 
le tempo vá dintorno con le force 


y este fué el móvil principal en el complejo de los que: orientaron 
su azarosa existencia. 

Para terminar estas notas, «liremos algo acerca del tan discuti- 
«lo escudo. 


4 IV 


Las armas de Alvar Núñez Cabeza de Vaca.—Dificultades para su 

interpretación nacidas de un error de los genealogistas.—Justifica- 

ción plena de las mismas.—Razones explicativas de la presencia en 

ellas del blasón de Figueroa.—El caso de los Estopiñán, sus pró- 
ximos deudos. 


En el largo y enredado proceso que la emulación de unos ambi- 
ciosos, servida por una notable falta de prudencia en el inculpado, 
forjó, desembarazándose del Adelantado del Río de la Plata, obs- 
táculo al logro de sus designios, figura, éntre los numerosos capí- 
tulos de cargo, el referente a las ¡armas que hacía fijar en los luga- 
res de que se posesionaba, y un tosco dibujo «de las cuales incor- 
porado a los folios del proceso nos va a servir para justificar a Al- 
var Núñez, no de la acusación fundamental que sobre este hecho 
se formulara, sino de la insidiosa que aún permanece en pie, de 
pueril megalomanía que Hevara al famoso explorador jerezano a 
inventar blasones adjudicándoselos, con lo cual el ambiente desfa- 
vorable formado acerca de las escasas cualidades de gobernante de 
aquél, aumentaría (35). 


(35) Entre los capítulos de acusación contra Alvar Núñez figura con el nú- 
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Hemos de confesarlo ingenuamente; desde que aparecieron las 
consabidas armas al estudiarse más detenidamente la figura del fa- 
moso explorador de la Florida con ocasión del cuarto centenario de 
la salida de su primera expedición al Nuevo Mundo, nos preocupó 
la solución del problema heráldico que planteaban aquellos toscos 
e infantiles trazos, parte de los cuales tenían explicación llana e 
inmediata aun apareciendo como delictuosos a los ojos de los acu- 
sadores de Alvar Núñez, por suponerlos no menos que usurpa- 
ción de lo que correspondería tan solamente a la dignidad impe- 
vial; pero no encontrábamos forma de justificar uno de los cuar- 
teles por equivocarnos la afirmación unánimemente recibida acerca 
de la ascendencia materna de su madre, y solamente tras de mucho 
pensar y en presencia de lo ocurrido con ciertos sus muy próximos 
y queridos parientes, nos atrevimos a emitir una hipótesis que hoy 
gustosamente desechamos por encontrar más llana y legítima expli- 
cación gracias al documento que aquí publicamos y nos da la ver- 
dadera ascendencia de D.* Teresa Cabeza de Vaca y Zurita, y no de 
Tebes, como todos -—antiguos y modernos, sin exceptuar los que 
compilaron las preciosas genealogías que forman uno de los más 
ricos fondos del archivo de la casa de Zurita— veníamos creyendo. 
En parte conservan su valor las razones que nos movieron a su- 
poner lo que supusimos, pero la explitación gana en solidez, pues 
de hipótesis más o menos razonables pasa a convertirse en cosa 
cierta, y la justificación de Alvar Núñez no tiene por qué basarse 
en razones sentimentales exclusivamente cuando lo está en estric- 
to derecho. 


mero veimtinueve el siguiente: que esculpió sus armas en las de su mages- 
tad. Cfr. Torre ReveLLo: Papeles viejos del Archivo de Indias de Sevilla. 
Revista del Ateneo. Jerez, 1931, núm. 56, pág. 151. Puede verse una repro- 
ducción fotográfica de las armas usadas por Alvar Núñez en el Río de la 
Plata, según testificaron en 11 de julio de 1546 Alonso Cabrera, Felipe de 
Cáceres y García Benegas cuando fizleron presentación de un traslado e pin- 
tura que fue sacado delas armas quel dicho alvar nuñes cabeza de vaca tenia 
e trahia pintadas en la vela del navío en que andaua y navegaba por este ryo 
del yriguay, en Revista del Ateneo, Jerez, junio, 1927. Homenaje a Alvar 
Núñez Cabeza de Vaca, pág. 172. Igualmente se las reproduce en el bello es- 
tudio de Morris Bishop, The Odys sey of Cabeza de Vaca, Londres, 1931, pá- 
ginas 278-79, : 
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El blasón discutido y alegado como prueba perentoria de un 
delito tan grave como el de usurpación de insignias reales, se com- 
ponía de cuatro cuarteles cuyas empresas eran: 1) Cuatro fajas de 
veros, parlantes del apellido Vera. 2) Siete escaques correspondien- 
tes a Cabeza de Vaca. 3) Cinco hojas de higuera en la forma que 
las llevan los apellidos que derivan de la raíz fig.; y 4) Un escudo 
afrange con bandas en jefe y punta y las palabras Ave María car- 
gadas en los flancos. Como tenante, el águila explayada bifronte 
coronada de imperio, y a uno y otro lado de las cabezas, los bu- 
cranios, a quienes la impericia del dibujante probablemente ha dado 
aspecto, de vivientes. Para un heraldista algo experimentado dista 
de ser un problema con complicaciones el de la interpretación de 
estas armas, no solamente por tratarse de apellidos bastante cono- 
cidos, sino por serlo también con seguridad los del Adelantado Al- 
var Núñez Cabeza de Vaca. 

Como la varonía de Alvar Núñez era en realidad Vera, y el ape- 
Mido Cabeza de Vaca venía por la línea materna, al cuartelar en 
primero y cuarto Vera y Mendoza no hacía otra cosa que colocar 
en su lugar propio las empresas correspondientes a'su abuelo el con- 
quistador de Gran Canaria, que. como es sabido, fué llamado Vera 
Mendoza, trocando el orden de los apellidos según la extendida cos- 
tumbre medieval para apellidar a los segundones. Los escaques que 
aparecen en el segundo cuartel son una de las empresas del blasón 
«de los Cabeza de Vaca, que resulta así incompleto, y se completa 
como luego veremos, y el cuarto con las hojas de higuera corres- 
ponde a Figueroa, apellido que con el patronímico de Suárez corres- 
pondía, en primer término a Mencía Suárez de Figueroa o de Mos- 
coso (36), segunda abuela del explorador de la Florida, constituy en- 
do ambos cuarteles la representación de las armas que «por línea 
femenina correspondían a nuestro héroe del Plata. En cuanto a la 
incriminada águila bifronte coronada de imperio, figura como te- 


(36) Cfr. Revista de Historia, La Laguna. La familia del gobernador Pedro 
de Vera. Apéndice. Un documento que acabamos de encontrar nos'hace saber 
que no solamente la hermana mayor de Alvar se apellidaba Mencía de, Figue- 
roa, como la esposa de Diego de Zurita, sino que una de las hermanas de su ma- 
dre se firmaba con el apellido de Figueroa: la que casó con Rodrigo de Vera. 
Poder otorgado ante Sebastián Gaytán en Jerez. 
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nante en las armas de la casa de Vera (37) y los dos bucranios que 
flanquean su doble testa no son más que el complemento de Cabeza de 
Vaca, que si lleva en punta escaques, lós acompaña de un bucranio 
en jefe. La corrección de las armas tan discutidas no puede ser ma- 
yor, y en cuanto al derecho que Alvar Núñez tenía a usarlas nada 
hay que decir después de lo anteriormente expuesto al hablar de 
la ascendencia de aquél. Hoy quizá se encontrarían algunos peros 
que oponerles, pues el Adelantado no era el jefe de su linaje. peru 
como ni entonces —ni, en realidad, hoy mucho— se fué en España 
riguroso en lo de guardar las leyes heráldicas —véanse, por ejem- 
plo, los timbrados de los blasones de prelados del cuatrocientos y 
primeros aún bien entrados años del quinientos por vía de mues- 
tra—, no hay por qué trasponer a una época pasada,'ideas y cos- 
tumbres que no alcanzaron aceptación general sino mucho des- 
pués. 7 
" Y que no se trata de una interpretación justificativa que se apro- 
vecha de lo que se aceptó posteriormente en el caso actual, lo de- 
muestra el hecho de que en monumentos coetáneos que guardan re- 
lación con las dos casas de Vera y Cabeza de Vaca y se encuentran 
en Jerez de la Frontera, ciudad donde ambos linajes estaban afin- 
cados, se hallan como armas de los tales las mismas empresas que 
aparecen en el incriminado blasón de nuestro Alvar Núñez (38). 
Léanse, si no, las descripciones de los escudos que decoraban los 
arranques del arco triunfal de la capilla mayor de Santo Domingo 
xericiense, entierro de los Vera, donde descansan los restos «el 
conquistador de Gran Canaria, que en otra parte publicamos (39) y 
véanse los capiteles de las esbeltas columnas de la antigua casa del 
comendador Benavente con las cartelas que contienen las empre- 
sas «lel bucranio y los escaques recordadores del Cabeza de Vaca del 
caballero que la mandara edificar, y no será preciso insistir más 


(37) Las armas de los Vera de Jerez pueden verse en el Arbol de los Veras, 
publicado en Milán en 1636 por Alonso López de Haro. Allí verá el lector la 
discutida águila con su coronamiento, pudiendo convencerse por sí mismo de 
la buena fe de los acusadores del Adelantado del Río de la Plata. 

(38) En los mismos Veras se tendría la prueba de lo arriba apuntado com- 
parando las armas de sus diferentes ramas. y : 

(39) Cfr. esta descripción con sus correspondientes referencias en Un do- 
cumento interesante para la biografía de Pedro de Vera, cit., pág. 37. 
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para que aun los menos favorables al poco afortunado Alvar Núñez 
le absuelvan de la acusación de falsario y megalománico, que, ba- 
sándose en armas a primera vista quizá un poco desconcertantes 
para quien no conociese su ascendencia, se podría articular con- 
tra él. 

Como antes dijimos, aquí no hay que ver más que lo que real- 
mente hubo. Una irresistible propensión a manifestar exteriormen- 
te el íntimo convencimiento en que el interesado estaba de que la 
gloria de sus progenitores constituía su mayor timbre de honor y 
(ue su misión en este mundo era aumentarla siguiendo las huellas 
de aquéllos y amparándose en los mismos. Que por algo el pere- 
grino de la Florida hizo abrir la interesante información que nos 
ha conservado más de un pormenor interesante de la vida de su in- 
signe abuelo. 

Más de uno habrá pensado en que la explicación anterior exige 
más detalles para ser completamente convincente, toda vez sue el 
Figueroa que aparece en las armas de Alvar Núñez está demasiado 
distante, y de seguirse las leyes heráldicas hoy en uso no debieran 
aparecer en él las cinco hojas de higuera, sino la banda engolada 
de dragantes propia de los Zurita de Jerez desde la asistencia de 
su jefe Diego Fernández a la batalla del Salado. 

Se nos permitirá repetir la observación anteriormente hecha de 
que a principios del quinientos no se observaba tan estrictamente 
la legislación heráldica como se ha intentado hacerlo después, y 
luego hacer unas indicaciones sobre las relaciones de los hijos de 
Francisco de Vera y D.* Teresa Cabeza de Vaca con su tía D.” Bea- 
triz de Figueroa, en cuya casa pasaron buena parte de sus prime- 
ros años, recibiendo de ella un trato maternal. Esta señora que los 
ha recibido en su hogar a pesar de la existencia de un curador le- 
gal —Pedro de Vera, el hijo de Martín Gómez de Vera, a quien 
legalmente correspondía—, que ha constituído dote a Violante de 
Vera a la hora de contraer un brillante matrimonio, del que nacerán 
personas muy unidas hasta en la desgracia al Adelantado del Río 
de la Plata, que ha usado en favor de este último del ascendiente 
de que gozaba en la corte de los Medina Sidonia a quien tan leal 
y brillantemente sirviera su marido, parece haber tenido un culto, 
más que el natural cariño de hija, por su madre D.* Catalina de 


Zurita, que no se enturbió ni disminuyó con el segundo matrimonio 
7 
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de ésta, y en memoria de ella gustó llamarse D.* Beatriz de Figue- 
roa (40), recordando, al mismo tiempo, a su abuela, la virtuosa cuan- 
Lo caritativa Mencía Suárez de Moscoso, su abuela materna. Sus hi- 
jos, fieles a los ejemplos de la madre, hicieron lo mismo, y aunque 
el primogénito es llamado oficialmente Pedro de Estopiñán Cabeza 
de Vaca, o generalmente, entre sus compañeros de milicia, Pedro 
Vaca, como dijeron también a su abuelo materno, otros le llaman 
Estopiñán de Figueroa, como el encomendero de Huánuco Loren- 
zo y el oidor de Canarias Remón, y quedando como consagrada la 
unión de los apellidos, casi a un siglo de distancia en los anales de 
la Merced —primero calzada y más tarde descalza—, figura con 
gloria como orador excepcional y luego como propagador de la 
descalcez, el P. Fr. Pedro Estopiñán de Figueroa, más conocido 
por Fr. Pedro de S. Clemente, como se llamó en el Carmen descal- 
zo y después en la recolección mercedaria (41). Dado el carácter no- 


(40) Copiaremos unas líneas del poder otorgado ante Sebastián Gaytán en 
17 de septiembre de 1509: Sepan quantos esta carta de poder vyeren como 
yo dona beatrys cauesa de vaca muger del honrrado cauallero el comendador 
pedro de estopiñan veintiquatro que dyos e yo doña maria de figueroa muger 
de rodrigo de vera que dios aya e... alvar nuñes e de fernando de vera e de 
Juan de vera e doña maria de vera sus hermanos fijos de francisco de vera 
veintiquatro e de doña theresa caueza de baca que dios aya asi como su tu- 
tora e curadera... se trata de un poder para cobrar los bienes que a los refe- 
ridos y a su hermana doña Mencía puedan pertenecerles en la herencia de 
su abuelo y estuviesen situadas en la Gran Canaria, y termina así el docu- 
mento, al que estuvieron presentes y que firman Pedro de Vera y Luis de 
Mendoza, marido de doña Mencía de Figueroa la moza: en las casas de la 
morada de la dicha doña mencia que son en la collación de santiago lunes 
diez y syete dias del mes de setyembre año del nascimiento de nuestro salua- 
dor ihesuxrispto de mill e quinientos e nueue años. Era, pues, doña Beatriz 
tutora de sus sobrinos, y esto explica que, habiendo satisfecho cantidades di- 
ferentes al fallecimiento de su hermana, las cuales debía abonar su herencia, 
figure la primera en las particiones de sus bienes y los de su marido, habiendo 
inducido a error, en un printer momento, suponiéndose la existencia de una 
hija más del matrimonio Vera Cabeza de Vaca que llevase su nombre. Pedro 
de Vera y sus relaciones con Alvar Muñoz serán objeto de una nota docu- 
mentada cuando acabemos de poner en claro ciertas dudas que en asunto re- 
lacionado con aquellas tenemos. 

(41) Cfr. Moreno Luis Rubio: Pasageros a Indias, vol. 1, Madrid (s. a.), 
número 759, pág. 173. Pedro Vaca se dice hermano de Lorenzo Estopiñán de 
Figueroa en sus informaciones. Riva y Agiiero, José: Nicolás de Ribera el 
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ble y agradecido de Alvar Núñez, esta conducta de su tía, todavía 
viva, y de sus primos, uno de los cuales será su alter ego en las 
horas difíciles de la expedición al Plata, la inclusión en sus armas 
de la empresa del apellido Figueroa se convertía en un homenaje 
delicado y muy propio de persona de una psicología superior como 
era la suya, a dos personas sobremanera queridas, la abuela: que 
traía un pasado glorioso por Zurita y por Moscoso, y la que sustitu- 
yera a su madre, que al propio tiempo era también recordada, pues, 
como en el documento comentado se ve, gustaba y era comúnmen- 
te apellidada Teresa de Zurita. Como, dadas las costumbres de la 
época, existía una libertad bastante amplia para elegir entre los 
apellidos de los progenitores aquel que más agradase o recordara 
algo - grato o finalmente ofreciera alguna ventaja —capellanías, do- 
tes, mayorazgos, que exigían tal cognomen determinado— ocurría 
lo propio con las armas y no es raro encontrar en la regulación de 
sucesiones, o en las condiciones impuestas al fundarse un patrona- 
to o en los capítulos del contrato de una edificación, que se colo- 
que en determinados lugares, bien las armas de tal pariente a quien 
se estimaba de modo especial o de quien se recibiera señaladas mer- 
cedes —las dle reyes inclusive—, incluso no correspondiendo al ins- 
tituidor o correspondiéndole no habiéndolas usado. Así, pues, so- 
lamente una falta de perspectiva histórica puede justificar se quiera 
ver en lo hecho por Alvar Núñez algo insólito y revelador de va- 
vidad desmedida sin.que ofrezca probabilidad alguna el prurito de 
hacer constar el parentesco, un tanto lejano ya, pero real, que le 
unía con la casa de Feria en vísperas del ducado y la grandeza, po- 
derosa con sus señoríos en Extremadura, donde levantaran sus je- 
fes el bello castillo palacio de Zafra, toda vez que descendía por 
Mencía Suárez de Moscoso de Ruy Barba de Figueroa o de Mosco- 
so, hermano del que fué maestre de la caballería santiaguista y se- 
ñor de Zafra, Lorenzo Suárez de Figueroa (42). 


Viejo y su descendencia, en Revista de Historia y de Genealogía Española, 
enero-febrero de 1931, noticias sobre Lorenzo Estopiñán de Figueroa, marido 
de doña Ana de Ribera, hija de Nicolás. No era, como se ve, Alvar Núñez el 
único entre los de su familia que reivindicaba las armas de su bisabuela, 
cuyos apellidos otros usaban con el mismo derecho que él tenía para ello. 

(42) Recuérdese el árbol de doña Catalina de Zurita, la abuela del Ade- 
lantado del Río de la Plata, que se insertó anteriormente. 
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Y terminados los comentarios y las digresiones que nos ha ins- 
pirado la partición de los bienes de Francisco de Vera y D.* Teresa 
de Zurita su mujer, insertaremos lo interesante del referido docu- 
mento, pues las menciones y largas series de enseres comunes que 
en buena parte llenan sus páginas, nada nos dicen ilustrador de 
la niñez del humanísimo explorador de la Florida y Adelantado del 
Río de la Plata, que para sus conterráneos y los que llevamos su 
sangre es merecedor de toda admiración y cariño. 
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Los bienes e hazienda que la señora doña teresa de corita que aya santa 
gloria ovo dexado e dexo antes e al tiempo que fallescio de que se hizo parti- 
cion apresciados por los prescios syquientes su valor es este: 

primeramente unas casas que fueron apreciadas por ferrando mar- 

ques e alonso de arcos maestros albañiles. dx V 
la torre e casa de la huerta con la huerta apresciaron los subdi- 

chos en dx V 
las tierras de arcos que son cinco cahises e nueve celemines e me- 

dio de” trigo e dos cahises de cevada e diez y ocho celemines 

en que estouieron arrendadas e fueron apresciadas a XiiV el 

cahiz su valor son y Ve 
y tierras que compro la dicha doña teresa de martín de vera dos 

cavallerias de tierras poco mas o menos con torres, que estauan 

arrendadas en diez cahises de trigo apresciadas cada cahis a 

xvjV valen. 
esta una viña que tiene un tributo rodrigo de medrano especiero 


cada año celxe vale UA 
o viñas que tiene arrauel que dio cada año cc i valen” jVee 1ijVd 
e unas casas que son a la madre de djos y paga cada año cec.va- 

len jVde 1 V de 
e unas casas que tiene xrisptoual marin e su hermano que son a 

la madre de djos paga cada un año cc i valen jVee iV occ 


en montegil una cavalleria de tres que ovo heredado de su ma- 

dre la señora doña catalina que aya santa gloria que la tyene 

arrendada alonso sanches dela cida por tres cafizes e medio de 

trigo e ¡ij fanegas de ceuada apresciada que se aprescio cada 

cafiz a xvj el cahis valen IVijVde lvij V de 
en las tierras de las capellanias dos cahises que se apresio a xvjV 

el cahis valen. xxxij V 
enel manso de corita ovjeron dos mill e trescientos e cinquienta 
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maravedis e medio en dos pares de gallinas cada año de tre- 
buto de que se dyeron a doña maria la moca dececi cada año de 
tributo asy que quedaron lece e nouenta e ocho maravedis e 


medio a ViijV el millar que valen xij V 
en unas viñas en jedula que tiene tomas sanches de cadis a uno 

de tributo deccexce a vjiV el millar valen vl1V vil Y 
en la hacienda de canaria copo alos herederos de doña teresa 

lxxvV lxxv Y 
mas que tenja rescebidos la moca diez mill maravedis x V 
fol. 8 v. 


alvar nuñez a de aver de su parte que le copo ochenta e syete 

mill e doscientos e un maravedi e medio pagaronsele enesta ma- 

nera siguyente lxxxvij V cci 
en las tierras de torrrexas dos cahises e medio de trigo que fueron 

apresciados a xvij mill el cahis valen quarenta mill maravedis xl Y 
en las tierras de arcos un cahis e medio de trigo que fue apres- 

ciado en doce mill maravedis el cahis valen dies y ocho mill 

maravedis xviij V 
en las tierras de montegil medio cahis de tres que fueron aprescia- 

dos en ocho mill maravedis viij V 
en la huerta de tyros un mill e quinientos e quarenta e tres ma- 

ravedis , i V dxliij 
en canaria le copo dies e nueve mill e seiscientos e cinquenta e 

ocho maravedis e medio xix V delviij/dj 
que le copo mas en joyas que partieron por ygual con sus herma- +: 

nos dos mill e cinquenta e dos maravedis ii V lj 

Las particiones se hacen entre los hijos de Francisco de Vera y doña Te- 
resa de Vaca siguientes y por este orden, incluyendo a doña Beatriz, su tía: 

1.2 Doña Beatriz Cabeza de Vaca. 

1.2 Doña Violante de Vera. 

2.2 Doña Mencía la Moza. 

3.2 Alvar Núñez Cabeza de Vaca. 

4, Fernando de Vera. 

5. La Moca. 

6.2 Juan de Vera. 

Archivo de protocolos notariales de Jerez de la Frontera. Oficio de Sebas- 
tián Gaytán. Año 1509 (catalogado equivocadamente 1506), fol. 545. 

Al fol. 544 v. la diligencia de protocolización, que dice así: 
se protocoló la particion por abtoridad de anton gomes delos hijuelos por 
Ruy dias de gusman en xxx de agosto de jVdxxvj años en la mui noble e 
mui leal cibdad de xeres dela frontera/myercoles primero dia del mes de 
agosto año del nascimiento del nuestro salvador ihesuxrispto de mill e quinien- 


tos e nueve años a la abdiencia dela ¡Mona antel honrrado alonso de segouia 
allcalle hordinario ques desta cibdad por el noble e mui vertuoso cavallero 
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el señor ramyro de gusman corregidor e justicia mayor desta dicha cibdad 
por la Reyna nuestra señora estando su merced presente? librando los pleytos 
de su abdencia en presencia de mj sebastian gaytan escriuano publico des- 
ta dicha cibdad por su alteza e de los testigos de yuso esecriptos parescio 
leonardo galindes e ferrando romy e pedro martin chamiso e gonzalo benites 
de villanana curadores y personas nombradas para partir e apresiar los bienes 
que quedaron de francisco de vera veinticuatro que aya gloria e de su muger 
doña teresa asymismo ya defunta se fyso entre los dichos sus fijos herederos 
e dixeron que ellos por mandado del dicho hisyeron la dicha particion e hi- 
juela para los dichos herederos a todo su leal saber e para que las dichas 
partisiones sean valederas quellos las presentauan e presentaron antel dicho 
allcalle para que enella ynterposyere su abtoridad e decreto conforme a dere- 
cho su thenor de la qual dicha partision e aprescios es la syguiente... 

Como se ve, en esta diligencia hay dos cosas que, confundiéndose en la 
lectura, precisa distinguir: una posterior, que precede y se refiere al año 1526, 
y la coetánea de la partición que sigue, que es de 1 de agosto de 1509. Aunque 
la escritura es semejante, se pueden distinguir dos manos. 

En la antigua cubierta del cuaderno, fol. 544 del actual protocolo, se lee : 
partición fecha año de iVdix/delos bienes de francisco de vera veinte e quatro. 


MOE SC. EME CAN, ESA 


VISITING PROFESSORS 


El profesor J. Manuel Espinosa, competentísimo hispanista que 
perpetúa una gloriosa tradición familiar, publica en el Boletín del 
Departamento de Estado de los Estados Unidos de Norteamérica, 
un interesante artículo sobre el intercambio de profesores entre los 
Estados Unidos y otras repúblicas américanas (1). 

El puesto que ocupa en el expresado Departamento (Divisio- 
nal Assistant in the Division of International Exchange of Persons) 
confiere especial autoridad a sus afirmaciones. Excluye aquellos 
profesores de procedencia europea que han desarrollado cursos y 
conferencias, con gran provecho para la cultura de aquel hemisfe- 
rio, y que en buena proporción han preferido quedarse allí a re- 
gresar a sus países «dle origen, para referirse exclusivamente al in- 
tercambio entre los Estados Unidos y los demás pueblos de Amé- 
rica, que es bastante reciente y ha sido estimulado por el Depar- 
tamento de Estado mediante informaciones y ayudas económicas. 
Intercambios ocasionales se ham concertado directamente por las 
Universidades y diversos profesores, o por las fundaciones e insti- 
tuciones científicas, tan abundantes en Norteamérica. 

Pero el visiting professor, motivo del artículo de Espinosa, se 
aplica exclusivamente a los que reciben subvenciones del Departa- 


(1) Exchange of Specialist between U. S. and other American Republics. 
The Department of State Bulletin, vol. XV, núm. 368. jul. 21, 1946, págs. 89-93. 
Véase también la extensa relación nominal (1 de julio a 1 de diciembre de 
1945) que inserta el mismo autor en la revista The Americas, publicada por 
la Academy of American Franciscan History, vol. IL, núm. 3, enero de 1946, 
páginas 379-381. 
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y 


mento de Estado, con el fin de dirigir cursos, pronunciar confe- 
rencias, realizar investigaciones u otros menesteres propios de su 
competencia en las instituciones de alta cultura de las repúblicas 
iberoamericanas. En este respecto ha habido un sorprendente cere- 
cimiento durante los dos últimos años, con la particularidad de 
que en su mayoría los visiting professors han sido solicitados por 
las mismas Universidades, facilitando el Departamento de Estado 
la realización de tales proyectos mediante el pago de viajes y de 
las diferencias monetarias entre los sueldos que les ofrecían en es- 
tos países y los vigentes en Norteamérica, por cuya razón —dice— 
no puede hablarse de una invasión cultural, sino de una cálida res- 
puesta a un ofrecimiento de fraternidad intelectual. 

La convención para promover el intercambio cultural se firmó 
en Buenos Aires el día 23 de diciembre de 1936, y fué uno de 
los resultados de la Conferencia interamericana para el manteni- 
miento de la paz. Con arreglo a ella, cada uno de los países signa- 
tarios debe comunicar a los demás, el día 1 de enero de cada dos 
años, una relación completa de todos los profesores disponibles 
para el cambio. De esta lista elegirán los demás, prefiriéndose en 
todo caso los profesores que realizan función docente a los pura- 
mente investigadores. 

Durante los primeros años, el Estado norteamericano apenas in- 
tervino en la organización de este intercambio, en parte por pre- 
dominar el criterio tradicional que lo confía a la iniciativa, priva- 
da, y en parte también por carecer de un organismo administrativo 
adecuado. 

Pero la coordinación de los esfuerzos privados que realizaban 
esta misión, requería orientaciones y ayudas adecuadas, y ésta fué 
la razón de crearse la Direction of Cultural Relations en el De- 
partamento de Estado el 28 de julio de 1938. Con ello comenza- 
ron a prepararse las listas de profesores dispuestos para el inter- 
cambio, que se incrementó notablemente a fines de 1940 y a co- 
mienzos «le 1941, 

Además de esto, se reforzó el programa de intercambio con 
los fondos concedidos en 1940, que facilitan la visita de especia- 
listas, funcionarios, dirigentes y otras personas de significación para 
hacer estudios, observaciones y consultas en cuestiones o proble- 
mas que les interesan y les permiten ser consultados y desarrollar 
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lecturas o conferencias en diversos lugares. Más de 350 han entra- 
do en los Estados Unidos con esta finalidad, y algunos menos han 
salido de este país para las restantes repúblicas de América, sin 
contar con los que viajan por su cuenta o por iniciativa de enti- 
dades particulares y que, mercedl a la recomendación de las misio- 
nes. o agregados culturales norteamericanos, han recibido orienta- 
ciones, facilidades y asistencias para planear sus programas y esta- 
blecer los contactos que les convienen. ' 

Para incrementar estas relaciones, en 1941 se nombraron fun- 
cionarios del Departamento de Estado en calidad de agregados cul- 
turales de las Embajadas y Legaciones. A ellos incumbe la inspee- 
ción directa de esta clase de relaciones, sirven de enlace y facilitan 
la colaboración entre los Estados Unidos y las restantes repúblicas 
americanas. 

El alcance de la convención de Buenos Aires en orden al inter- 
cambio de profesores no puede desconocerse, porque ha sido la 
base y el fundamento de un programa que constituye ya un rasgo 
característico de las relaciones interamericanas. Sin embargo, el ar- 
ticulado específico de la misma ha resultado poco practicable por 
su rigidez, por su tramitación excesivamente lenta y por las trabas 
económicas. 

Adaptándose de un modo realista a las circunstancias, el Depar- 
tamento de Estado propuso en 1941 unas bases mucho más flexi- 
bles y al margen de la convención "que facilitaron en lo sucesivo 
el intercambio. De aquí la creciente progresión de los visiting pro- 
fessors: cuatro en 1941; seis en 1942; 15 en 1944; 54 en 1945, y 
62 en 1946. De estos últimos, 53 eran norteamericanos que marcha- 
ron a otras repúblicas, y nueve procedían de éstas y actuaron en 
los Estados Unidos. 

Al planear, iniciar y dirigir estos intercambios, el Departamen- 
to de Estado, asesorado por otros organismos gubernamentales y 
privados, coordina todas las iniciativas y evita innecesarias dupli- 
caciones de esfuerzos. En la selección de profesores y para expli- 
car clases o dirigir investigaciones, además del requisito previo de 
competencia profesional, se requiere un adecuado conocimiento de 
los idiomas español, portugués y francés, prefiriéndose los especia- 
listas en una materia determinada a los puros intelectuales. Antes 
de su partida, y con el fin de preparar su viaje y estancia, son lla- 
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mados a Washington para enterarles del total desarrollo del pro- 
grama, y durante este tiempo se mantienen los necesarios contactos 
a través de la correspondencia, de la prensa y de las indicaciones 
que suministran las misiones diplomáticas y consulares para su 
mejor capacitación. Idénticas orientaciones se proporcionan a los 
profesores de otros países que visitan los Estados Unidos por los 
agregados culturales y por el Departamento de Estado durante su 
permanencia en esta república. 

Las ayudas o subvenciones al profesorado se limitan a facilitar 
o suplementar los esfuerzos de los Gobiernos o de las entidades pri- 
vadas y a eliminar los obstáculos de tipo financiero derivados de 
los cambios u otros factores. En general, sólo se considera como 
visiting professors a los que son requeridos por las Universidades, 
y éstas les ofrecen, por lo menos, el equivalente de lo que co- 
bran sus propios profesores. Las ayudas del Departamento de Es- 
tado tratan de suplementar la cantidad con que contribuye la insti- 
tución invitante y en el caso de profesores norteamericanos la 
suma necesaria para la adquisición de libros y material de ense- 
ñanza, que se regalan a la Universidad como donativo del Gobier- 
no de los Estados Unidos cuando terminan la misión que se les ha 
encomendado. 

Desde el 1 de julio de 1940 hasta el 1 de julio de 1946, 157 visi- 
ting professors recibieron ayudas «del Departamento de Estado; 
31 Universidades y colegios de las diferentes Repúblicas america- 
nas y 49 instituciones de alta cultura en 23 Estados norteamerica- 
nos y en el distrito de Columbia participan en este programa. 
Aproximadamente un tercio de estos profesores desempeñaron sus 
cargos por años completos. Los profesores de las diversas repúbli- 
cas americanas han explicado cursos de lengua, literatura, historia, 
medicina, arte y música. Los norteamericanos han desarrollado te- 
mas de lengua, literatura, historia, leyes, política, sociología, eco- 
nomía, matemáticas, estadística, psicología, filosofía, antropología, 
folklore, música, arte, arquitectura, cerámica, medicina, odontolo- 
gía, física, biología, genética, química, ingeniería, botánica, zoolo- 
gía, agricultura, pedagogía, ciencias del libro, economía doméstica 
y educación física. Entre dichos profesores figuraban 13 mujeres 
—de ellas 11 norteamericanas— que explicaron cursos o dirigieron 
investigaciones «de química, arte, lengua, literatura, economía dor 
méstica, ciencias del libro y educación física. 
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Señala el articulista las valiosas contribuciones de los visiting 
professors, no sólo en la cátedra y en los laboratorios, sino en los 
artículos que publican en periódicos y revistas, libros de texto, con- 
ferencias por radio, consultas e informaciones, contactos profesio- 
nales, viajes de extensión cultural, colaboración con las autoridades 
de las instituciones visitadas para instalaciones y compras de ma- 
terial científico, adquisiciones de libros, etc. 

«Al enseñar, escribir y dirigir investigaciones, todos estos profe- 
sores establecen amistades y contactos duraderos para sí mismos, 
para sus universidades, para sus entidades profesionales y para 
el pueblo norteamericano. Esta atracción de amistades para los 
Estados Unidos es, de hecho, el fruto de estos viajes que el De- 
partamento de Estado estimula y protege.» 

Por ello ha podido escribir el subsecretario de Estado, William 
Benton: «El intercambio de técnicos, eruditos, estudiosos, cientí- 
ficos y otros especialistas es una idea relativamente nueva y, para 
algunos, atrevida. Pero no por ello debemos desconfiar de su efica- 
cia. Por el contrario, con el desarrollo de la bomba atómica y de 
otros terribles medios de destrucción, hemos de poner nuestras dé- 
biles esperanzas en estas medidas que nos permiten mantener algu- 
nas ilusiones y promesas razonables de que los pueblos pueden 
aprender a vivir en paz y mutua comprensión». 
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RIOSO LEVANTAMIENTO 
CARTAGENA DE INDIAS 


En el Archivo Municipal de la, Muy Noble, Muy Leal, Muy Va- 


lerosa y Muy Siempre Fiel ciudad de Fuenterrabía encontramos el 


curioso documento que transcribimos a continuación, referente a 


una sublevación de la tropa que guarnecía la célebre plaza del vi- 
rreinato de Nueva Granada. El citado documento (1) lleva por tí- 
tulo Relacion puntual de el lebantamiento que hizo la tropa que 


esta de Guarnición en Cartagena de las Indias, y dice lo siguiente : 


(1) 
(2) 


[£o1. 1 r] Por no haber suficientes fondos en Caja dispuso el s' es- 
lava hacer una tarifa y nuebo reglam'*” por el que ordeno rebajar a la 
tropa sus sueldos y Prst., y assi mismo el que no se les diese cierta ra- 
cion de vino que a cada uno se acostumbraba darles; por cuios motibos 
desazonada la tropa dispuso esta con gran secreto el lebantarse y suble- 
varse; p? cuio proyecto, y su logro dieron las disposiciones combenien- 
tes dandose seña y contraseña que la primera fue la del toque de una 
campana que toca por las mañanas al tiempo de juntarse a la Parada p* 
distribuirse las Guardias; y la segunda el que estando todos juntos a el 
oir la palabra sufre (2) hiciese cada uno su deber para hacerse dueños 
de todo, y con efecto a la contraseña estubieron todos promtos, y logra- 
ron enteramente su proyecto haciendose dueños de las Armas, y de to- 
dos los Cuerpos de Guardias de el Gnral eslaba, “y del Gobernador de 
Cartagena el s' Gante; y se apoderaron de el Castillo, y luego nom- 
braron Gefe que los, governase a un Sargento llamado Pabon con el 
titulo de Gnral. Pabon, el que se rétiro con el grueso de la tropa: 
tres dias estubieron de este modo, en los quales el Gnral. Pabon estubo 


Sección B, negociado 2, libro 5, expediente 1. 
Subrayado en el documento. 
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mandando con el mayor acierto y disciplina militar, dando las mas arre- 
gladas orns. assi para la custodia de la Plaza y Castillo como para el ser- 
vicio militar de montar. y desmontar Guardias; poniéndole la suia, sin 
innovar en ella a el Gnral. eslaba, y al Gobernador Gante, pero a lasi 
orns. del Gnral. Pabon; y este en el primer dia de su mando hizo pu- 
blicar un bando a toque de Cajas y Pifanos mandando en nombre del 
Rey y de el Gnral. Pabon de que ningun soldado robase, ni quitase cosa 
alguna, y pagase por su justo precio lo que comprase, y el que contra- 
viniese a este vando se le habian de correr seis carreras de vaquetas. En 
el seg" día de su mando hizo publicar otro vando p* el que imponia 
pena de la vida a el que forzase qualquiera virgen. Luego 'incontinente 
embio con urbanidad a pedir a el que tenia las llaves de los Almazenes 
de la Polbora que se las embiase, y habiendo respondido que estas las 
tenía [fol. 1 v.] el Gnral. eslava dirigió a este otro recado politico pi- 
diendoselas, y este a este punto se las embio. 

Teniendo apostadas sus centinelas con el mayor orn. a la abanzada 
de el cavallo venia a el el Gobernador Gante acompañado de sus Áyu- 
dantes, y segun la orden que tenian las Centinelas lo detubieron, pero! 
diciendo este iba a hablar al Gnral. Pabon que le diesen recado de como 
estaba a verle el Gnral. Pabon dio orn de que entrase, y de que la tropa 
le hiciese los honores Militares que le correspondian; y habiendo en- 
trado dentro de el Castillo le salio a recibir el Gnral. Pabon quien le 
dio asiento a el Gobernador, y le tomo él preguntandole a que era su 
venida, y diciendo el Gov" que a mediar y componer aquella desazon 
de la tropa; el Gnral. Pabon le aseguro que todo estaba remediado y 
compuesto como le[s] volbiessen a los soldados y offiz* enteramente a 
pagar el sueldo por entero que spre se les habia dado, y el vino que les 
correspondia, y a mas todo lo devengado desde la rebaja de el sueldo 
y vino que se les habia de dar en dinero de contado y que no de otra 
forma se podían sosegar, con la condicion de que en lo sucesibo no se 
habia de hacer semejante novedad; con esta respuesta fwe el Governa- 
dor Gante «a ver al s* eslaba el que no quería condescender a nada, pero 
a instancias de el Governador, y temiendo las malas resultas que podian 
seguirse condescendio a todo sin querer admitir la oferta que la Ciudad 
por medio de sus Diputados, y en forma de tal passo con sus Mazeros a 
hacerle a el Gnral. eslaba ofreciendole sus cortas fuerzas p? someter a la 
tropa a obediencia, lo que hubiera sido imposible. 

Estando todo ya llano por una y otra parte, y dispuesto para el dia 
sig** la entrega de. el Castillo y Plaza, y demas de que la tropa se habia 
hecho dueño, por un Frayle se le dio noticia a el Gnral Pabon y su 
tropa como el Gnral. estaba estaba tan indignado, y que luego que 
les tubiesse sometidos los había de diezmar en cuia noticia se irri- 
taron mucho y dispusieron asestar la Artillería de el Castillo a el Arra- 
bal de la Plaza, lo que hubieran executado a no haberse opuesto un 
soldado de Artilleria, y haber a este tpo. llegado un Ayudante de el 
Gnral. eslaba con papel firmado de este, ofreciendoles el indulto, y que 
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a nadie se les haria mal alguno; pero queriendo ellos q esta oferta y pa- 
labra fuesse dada con mayor solemnidad, dijo el Gnral. Pabon que ante 
todas cosas se le habia de pagar «u todo Offizl y soldado en contado lo 
que se les debia y tenian devengado por razon de el suelo q se les habia 
rebajo [sic] y con efecto estubo toda «aquella mañana trabajando la 
Contaduria para [fol. 2 r.] arreglar a cada uno su paga, y faltando un 
poco digeron que a el dia sig'* se haria; pero el Gnral. Pabon dijo que 
de ningun modo, que todo se habia de acabar, y se habia de entregar 
luego a el instante a cada uno sus dineros, y con efecto se entregó todo 
a cada soldado, y luego dispusso se hiciese una Procession con Nro. Se- 
ñor sacramentado yendo «en ella el Cabildo eclesiastico, la Ciudad y sw 
Governador, el tribunal de Ing” y el Gnral. eslaba en su correspondien- 
te lugar, y habiendo passado por el Castillo, detras de la Procession acom- 
pañando a S. M. hasta la Iglesia donde estaba una mesa y una silla p? el 
Gnral. eslaba y un S.S%% y ante el hizo este Gnral. el juramento con la 
mayor solemnidad de no hacer mal a ninguno y q les perdonaria en nom- 
bre de el Rey, cuio escrito q en esta razon se hizo lo firmo el Gnral. y 
el Gov con lo que quedó finalizado y todos reducidos a ob* y el 
Gnral Pabon buelto a exercer su empleo de sargt. 
Dizen q este Pabon es de sevilla, buen mozo, bien hecho, de 30 «a 
35 a no habiendo sido él causa de el motin, ni dado consejo alguno p? 
ello, pues el haberlo elegido p* su Gefe la tropa fue solo inclinacion y 
voluntad de ella, y todo en lo q hay q alabar de el sujeto elogian a Pabon. 
y 
A continuación da unas noticias sobre ciertos navíos que salic- 
ron de «Azogues» y que fueron apresados: «un Frances, un Sueco 
y el de Arizon» y otros tres, «que son los de Ruiz, Bonilla, y otro, 
se sabe y se cré habran tenido la misma desgracia». Por último, 
dice que las noticias han venido por Canarias y las envía al desti- 
natario «p* q. vm. entretenga.álgun rato, de los muchos ociosos 
q. tendrá». El documento va firmado por un tal Garcia y no indica 
lugar ni fecha de redacción. 

Por sus últimas palabras, cabe suponer que el Garcia, firmante 
de la Relacion, habitase en Cádiz, centro principal del comercio 
con América durante el siglo XVIII, fecha en que, a juzgar por su 
letra, podemos enclavar el documento, y que el remitente lo enviase 
a algún amigo suyo de la histórica ciudad norteña. Pero con esto 
seguiría quedando a oscuras la fecha concreta del levantamiento re- 
ferido, necesaria para localizar en el tiempo la citada sublevación. 
Este era muestro propósito y a realizarlo tendieron nuestras inves- 
tigaciones. El problema no era de difícil solución. El documento 
«la los nombres del general Eslava y el señor Gante, gobernador este 
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último de la plaza en tiempo del levantamiento. Estos dos nombres 
fueron la clave necesaria. 

Como se ve por el documento, el gobernador Gante fué a visitar 
al jefe de los sublevados para lograr el acuerdo que pusiese fin a 
la revuelta. Celebrada la entrevista en los términos que refiere la 
Relacion,. Gante fué a ver a Eslava, «el que no queria condescender 
a nada». De estas palabras se deduce que el general Eslava tenía 
mando superior al del gobernador, es decir, que era el virrey. El 
general Eslava del documento era, pues, don Sebastián de Eslava, 
comendador de Fuente del Emperador, de la Orden de Calatrava, 
Señor del lugar de Quillort y mariscal de campo, a quien el rey 
Felipe V había nombrado virrey, gobernador y capitán general 
del Nuevo Reino de Granada en 1739, ascendiéndole a teniente ge- 
neral de los reales ejércitos y cruzándole caballero de Santiago. Ya 
estaba, por tanto, localizada la fecha aproximada de la sublevación. 
El estudio de Ernesto Restrepo Tirado (3) hizo lo demás. En él, 
después de referir el asedio de Cartagena por Vernon, leemos lo 
siguiente: «El 2 de abril de 1744 a los gritos de ¡Viva al Rey y 
muera «el mal gobierno! se sublevó la guarnicion de Cartagena, cu- 
yos sueldos, reducidos por causa de la pobreza de las Reales cajas, 
no se habian pagado. Gracias a las promesas que les hizo el gober- 
nador don Basilio de Gante, los ánimos se calmaron. Eslava, que 
no tenia medios para sofocar el movimiento, tuvo que capitular en- 
tregándoles las sumas debidas y concediendo un público perdón 
general» (pág. 72). Esta información, apoyada en documentos exis- 
tentes en el Archivo General de Indias (4), coincide, como se ve, 
con lo referido en la Relacion que ahora exhumamos, cuya fecha 
nos permite fijar. Al mismo tiempo, el documento de Fuenterrabía 
amplía los datos de Restrepo. Queda, pues, alcanzado nuestro de- 
signio. 


Jaime DELGADO 


(3) RestrePO "Tirano, Ernesto: Gobernantes del Nuevo Reino de Granada 
durante el siglo XVIII. Facultad de Filosofía y Letras. Publicaciones del Ins- 
tituto de Insvestigaciones Históricas. Número LXV. Buenos Aires, 1934. 

(4) Est. 74, caja 1, leg. 39 y est. 118, caja 6, leg. 5, lista de Restrepo. 


NOTAS ETNOLÓGICAS EN UNA CARTA DE INDIAS 


Sabido es el valor etnológico que se encierra en los relatos de la 
conquista y colonización americana. A Fernández de Oviedo, Cieza 
de León, Antonio de Herrera, etc., hay que acudir para la reconsti- 
tución de la vida prehispánica. Sus datos se ven constantemente com- 
probados por la arqueología. A ello hay que añadir el caudal que 
proporcionan las Cartas de Indias, menos tenidas en cuenta en los 
estudios etnológicos. Su diversidad, su menos fácil consulta, la gran 
cantidad de temas diferentes que se encuentran en ellas. y su menor 
extensión las hace aparecer como de más escaso Interés. Sin embar- 
go, €s fácil encontrar el dato etnológico, como en el ejemplo que 
reproducimos. 

Se trata de carta escrita por Francisco de Barrionuevo al Conse- 
jo de Indias, fechada en Panamá el 15 de junio de 1535 (1). Aunque 
el objeto principal de la carta es referir su viaje al Perú para exten- 
derse en el candente problema de los repartimientos y la conducta 
de Alvarado, Benalcázar y Francisco Pacheco, hay unos párrafos en 
que se recogen interesantes aspectos de la vidi espiritual de los im- 
dígenas : | 

«Quanto a los ritos de los Indios, oigo q. hacen sacrificios de 
hombres y animales, i son sométicos. Diré lo q. he visto usar en 
Tumbez. Tienen sus casas de ídolos cerca de las sementeras, unos 
en lo mas alto de los montes, i otros en lugares escondidos. Quando 
uno adolece tienen personas diputadas para q. anden invocando los 
vientos. Estando malo un pral de Tumbez, cada noche andavan in- 
dios dando vozes por el pueblo i fuera, matando tortolillas y otras 
aves, i el en medio dellos vestido con mantas q. ivan rastraudo con 


(1) Se halla copiada en el vol. LXXX de la Colección Muñiz, existente 
en la Academia de la Historia, Madrid. 
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su falda. Unos davan vozes mirando a todas partes, otros tañian ata- 
bales, cada noche de su manera. El enfermo se iva muriendo: yo le 
conocia i acercándome a él procuré desviarle de aq” ceremonias, i 
hacerle recoger, i sangrándole le curé. No por eso dejavan sus Indios 
de seguir invocando al diablo o quien ellos saben: i quando ya 
convaleció conbidome a un sacrificio de quatro ovejas. No bastaron 
mis palabras para q. no sacrificase dos. Quando muere alguno co- 
genle las rodillas-aci atras, i mortajanle; y sacanlo al campo, i de- 
janlos allí sin enterrar. Esto en Tumbez: Acá acia la bahia de 
S. Mateo entierranlos en unas maneras de silos, i si entierran oro, 
no con ellos, sino a los pies apartados dos o tres pasos. Quando 
muere alguno, esp? si es algun indio emparentado, todos vienen a 
Morarle allí h” y m” i Qndo veen q. está mui malo empiezan a ha- 
cer su vino o chicha q. le llaman: y despues de muerto i sacado al 
campo, emborrachanse todos los q. lo han llorado.» 

No es necesaria la versión en castellano actual del documento. Su 
interés arranca de la noticia que da sobre ritos funerarios, medicina, 
y vida religiosa. Hombres y mujeres llorando o bebiendo, especial- 
mente cuando se trata de un personaje de calidad, ofrecen una estam- 
pa tan viva como la de una descripción detallada. La recopilación de 
datos que se hallan en las Cartas de Indias, sería de gran ayuda para 
el trazado de un mapa etnográfico 'y etnológico de los pueblos indíge- 
nas americanos. 


JORGE CAMPOS 


VIAJE A MÉJICO DEL MARQUÉS DE MONTES 
CLAROS Y ADVERTENCIAS” PARA SU 
GOBIERNO 


Don Juan de Mendoza y Luna (1), Marqués de Montes Claros 
y de Castilvayuela, señor del Colmenar, del Cardoso y del Vado, 
Comendador y Trece de la Orden de Santiago, nació en Guadala- 
jara hacia 1570, y empezó muy joven a servir al rey en sus ejér- 
citos a su costa y con gran perjuicio a su hacienda. Después de 
dieciséis años de mérito y cuando se disponía a retirarse, el 13 de 
septiembre de 1600 fué nombrado Asistente del Rey en Sevilla, 
cargo que desempeñaba cuando se le destinó al virreinato de la 
Nueva España (2). 

En la nao capitana de la flota que comandaba el general don 
Fulgencio de Meneses, se embarcaron en Cádiz, el 28 de junio de 
1603, el Marqués y su mujer, doña Ana Mesía de Mendoza (3), 
con treinta y tres de sus criados, incluyendo a su capellán fray Pe- 
dro Ramírez, su cocinero y servidumbre personal. En la almiran- 
ta al mando de don Pedro Vázquez, viajaban los veinticuatro cria- 
dos restantes que pasaban a América, formando la casa del nuevo 


virrey (4). 


(1) Fué hijo del segundo marqués de Montes Claros, don Juan de Men- 
doza y Luna, y de doña Isabel Manrique de Pacilla. (Archivo Histórico Na- 
cional: Ordenes Militares-Santiago, 5181.) 

(2) Biblioteca Nacional, Madrid, Manuscritos, múm. 3207, ff. 718-719. 

(3) Hija de don Rodrigo Mesía Carrillo, segundo Marqués de la Guardia, 
y de doña Isabel de Mendoza y Aragón. A su regreso de Perú, doña Ana 
falleció en alta mar y fué enterrada en Habana. (Gutiérrez Coronel, D.: His- 
toria Genealógica de la Casa de Mendoza, t. 1L, pp. 421-422; mis agradeci- 
mientos al señor Marqués del Saltillo por estos datos.) 

(4) Archivo General de Indias: Contratación, 5273, ramo 3. 
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El trayecto de España a la Isla de Guadalupe se hizo en trein- 
ta y dos días, siendo «próspero y: bueno»; fondeó la flota en di- 
cha isla «para hazer aguada, sobrevino temporal contrario y por 
estar muy metidas a Tierra las Naos se perdio la capitana en que 
veniamos la Marquesa y yo, escribe don Juan desconsoladamente, 
y la mayor parte de nra ropa sin escapar ningun genero de basti- 
mentos; Pasamos a la Almirante y alli nos acomodamos a una 
racion ordinaria». Además se perdieron otras dos naves, con lo 
cual la aglomeración de los pasajeros hizo incómodo el resto del 
viaje, padeciendo mucho hasta San Juan de Ulúa también por las 
«calmas y riesgo de dar en la costa de Campeche», pero llega- 
ron felizmente al destino el 5 de septiembre sin haberse mareado 
«una sola ora» (5). 

Al desembarcar, el propio general Meneses y el secretario del 
Marqués, don Pedro Díaz de Villegas, iniciaron la valuación de 
lo perdido en el naufragio, encontrando que faltaban la mayor 
parte de la plata, ropa, alhajas de la marquesa y las colgaduras 
para la casa, habiéndose salvado solamente dieciocho baúles y cajo- 
nes de todo el equipaje (6). E 

En Veracruz se encontró a los «criados, coches y literas del vi- 
rrey saliente, Conde de Monterrey, en los que inició la larga ca- 
minata a la capital después de cinco días de descanso (7). «El via- 
je de tierra ha sido tan largo como el de Mar», sigue lamentán- 
dose don Juan, pues, siguiendo la costumbre establecida por sus 
antecesores, hubo de hacerse en jornadas cortas y con muchos al- 
tos para recibir la visita de los pueblos comarcanos (8). El 14 de 
octubre Megó a Otumba, donde lo recibió el Conde de Monterrey, 
quien escribe: «Traia la Marquesa necess.d de descansar algunos 
dias del largo Viaje de mar y tierra y por aver sido yo el primer 
Virey que recive sucessor casado, y por lo mucho que se deve a 
la dignidad y representación del officio y a las personas de los 
Marqueses tuve por conveniente y forzosso hospedarlos no solo como 
se suele sino con alguna mayor prevencion en su Regalo y de su 


(5) Biblioteca Nacional, Madrid, Manuscritos: ibid. ff. 691-692. 
(6) A. G. I.: ídem. 

(7) A. G. I.: Audiencia de Méjico, 25. a 

(8) B. N., Madrid, Manuscritos: cit., f. 694. 
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familia y de la gente principal de Mexico de que hubo gran con- 
curso» (9). ] 

Durante seis días estuvieron conferenciando los dos gobernan- 
tes sobre asuntos de Nueva España, después de lo cual continua» 
ron su viaje a Méjico los Marqueses y su séquito, haciendo su en- 
trada el 26 de octubre «haviendo esta ciudad hecho solemne rece- 
bimiento con aplauso y grandeza». Al siguiente día tomó posesión 
«del cargo, encontrando que aunque «es de trabajo, es de mucha 
grandeza en lo q toca a autoridad. La casa es muy buena y el lu- 
gar y el temple el mejor que e visto» (10). 

Antés de embarcarse, Montes Claros recibió un documento de 
indudable interés, que le señalaba el ceremonial que había de se- 
guir “en la corte virreinal, además de otros consejos que se le da- 
ban para mejor desempeñar su puesto. Con toda seguridad fué el 
primer virrey a quien se le dictaron semejantes instrucciones, pues, 
además de no conocer otras de esta índole, se hace referencia a 
gobiernos anteriores, sin aludir a otras disposiciones que se hubie- 
ran dado (11). Por desgracia no se encuentra completa la copia que 
hemos consultado (12), pero por ser de gran curiosidad los datos 
que contiene, la reproducimos textualmene a continuación, a re- 
serva de que se pueda localizar la parte: faltante en alguna oca- 
sión : 

«Advertencias de las cosas que ha de tener particu- 
lar cuidado el Virrey de la Nueva España, son en 1? 
Su persona. 2.” Su casa. 3. Conservar los natura- 
les. 4. La paz de los Españoles. 5. Embiar mucho 
dinero a S. M. 6. La Correspondencia con S. M. y 
consejos. Tratase de cada una de estas seis cosas, 
apuntando con brevedad lo mas necesario, de donde 
se podra colegir lo demas q se deve hazer. 


Cap.” 1.? del Govierno de La persona, 


(9) A. G. L: Audiencia de Méjico, 25. 

(10) B. N., Madrid, Manuscritos: cit., ff. 691-692, 694, 

(11) Hemos de recordar que en la misma época se implantó un ceremo- 
nial eclesiástico que tuvo bastante oposición en Méjico. 

(12) B. N., Madrid, Manuscritos: 3207, ff. 680-688. Por faltar la última 
parte no consta la fecha del documento ni el nombre del autor; del texta 
es deduce claramente que era alguien que conocía bien la corte de Méjico y el 


temperamento de la población. 
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El Virrey Don Martin Enrriquez, fue uno de los mayores Gover- 
nadores q a tenido el mundo, el qual dezia que el Virrey de la 
Nueva España no avia de alzar los ojos sin horden porq la gente 
de aquella tierra es algo maliciosa y no muy corriente, briosos, 
largos en hablar y tras esto son nobles y faciles de regir y guiar. 

Ante todas cosas el Virrey a de ser y mostrar que lo es muy 
amigo del culto divino y en materia de religion hazer gran demos- 
tracion y a de confesar y comulgar a menudo y rezadas sus devo- 
siones se a de recoger media hora de noche y haziendo exsamen 
de su conciencia, con su poco de oracion pedir a N.S.r le de gra- 
cia q acierte a governar para su santo servicio. 

Ha de tener gran composicion, modestia, y gravedad en su per- 
sona y en todos sus actos y meneos y en esto ha de handar siempre 
con cuidado hasta que se abitue. 

El Vestido honesto. La capa siempre mas larga que corta. 

Los Vestidos de camino de colores graves y autorizados. Som- 
breros sin plumas y assi en esto, como en todo lo demas ha de 
parecer siempre mas viejo que mozo. 

El andar muy aspacio siempre y con mucha horden sosegado: y 
authorizado. 

En la Iglesia y calles mo mirar jamas ahincadamente a una par- 
te hazia la gente, aunque al descuido y de socapa procure vello 
y notalle todo y que quando viniere a mirar algo seha de manera 
q se respecte. 

Palabras pocas, graves, dulces, y con termino blando. Quando 
se enofare, sin descomposicion y que con solo una palabra ó un 
mirar baste para castigo. ' 

Oyr a todos con mucha paciencia y consolarlos y nadie oyga 
de su boca mala palabra, ni vaya desconsolado y quando aya de 
desengañar ó despedir algun pretendiente sea por tercera persona 
q por via de consejo ó otro camino lo desengañe. 

No hable a nadie si no fuere vestido como quando ha de salir 
fuera. 

Todos los dias ha de dar audiencia hordinaria a las onze y esto 
ha de ser infalible si mo lo estorvare alguna muy forzosa causa; 
arrimado a un bufete debajo de «dosel. 

A pocos ha de dar silla, solo aquellos q llamare de merced. 
como son oydores, Ynquisidores, Abitos «. 
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Que los Oidores y Alcaldes de Corte le teman de manera q con 
solo miralles los corrija y tiemblen del porq es gente muy liber- 
tada y tras esto les honrre y trate de manera q le amen y teman. 

Todas las vezes q fuere a holgarse a Chapultepeq que es una 
recreacion de los virreyes media legua de la ciudad, ha de yr mi 
Señora la Marqsa porq assi conviene, como se dira de palabra. 

Por ninguna via, ni camino se le a de entender, ningun gene- 
ro de materia de mugeres porque es el mayor fundamento en 
aquella tierra, para q no se le pierda el respecto en presencia ni 
en ausencia. 

En materia de juegos, solo por recreacion. 

No salir de casa sino a muy urgente ocasion con mucha horden 
y algunas fiestas señaladas. Hazer su paseo por la ciudad. Quando 
ay carrera en la plaza del bolador q llaman salir algunas vezes a 
las ventanas o xacal para q los cavalleros conozcan que les haze 
merced. - 

Alaballes muy al descuido los Cavallos y de buenos ginetes porq 
en este genero es Mexico la mejor tierra del mundo. 

Jamas ha de salir en ningun genero de fiestas antes todas las 
q se hizieren sea en horden de alegrar la ciudad y servicio del Vi- 
rrey. 

No ha de ser compadre, padrino, conbidado, ni albacea, de 
ningun genero de persona de qualquier estado y condicion que sea. 

Los fabores de palabra que hiziere sea con tanta horden q al 
que se le diere lo estime y los demás lo celebren y den el para- 
bien. 

Los memoriales que le dieren quando fuere a las Audiencias a 
presidir, los lleve en la mano y en asentandose los ponga sobre la 
mesa y los lea todos luego y lo mismo ha de hazer en los acuer- 
dos, para q si ay cosa a que se aya de acudir luego se ponga por 
obra sin estorvo. 

Los memoriales q le dieren en sus audiencias ordinarias y de 
camino los a de llevar todos en la mano hasta llegar a su retrete, 
advirtiendo q los papeles que le dieren en su mano jamas delante 
de nadie los de al secretario antes los meta en el pecho o faldri- 
quera. 

Por si ni interpuestas personas para siempre jamas los Virre- 
yes han de recebir ningun genero de cosa de precio, de ninguna 
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suerte q sea y en este genero se han de secar con todos de manera 
q cobren nombre y fama de limpios porque esto es de tanta im- 
portancia q es toda la llave y libertad del buen govierno: y no los 
engañe el diablo con dezir no se sabra, q es imposible dexarse 
de saber en aquella Tierra, so pena q ha de governar mal el Vi- 
rrey y no ha de hazer el dever. j 

Para las audiencias y visitas estraordinarias se ha de señalar 
desde las tres de la tarde hasta las diez de la noche. 

A qualquiera q truxere negocio de prisa o de importancia, ca- 
sos sucedidos, avisos, cartas, y otras cosas semejantes que suelen 
pedir breve remision o despacho, se le de puerta avisando los por- 
teros y pajes como se dira en su lugar. : 

Quando fuere pasando por entre el acompañamiento y preten- 
dientes q siempre estan en dos hileras prolongadas desde los corre- 
dores hasta la sala grande, mo ha de quitar la gorra a ninguno: 
aunque me dizen que el Conde de Monterrey la quita a todos lo 
qual no ha hecho ningun Virrey mas debolverse antes que se entre 
en su retrete y quitar la gorra a todos juntos y assi lo hazia Don 
Martin Enrriquez. : 

Quando estuviere dando audiencia a ninguno de los q llegaren 
quite la gorra y al que le pareciere que lo merece le diga cubrios 
y lo q falta de gorra se a de suplir de palabras, pocas, y dulces. 

A los residenciados hasta q se vean sus residencias y visitas a 
de mostrar sequedad. 

Y quando no aya mas q lleguen a hablarle despues de aver 
aguardado vn breve rato quitese la gorra y entrese en su retrete 
con grandisima gravedad y rostro apazible, amoroso y aspecto blan- 
«do como que da a entender q va gustoso de avellos oydo. 

A los ruegos, Villetes, cartas, favores, responder a todos bien 
sin jamas prendarse de nadie respondiendo ya tendre cuidado; ha- 
rase todo lo posible y otras cosas a este tono. 

Tener cuidado en las provisiones q hiziere q sehan preferidos 
los hijos nietos y descendientes de los Conquistadores descubrido- 
res y primeros pobladores q fueren capazes, mostrando siempre q 
este genero de gente son favorecidos del Virrey, cada uno en su 
tanto y conforme su calidad. 

La Virreyna a de ser afable con las mugeres principales de la 
Ciudad, honrrandolas, y tratandolas con todo el buen termino q 
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pudiere mostrandoles mucha amistad a cada una conforme su cali- 
dad de tal manera q:todas salgan contentas y diziendo bien. 

No ha de recebir nada de nadie ni encargarse de cosa que no 
sea muy justificada: No ha de visitar a nadie: y con todo genero 
de hombres ha de ser sumamente grave. 

Han de tener una regla general los Virreyes q ningun genero 
de cosa q les digan los altere, ni turbe, ni se crean de ligero y que 
procuren conocer el trato y condiciones assi de los de dentro de 
casa como los de fuera, creyendo a cada uno lo q se le puede creer 
y encargarle lo q se le puede encargar. 

Con esto se ha dicho algo de lo q toca a la persona, de donde 
se podra inferir lo demas, como fuere sucediendo, advirtiendo el 
virrey q se tiene q encagrar q a de ser con todo genero de muge- 
res que lo merezcan muy bien criado y a ninguna mire ahincada- 
mente ni se entienda q la crianza se estiende a mas q cumplimien- 
to de buen termino: y no se le olvide esto pues en todo han de 
poner los ojos los Virreyes en que se han de morir y q se a de 
acabar aquello, y que solo ha de durar el bien o mal que hizieren. 


Cap.” 2.” del Govierno de la Casa, 
Este capitulo se divide en tres partes, que son cria- 
dos, Hornato, Comida, yrase diziendo de cada una con 
brevedad, 


Criados, 


Ante todas cosas se a de entender que cosa es criado del Virrey 
de la Nueva España: criado del Virrey de Mexico es lo propio q 
ser señor en España porq en aquella tierra no ay mas Rey que el 
Virrey y los Condes, y Marqueses son sus criados y los Officiales 
reales: y los Grandes son los Oidores, Alcaldes de Corte Y. No 
parezca este similitud genero de exagerasion porq en quanto toca 
a estimacion y trato real y verdaderamente en su tanto es la pura 
verdad. 

Comunmente se dize que la gente haze la guerra y es assi q si 
su Magestad con toda su riqueza y con ser el mayor Principe de 
la Christiandad sin gente no podria guerrear y mientras mas tu- 
viese mejor y mientras mas buena mucho mejor: Una de las co- 
esas porq deven ser envidiados los Señores es por la buena gente 
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de q se sirven y esto tiene mejor lugar en los ministros por lo 
qual conviene q el Virrey se sirva de los mejores criados q pudie- 
re porq es grandisima ayuda de costa para qualquier buen suceso. 

Los Criados del Virrey han de ser de buena conciencia, Virtuo- 
sos, nobles, y mientras mas cavalleros mejor y son plazas q las 
puede pretender qualquier Cavallero: y en ninguna manera se sir- 
va el Virrey de hombre necio ni vicioso porq sus faltas son inrre- 
parables y mas daño suelen hazer en una hora q provecho en toda 
la vida. 

Han de ser bien criados y en esto han de pecar por carta demas 
de buen termino apacibles no vanos ni habladores ni digan mal 
de nadie especialmente unos de otros q en publico y en ausencia 
se han de tratar bien aunque esten encontrados y en esto ha de haver 
especial cuidado. 

El respecto a sus amos ha de ser de manera q ni fuerza de pri- 
wvanza ni favores q les hagan seha parte para q le pierdan antes 
mientras mas privanza los han de tratar y servir con mayor res- 
pecto y veneración assi en presencia como en ausencia. 

En entendiendo q se dize qualquier genero de cosa de sus amos, 
avisarles luego por el mejor camino q pudieren. 

Verdaderamente q los buenos criados del Virrey es una de las 
principales causas de q el este bien quisto, acerca de lo qual se 
les dara unas advertencias faciles y que no les sera de poco pro- 
vecho e interes. 

Han de handar siempre galanos, luzidos y lo mas bien prestos q 
pudieren q aunque vayan con necesidad se les advertira de q ma- 
nera podra ser esto dentro de muy breve termino. 

Cada uno ha de acudir a lo que le tocare, sin meterse en oficio 
de otro procurando q cada uno hazierte en el suyo para que sus 
amos sehan mas bien servidos, como mas largamente se dira en el 
tratado del oficio de Mayordomo y demas criados. 5 

Finalmente los criados del Virrey procedan de manera y con 
tan buen seso q puesta la mira en que han de ser elegidos para 
oficios tan honrrados como provee el Virrey sea alabada la tal elec- 
cion, pues esta ha de ser la paga de sus servicios y el fructo que 
han de coger de sus trabajos advirtiendo q por esta causa han de 
tener grandisimos Emulos porq lo son los demas pretendientes es- 
pecialmente quando no les cabe suerte en la provision. 
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Mas han de advertir los Virreyes q en quanto pudieren no se 
sirvan de hombres casados antes en casandose qualquier criado lo 
despida de su servicio y no de su gracia por que en aquella tierra 
es grande el embarazo de un hombre casado y si acaso son casados 
en España y dexan sus mugeres no se sirva dellos una hera sino 
embielos a hazer vida con ellas y porq en esto ay mucho q dezir 
se remite a su papel en particular q esta hecho muy del Servicio 


de N. Señor. 
Hornato, 


Ha de procurar el Virrey llevar el mejor ornato de casa que 
pudiere de colgaduras, Camas, sillas, Vestidos, y ropa blanca, gran 
aparador de plata y servicio de la mesa, esto ha de ser lo mejor 
q se pudiere hallar porq de mas de la honrra y credito conque se 
entra sirve despues de grangeria. 

Ha de tener muy buenos y muchos cavallos de toda suerte assi 
para su persona, como para criados y en q se paseen los q no los 
_ tuvieren con licencia y orden del Cavallerizo el qual ha de ser un 
hombre de muchas prendas. 

Quatro Coches; uno del Virrey, otro de la Virreyna, dos para 
criados, y criadas. 

Quatro azemilas q sirvan de todo, assi de carga como de tirar 
los coches quando fuere menester. 

Quatro esclavas negras y dos negros. 

Ocho Indios de servicio de los que handan en havito de Espa- 
ñoles. . 

Dos Lacayos españoles. 

Pajes y gentileshombres y oficiales los que pareciere de suerte 
que por todos desde el imfimo con mugeres, no pasen de sesenta 
criados, 

¿La guardia ha de handar siempre muy concertada, puntual, y 
bien corregida: y el capitan della, puede ser un hijo de un Señor 
porq es el mas honrrado cargo q ay en la casa despues del Virrey, 
porq de mas de q quando sale solo, le acompañan siempre quatro 
alabarderos, quando el Virrey sale con el acompañamiento va des- 
pues de los oydores solo denlante del Virrey. 
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Comida, 


La comida en la Nueva España cuesta muy poco y al Virrey 
menos por la mucha abundancia q ay de bastimentos y assi con- 
viene q la casa ande bien sustentada porq va a dezir muy poco y 
handan todos contentos. 

La Mesa de los Virreyes ha de ser muy regalada y abundante 
de manera q siempre sobren un par de platos para los gentiles- 
hombres ase de prevenir y ordenar siempre de un dia para otro 
como se dira en el tratado del oficio de Mayordomo y demas ofi- 
ciales. 

En la Messa de estado se ha de comer al mismo tiempo q en 
la del Virrey en el ante sala para deudos y personas de respecto q son 
entre amigos y criados y si esta mesa se pudiere excusar faltando 
obligaciones precisas se podra hazer; se servira en ella conforme 
al tratado sobredicho se dize. 

El Mayordomo y Oficiales mayores con los gentileshombres y 
pajes han de comer en el tinelo por horden del dicho tratado. 

La tercera mesa por el mismo horden. 

Nadie a de comer en su aposento, como se dize en el dicho 
horden. 

En materia de enfermos se remite al dicho tratado. 

En la Mesa de los Virreyes no a de comer nadie jamas, salvo 
deudos muy cercanos y de respecto; y huespedes tales como son 
alguna vez los Generales de las flotas o Galeones y otras personas 
semejantes. N 

Quando el Virrey comiere en publico, han de dexar entrar a to- 
dos los que le quisieren ver comer, como sea gente honrrada; y 
quando no comiere en publico no han de faltar de la mesa los 
gentilhombres y criados arrimados por su orden sin que estorven 
a los oficiales y pajes. 

En lo q toca a comida de damas Dueñas y demas mugeres de 
casa, se inferira de lo dicho, conforme los subjetos y ocasiones.» 


GUHnLErRMO Porras MuÑoz 


DON JORGE JUAN Y SANTACILIA (1725, 1730. 
1746, 1747). BREVE APORTACIÓN DOCUMENTAL 


Los documentos que transcribimos o extractamos a continua- 
ción pertenecen y se refieren a don Jorge Juan y Santacilia. 

De la vida de los grandes hombres, como la del ilustre sanjua- 
nista, insigne marino, gloria de muestra Real Armada, cualquier 
dato nuevo o que complete un conocimiento suyo, nos es altamen- 
te estimable. 

Excepto el primero de los documentos insertos, que es traslado 
del que existe en copia fiel, del original, de la bula de caballero 
de justicia de la Orden de San Juan que, aunque inédito, hoy ha 
sido visto en su expediente de pruebas de que forma parte, por 
los que a estos estudios se dedicaron (1), los demás, aunque refe- 
rentes a hechos y circunstancias conocidos de la vida del ilustre 
marino, que no se ha pasado por ellos más que en esta ocasión, 
forman parte dentro del Archivo Histórico Nacional, del antiguo 
de la Lengua de Aragón y Priorato de la Castellanía de Amposta, 
de la orden soberana de San Juan de Malta que, aún habiendo ha- 


(1) Me refiero a mi estudio en la Revista de Historia y Genealogía, titulado 
«La nobleza valenciana en la Orden de San Juan. Siglos XV a XIX», nú- 
mero de septiembre-octubre y de noviembre-diciembre de 1929, y enero y 
febrero de 1930; a la «Adición al Indice» de los señores conde de Vallellano 
y del Valle Lersundi y, sobre todo, a la monumental obra que realizan los 
señores doctor don Dalmiro de la Válgoma y Díaz-Varela y capitán de fragata 
don Luis de la Guardia y Pascual del Pobil, barón de Finestrat, con la publi- 
cación de Real Compañía de Guardias Marinas y Colegio Naval. Catálogo de 
pruebas de caballeros aspirantes». €. S, L. C. Inst.* H.* de la Marina. Publica- 
dos los volúmenes 1, II, HI y IV. 
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bido por aquellas fechas, y siempre, tan inmejorables archiveros, 
nunca pudo hallarlo mejor, para la ordenada conservación de fon- 
dos tan inestimables, que en el académico de número de la Historia, 
don Miguel Gómez del Campillo. en su labor propia, y como di- 
rector, hoy de honor, de dicho Archivo Histórico Nacional. 

A los estudioscs de tan gran figura como la de Jorge Juan y 
Santacilia, que tan importante relación tuviera con América, ad- 
miradores del alto ejemplo suyo humano y patriótico, se dirigen 
estas transcripciones y extractos que he realizado de este corto aun- 
que feliz hallazgo mío, con el deseo de que contribuyan a facilitar 
un mejor o más completo conocimiento de algunos aspectos de su 
vida, pues aunque referentes unos a hechos conocidos, confirman 
y amplían, completando con los otros insertos aquí, tales aspectos, 
de los cuales los que hacen referencia al espolio de los bienes de 
su tío Frey D. Cipriano Juan y Canicia, Bailío de Caspe, son total- 
mente desconocidos, por corresponder a la parte de su vida fami- 
liar, a la que no ha podido ser dedicada por otros autores mayor 
estudio o mayor exactitud. 

En la vida de Jorge Juan hay dos figuras sobre las que sus bió- 
grafos habrán de ahondar en su conocimiento, por serlo indispen- 
sable, para el de la austera y eficaz de su biografiado: su madre 
doña Violante Santacilia, y su tío carnal el vaballero profeso de 
justicia de la Orden de San Juan, Frey D. Cipriano Juan y Cani- 
cia. Huérfano de padre, hallara Jorge Juan en el ánimo y exce- 
lencia morales de su madre, que en el año 1745, el 24 de octubre, 
obtuviera facultad (2) real, dada en San Lorenzo, con dos hijas ya 
casadas y diferentes nietos, para fundar mayorazgo en D. Bernat- 
do Juan, hermano de D. Jorge, y en los hijos y descendientes de 
aquél que todavía no había tomado estado, la base más segura. Y de 
su madre, llegada la temprana edad de opción profesional, en la edu- 
cación de noble, militar preferentemente, habrá de pasar al pa- 
trocinio de su tío, el referido D. Cipriano, que dará al huérfano 
de su hermano lo mejor de sí propio, con su influencia; y con él 
ingresará como paje del Gran Maestre de la Soberana Orden, y 
a tan corta edad se educará y ejercitará entre las austeridades de- 
votas del Gran Magisterio y luego actor entre los peligros de las 


(2) A. H. N. Consejos Gracia. Valencia. Volumen 2.498, f. 333. 
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bélicas aventuras marítimas de la Orden, en lucha siempre contra 
turcos y moros piratas, sólo activa contra infieles. Y ha de obtener, 
ya caballero de justicia de la religión soberana de Malta, la en- 
comienda magistral de Aliaga, Teruel, cuya bula de concesión, 
desconocida hasta ahora, transcribimos, redactada en términos de 
tanto interés especial, al igual que su toma de posesión. 

En todo, pues, hallará D. Jorge Juan esta decidida protec- 
ción cuidadosa e indudable familiar ayuda de su tío, de que son 
reflejo las partidas de las cuentas de la liquidación de los bienes 
del mismo Bailío, de que en resumen damos traslado, siendo éste, 
don Cipriano Juan, por su parte, quien eñ todo y por los medios 
de la Orden de San Juan, atiende al equipo personal de su so- 
brino de su expedición a América. 

Pero muerto el Bailío de Caspe, que fué D. Cipriano Juan, 
doña Violante Santacilia atenderá a que lo que de los bienes de 
aquél corresponda a su hijo sea extraído y obtenido; y así esta 
información de la deuda, que el insigne marino pretendiera de 
que fuera vertida la instancia de su madre al italiano, y obtuvie- 
ra, de que como hemos «licho damos las anotaciones de más in- 
terés. 

En espera (3) de que pudiera alcanzarse por quien en su pai- 
sanaje e identidad profesional estudiara con los más altos acier- 
tos su expedición a América, aquella biografía sólo a él posible 
y de que un sabio catedrático ha señalado su necesidad, con la 
de otras eximias, influyentes figuras del siglo XVII, y en la cola- 
boración, también, de quien fijara la certeza del lugar de su na- 
cimiento tan fidedigna y fervorosamente (4), se han ordenado 
estas líneas en breve, devoto y patriótico homenaje de hermandad. 


Bula del Gram Maestre de la Soberana Orden de San Juan de Malta, 
Frey Don Antonio Manuel de Villena, concediendo a Don Jorge Juan 
y Santacilia, Canicia y Soler, recibido en grado de su page, el habito 
de caballero de justicia de dicha orden, dada en Malta en su convento 


(3) Capitán de navío don Julio Guillén, académico de número de la Real 
de la Historia: «Los tenientes de navío don Jorge Juan y Santacilia y don 
Antonio de Ulloa de la Torre y la medición del Meridiano», Madrid, 1936. 

(4) Abad Navarro, Elías, presbítero canónigo de la S. I. Catedral de 
Orihuela: «La patria de Jorge Juan». Murcia, 1929. 
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en 4 de Julio de 1725; copia de dicha bula inserta en el expediente de 
pruebas de ingreso existente en «Archivo Historico Nacional. Ordenes 
Militares. San Juan (pruebas) 24.454» : «1726. Copia del proceso original 
de las Pruebas de Nobleza, Legitimidad, Vida y Costumbres, de D" Jorge 
Juan, y Santacilia natural de la Villa de Nobelda en el reyno de Va- 
lencia-Leg 6 num 37 Comisarios-Los Sres Frey D" Juan Togores y Va- 
lenzuela Com" de S* Juan de Huesca, y ''rey D* Christobal Mercader y 
Carroz Com" de Orrios y Albentosa.» 

«Fr. D." Antonius Manoel de Vilhena Dei gratia Sacre Domus Hos- 
pitalis Sancti Toannis Hierosolimitau et Militaris ordinis Sancti Sepulchri 
Dominici Magister humilis pauperumque Jesu Christi eustos Religionis 
in Christo nobis Charissimiis Comendatoris et Fratribus D. Vincentio 
Calatayud, D." Christophoro Mercader, 1). Thome de Torres, D. An- 
tonio de Thorres, et D. Joanni: Togores nostre Domus Venerande Cas- 
tellanie Emposte Militibus Salutem in Domino, et diligentiam in Com- 
missis Serie presentium vobis significamus qualiter Nobilis Don Geor- 
gus Juan inter Frates Milites Venerande Castelle Emposte recipi cupi- 
mus, et inter Pueros honorarios Magistrales a nobis iam definatus, Deo, 
Beate que Virgini Marie ac Divo Joanni Baptiste Patrono nostro sub 
habitua, et Gradu Fratrum Militum Ordinis nestri deservire Pauperum 
Christi obsequio cui se pie devovit, et defensioni fidei mancipare nuper 
ad conventum appulit et in presenta Veneranda Castella Emposte se 
personaliter presentavit, ab eaque sub die 25, 25 Junij postremo elapsi 
gratiam obtinuit, ut inmemoratum egradum Fratrum Militum de Justitia 
reciperetur, sub probationibus per Venerandum Bailium Nigripontis Fra- 
trem D. Ciprianum Juan eius Patrum iam factis, et 106 ecadem custelia 
probonis, et validis admisis quo ad eius familias Paternas, docendo 
tamen per autenticam attestationem baptismatis de Germana fraternitate 
dicti Venerandi Baiulivi cum Nobili D. Bernardo Juan eius Genitore, 
eique prefixo termino unius anni ad aduncendum in conventu probatio- 
nes elus familiarum Maternarum per Commisionem et conventu nostro 
expediendam, et per Fratres Milites in Regno ac Civitate Valentie resi- 
dentes, ibi exequendam et cum Ancianitate a die illius admissionis ad 
actuale servitium pueri honoraris Magistralis sine preiuditio tamen illo. 
rum, qui interca cum debitis requisitis se presentabunt et prout ir, eius- 
dem Venerande deliberatione de super sub premisa die edita, et per nos 
nostrum que Venerandum Concilium completum hodie confírmata Ya- 
tuss continetur. Ea propter huius modi gratiam exequentes corstito nobis 
prius per atestationem secretaris nostri communis Eraris dictum Nobi- 
lem D. Georgium suum debitum ipsi nostro Erario “iam per solvisse 
Pasagium cum deliberatione nostri Venerandi Concilii vobis hoc. est, 
duobus vestrum primum requisitis, tenore presentium conmitimus, et 
mandamus, ut quotiescumque nomine; Et et propurte dicti Nobilis 
D. Georgij Juan requisiti fueritis prestito prius peru»s requisitos ab al- 
tero in manibus alterius iuramento solemni de quo ín actis constare vo- 
lumus debene rite, et fideliter exequendo presenten commissionem ad 
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predictam civitatem Valentie personaliter accedatis ibique supradictam 
atestationem autenticam baptismatis de germana Fraternitate dicti Ve- 
nerandi Baiulivi cum dicto Nobile D. Bernardo Juan eius Genitori re- 
cipiatis, ibique testes fidedignos viros Nobilis, et probos examinetis 
vosque diligenter seorsim secreto et ex oficio informetis, si idem No- 
bilis D. Georgius Juan Nobilem quoad eius familias maternas tantum es 
dumtaxat nomine et armis, et ex lezitimo matrimonio et ex perpetua chris- 
tianorum extirpe nulla Judeorum, aut alioruw a fide nostra alienorun: 
admixitione traxerit originem, ac in limitibus dicta Venerande Castella- 
nie Emposte natus sit, in super an inaliquo alio Ordine, et Religione 
profesionem fecerit, aut alicui gravi devito sit adstrictus, ac demum, si 
talis sit, qualem estatuta ipsa nostra pro Fratre milite postulant, et re- 
quirunt. Quorum quidem testium iuramento ad actorum testificationes 
et dicta inscriptis autenticis redacta (servata stylo dicte Castellue Em- 
postae) manibus vestris subscripta et postea in particulari Asamblea in 
partibus congreganda lecta, examinata, et aprobata, ac sigillo Castellaní 
aut Presidentis clausa et obsignata ad Nos dictamque Venerandam Cas- 
tellaniam Empostte transmitantur ut cognita veritate, quod iustum fue- 
rit decernere valeamus Volumus autem ut omni non obserbetur decre- 
tum circa dietas a Comissarijs in confectione probationum perxcipiendas 
proeadem Veneranda Castellania Emposte per Nos-nostrumque Veneran- 
dum Concilium sub die 22 Martij 1663 ab Incarnatione editum Generalis 
Igitur in proemisis vos geratis, ut vestra apud nos merealur comendari se- 
dulitas. In cuius rei testimonium Bulla nostra Magistralis in cera nigra 
presentibus est impresa. Datum Melite in conventu nostro die 4 mensis 
Julius 1725=Reg.* in Cancelleria=Baiul.s Fr. Emanuel Pinto Vice- 


cancell*.» ea 


En el reverso «1730/Collatio Camerae Magistralis/Comendae de Allza- 
ga. Pro Nobile Georgio/Juan/.»—Archivo Historico Nacional —Archivo 
de San Juan de los Panetes de la Lengua de Aragon de la Orden de 
San Juan—Encomienda de Aliaga—Ligamen 12 Numero 4.—Legajo 153 
a 154. Pergamino (1). 

FRATER DON ANTONIUS MANOEL de Vilhena/DEI gratia, Sa- 
crae Domus Hospitalis Sancti Joannis Hierosolimitani et Militaris Or- 
dinis Sancti Sepulchri Dominici Magister Humilis, pauperumque Jesu 
Xristi Custos Nobili D.2 Georgio Juan nostrae dictae Domus inter 
Fratres> Milites Venerandae Castellaniae Emposta recepto salutem in 
Domino sempiternam. Virtutum tuarum merita multiplicesque animi 
tui dotes necnon Laudabilia obsequia per Te nobis presentita/et quae 


(1) Para el gran Maestre Manuel de Villena, véase Rafael (Marqués de): 
«Grandes Maestres de la Orden de Malta pertenecientes a las Lenguas de Cas- 
tilla y Aragón en los siglos XVI y XVII, y su intervención en la política 
internacional de su época. (Discurso de recepción en la Real Academia de la 
Historia, Madrid, 1932.) 
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in futurum Religioni nostrae Te presenttturum confidimus, promeren- 
tur, ut ea Tibi Liberaliter concedamus quae tuis comoditatibus fore cons- 
picimus, opportuna Cum itaque habeamus in quolibet/prioratum, et 
Castellania Emposte, Ordinis nostri unam Bajuliam seu comendan, vulgo 
Cameram nostram Magistralem nuncupatam Mensae nostrae ascriptam 
et perpetuo annexam, nunquam nisi cum/Magisterio vacantem, et in Ca- 
pitulo Generali hic Melitae celebrato de anno 1588. Reverendim sex- 
decim capitulares auctoritalem, et facultatem pro nobis concecceriut de 
Comendis seu Cameris huiusmodi sub solitis pensionibus dis/ponendi, 
et sub titulo Locationis ad vitam, et arrendamenti perpetui Fratribus 
nobis benevisis concedendi. Cum Commenda de Alliaga nuncupata Ca- 
mera nostra Magistralis dictae Castellaniae Empostae/per obitum Ve- 
nerandi quondam Fratris D. Gaspar dela Figuera eiusdem Castellaniae 


Castellani ad manus nostra rendierit. Hunc est, quod volentes optimo 


illius regimini (ut tenemur) providere. Inhaerentes habili/tationi et dis- 
pensationi Literarum Apostolicarum per Fe a nobis nuper obtentae; 
Bajuliam, seu Comendam presentem de Alliaga Cameram nostram Ma- 
gistralem presentae Castellaniae Emposta cum omni/bus et singulis suis 
membris proediis, Juribus, et pertinentiis universis ad ipsam spectan- 
tibus et pertinentibus, seu spectare, et pertinere debentibus quoquo- 
modo, et cum quibus illam dicto quondam Venerandus Castellaniae 
Empostae Castellanus, nisique in Magisterio Praedecesores habuerunt, 
tenuerunt, et possederunt, seu habere, ienere et possidere quomolibet 
debuerunt. habendam, tenendam, possidendam, regendam, augmentandam, 
et meliorandam in Spiritualibus, et Temporalibus tam in Capite, quam 
in membris. Sub annua solutione Junium et quorumcumque onerum 
Comunis aerari Ordinis nostri imposi/torum et imponendorum Comu- 
nem cursum aliarum Baiuliarum, seu Comendarum dictae Castellaniae 
in Capitulo Provintiali Castellaniae eiusdem vel in foesto Sancti Joannes 
Baptistae de Mense Junij per Te annis/singulis infallibiliter exolven- 
dorum: necnon praeter, et ultra dicta Jura sub Pensione anmua scu- 
torum mille ad rationem decens regalium Castellanorum pro quolibet 
scuto ab omni onere imposito, et/imponendo, Libera inmuni et poeni- 
tus exempta nobis, et nostris in Magisterio succesoribus per Te annis 
singyulis in die foesto nativitatis Sancti Jcanmis Baptistae in manibus 
Receptorum nostri Comunis aerarij Venerandi Prioris Castellae et Legio- 
nis in Oppido Madritti residentis, seu nostrae Venerandae Castellaniae 
Empostae, vel in Conventu nostro ad praescriptum Chirographi nostri 
Magistralis realiter et cum effectu exolvendam, cum declaratione/tamen 
quod supradicta Pensio in favorum nostrum nostrorumque in Magisterio 
Succesorum a die prima mensis maij proxime proeteriti in antea currere 
incipiat ita ut prae annatae huiusmondi Pensionis solutio/fieri debeat 
sub die prima Mensis Maij primo venturi, juxta Ordinationem Capitula- 
rem in Capitulo Generali anni 157? (1) super id factam, et in subse- 
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quentibus Capitulis Generalibus innovaturm, et confirmatam./Alias in 
dejectu solutionis Jurium, et pensionis nostrae huiusmondi scutorum 
mille de regalibus decem Castellanis pro qualibet scuto, quod presentes 
suo frustrentur effectu, de nostra certa scientia et speciali/gratia tenore 
presentium, Tibi nobili D.” Georgio Juan auctoritate aposttolicam, pre- 
misa auctoritate fungentes arrendamus/et Locamus ac sub titulo arren- 
damenti, et affictus perpetuitus vita durante conferimus, concedimus 
et donamus, benefaciendo in eadem. Teque Commendam in illa cons- 
tituimus, et ordinamus/ita ut fructus, redditus et proventus presentae 
Comendae Camerae Magistralis de AÁAlliaga a prima die mensis maii 
proxime proeteriti in antea ad T e perveniant, et in tui favorem curre- 
re debeant ad prescriptum prae/calendati nostri Chirographi magistra- 
lis. Commitentes Tibi circa curam regimen et administrationem ac om- 
nimodam dictae Comendae, bonorumque et Jurium eius defensionem, 
et recuperationem tam/in agendo, quam dejendendo harum serie vices 
nostras. Quo circa universis et singulis Fratribus, Sororibus, et Dona- 
tis in virtute Sanctae Obedientiae ac Universitatibus, Consilijs, Juratis, 
Hominibus, et Singulari/bus. Personis vicinis et Habitatoribus quibus- 
cumque Vassallis et subditis nostris, et dictae nostrae Religionis in dicta 
Commenda Locisque e Terris ac Villis eiusdem constitutis tam presen- 
tibus, quam futuris/sub poena fidelitatis, es homagij nobis et Religioni 
mostrae debitae percipimus et mandamus ut Tibi Nobili D.” Georgio 
Juan tanquam Commendatario torum Superiori pro Te, et in Tui utili- 
tate, el com/modan fidelitaten, et homagium universaliter, et particu- 
lariter cum debita solemnitate praestent, et tamquam Superiori, ac in- 
mediuto eorum Commendatario pareant, «t obediant, Tibique praebent 
auxilium, consilium et favorem in omnibus concernentibus utilitate 
dictoe Commendae quotiescumque opus fuerit et eos duxeris requirendos 
Necnon universis et singulis-dictae Domus nostrae Fratribus quacum/que 
auctoritate Dignitate Officioque fungentibus presentibus, et futuris manda- 
mus, ut Te vel procuratorem tuum in pacificam, et quietam dictae Com- 
mendae possessionem inducat et inductum conservet omni/poenitus con- 
*tradictione remota. Amoto ab eadem quolibet illicito detentore (si quis 
fuerit) quem nos tenore presentium amovemus et decernimus firmiter 
amovendum. Inhibentes Tibi in virtute Sanctae Obedientiae, ac sub 
pena stabilimentorum  contrafacienti inflicta, ne  praetextu  donatio- 
nis nostrae huiusmondi aliquid, vel aliqua de rebus, bonis, juribus, 
proediis, Locis, et quibuslibet Jurisdictionibus dictae/ Commendae 
vel membrorum eiusdem vendas, des, impignores, permutes, distrahias, 
sive im emphiteusim perpetuam, aut ad tempus concedas sunt sine 
speciali nostra Licentia Magistri Religionis atque Capituli Generalis 
pro tempore existentium, et si (quod absit) contra inhibitionem nostram 
huiusmodi aliquid, vel aliqua operari, seu facere Te contingat illud, et 
illa ex nunc prout ex/tunc cassamus, annullamus et decernimus irritum 
et inane, nulliusque poenitus existere valoris, vel eficaciae. In Cuius 
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rei Testimonium Bullar nostra Magistralis píumbea presentibus est appen- 
sa/Datum Melitae in Conventu nostro die vj Mensis Septembris.» 

Vuelto y doblado: «Regt.** in Cancell.*» en extremo izquierdo y 
en centro a derecha: «Baíuls. Fr. Emmanuel Pinto Vicecancells.» 

Lleva pendiente el sello en plomo, que es en el anverso: orante 
con el rosario ante la cruz patriarcal -de Jerusalén, y en la orla el 
nombre y apellido del Gran Maestre, borroso la mitad: y en el reverso 
en la orla «Hierusalem : (la cruz de San Juan) Hospitalis»; y en el Cen- 
tro interior templo de cuya cúpula pende incensario, al lado derecho 
cruz de San Juan, y en la base sepulero yccente. +» 


Toma de posesión de la encomienda de Aliaga, por D. Jorge Juan 
y Santacilia en Zaragoza a 9 de julio de 1746. «Unos extutoriales del 
Reg.'** de la de AuR*" de Aragon para poner en posesión de la Encom.” 
de Aliaga al noble d.” Jorge Juan en el año de 1746. «A. H. N. Archivo 
antiguo de San Juan de los Panetes del Priorato Castellania de Amposta. 
Encmo. de Aliaga. Lig. 12, núm. 10. Leg. 153 a 154. 


Papel de folio de setenta y ocho maravedís y sellado: Sello tercero 
sesen/ta y ocho maravedis/año de mil setecientos y quarenta y seis/: 

«D/Phelipe por la gracia de Dios Rey de Castilla de Leon etc etc... 

«D. Luis González de Alberda Marques del Castro Comendador 
de Zuera en el orden de San Thiago Mariscal de Campo de los exercitos 
de su Magestad y Inspector de Cavalleria Comandante General interino 
del reino de Aragon y Presidente de su Real Audiencia A todos y qua- 
iesquiere Porteros, Alguaciles, Alcaldes, Justicias Thenientes oficiales 
y demas Ministros Reales del dho y presente Reino salud y gracia 
sabed que ante D. Andres Fernandez Montañes Presidente de nuestra 
Audiencia que reside en la ciudad de Zaragoza del dho Reino de Ara- 
gón ha parecido D. Francisco Alexos Saneli del havito de S. Juan ve- 
zino de esta Ciudad, y como Procurador legitimo de D.” Jorge Juan 
y Santacilia Cavallero de dha sagrada Religion y presente el nuestro 
infrascrito Es." de Camara ha hecho estension de el poder a su favor 
otorgado mediante es." de substituzion hechc en esta dha Ciudad por 
Procurador legitimo de dho Comendador e! presente dia deoy, y. asi 
mismo de unas originales Bullas de colación de la encomienda Magistral 
de Aliaga contodas sus rentas proventas y emolumentos concedidos 
por el Eminentisimo Gran Maestre de dha Sagrada Religion en favor 
de dicho su principal su data en el Combento de Malta aseis dias del 
mes de septiembre de el año mil setecientos y treinta selladas  re- 
jrendadas y en la devida forma despachadas por las quales ha constado 
que el Eminentissimo Gran Maestre D.* Antonio Manuel de Villela 
(sic) hizo gracia al dho D.” Jorge Juan suprincipal de la referida En- 
comienda de Aliaga existente en el presente Reyno de Aragon y ha- 
viendo hecho fee de dhos dos instrumentos nos suplico se los admitiese- 
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mos a fin de pasar a hazer el juramento de fidelidad y prestar los 
omenages prevenidos en dha Villa segun uso y costumbre de España 
cuios instrumentos se mandaron juntar con los autos, y que pasase 
a poner en execucion lo contenido en dha suplica y en su consequen- 
cia el dho Procurador en nombre de dho suprincipal puso la mano 
en las de nuestro Regente y teniendo una Rodilla en tierra le abrazo 
una y otra vez en señal de prestación de dhos omenages, y luego en ani- 
ma de dho suprincipial por Dios nuestro Señor yauna señalde Cruz 
hecha en poder y mano del dho nuestro Regente de observar tener 
guardar y-cumplir la fidelidad reverencia sugecion y vasallage ques enos 
deve como tambien a los subzesores de nuestra Real linea en confor- 
midad delo prevenido en dha Bulla y hecholoreferidopor el dho Procura- 
dor se suplico nos sirviesemos mandar y enmitir al dho su principal 
o, asu poder haviente en la verdad era realactual corporal y pacifica 
posesion de dha Encomienda de Aliaga contodos los drechos honores 
rentas proventas y emolumentos aella pertenecientes y que dexando co- 
pia de los autos en la referida Bulla fee faciente forma se le entregase 
original lo que por el dho Regente fue ' provehido en la forma supli- 
cada_y en su consequencia fueron concedidas las presentes Letras exe- 
cutoriales por cuio tenor de parte arriba nombrados a quienes se diri- 
gen dezimos y mandamos que siendo es presentadas y con ellas reque- 
ridos paseis a poner y pongais al dho D.” Jorge Juan y Santacilia o su 
poder haviente en la verdadera Realactual corporal, pacifica y quieta 
posesion de la dha Encomienda de Aliaga con todos sus Lugares, Miem- 
bros y agregados honores proventos rentas, y emolumentos a ella en 
quaiquiera manera pertenecientes y puesto en la forma referida lo man- 
tendreis amparareis y defendereis dequalesquiera y licitos de tenedores 
pues asi esta por nos provehido mandado executar y por lo respectivo 
a cada uno asi lo cumplid pena de nuestra merzed, y de veinte mil 
Maravedis para la nuestra camara vajo laqual mandamos aquales quiere de 
nuestros Escribano por las presentes y notifiquen y de ello y actos po- 
se/sorios con las demas diligyncias que en esta razon se hizieren nos zer- 
tifiquen a su continuacion dada en la Ciudad de Zaragoza a nuebe días de 
el mes de Julio del año mil setecientos cuarenta y seis. (signo rubrica y 
firma de: D. Andres Fernandez Montañes—Sello en seco y en papel, 
sobrepuesto, de la Religion de S.. Juan=Cipriano de la plaza Escrivano 
de Camara del Rey Nuestro Señor y su Netario del Tribunal de Com- 
petencia del Reyno de Aragon, la hizo escrivir por su mandado con 
Acuerdo de su Regente de la Real Audiencia de dho Reyno=Letras 
de Muendo imposesionem dela Encomienda de Aliaga a favor de el 
Comendador D." Jorge Juan.» 


Encomienda de Aliaga. JMJ. Zaragoza. Año 1747. Lig. 12, número 13. 
Leg.” 153 a 154. 
«Autos formados en ¡justificación de las Pretensiones del Noble 
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D.* Jorge Juan Com." de la Encomienda de Aliaga contra el espolio 
del Venerando Baylio de Caspe fr. D. Cipricno Juan. Juez el Sr. Com." 
D.* Lorenzo San Juan—Not.” Barta.» 

«Una información sobre la deuda que el noble D, Jorge Juan pre- 
vendía del espolio del Bailiío Comendador L. Cipriano Juan subminis- 
trada ante los Comendadores nombrados en Malta el año 1747.» A. H. N. 
Antiguo Archivo de S. Juan de los Panetes de la Castellanía de Amposta. 


«ÁAltezza Sma. : 


«Donna Violante Santazilio (sic) Vonll.% Serua di V: A: Em. 
ossequiosam.'” Le hago representa cre devendo il Riceu.'* di questa sua 
S. Relig."* nel Regno d'Aragona per ordine dell A. V. Em."* rimetter- 
la L*amministrazione dell Com.* d'Alliuga Cam.'* Magle. di cui e 
preuisto il Com.'* Nobile Don Georgio Juan figlio dell oratrice sotto 
la pleggeria ed altre condizione imposte nel Decreto di V. A. per in- 
dennita della d.* Com* e di questo Ven:% Com: Tesoro, crede il 
Riceu.'* Judd* di non deuer cederle tale amministrazione prima di 
liquidari li conti del dare ed auere del dijonte Von: Bali di Caspe 
fr: D. Cipriano Juan Come amministratore per alcun tempo della rife- 
rita Com. d'Alliaga per conto del pred. Com."* Don Giorgio Juan di 
lui nipote per il dubio, che possa questi debitore verse lo spoglio del 
Vend.“ Bali suo Tio, quindi e che L”oratrice diuotam." sup.* L'A V. 
Em.”* compiacevri di deputare une o due cau."* commisaris in Partibus 
accio senza formalita di giudizio, con douer pero sentire le ragioni cossi 
cossi del Riceu'* come dell'Oratrice in nome del d.* Com.'* D. Geor- 
gio suo figlio riceuano gli nominati conti, e possano liquidare. E. nel 
caso, che da tale liquidazione da farsi si credera alcuna delle parti aggra- 
uata douranno i conti pred.* col sentimento de Commissarii trasmettersi 
a questa Ven.* Cammera per determinar si dalla medesima ció che sara 
di giustizia ch'e'quianto L'Oratrice supplica a V. A. Em."* e spera' di 
ottenere, pretestandoseno obbligatis." et ia=Mag." Hosplis Hieil.= 
Ven.“ Procuratores nostri Com.“ Erarii referant=Dat: in Pal.” die 
xxij Januaris 1746=fr Mav Mombelli Aud.=«Em."% Sig."".=Si come 
L'instanza che fa L'Oratrice ci pare giusta, cossi crediamo si possi ade- 
rire alla med."* che para ci rimettiano a quento sara per risoluere V'? 
Em."* alla quale facciamo profondissima riuerenza.=Dato dal Tes.:2 
li 26 Gennaro 17146=Fr. D. Miguel Doz=5C." del Co.» 


(Continuación de los autos antedichos.) 


«Confiados en la integridad y prudencia de Vm.! le damos comisión 
con facultad de nombrar por su compañero un jurisperito bien visto 
a los interesados p."* que viendo al Com." Fr. D.* Manuel Zapata nues. 
tro Reciui." por lo-perteneciente al Thesoro, y al apoderado del Noble. 
D.» Jorge Juan o de Doña Violante Santalizic (sic) su madre Liquide 
y finalice las cuentas que hay entre el Espolio del fue Ven.“ B" de 
Caspe Fe. D.* Cipriano Juan y el citado Don Jorge dando a tal efecto 
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a um. juntam.'* con el jurisperito que nombrará las facultades oportu- 
nas y necesarias para cumplimiento de esta Comision, reservándonos la 
decisión en: caso de que alguna de las partes se creiese agraviad de 
cuarto vvumm. resolviessen en conformidud de cuanto ha pedido y re- 
presentado D.* Violante Santalizio (sic) en el anexo Memorial; Y pues 
no dudamos de la capacidad de um. del acertado desempeño e en- 
cargamos la pronta execución en que acreditando la justa opinion, 
que tenemos de su conocido merecimie:to tengamos nuebos motiuos 
de nuestro agradecimiento.—D.5 g. a vm. mu. an.s Malta y Feb.” 14 de 
1746=Los Procu.'* del Com." Thesoro=El Baylio de Negroponte SOU- 
SA=El P.* del Bay” de Venosua ROUERO=El Lug.'* del Ven. Gr.= 


Com." fr. D.* Lorenzo San Juan= .» 


En cumplimiento de lo anteriormente mandado, se nombró, 
por el caballero profeso de la soberana Orden, frey D. Lorenzo San 
Juan, jurisperito conforme a lo anteriormente dispuesto al doctor 
D. Joaquín Villaba, abogado de los Reales Consejos y asesor de la ve- 
neranda Asamblea de la Castellanía de Amposta, quien aceptó y juró 
tal cargo y jurando de «haberse bien y fielmente en el uso y exer- 
cicio de el» ante el notario Barta, a 20 y 21 de julio respectiva- 
mente, de 1747. Y el 24 del mismo mes, por ambos, el Illt.'” frey 
don Lorenzo San Juan, juez de comisión de estos autos, y el doc- 
tor D, Antonio Villaba, abogado «de los Reales Consejos, y Juez 
Perito, de los mismos, mandaron se notificara a D. Jorge Juan 
o a su procurador legítimo «que dentro el termino de ocho dias 
presente ante dhos señores las quentas y recados de su ¡justifica- 
cion de lo que pretende haber deel espolio del Venerando Bailio 
de Caspe fr. D. Cipriano Juan de lo producido de la encomienda 
magistral de Aliaga por el tiempo que la administro dho Baylio 
desde que el dho D. Jorge Juan entro en posesion della. Y de lo 
que de su cuenta entregó y pagó el referido Baylio, y que deducca 
las demas pretensiones que hubiere contra el espolio de este, y 
fecho Autos...» Todo lo cual fué notificado a D. Jorge Juan en 
la persona de su citado apoderado, en el mismo día. Siguen los 
autos trayendo el poder que con fecha de 27 de enero de 1746 
otorfió D. Jorge Juan en la ciudad de Zaragoza, siendo comenda- 
dor de la de Aliaga y teniente de navío de la Real Armada en 
favor del citado presbítero de la Sagrada Religión de San Juan, 
frey Francisco Alexos Saneli, poderes amplísimos que concuer- 
dan con lo que le había sido notificado, y a tales efectos pudiera 
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comparecer y actuar en su nombre y representación, pareciendo 
«ante el Tribunal de la Veneranda Asamblea de dha Sagrada 
Religion y ante el Sr. fr. D. Lorenzo San Juan Cavallero de dha 
Sagrada Religiom, el llltre Señor Rezividor de la misma, y de 
que combenga y sea necesario, y pida y suplique mandar pagar 
y satisfacerme de todas las cantidades que me tocan y pertenecen 
y pertenecer pueden y deben de el Espolio del Muy Illtre. Señor 
Vaylio de Caspe fr. D. Cipriano Juan mi difunto tio de los in- 
tereses que percibio como Pror. de mi drod. Otorgante de los pro- 
ductos y Arriendos de dha Encomienda de Aliaga, sus anexos y 
agregados Y de los que debio satisfacerme de las pensiones que 
gozó sobre «ho Bayliage y encomienda de Torrente; Para cuyo 
efecto assi en Juicio como fuera de el, ofrezca y dé pedimentos y 
«demandas presente quentas, rezibos cartas de pago y demas ins- 
trumentos que las Justifiquen, pida finiquitos, y declaraciones a 
su favor, oyga sentencias assi interlocutorias, como difintibas pres- 
te las favorables y de las contrarias «apele, e, interponga Recur- 
sos preste en anima de mi dho otorgante los licitos juramentos 
para la liquidación de la verdad y de la justicia fueren conve- 
nientes y finalmente haga las demas diligencias Judiciales, que 
para la liquidacion de las Quentas y Creditos que pretendo sea 
convenientes, aunque sean tales que por su naturaleza y calidad 
requieran de las especial poder de el que aqui ba expresado por- 
que assi se lo concedo y doy tan cumplido y bastante qual yo le tenga 
y pueda darle de forma que por falta de el, no deje de surtir 
efecto quanto por el dho mi Pror. fuere hecho dicho y otorgado 
lo que prometo tener por firme y valedero y no revocarlo entiem- 
po ni manera alguna, bajo la obligacion que a ello hago de mi 
persona y todos mis bienes muebles y sittios donde quiere habi- 
dos y por haber». Todo ante el notario Barta. 

Sigue luego la cuenta o razón, cuyo principio copiamos, ha- 
ciendo gracia de las partidas de que consta por la prolijidad 
que supondría : 

«Razon de las cantidades que pertenecieron a D.” Jorge Juan 
Comendador de la Encomienda de. Aliaga desde el 1” de marzo 
de 1730 que entro a gozarla las quales como avxo se expresaran 
percivio su tio el Venerando Vailio de Caspe Fr. D.” Cipriano 
Juan hasta el dia 3 de enero de 1745 en que murio, cuyas canti: 
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dades las recivio y cobro dicho Venerando Bailio como Procu- 
rador de el referido su sobrino lo que se convence y xustifica por 
los Recivos y Libros de Cuentas de el dicho Venerando Vailio en 
la forma y manera siguiente.» Da después las veintitrés partidas, 
que ascienden en total a 40.705L.16 J.1 y, scbre todo, lo enume- 
rado sigue: «Procede el cargo de estas partidas de Pensiones pues 
tambien el Com.” D.” Jorge Juan en estas quentas que presenta 
se haze cargo de quanto recivio y quanto el difunto Venerando , 
Vailio le dio y entrego satisfizo. y pago por el dho Comen.” 
D.” Jorge Juan como es de ver en la dicha cuenta de las Partidas 
que acredita y abona en desquento, y pago de las que van men- 
cionadas en esta y siempre esta prompto a responder y acreditar 
quales quier otras que en qualquiere tiempo, que oy no se des- 
cubre se averiguaron haver entregado o pagado al dho Veneran- 
do. Vailio por el referido Comendador su sobrino.» Continuando 
con la siguiente razón cuyo principio trasladamos y alguna par- 
tida entera por el cierto interés de su contenido, como se verá: 


«Razon de las cantidades que el Wenerundo Vailio de Caspe, Fr. D.” 
Cipriano Juan entrego a su sobrino D.” Jorje Juan Comendador de Alia- 
ga y por lo que de su cuenta entrego que le deven ser de data y abo- 
no en la de lo que le devia responder al dho Comendador su sobrino 
de todo lo que por cuenta de este ha recivido y cobrado de las rentas 
de la Encomienda de Aliaga». 


Damos siete de las nueve partidas de que consta dicha razón, que 
son las siete primeras : : 

«Primeramente 9971L.1192 que pago de Responsiones a la Religión por 
la Encomienda de Aliaga por catorze años que corrieron desde 1” de Mayo 
de 1730 hasta fin de abril de 1744 a razón de 712 L. S, JI por año.. 
9971L.11J2=Mas 13881L.19 J que pago a su Eminencia el Eminentisimo y 
Serenisimo Señor Gran Maestre, si quiere o los que lo han sido de la 
sagrada Religion de el Señor San Juan por su Pension Magistral de 
1.000 L.J Jaquesas en cada un año y son las=13.000 1 J por las Respon- 
siones corridas desde 1% de Mayo de 1730 hasta fin de Abril de 1743, y 
las 881L19J a quenta de la venzida en fin de Abril de 1744... 13881 L 
19 J=Mas 1271L6J] que hazen 1589 Pesos y un real de plata por una 
Cuenta de D.* Luis Rovin Consul de la religion en Cadiz en que esta 
contenido, y comprehendido todo lo que el dho venerando vailio dio 
de socorros, Mesadas y asistencia al dho comendador D.” Jorje Juan su 
sobrino, y las Ropas, vestidos, y cosas que le hizo para aviarse a Indias, 
y todos los demas gastos de su manutención hasta su marcha y partida... 
1271L6J. 
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No necesitamos hacer constar el interés que tiene esta partida de gas- 
tos efectuados por Frey D. Cipriano Juan y Canicia tío de D. Jorge Juan 
para el viaje de éste a América.=Continúa con la siguiente partida: 

«Mas 7L3J6 que el dho venerando vailio pago al comendador Fr. 
D.= Miguel Doz por los drechos de lengua de las dos Pensiones que 
dio al dho su sobrino Comendador D.* Jorje Juan sobre Caspe y Tho- 
rrente... 7L3J6=Mas 3.200 L J por la añada que dicho Venerando vailio 
pago a su Eminencia por la gracia de la Encomienda de Aliaga 3200LJ= 
Mas 374L17J valor de 702 escudos 10 taries 7 granos moneda de Ramo 
escudos 6 taries el Doblon de a 40 Reales importe total de 
una cuenta de el venerando vailio senescal Fr, D.* Juan Estevan Pueyo 
de gastos de la gracia de la dha Encomienda...» Siguen dos partidas mas 
y se dan los datos finales de esta cueñta asi: «Importa todo el cargo 
como pareze en folio 12... 40705L16J10=Importa toda la data como pa- 
reze en folio 15... 28855L2J1= Alcanza el Comd."  Jorje Juan 
11850L14J9=>». 


” 


a razon de 7 


El mandatario de D. Jorge Juan, el presbítero de la Religión ya 
citado D. Francisco Saneli, en virtud del poder que le había sido 
otorgado y de que hizo exhibición, compareció ante los jueces, 
y en razón de lo que le había sido notificado presentase en pla- 
zo de ocho días, hizo presentación de las cuentas y recados de la jus- 
tificación de lo que pretendía haber dicho su principal D. Jorge Juan 
y Santacilia «del espolio del difunto Venerando Bailio de Caspe de 
todo el tiempo que éste administró dicha Encomienda (la de Aliaga) 
como Procurador del dicho mi Principal», y con ellas de los 
demás «Papeles y Libros», solicitando que dándolas por presen- 
tadas y cumplido el auto ordenado se le pagaran a D. Jorge Juan 
las cantidades que resultaren a su favor, siendo en 3 de agosto 
de 1747 por los jueces frey D. Lorenzo San Juan y D. Joaquín 
Villaba, dado lo anterior por presentado, con el subsiguiente trá- 
mite; y por otro auto de 9 del mismo mes se ordena sean pa- 
sadas las cuentas, libros y papeles al Comendador frey D. Ma- 
nuel Zapata como a Recibidor en la Castellanía de Amposta, para 
que en su vista alegara lo que creyere conveniente y se le ofre- 
ciere, lo que así le fué notificado. 

El referido Recibidor, Caballero Comendador de Ambel, Frey 
D. Manuel Zapata, por escritura ante el Secretario de Justicia y 
Gracia de la Asamblea de la Castellanía y Escribano Apostolico 
residente en la ciudad de Zaragoza el citado D. Francisco Ale- 
xos Saneli, en vel día 20 de mayo de 1747, otorgó poder general 
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de pleitos civiles y criminales a Vicente Gascón, Joseph Ibero y 
Pablo de Larumbe, del número de la Real Audiencia de Zaragoza, 
y su alegación fué la siguiente: 


«Muy Illire Señor—Vicente Gascon en nombre de el ]ll:* Señor 
Fr. D, Manuel Zapata Rezividor dela Sagrada Religion de el Señor San 
Juan de Jerusalen en esta Castellania de Amposta en virtud del Poder 
que en devida forma presento ante V. S. parezo y digo que al dicho 
Tll'* Señor mi principal se le han comunicado las.cuentas presentadas 
en estos autos por parte del: Noble D, Jorge Juan con los rezivos y pa- 
peles de su justificacion; y que haviendolas examinado con todo cui- 
dado entiende no ser admisible la partida de quatro mil Catorze Libras 
quince sueldos y quatro dineros Jaqueses de que se haze cargo en di- 
chas Cuentas al Espolio del Venerando Vailio de Caspe fr. D.* Cipria- 
no Juan por lo devengado de las Pensiones pertenezientes a dicho 
D." Jorje Juan y que solo procede acreditarsele a este la cantidad de 
quinientas tres Libras diez sueldos, y cinco dineros correspondientes «a 
la ultima añada y rata de dichas Pensiones; y que asi mismo el dicho 
mi principal como tal Recibidor se reserva la accion, y drecho de po- 
der repetir contra el mencionado D. Jorje Juan y sus havientes drecho 
por las cantidades no comprehendidas en la data y abono de dichas 
cuentas que pudiese verificarse y averiguarse haber perzivido y cobra- 
do este del dho Venerando Vailio, o otras que este por aquel huviese 
satistecho y pagado lo que se devera tener presente en el difinimien- 
to y finiquito de dichas cuentas sin ofrezersele otra obxecion que oponer 
a ellas...». 


Dichos jueces dictaron el siguiente auto definitivo o sentencia: 


«Auto definitibo—En la Ciudad de Zaragozc a veinte dias de el mes 
de Octubre de mill settecientos quarenta y siette años; Los SS. fr, 
D. Lorenzo San Juan y el D. D. Joachin Antonio Villaba juezes de co- 
mision en vista de las quentas presentadas por el Comendador D. Jorge 
Juan mediante Procurador D.” Francisco Alexos Saneli, Y lo alegado 
en si vista por el Señor fr. D.* Manuel Zapata como Recividor de la 
Sagrada e Inclita Religion de San Juan de Jerusalen de esta Castellania 
de Amposta a nombre de dha Religion; Dixeron Y declararon que de- 
vian aprobar y aprobaron las referidas Quentas, con que de ellas y el 
cargo que por dho D.* Jorje Juan se haze al espolio de su tio el Vene- 
rando Baylio fr. D.* Cipriano Juan en las dos ultimas partidas; La una - 
de Tres mill doscientas veinte y ocho libras, onze sueldos y onze dine- 
ros Jaqueses, procedidas de pensiones vencidas y sus ratas que se le 
devian sobre el Bayliage de Caspe, desde primero de henero de mill 
settecientos quarenta y cinco en que murio. Y la otra de settecientas 
ochenta y seis libras tres sueldos y seis dineros procedidas de pensiones 
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y ratta adeudadas sobre la encomienda de Torrente, desde primero de 
Mayo de mill settecientos veintinuebe hasta el citado dia tres de henero 
de mill settecientos quarenta y cinco, se rebajen y repelan, tres mill 
quinientas onze libras quatro sueldos y onze dineros, dexando como de- 
xaron el cargo de dhas dos partidas reducido a Quinientas tres libras 
diez sueldos y cinco dineros correspondientes a la ultima pension y 
Ratta vencida al tiempo de la muerte de dho Venerando Bailio: Y en 
su consequencia declararon que el cargo total de dhas cuentas, ha sido 
es y debe ser solamente el de Treinta y siette mill ciento nobeinta y 
quatro libras onze sueldos y onze dineros Jaqueses, y su Datta veinte 
y ocho mill ochocientas cinquenta y cinco libras dos Sueldos y un 
dinero, De que resulta alcanzar el expresado D.” Jorge Juan al dho es- 
polio del Venerando Baylio fr. D.* Cipriano Juan su tio, Y por este 
a la dha Inclita y Sagrada Religion y su comun Thesoro en cuanto al- 
canzaren los bienes de dho espolio la cantidad de ocho mill trescientas 
treinta y nuebe libras nuebe sueldos y «diez dineros Jaqueses a quien 
condenaron pague y con efecto la dha cantidad al expresado D. Jorge 
Juan, Y para ello se vendan y subasten los bienes de dho espolio: Re- 
servando como reservaron a dha Sagrada Religion la accion y derecho de 
poder repetir contra el mencionado D* Jorge“ Juan y sus hevientes de- 
recho todas las cantidades que este hubiere percivido de el expresado 
Venerando Baylio no comprehendidas en la datta y descargo de las re- 
feridas quentas, en la forma pidida por el mencionado Señor Recividor 
fr. D* Manuel Zapatta en su pedimento de veinte y uno de Agosto de 
dho y presente año; assi lo pronunciaron mandaron y firmaron y firme 
Yo el es" de que doy fee—Fr. D. Lorenzo San Juan (firmado) D. Joa- 
quin Villava (firmado)—Ante mi Joseph Alexandro Barta Notario Apos- 
tolico (firmado y signado).» 


El anterior auto definitivo fué notificado a las partes, al Reci- 


bidor fr. D. Manuel Zapata en 20 de octubre y a D. Jorge Juan 
en su procurador en el mismo día, también, suplicándose por éste 


se le expidiera testimonio de dicho auto definitivo y de su aproba- 
ción y consentimiento, «para ser de el donde y convenga al drecho 


de mi principal... », lo que en 4 de noviembre autorizaron los 
jueces. 


Ñ 
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BELGRANO, MANUEL: Autobiografía. Emecé Editores, S. A., Buenos Aires, 
[1942]. [Colección Buen Aire]. 


Con el noble intento de vulgarizar las figuras más sobresalientes de la joven 
historia argentina, la Colección Buen Aire ha iniciado la publicación de una 
serie biográfica que encabeza la firma de Manuel Belgrano. La limitación de 
espacio, que la finalidad de la obrita implica, sólo ha permitido la inclusión 
de su breve Autobiografía, una Memoria sobre la expedición al Paraguay y un 
Fragmento de memoria sobre la batalla de Tucumán, precedidos, a modo de 
sencillo pórtico, por unas oportunas pinceladas ambientadoras de Luis M. Bau- 
dizzone. 

A través de sus páginas autobiográficas, cuyo propósito fija en «que scan 
útiles a mis paisanos y también para ponerme a cubierto de la maledicencia», 
nos relata Belgrano, con pluma llana y sencilla, las curiosas incidencias de su 
agitada y multiforme vida pública, desde su estudio de Leyes en Salamanca 
y Valladolid, hasta su actuación político-revolucionaria en el Buenos Aires 
de 1808, con motivo de los sucesos de Bayona. Su figura de hombre probo 
«enamorado de los libros, general por casualidad», amante de su tierra e idea- 
lista emprendedor, se nos ofrece envuelta en la demoledora riada intrigante de 
militares envidiosos y políticos aprovechados, que, una vez superada, es utili- 
zada por él como aglutinante en la empresa de la insurrección. Hombre in- 
fluído, a su pesar, por la ideología de la Revolución francesa, dedica su vida 
a lograr, a cualquier precio, la independencia de su patria, oponiéndose con 
todo ardor a la incursión del inglés Beresford, en 1806, y huyendo de la capital 
«por no prestar juramento a otro Monarca». Asimismo, ante las insinuaciones 
del brigadier francés Craufurd, declara: «queremos al Amo viejo o a ninguno». 
Pero su ansia infinita por los derechos del americano exacerba su pasión, ofus- 
cándole el juicio hasta arremeter contra los españoles, como autores de «las 
horrorosas carnicerías tituladas conquistas». Su sed de ganar el Paraguay para 
la causa de la revolución, le lleva a tomar el mando de la conocida y fracasada 
expedición. cuyo fin —sin embargo— atribuye al deseo de «libertar a los 
paraguayos, oprimidos por el Gobernador Velasco», e incluso, al contemplar 
su ignorancia y hostilidad, llega a escribir: «¿Pero qué habían de hacer esos 
descendientes de los bárbaros españoles -conquistadores?». Narra después su 
actuación al frente de un ejército, entre sus constantes discusiones con Balcarcer, 
jefe de la caballería, y la acción de Tucumán contra los realistas. detallando 
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minuciosamente el planteamiento táctico de la batalla. Por último, se ofrece al 
lector una curiosa serie de reproducciones, que componen toda la iconografía 
conocida del general, consistente en tres óleos, tres grabados, una litografía y 
una miniatura. 

Hemos de lamentar que un hombre de la talla de Belgrano, formado en 
universidades españolas, fiel creyente en los principios de la religión católica, 
poseedor de una amplia base cultural y jurídica y espíritu idealista de dilatados 
horizontes, se encontrara sumido en una completa ceguera frente a la luminosa 
epopeya de sus antepasados hispanos —a quienes debía religión, cultura y pres- 
tigio social— y mo fuese capaz de superar las tendenciosas e intencionadas teo- 
rías que hoy rechaza de plano la crítica histórica. Tan elemental carencia de 
gratitud, pone una nota de triste aspereza en este trozo de Memorias del ilustre 
político, soldado y economista argentino.—AÁLFONSO ACEBAL, 


BIARD, M.: Viaje al Brasil. Santiago de Chile. Zig-Zag, 1944. 167 págs. 


La «mpresa editora Zig-Zag inició su serie de «Viajes» con esta curiosa na- 
rración. Se trata de un extracto del libro del pintor francés Augusto Francisco 
Biard, en que este incansable trotamundos nos refiere su visita al Brasil y sus 
andanzas por el Imperio de Don Pedro II. Se ha conseguido una obrita entre- 
tenida y pintoresca, y contribuye al logro de este efecto la serie de ilustraciones 
a pluma, ejecutadas por M. Rion, según los apuntes y esquemas de M. Biard, 
para la primera edición de este viaje, que dirigió su autor. 

La visión del Brasil de mediados del siglo XIX se nos antoja un tanto efec- 
tista. Esta prosa chispeante, irónica y festiva tiene rasgos de caricatura, como 
los tienen algunos de los dibujos que ilustran sus páginas. Como en la mayoría 
de estos relatos de viajes, se busca —y se falsea— la nota exótica y llamativa 
Los españoles tenemos una experiencia muy aleccionadora en este aspecto. Por 
los mismos años en que Biard componía su obra, salía a luz más de un dis 
paratado Viaje por España, incubado allende el Pirineo. Si en un caso como el 
de España, país europeo y bien fácil de conocer, era posible falsear tan fantás 
ticamente la realidad, nada tiene de extraño que en lo que toca al Brasil. el 
visitante «civilizado» y charlatán se decida a hablarnos como podría hacerlo 
del Congo africano. 

Pero al cabo, el resultado es una narración amena, graciosa, que se lee com 
agrado. Prescindiendo del valor documental, eso vamos ganando.—CARLOS SECO. 


CABAÑAS, PABLO: No me olvides (Madrid, 1837-1838). Colección de índices 
de publicaciones periódicas, dirigida por Joaquín de Entrambasaguas. II. 
Instituto «Nicolás Antonio», del Consejo Superior de Investigaciones Cien- 
tíficas. Madrid, 1946. 159 págs. + 1 hoj. + 4 láms. 


Bajo la dirección del profesor y poeta don Joaquín de Entrambasaguas, se ha 
empezado la publicación de una colección de índices de revistas y publicaciones 
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periódicas. La idea no puede ser más plausible, ya que la necesidad de este 
tipo de obras es bien clara por lo que facilita el trabajo de investigación, ba- 
sado tantas veces en los materiales desperdigados en las revistas. 

Dentro de esta serie, Cabañas, joven investigador y poeta, ha publicado el 
índice de la revista literaria /Vo me olvides, cuya significación y trascendencia 
para el estudio del Romanticismo pone de relieve el autor en justa y correcta 
introducción, que precede al sumario de la revista. En éste, ordenados alfabé- 
ticamente por los nombres de sus autores o —en los anónimos— por las pala- 
bras que indican su contenido, aparecen íntegros los artículos, poemas, críticas, 
comunicados, etc,, que no tuvieron posterior edición o publicación separada. 
indicándose también, con expresión del número y páginas de la'revista en que 
aparecieron, aquellos otros que fueron recogidos luego en libros o en otras pu- 
blicaciones. Cinco índices auxiliares —onomástico, materias, lugares, títulos y 
primeros versos— permiten el fácil manejo del libro de Cabañas, cuya claridad 
y ordenación son dignas de elogio. : 

Pero cabe preguntarse —tal pregunta asomará a muchos labios— ¿qué rela- 
ción puede existir entre la revista No me olvides, «Periódico de Literatura y 
Bellas Artes», como decía su subtítulo, y los estudios americanistas? En efecto 
quizá aparentemente no exista ninguna. Mas deteniendo un poco la' mirada, tal 
conexión sale a luz en seguida. Jacinto de Salas y Quiroga, el famoso literato 
que editó y dirigió la revista, viajó por Sudamérica, y en sus poemas y escritos 
deja, tenuemente quizá, el perfume americano del primer tercio del siglo XIX, 
en que las nacionalidades que surgieron al desaparecer el antiguo Imperio co- 
lonial español, empezaban a forjarse y a pisar la Historia como independientes. 
Y lo mismo podría decirse de José Joaquín de Mora, el infatigable viajero, de 
cuya biografía se ocupó, en los finales del pasado siglo, la docta pluma de don 
Miguel Luis Amunátegui. 

Por eso traemos hoy aquí la reseña de este libro que Cabañas, con erudición 
y limpieza literaria, nos presenta.—J. DELGADO. 


CARREÑO, ALBERTO MARIA: Bernal Díaz del Castillo. Méjico, 1946. Edi. 
ciones Xochitl, 187 págs. 


En una advertencia de la editorial se nos encarece esta obra, de Alberto 
María Carreño, como una honda y sentida biografía, casi una autobiografía, 
“del soldado-cromista Bernal Díaz, y se presenta como testigos de esta realidad 
a los propios lectores del libro. 

Nosotros lo hemos leído con atención, y sentimos decir que no hemos com- 
probado esa afirmación. Biografía, es algo más que la recolección y enumera 
ción de datos sobre un personaje. Se necesita ensamblarlos y presentarlos con 
penetración y juicio, y de una manera que los haga cobrar vida y animación; 
en suma: que el lector obtenga la sensación de que la vida del protagonista 
se repite de nuevo ante sus ojos. 

En la obra de Alberto María Carreño, esto no ocurre. La única sensación 
del lector es la de encontrarse ante una selección, indudablemente excelente. 
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de la ya conocidísima relación del «príncipe» de los cronistas. Y es que el 
autor ha partido de un punto inicial con poca consistencia; no ha compren- 
dido que el interés que Bernal Díaz despierta como cronista es muy superior 
al que tiene como conquistador. 

La figura en sí de Bernal Díaz como partícipe de la epopeya americana, 
aunque notable y digna de mérito, mo posee la grandiosidad necesaria para 
destacar entre tantas vidas heroicas que nos ofrece una inagotable pléyade de 
conquistadores. Bernal es un cronista de primerísima fila; pero como conquis- 
tador. queda relegado a lugar secundario. 

Como introducción nos presenta el autor un capítulo titulado «El mundo 


crece», del que mo podemos resistirnos a reproducir estos párrafos: «El es- 
tupendo triunfo de Vasco de Gama al doblar el Cabo de Buena Esperanza 
y arribar a Calicut, en la India, tuvo una resonancia sin paralelo hasta enton 
ces: podía llegarse a ésta, desde Europa, sin, necesidad de atravesar el mar 
Mediterráneo, sin atravesar el mundo árabe..»; y más adelante: «La nueva 
ruta, sin embargo, tenía un señalado defecto: era muy larga, por el rodeo 
que exigía de toda la parte occidental de Africa y de una gran porción de 
la oriental. ¡Si se pudiera ir evitando ese rodeo, siguiendo un solo paralelo 
en dirección contraria a la que debía emprenderse, lo mismo se hiciera el 
viaje por tierra que bordeando el continente africano! He aquí el problema 
que se planteó uno de los marinos que navegó con Bartolomé Díaz en el 
célebre viaje en que éste descubrió el Cabo de Buena Esperanza. Quien tal 
pensamiento concibió, quizá desde aquel viaje, era un genovés que habría de 
realizar la hazaña más notable que vieron los siglos; su nombre lo pronuncian 
todos los labios: Cristóbal Colón.» 

Pasemos por alto el dudoso viaje de Colón con Bartolomé Díaz. Pero ten- 
dremos que rechazar la aseveración de que la inspiración colombina provino 
de la llegada a Calicut de Vasco de Gama. La profética fama de Colón nunca 
pudo soñar en verse aumentada con la asombrosa taumaturgia de haber ger- 
minado su descubrimiento americano al conocer un viaje iniciado por Vasco 
de Gama cinco años más tarde, es decir, en 1497. 

Como selección de pasajes de la crónica, referentes al mismo Bernal, la 
elección nos ha parecido acertadísima, y en las páginas 155 y 156 vemos un 
exacto esbozo del carácter del biografiado, que es lástima no haya sido expre- 
sado con más detenimiento y extensión, 

Con todo, el intento del autor de resaltar y glorificar la figura de Bernal 
Díaz es digno de alabanza, y esperamos que Alberto María Carreño, en próxi- 
mos escritos en los que aúne su calidad literaria, con conocimientos históricos 
más sedimentados, nos ofrezca interesantes producciones. —ÁNTONIO PARDO. 


CHAVES, JULIO CESAR : Castelli. El Adalid de Mayo. Buenos Aires, Editorial 
Ayacucho, 1944. 345 págs. 


Documentado y extenso, demasiado extenso quizá, es este libro de Chaves. 
Y es cierto que adjetivar de este modo a un libro de historia no significa, 
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en modo alguno, señalar un defecto. Por el contrario, creemos que los estu 
dios históricos requieren, en primer lugar, documentación. Después, reunida 
ésta, es preciso elaborar el estudio, dando la necesaria vida a los añejos do- 
cumentos, ya que, de lo contrario, la obra quedaría reducida a una mera pu- 
blicación de fuentes inéditas. Y, también en este sentido, la obra de Chaves 
requiere todos los elogios. El autor ha manejado toda la documentación édita 
e inédita existente sobre el tema que trata y toda la bibliografía necesaria. 
Así, como hemos dicho, su libro está ampliamente documentado. Además, los 
datos reunidos están perfectamente ensamblados, dando de este modo una vi- 
sión clara y completa del período histórico que abarcan. 

Pero no olvidemos que la obra de Chaves es una biografía, es decir. la 
historia de un hombre. Se precisa, por tanto, describir. en ella no sólo el 
paisaje en que actuó el hombre, sino el carácter de éste, su actuación y el 
sentido y razones de su conducta. Y es, precisamente, en este punto donde 
encontramos uno de los defectos fundamentales de la obra. A través de sus 
páginas, hay momentos en que la personalidad de Castelli llega a perderse 
entre lá multitud de datos con que el autor nos da la ambientación geográfica 
y política de su héroe. Se pierde también la misma presencia física del 
biografiado, el hilo de su vida y—lo que más importa—el de su pensamiento. 
Los acontecimientos extraños a él ocupan demasiadas cuartillas. Decidida- 
mente, los árboles impidgn ver el bosque. E incluso, en medio del enjambre de 
datos, el capítulo dedicado al estudio del hombre nos parece desarraigado de 
todo lo demás, como pestizo; y también descolocado, por cuanto que tal 
estudio se hace cuando aún Castelli no ha alcanzado su plenitud humana. 

Mas no es éste el único defecto que encontramos en la obra de Chaves. 
A nuestro juicio, hay otro que reputamos de más trascendental. Al fin y al 
cabo, aun con los inconvenientes apuntados, la persona y la actuación de Cas- 
telli quedan recogidas en el libro, y, aunque borroso, puede verse el contorno 
de su personalidad, quedando así, en cierta manera, paliado el desacierto. No 
ocurre, en cambio, lo mismo con éste que indicamos ahora, referente a la 
interpretación de los datos reunidos. Se trata, pues, más que de un defecto. 


de un error. En primer lugar—esto de pasada—, no enjuicia bien Chaves 
la asonada de 1 de enero de 1809, pues no tiene en cuenta que Alzaga pro 
pugnaba la independencia. Además dice, como colofón a este capítulo, que 
Saavedra era el caudillo que faltaba, la futura cabeza de la revolución, sin 
observar—al menos silenciando esta otra interpretación— que la revolución 
de mayo no tuvo caudillo ni cabeza visible, exceptuado—elaro está—el grupo 
de políticos liberales que formó la Junta, cuyo pensamiento hizo precipitar 
el proceso revolucionario que ya venía amasándose en el seno del mismo 
pueblo. 

Sabemos, sin Aero: que el terreno, en este punto, es movedizo. Por 
otra parte, no trato yo de imponer al autor esta teoría, para mí clara, pero 
en todo caso discutible, y no pretendo otra cosa que hacerle esta sugeren- 
cia, ya que lo categórico de su afirmación indica olvido por su parte. 

Pero hay algo en el libro de Chaves sobre lo cual nuestra diversidad es 
más rotunda. ¿Será el tono de la obra? En todo caso, existe un punto con- 
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creto de divergencia, un punto en que el autor deja rodar su pluma por la 
trillada avenida de los tópicos inservibles. Oigamos: «La existencia de una 
clase dominante, la de los peninsulares, implicaba la existencia de otra de 
dominados, la de los criollos. Vivían éstos disminuídos, soportando una ser- 
vidumbre que no tenía otro origen que el lugar de su nacimiento» (pág. 64). 
Y cita, en apoyo de estas palabras, otras semejantes de Cecil Jane. Y toda- 
vía, a continuación: «En todos los órdenes dejábase sentir sobre los criollos 
la primacía de los chapetones. Estaban excluídos de las altas esferas reli- 
giosas, políticas, judiciales y administrativas. Pueden contarse con los dedos 
de dos manos los que llegaron a virrey o arzobispo. En el terreno de la edu- 
cación, las directivas pedagógicas hallábanse en manos de los españoles, y 
los criollos sólo podían instruirse dentro de un espacio limitado. Tan sólo 
venciendo grandes dificultades podían publicar libros o leer las obras prohi- 
bidas.» Es notoria, como puede verse, la inconsistencia de estos párrafos. 
Frente a ella, podríamos recordar al autor que si hubiera existido la tiranía 
de que nos habla, no se hubiera producido la independencia; que el hecho 
de poder contar, aun sólo con los dedos de dos manos, el número de criollos 
que fueron virreyes o arzobispos, indica ya que no estaban excluídos de los 
cargos públicos; podríamos preguntarle si alude a la Universidad de Charcas 
o a la de Córdoba—en la que estudió Castelli, como el propio Chaves nos 
dice—, al hablar de «espacio limitado» para la instruecgón de los criollos; y po- 
dríamos decirle, por último, que esas «dificultades» para «leer las obras pro- 
hibidas» eran las mismas para peninsulares y criollos. Podríamos recordar al 
autor muchas cosas más, pero preferimos decir tan sólo que en 1944—fecha 
de la publicación del libro-—ya estaban aclaradas suficientemente y puestas en 
su justo lugar estas cuestiones, y que no hay que dejarse llevar por la in- 
flamada propaganda—necesaria entonces—de Castelli, los Rodríguez Peña, Ma 
riano Moreno o Monteagudo, ni aun por la extensa y alta, pero décimonónica. 
ciencia de Mitre. 

Reconocemos el valor de aquellos hombres, forjadores del Estado argen- 
tino y hermanos nuestros muchos de ellos, pero situándonos en su propio mo- 
mento histórico. Tampoco ignoramos los abusos de muchos funcionarios es- 
pañoles, y somos los primeros en desaprobarlos. Ahora bien: usar en un 
libro moderno los mismos retóricos argumentos de hace cien años, mos parece 
evidente anacronismo, digno de lamentar, sobre todo, en una obra bien tra- 


bajada y escrita, como la que ha originada el presente comentario.—J. Der- 
GADO. 


CUADERNOS DE ÁkTE, dirigidos por don Luis M. Feduchi. 1. «La ruta de Colón 
y las torres del condado de Niebla.» Estudio históricoartístico por don José 
Hernández Díaz, director de la Escuela de Bellas Artes de Santa Isabel de 
Hungría, de Sevilla. Fotografías de J. del Palacio. Instituto de Cultura 
Hispánica. XXXIII páginas de texto en español y en inglés, con 62 láminas 
y 20 planos. 4.2 1947. 


El Instituto de Cultura Hispánica ha iniciado la publicación de una serie 
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de Cuadernos de Arte bajo la dirección del ilustre arquitecto don Luis M. 
de Feduchi, quien en el prólogo de la colección expone sus características 
y propósitos. > 

«Nuestra intención—dice Luis M. Feduchi—es recoger gráficamente un rico 
y extenso repertorio de obras de arquitectura, cuya sola contemplación evi- 
dencie la unidad estilística imperante durante varios siglos en el arte de las 
dos orillas del Atlántico. Habrán, pues, de acogerse en las páginas de estos 
volúmenes una serie de conjuntos y detalles de una arquitectura monumental 
a veces, de vuelo menor otras y en algunos casos francamente popular, pero 
siempre llena de personalidad y belleza.» Esta colección está destinada a ar- 
quitectos, artistas y estudiosos de historia del arte de ambos continentes, y 
publicará reproducciones y detalles arquitectónicos y decoración de edificios 
de Andalucía y Extremadura. 

«Contribución a la historia del arte en España y en América habrá, sio 
duda, en nuestros Cuadernos, pero no entendiéndole en un simple criterio 
arqueológico, sino con un sentido vivo y actual...» «Creemos que en las más 
humildes y olvidadas edificaciones que aquí habrán de recogerse, puede re- 
sidir una virtualidad estética, operante y. fecunda.» 

Por muchos motivos consideramos un pleno acierto la publicación de esta 
serie de Cuadernos de Arte. 

Dejando aparte las consideraciones que sugieren estos Cuadernos en re- 
lación con la historia del arte español e hispanoamericano, vamos a comentar 
únicamente la utilidad que pueden tener para las construcciones modernas en 
España y en América. 

Sabido es de todos cómo, después de más de un siglo de desorientación 
artística, en Europa y en España, sin un estilo profundo que inspirase las 
más diversas obras de arquitectura, desde el gran palacio o la catedral, el 
pequeño detalle de una bocallave o de una hebilla, surge ya, entrado el si- 
glo XX, la moda en arquitectura doméstica de los estilos populares regiona- 
les, como una tardía manifestación en el arte de la construcción, de la reac- 
ción naturalista, del realismo en literatura y del impresionismo en pintura; 
pero esta moda, gusto o estilo, como quiera llamársele, realmente no pro- 
duce frutos acertados en España sino en tiempos muy recientes. En cambio, 
en los Estados Unidos. y, más concretamente, en California, los arquitestos, 
inspirándose en esa misma arquitectura del sur de España y en la colonial 
de América, crean el famoso estilo californiano, puramente hispanoamericano, 
imitado, a su vez, en la misma América hispana. 

No está falto de aciertos este famoso estilo; pero como su fuente origi- 
naria está lejos y su evolución y continuación se hace sobre un reducido nú- 
ecleo de temas iniciales de los primeros arquitectos que vinieron a España y 
fueron a hispanoamérica, este estilo se amanera y degenera con rapidez, siendo 
torpemente imitado en algunas repúblicas americanas. 

En España, por obra individual y esporádica de algunos arquitectos, co- 
menzaba a surgir un estilo arquitectónico español, ni puramente tradiciona- 
lista, ni futurista, ni la mezcla erudita y popular de Rucabado, ni la arqui- 
tectura destilada y aséptica de Lecorbussier, sino la fusión de elementos y 
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técnicos, históricos y modernos, sin hacer «nuevas casas antiguas», como dijo 
Ortega y Gasset hace veinticinco años en un célebre ensayo. 

Conviene recordar que no se ha publicado un buen libro que estudie en 
su conjunto la arquitectura popular española, que supere los primeros en- 
sayos hechos, de una parte, por el arquitecto Torres Balhbás en el tomo II 
de la colección Folklore y Costumbres de España, y, de otra, por su colega 
García Mercadal, sobre La casa popular española, en el cual tuvimos el honor 
de colaborar com el estudio de «La casa popular soriana». 

Pero ha sido el gran plan de construcciones llevado a cabo por la Diree- 
ción General de Regiones Devastadas y por la sabia orientación de la Di 
rección General de Arquitectura, con sus respectivas revistas Reconstrucción 
y Arquitectura, con las exposiciones que se han hecho, lo que más ha con- 
tribuído al resurgimiento de esta moderna arquitectura nacional. 

A continuar esta misma orientación vienen estos Cuadernos de Arte, pero 
con una intención más concreta y, a la vez, más trascendente. Más concreta, 
por reducirse a un campo—el andaluz y el extremeño—, y más trascendente, por 
aspirar a dar elementos de inspiración a la moderna arquitectura española y 
a la hispanoamericana, tomándolos de las fuentes originarias. 

¿Acaso no son para los mismos iniciados y aun profesionales de la historia 
del arte una verdadera revelación esas maravillosas torres del condado de 
Niebla? ¿Acaso puede darse un ejemplo más elocuente de lo que es la fusión 
de elementos y estilos tan heterogéneos y distantes como el arte almohade y 
el barroco en una obra arquitectónica como la torre de la iglesia de Palma 
del Condado? 

En las 62 láminas y en los 20 planos de este cuaderno se recogen tan sólo 
unas pocas muestras de obras y detalles de unos pocos pueblos de la baja 
Andalucía: Sevilla, Sanlúcar, Manzanilla, Palma del Condado, Villalba del 
Alcor, Bellulles, Niebla, Palos de Moguer, Huelva, La Rábida..., nombres 
de evocación histórica y colombina y de musical armonía, cuya mera enun- 
ciación, como la de los «cantes» de La Lola se va a los puertos, es pura 
poesía. 

Se anuncian en prensa y en próxima publicación otros cuadernos, dedica- 
dos a Jerez y los puertos, Trujillo: monografía arquitectónica, El barroco gra- 
nadino, La Serranía de Ronda, Las tierras bajas de Extremadura, Ecija, Car- 
mona, Sevilla... 

El filón es riquísimo y prácticamente inagotable. Eso en una sola de las 
muchas y variadas regiones españolas. 

El estudio especial de este primer cuaderno está hecho por persona de tanta 
solvencia como don José Hernández Díaz. 

La Dirección de estos Cuadernos ha tenido el acierto de contar para esta 
laudable empresa con los prestigiosos elementos de lo que pudiéramos llamar 
escuela sevillana de historiadores de arte, siguiendo la clasificación de las 
escuelas artísticas, hecho que es necesario destacar por considerar este grupo 
como uno de los brotes más lozanos y pujantes de la actual historiografía 
artística española. En otra nota bibliográfica de tema artístico de esta misma 
Revista DE Inpras, apuntábamos la observación de que a una corta y pres- 
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literatura del 98, había sucedido otra generación de epígonos mucho más 
amplia y de no menor prestigio que las de sus maestros; pues bien: dentro 
de estos epígonos merece citarse la fecunda labor del fundador de esta escuela 
sevillana, el catedrático don Francisco Murillo, aún en ejercicio en aquella 
Universidad ; “sus discípulos: don Diego Amgulo, fundador, a su vez, de la Es- 
cuela de Historiadores del Arte Colonial, y don José Hernández, autor del texto 
de este cuaderno, profesor de la misma, director de la Escuela de Arte Sevi- 
llana; y después Marco Dorta, discípulo, sucesor y colaborador de Angulo 
Iñníguez en la cátedra y publicaciones de Arte Colonial; Collantes de Terán, 
Sancho Corbacho, López Martínez..., y una cuarta generación con Pérez Embid. 
galardonado en Portugal por su libro El mudejarismo en la arquitectura ma- 
nuelina, y el benjamín de todos y de más brillantes comienzos y halagiieñas 
esperanzas en historia del arte, Guerrero Lovillo, cuyo trabajo sobre Las mi- 
niaturas de las Cantigas ha merecido el primer premio del doctorado y el 
premio del Consejo Superior de Investigaciones Científicas. 

Destacamos el acierto del señor Feduchi al utilizar para este plan de Cua- 
dernos de Arte del mediodia de España los magníficos elementos de esta es- 
cuela sevillana, porque revela talento el aprovechar las coyunturas en la que 
coinciden temas, facilidades editoriales y, sobre todo, personas eficaces que 
den un rendimiento de calidad, que es el valioso y el permanente. 

Asi, el estudio de don José Hernández, con ser breve, cual corresponde 
a este tipo de publicaciones, se destaca por la clara síntesis artística de Es- 
paña y las concisas y precisas notas de comentario a las láminas. 

En su formato y en su contenido, estos Cuadernos de Arte del Instituto 
de Cultura Hispánica tienen su modelo en los Cuadernos de Arte publicados 
por la Academia de Bellas Artes de Buenos Aires y dirigidos, como éstos, por 
otro ilustre arquitecto, Martín S. Noel, campeón del gran movimiento de his- 
toriografía de arte colonial en Sudamérica. Debiera de haberse consignado en 
el prólogo de esta colección más expresamente esta semejanza, pues en imitar 
lo bueno no debe de haber reparo alguno. Al mencionar ahora este laudable 
precedente, nos damos cuenta de que no es bien conocida en España esta 
publicación argentina, de la que prometemos ocuparnos en próxima nota bi- 
bliográfica. : j 

Tienen de novedad estos Cuadernos de AÁrte, respecto a los Cuadernos de 
Arte argentinos, el traer, al final, una parte destinada a planos de detalles 
y dibujos técnicos, que tiende a hacer práctica y viva la influencia de estos 
Cuadernos en la construcción. En lugar de hacer plantas y alzados generales 
de edificios, se han elegido los detalles más bellos y expresivos como mode- 
los a imitar o para servir de base a otros motivos decorativos análogos. La 
bella serie de fotografías publicada en este cuaderno, su perfección técnica 
y la elección de sus puntos de enfoque, revelan en el fotógrafo J. Palacios 
esa doble cualidad de artesano y artista que debe de tener el colaborador fo 
tográfico de toda obra de arte. 

Con esta conjunción de aciertos no es difícil augurar un franco éxito a 
esta colección de Cuadernos de Arte; por esto. merecen el Instituto de Cul. 
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tura Hispánica y el señor M. Feduchi el agradecimiento y la felicitación de 
españoles y de hispanoamericanos.—J, TUDELA. 


ESCARPA, ROQUE ESTEBAN: Lecturas americanas. Biblioteca «Conocimien 
tos». Zig-Zag, S. A. Santiago de Chile, 1944. 636 pág. en 8." 


Un libro cuyo modesto título no hace suponer la tenaz labor de que ha 
sido objeto. El profesor chileno don Roque Esteban Escarpa se ha hecho co- 
nocer del público español por una serie de obras antológicas, entre las que 
se encuentra la que reseñamos. Trata de dar en ella una impresión del desen- 
volvimiento de la literatura hispanoamericana desde el momento en que le 
parece dotada de conciencia propia. Quedan fuera de ella, por tanto, los días 
de la conquista y colonia, y hasta las jornadas brillantes de la independencia, en 
que la literatura se ve envuelta en el tumulto de la lucha, y en el subsi- 
guiente servicio a la política. Aquí se pesca a la literatura propiamente tal. 
eludiendo en lo posible sus relaciones con la didáctica, la bandería o la uti- 
lidad. En este aspecto, se comprende el título Lecturas americanas como el 
que la idea de lectura tiene en el joven, en el hombre que aspira a buscar 
la parte artística del verbo, o la mente en vacación. Por eso son dos las partes 
fundamentales de la obra: la novela y el cuento y La poesia. Es decir, la 
narración y el salto lírico. 

En pocas cosas como en una antología se advierte la personalidad de un 
autor, su formación y preferencias, y el bagaje con que se presenta en el 
mundo literario. A pesar de lo que también toda antología tiene de cercén y li- 
mitación, se ve surgir de los relatos elegidos una idea: la del nacimiento de la 
novelística [americana, buscando su propia personalidad. Desde las estampas 
de Blest Gana, pintando el alborear de la independencia en su país; Jorge 
Isaac, llenando con su romanticismo un tipismo paisajista netamente ameri- 
cano, hasta ese maravilloso cuento del uruguayo Horacio Quiroga La inso- 
lación, que pide ser recogido junto a lo mejor del género, o las páginas plenas 
de hondura telúrica de José Eustasio Rivera o Ciro Alegría. 

En el poema comenzamos con Rubén. Modernismo y sus secuencias, hasta 
llegar a la actual poesía viviente de Gabriela Mistral, Neruda, Marechal. Sub- 
dividida en dos secciones, titula a la segunda, con evidente recuerdo de la 
vieja lírica española, Flor de mar. En ella parecen encontrarse autores que 
merecen un lugar importante, pero menos destacado de aquel donde ha situado 
a Rubén. González Martínez, Lugmos, Herrera y Reissig, Gabiola... No vamos 
a polemizar sobre ello, pues aquí es donde el antologista hace valer su cri- 
terio selectivo, pero nos habría gustado ver a igual altura que a estos a alguno 
de los segundos: José Asunción Lera. Santos Chocano, Guillermo Valencia, 
César Vallejo... Ñ 

Hay que anotar también las otras partes de estas Lecturas Americanas: La 
prosa poética, que alberga solo la lírica figura de Pedro Prado, La poesía épi- 
ca, que alberga fragmentos de Martín Fierro y Tabaré (R. E. E. no hace un 
apartado para el gauchismo o naturismo) y El ensayo, donde coloca a aque- 
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llos personajes en quienes alienta 'lo más importante del pensamiento ameri- 
cano: Sarmiento, Mortalis, Rodó, José Vasconcelos y Ricardo Palma, que aun 
no cabiendo muy bien aquí, no ha querido situar entre los cuentistas donde 
nosotros, quizá equivocadamente, le hubiéramos incluído, al no tener una sec- 
ción específicamente característica de sus tradiciones: 

Naturalmente que se echan de menos algunos nombres, ¿quién no los echa 
de. menos en una obra de esta clase? Por ejemplo, Rafael Heliodoro Valle, 
Oliverio Girondo, algún cuento de Jorge Luis Reyes, a quien se considera como 
poeta... Nada decimos de los gauchistas Godoy, Ascasuhi, Estanislao del Cam- 
po, que, sin duda, considera representados con Hernández, o los cultivadores 
del género «negro», Marinello, Nicolás Guillén, Oallagas, Palés Matos, no han 
debido ser alejados por olvido, sino por decidido criterio. 

En resumen: una buena antología que cumple su misión de dar a conocer 
la moderna literatura hispanoamericana, con certera presentación de los auto 
res, revelando en ella pulida y selecta documentación.—JorGE CAMPOS. 


ESTEVE BARBA, FRANCISCO.—Descubrimiento y conquista de Chile. Tomo 
XI de la Historia de América y de los pueblos americanos, dirigida por An- 
tonio Ballesteros y Beretta.—Barcelona, Salvat, Editores, 1946.—542 págs. 


El descubrimiento y la conquista de Chile presenta características com- 
pletamente distintas a las de otros países y comarcas americanas. Chile, pro- 
tegido al Norte por el desierto, al Este por los Andes, al Oeste por el gran Océano 
Pacífico y al Sur por la selva misteriosa e impenetrable, oponía grandes difi 
cultades a la expansión hispánica. Sus habitantes, paradójicamente, eran te- 
mibles a fuer de desorganizados. Aún más: las condiciones históricas en que 
Valdivia lleva a cabo su penetración, no son favorables. Los indígenas cono- 
cían a Almagro y a sus españoles, recordaban su actuación y el abandono del 
territorio lo estimaron como debido al temor. La herencia de Almagro fueron 
sólo dificultades. Otro factor negativo era la dependencia del Perú. 

Si fué difícil la conquista, también lo es historiarla, pero Esteve Barba ha 
salvado gallardamente todos los obstáculos, poniendo en juego para ello su 
concepción de la Historia, grandes dotes de investigador y galana prosa. 

Comienza el libro con una introducción en la que se estudian los rasgos 
fundamentales del descubrimiento y la conquista y las fuentes históricas. Es- 
tas las divide en cuatro fases: Almagro y su descubrimiento, período de 
Pedro de Valdivia, el gobierno de don García Hurtado de Mendoza y los lla- 
mados cronistas. Analiza su valor y destaca las obras principales. 

En el capítulo primero, dedicado a describir el país, Esteve Barba ha te- 
nido la intuición de los poetas que sin ver las cosas las adivinan y compren- 
den. No hablamos sin fundamento; Esteve Barba pensó que aunque se retra- 
sara la publicación del libro era imprescindible enviar el capítulo a Chile 
para que lo leyera una persona conocedora del país, y se puso en contacto 
con el jefe de la Sección de Prehistoria del Museo Histórico National de 
Chile, don Fernando Pizarro, quien manifestó la elegancia y maestría con 
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que está realizada la visión del ambiente geográfico, tan difícil de lograr 
Si el resto de la obra no rayara a igual altura, este solo capítulo valdría por 
toda ella y bastaría para realzarla. 

Al estudiar los pobladores prehistóricos, Esteve Barba adopta una posi- 
ción ecuánime entre las estridencias de las escuelas históricas chilenas, reali 
zando una serena exposición de los diversos e intrincados problemas de las 
razas primitivas. Hemos de destacar la parte dedicada a costumbres y creen- 
cias araucanas. 

Al descubrimiento precede una enumeración de las descabelladas preten 
siones con que solíase llenar el vacío que determina, respecto de los remotos 
siglos, la carencia de fuentes escritas; y éstas, por absurdas que nos parezcan, 
cuando no dejan una huella profunda en la Historia, sirven al menos para 
ejercitar la erudición. El autor no puede ocultar su admiración por Alma- 
gro, y destaca, quizá demasiado, su figura. 

El terrible drama de la conquista de Chile, con sus héroes que luchan 
entre la miseria y el peligro, aparece ante nuestros ojos, El arma de Valdivia 
y sus compañeros será la tenacidad, no hazañas fulgurantes, sino lucha sorda 
contra los indígenas, la distancia, el hambre y las traiciones. Pedro de Val. 
divia, gran capitán, luchador infatigable, está magníficamente estudiado. Su 
figura sobresale entre el resto de los conquistadores. Está en primera fila, jun- 
to a los grandes caudillos de la conquista. Valdivia conserva cuidadosamente 
el recuerdo de sus hechos, para comunicárselos al rey. Én el último confín 
del mundo, como lo era entonces el lugar donde se hallaban los conquista- 
dores, no olvidan que son leales vasallos de un gran rey y que- tienen que 
realizar una misión trascendental. Por eso, cuando no tengan ni papel para 
escribir las actas del cabildo, emplean trozos de piel curtida. Tendrán que 
aguardar durante cinco largas y dramáticas esperas recursos para continuar su 
gran obra. Opina Esteve Barba que la mayor de sus zozobras nace, más que del 
hambre o del peligro, de que no tienen noticia ninguna del resto del planeta 
e ignoran si sus emisarios viven y sufren recordando el abandono en que han 
dejado a los que esperan, o si por el contrario, han sucumbido ante cual- 
quiera de los peligros que tienen que vencer. Consideramos muy juiciosas las 
observaciones de Esteve Barba sobre los motivos de Valdivia para rechazar 
varias veces el cargo de gobernador y capitán general en nombre de su majes- 
tad, por el Cabildo de la ciudad de Santiago del Nuevo Extremo, explicando 
los motivos psicológicos de estas negativas y su posterior aceptación.  * 

Las privaciones se complicaban con los trabajos de la guerra, la agricultura 
y la construcción. Valdivia y sus esforzados compañeros tuvieron que ser no 
sólo guerreros, sino también arquitectos, labradores, pastores. Los caballos 
unas veces arrastraban los arados, otras, eran animales de guerra. Son mag:- 
níficas las páginas en las que Esteve Barba describe el portentoso viaje de 
Monroy al Perú, a través de enorme distancia, obstáculos maturales, reco- 
rriendo un país salvaje en armas, de cuyos habitantes no se podía esperar 
sino hostilidad. Monroy se salvó y llegó al Perú por verdadero prodigio. 

Esteve Barba caracteriza a la segunda espera por la efervescencia política 
así como la primera fué dura por la necesidad y la indigencia. El origen del 
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mal se encontraba en el sistema de las encomiendas. Sancho de Hoz, dirige 
en la sombra la conspiración y más tarde morirá ajusticiado en la última de 
sus intentonas. En la tercera espera parte Valdivia, levanta bandera por el rey, 
lucha contra Pizarro en Xaquixahuana. Su regreso “es interrumpido por un 
proceso, pero logra ver confirmadas sus prerrogativas y vuelve a Chile. La 
cuarta espera no es pasiva, cuando llega Villagrán con refuerzos, Valdivia 
había iniciado la expansión austral y trasandina. El autor estudia la primera, 
pero sólo esboza la segunda por haber sido ya tratada en otro volumen de esta 
magnífica colección. 

Interesantísimo es el capítulo dedicado a la gran sublevación. Se originan 
muchas fundaciones: Concepción, La Imperial, Valdivia, Villarica, Los Con- 
fines y varios fuertes. La dispersión de fuerzas originará la «catástrofe. Esteve 
Barba realiza un minucioso estudio de las diversas versiones sobre la muerte 
de Valdivia. Chile va a estar sin gobernador después del trágico fin de 
Valdivia. Es la última y quinta espera. De un lado están los indios, de otro, 
las colisiones de derechos entre los conquistadores. Ambos elementos a cual 
más temibles. Jerónimo de Alderete, emisario de Valdivia en España, nom- 
brado gobernador por el rey, había muerto. El marqués de Cañete, virrey del 
Perú, zanja las disensiones de los veteranos luchadores con el nombramiento 
de gobernador a don García Hurtado de Mendoza. A Esteve Barba no le re- 
sulta simpática su figura. Lo considera como extraño a la comquista, no com- 
prende sus problemas ni los de sus mismos hombres. Su gobierno, lleno de 
recursos en hombres y en dinero, es como un meteoro en la historia chilena. 
Con su fin considera acabada la conquista. Los indios de Chile volverán a re- 
belarse una y cien veces, serán una preocupación para los gobernantes. Estos 
se plantearán el problema de la guerra defensiva u ofensiva. Pero- las bases 
ya están firmemente asentadas. 

Esteve Barba ha realizado un libro que es ameno sin perder erudición. y 
profundo sin perder claridad. Sirva de ejemplo a los pseudo historiadores 
que incapaces de hacer obras serias, afirman que la erudición es incompatible 
con la facilidad expositiva y el buen estilo.—FERNANDO SOLER JARDÓN. 


EYZAGUIRRE, JAIME.—Ventura de Pedro de Valdivia.—Santiago de Chile, 
1945.—Ediciones Ercilla. 8.%, 198 págs. 


La observación que se desprende al conocer, y charlar con Jaime Eyzagui- 
rre, es la de ser poseedor de una fina sensibilidad histórica y literaria, y en 
verdad, que se confirma esta impresión cuando se conoce su obra escrita. 

Su Ventura de Pedro de Valdivia es una biografía plenamente lograda, en 
la que la veracidad histórica y la calidad artística van hermanadas. En el pró- 
logo nos dice: «Hemos cuidado de eliminar toda disquisición erudita y 
de excluir el texto libre de problemas que sólo interesan a los especialistas 
e investigadores», y nos anuncia su propósito de presentar de una manera grata 
la imagen auténtica de Valdivia, glorioso fundador de la nacionalidad chi- 
lena. Y este propósito lo ha conseguido brillantemente. 
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La empresa conquistadora de Pedro de Valdivia es un grandioso derroche 
de cualidades, sobre las que predomina el tesón. La voluntad, en titánica lu- 
cha contra la pobreza, la maturaleza y los indígenas y en enérgica resistencia 
contra las envidias y traiciones. 

El autor nos presenta a Valdivia como un hijo del Renacimiento. diplo- 
mático, político, esteta del gobierno y de la guerra... y algo más que añadi- 
ríamos nosotros: cierta falta de escrúpulos, cuando el fin que perseguía jus- 
tificaba los medios a emplear. Con esto último queda completa su formación 
renacentista, nada extraña en un hombre que había vivido y guerreado en 
la Italia de principios del siglo XVI. 

Su estancia bajo las banderas imperiales influye notablemente en la for 
mación del futuro conquistador. Allí milita a las órdenes de un gran jefe: 
el marqués de Pescara, ejemplo vivo que moldea caracteres y forja temples 
esforzados. 

La inquietud anida en el capitán extremeño, y le conduce al gran salto. 
Y «on Jerónimo de Alderete se allega a las costas de Venezuela. Pero no 
es ésta, aventura que tiente a su espíritu; le invade el tedio de la empresa 
monótona, mientras que el deseo de acción le gana por momentos. Francisco 
Pizarro, desde el Perú, pide nuevos contingentes de hombres que le ayuden 
en el afianzamiento de la conquista, y ya tenemos a Valdivia en la Ciudad 
de los Reyes y a las órdenes del marqués gobernador. 

Entra en Perú por la puerta grande. Arde Ja discordia entre Almagro y 
los Pizarro, y Valdivia es nombrado nada menos que maestre de campo del 
ejército pizarrista. Su carrera de ambición aquí comienza, hasta verse trun- 
cada en Tucapel, donde recibe la dulce paz, la eterna quietud, que debió de 
ser como bálsamo bienhechor para un “alma atormentada en la prisa de hur- 
tar fama a la fama y tiempo al tiempo. Pedro de Valdivia, modelo de gue- 
rreros y máquina potente de actividad y tesón, no pudo gozar del recreo y 
disfrute de una empresa acabada. 

Nos ha mostrado Jaime Eyzaguirre la vida y la empresa de Valdivia con 
propiedad y detalle. No aparece ante nosotros un mero recuerdo del pasado; 
es una figura viva, un ser presente, al que penetramos en sus más escondidas 
complejidades. Nos encontramos ante una verdadera biografía, en la que la 
figura protagonista se.apodera de la atención del lector y discurre ante nues- 
tros ojos en un escenario exactamente ambientado por una prosa descriptiva 
y elegante. 

Señalemos el gran acierto del autor al conseguir infiltrar en sus líneas la 
permanencia constante de la naturaleza chilena, cautivadora y atrayente. Te- 
nemos ante nosotros ese paisaje conquistador de los conquistadores, esos 
ríos, esas montañas, esos árboles, que el propio Valdivia llegó a amar y sentir 
con raíz propia. / 

De Valdivia hace entroncar Jaime Eyzaguirre la nacionalidad chilena y la gran 
verdad es apoyada por el esfuerzo y empeño que el conquistador mostró en 
arraigar en aquel territorio, que cuantos más sacrificios exigía más propio 
le parecía, si es que alguna vez llegó a sentirse extraño en él.—-ANToNIO PARDO 
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FELCE, EMMA Y LEON BENARES.—Antiguas ciudades de América.—Bue 
nos Aires, Emecé, Editores, S. A. [Colección Buen Airel, 1943. Selección 
y prólogo de ————. Cartoné, cuarto menor. 121 págs. + 22 láms. 


Veinticuatro ciudades de América, tales como las reflejaron al borde mis- 
mo de la cuneta, viajeros de muy distintas nacionalidades que hasta ellas se 
acercaron en sucesivos momentos de la historia neocontinental: he aquí el 
asunto de este curioso libro que presenta la Colección «Buen Aire», de Emecé, 
Editores, en la serie de «Paisajes y ciudades» con que viene haciendo ase- 
quibles al gran público de lengua española las fisonomías del mundo hispánico. 
Es, por tanto, «Antiguas ciudades de América» un documental rápido, sucinto, 
cuyas páginas saltan continuamente en el espacio, desde Buenos Aires hasta 
Quebec, y en el tiempo. desde la descripción de Méjico que trazó Francisco 
López de Gómara en 1519 hasta la de Nueva York, visitado por Miguel Cané 
en 1881. Y entre estos viajeros, los conocidos nombres de Alcides d'Orbigny 
y J. B. Eyriés, Antonio de Herrera, José J. de Araujo, Concoloncorvo. Fray 
Reginaldo de Lizárraga, A. de Humboldt y A. Bompland, Juan López de Ve- 
lasco, Domingo Faustino Sarmiento y Samuel Haigh. 

Al seleccionar estos fragmentos, la nota más perseguida por Emma Felce 
y León Benarós ha sido el pintoresquismo. Quizá a ello hayan sacrificado 
alguna vez otros valores más estimables, como la rectitud de interpretación en 
lo que a la obra española se refiere, al incluir, por ejemplo, a los franceses 
d'Orbigny y Eyriés como autores de una tercera parte de los fragmentos re- 
producidos, en la que asoman las lamentaciones—¡tan roussonianas!—ante «la 
sola idea de ver que tantos monumentos artísticos, obra de los hijos del Sol. 
hayan podido ser desfigurados y destruídos por el vandalismo de los europeos 
para poner quizá en su lugar, sin más ni más, los monumentos de su tira- 
nía». Tropezarse con descuidos como éste resulta desagradable en una obra 
de tan recta interición, y que en general responde al deseo, expresado en el 
prólogo, de fundamentar el reencuentro espiritual de América en el previo 
conocimiento de su cultura. 

Especial gracejo posee, por señalar la más atractiva, la descripción que 
Concoloncorvo 'insertó en su espléndido «Lazarillo de ciegos caminantes». de 
la ciudad de Montevideo. En esta narración—escrita en 1773—destaca en toda 
su riqueza la fuerza, la infantil esplendidez de. un continente que por enton 
ces madura la edad de las luminosas ilusiones, 

La revelación de que una clara mentalidad ha presidido la ordenación de 
esta obra se desprende de la inserción de Méjico y Veracruz en la segunda 
parte del libro, dedicada a América Central y Antillas, pese a que el más 
ligero conocimiento geográfico aconsejaría al clasificador incluirlas en la ter- 
cera parte, la dedicada a América del Norte; parece como si con esto se-hu- 
biera querido marcar la dualidad histórica—más fuerte que la Geografía—que 
separa radicalmente América en dos zonas, delimitadas hoy por el río Bravo 
o Grande del Norte, frontera entre Méjico y Estados Unidos. Otros detalles 
confirman esta intención: por ejemplo. la cita de d'Orbigny en su visita a 
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Puerto Príncipe al referirse al cónsul yanqui como consul américano, cual si 
no lo fueran los de las naciones hispanoamericanas. Y también, la selección 
de un texto de Sarmiento—para quien el Monasterio de El Escorial acababa 
de resultar un «extraño y espantable edificiop—en el que describe minuciosa- 
mente el Capitolio de Washington, pero sin aludir ni de pasada a la ascenden- 
cia inglesa de sus constructores. Es curioso síntoma el que las ciudades his- 
panoamericanas acusen siempre al ser descritas la presencia de España. 
Bien editado, con una colección final de grabados que lo avaloran sobre- 
manera, «Antiguas ciudades de América» es un sugeridor Baedeker del espi- 
ritu americano. En sus páginas, las ciudades no se nos ofrecen como elemen- 
tos de tal o cual nación, sino como eslabones de una cadena que hasta hoy 
estuvo rota: en este libro vuelve la población a ser polis. Equilibrando ma- 
ravillosamente su autosuficiencia material de ciudad pagana con la subordina 
ción espiritual de una ciudad eristiana.—CArRLOS ROBLES PIQUER. 


GANDIA, ENRIQUE DE: Problemas indígenas amtricanos.—Buenos Aires, 
Emecé, Editores, 1943.—113 págs. 


En uno de los cuidados tomitos de la «Colección Buen Aire», nos presenta 
el historiador argentino Enrique de Gandía una serie de estudios etnográficos 
y etmológicos referentes a los primitivos habitantes del Río de la Plata en el 
momento de la colonización española. No incurriendo en el acostumbrado 
error de utilizar para estos estudios relatos de épocas diferentes, sin distin- 
ción, el autor se basa en testimonios del siglo xvi y examina con juicio erí- 
tico su autenticidad. Así, reivindica el valor científico de las descripciones 
de Ulrich Schmidel, caracterizándole «como un testigo observador y veraz en 
sumo grado... Su relato histórico puede ser ampliado infinitamente, pero sus 
observaciones etnográficas y etnológicas en ningún caso pueden rectificarse». 
(pág. 13). Los datos etnográficos que se encuentran en la Carta de Luis Ra- 
múrez. «son preciosos, pero muy confusos» (pág. 36), mientras la «Memoria 
de Diego García no tiene un valor etnográfico tan puro como la Carta de 
Luis Ramirez» (pág. 40). El Diario de Pero López de Souza «es interesante 
desde el punto de vista descriptivo» y la Relación que Domingo de lrala dejó 
en Buenos Aires (1541) está calificada como documento «de mayor exactitud 
etnográfica» (pág. 42). La Historia general y natural de Gonzalo Fernández 
de Oviedo, contiene «datos de valor para la etnografía del Río de la Plata» (pá- 
gina 46). Gran interés para los estudios etnológicos ofrece la Relación del 
tesorero Francisco Ortiz de Vergara (pág. 47). Resumiendo la crítica de las 
fuentes etnográficas del siglo xvi resulta la conclusión siguiente: «Hemos po- 
dido comprobar, mediante el análisis de los primeros documentos etnográfi- 
cos del Río de la Plata, que los datos que ellos contienen, salvo en pequeños 
detalles, son exactos y no se contradicen, corroborándose unos a otros.» (pá- 
gina 50). A base de esta documentación, traza Gandía la «distribución geo- 
gráfica de las tribus» (págs. 65-69). Pero mo quedaba constante la ubicación 
de las tribus indias durante la colonia. Había migraciones indígenas y tras- 
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plantes artificiales por la fuerza de los colonizadores españoles. Sobre todo 
estas traslaciones, muy numerosas, son todavía poco conocidas. «Sería nece- 
sario, por medio de una compulsa documental enorme y muy minuciosa hacer 
la historia de los trasplantes indígenas en todas las naciones americanas» (pá- 
gina 71). En otros estudios Gandía trata de aclarar problemas etnológicos 
«on los métodos de investigación histórica. Así, trata de confirmar, basándose 
en documentos históricos, la teoría de que los túmulos del Valle de Lerma y 
de Copiapó hayan servido para el cultivo agrícola y sean elevaciones de tierra 
pasa sembrar ciertas plantas que necesitan en sus raíces un suelo muy oxige- 
nado. Del mismo modo, utilizando Ja descripción que da Las Casas de los 
pueblos de la provincia de Higuey. en la Isla Española, intenta probar que 
los hoyos excavados en la piedra, existentes en varias partes de Argentina, 
fuesen hechos para sembrar cacabí, melones y otras plantas. Siguiendo este 
método científico del autor para resolver otras cuestiones semejantes, se con- 
seguirán resultados bastante seguros. a fin de incorporarlos sistemáticamente en 
la historia de las relaciones entre las poblaciones europeas e indígenas y sus 
influencias en la evolución social, económica y política de América.—RICHARD 
KoNETZKE. 


GANDIA, ENRIQUE DE: Las ideas políticas de Mariano Moreno. Autentici: 
dad del plan que le es atribuido. Facultad de Filosofía y Letras. «Publica- 
ciones del Instituto de Investigaciones Históricas. Número XCVI, Buenos 
Aires, Peuser, S. A., 1946. 135 págs. 3 hoj. 4.” 


Me ocupé, recientemente, del pensamiento político de Mariano Moreno, en 
un artículo publicado en el número 26 de esta revista. Y, ya en prensa mi 
trabajo, me llegó este volumen de Enrique de Gandía. Fué imposible enton- 
ces tratar con la debida extensión de este nuevo libro del ilustre escritor ar- 
gentino, por mo caber en mi artículo añadidura o enmienda alguna. Sin em- 
bargo, ya allí pude decir. en brevísima nota. que no era del todo convincente 
la argumentación sostenida por Gandía. Por eso. ahora, con mayor holgura, 
aunque no con toda la extensión que el autor y su libro merecen, trataré de 
hacer, con la claridad posible, las observaciones y comentarios que la lectura 
me ha sugerido. 

Observemos en primer lugar la opinión de Gandía respecto a las ideas de 
la independencia en el Río de la Plata. Dice, recordando ciertas palabras de 
Moreno, que: existían grandes incertidumbres sobre la legitimidad del poder 
soberano de España y que «Buenos Aires, al igual que otras ciudades de Amé- 
rica, no podía obedecer un gobierno a todas luces ilegítimo como era el de la 
isla de León.» Y añade (págs. 33-34): «Quienes creen ingenuamente que en 
aquel entonces se agitaba u ocultaba el problema y el deseo de la independen- 
cia están fuera de la realidad histórica y jurídica y no comprenden una sola 
palabra de lo que podemos llamar protohistoria de nuestra historia indepen- 
diente.» La rotundidad de esta afirmación está pidiendo a gritos el corres 
pondiente argumento demostrativo, que Gandía no da. No puede darlo. Por 
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el contrario, los hechos demuestran el punto de vista opuesto. Ya antes de- 
1810 existía en la Argentina una corriente de independencia, cuyos principa- 
les representantes son, precisamente, los mismos que intervienen en Jos suce- 
sos de mayo y en la creación de la Junta. Vamos a verlo. 

En 1801 se crea en Buenos Aires la Sociedad Patriótica, en la que se con- 
gregan Cabello, Castelli, Belgrano, Azcuénaga, Fray Cayetano Rodríguez, La- 
bardén y el protomédico O"Gorman, entre otros. Pues bien, en esta Sociedad 
aparecen ya las palabras Patria y Argentina, Por otra parte, cuando el coro 
nel Burcke, enviado de Pitt, llega al Río de la Plata y se pone en contacto con 
el elemento criollo, la posición de éste—dice Julio César Chaves, en su libro 
«Castelli. El adalid de Mayo» (pág. 78)—era clara: «independencia, no nuevo 
cambio de amos». Además, después de la invasión inglesa—1806—, dice Ma-. 
nuel Padilla—en su Memorial a Wellesley, cita de Chaves (pág. 81), que lo 
toma de Carlos Correa Luna, «Figuras menores de la diplomacia inicial de la 
revolución de Mayo: Manuel Aniceto Padilla» —estas palabras: «Inmediata- 
mente después que el triunfo de las armas de S. M. B. liberó de la domina- 
ción española la capital de la provincia del Río de la Plata, sus habitantes cre- 
yeron que el objeto de la nación británica fué el de proteger la independencia 
de ese país; esta persuasión produjo, efectivamente, un placer general, que 
fué expresado públicamente...» Por último, conocidas son también las confe- 
rencias de Castelli con Beresford sobre la independencia, en las que aquél 
pidió apoyo al inglés para realizarla. Beresford, sin oponerse a ellas, se escu- 
dó en su falta de instrucciones. La negociación quedó rota, los partidos se 
unieron y los ingleses fueron expulsados. Es posible—como apunta Dumuriez 
en su Memorial a Castlereagh (cita de Chaves, pág. 86)—que los partidarios 
de la independencia, creyendo que los ingleses la favorecerían, no se opu- 
sieran a la invasión de Beresford, y por eso la invasión se realizase tan fá- 
cilmente. Sin embargo, Moreno, con mayor visión política que los demás, 
advierte la maniobra británica, y por eso llora al ver a su patria invadida. 
Porque, como dijo Beresford, «el pueblo no desea soportar el yugo de Es- 
paña», pero «menos aún quisiera soportar el de otra nación». 

Vemos, pues, que en el Río de la Plata, ya antes de 1810, existía toda 
una corriente de opinión favorable a la independencia. Y en 1810 esa «co- 
rriente continuaba. Pasemos por alto los planes, anteriores a esa fecha, de 
Saturnino Rodríguez Peña, y fijémonos en el momento en que Hidalgo de 
Cisneros va a llegar a Buenos Aires. Conocida la inminente entrada del nuevo 
virrey, parecía decidida—se lee en los Acuerdos del Cabildo, t. MI, págs. 523 
y siguientes (cita de Chaves, pág. 117)—la «oposición al recibimiento por la 
reiteración de Juntas que se hacen, pasquines que se esparcen..., lo cual ma- 
nifiesta ya a las claras luces el único y verdadero objeto que la motivaba; 
que éste, dado un paso tal, no podía ser ya otro que evadirse de la domina- 
ción española, y aspirar a la Independencia total de estos Dominios». Y no 
se olvide que quienes así pensaban y actuaban eran los mismos hombres que 
pensaron y actuaron en la Junta creada el 25 de mayo. 

Pero podría suceder que Mariano Moreno, aun dentro de este ambiente. 
se hubiese conservado fiel a Fernando VII; que hubiese sido monarquista. 
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como quiere Gandía y como afirma en su libro a cada paso. Sin embargo, 
los hechos demuestran justamente lo contrario. En primer lugar, en la asona- 
da del 1 de enero de 1809, Alzaga—como el mismo Gandía indica—«pensaba 
en la separación de España, en la independencia», y no se olvide que Moreno 
en aquel momento formaba en las filas de Alzaga. No obstante, Gandía afirma 
un «cambio de miras fundamental» en la Junta respecto a la política de Al- 
zaga, pues mientras éste quería la independencia, «la Junta sólo pensaba en 
conservar estos dominios para el rey don Fernando Vib (pág. 34). Como 
prueba de este aserto, Gandía aduce las palabras dirigidas por Moreno al 
Cabildo de Montevideo, sim tener en cuenta que tales palabras están dicta- 
das por la necesidad del momento, ya que Buenos Aires, que seguía queriendo 
dominar en ja banda oriental, tenía que atraérsela, y no iba a comprometer 
su situación por unas palabras imprudentes. Por otra parte, el monarquismo 
de Moreno no se demuestra con la cita del juramento que dicho estadista 
preparó para los jueces de la Real Audiencia. Gandía concluye (pág. 28): 
«Quien redactó este juramento o era un convencido, o era un ejemplo de 
doblez.» Y nosotros le recordamos que entre convencimiento y doblez hay 
muchos grados: todos los que en el arte de la política se usan, llámense re- 
tórica, propaganda o ficción, No permite la estrechez del espacio copiar el 
párrafo que Gandía escribe (pág. 53) como conclusión de. su alegato, pero sí 
diremos que hay: en Moreno algo más que alusión a «una posible indepen- 
dencia». Véanse, en prueba de ello, el artículo de Moreno de fecha 28 de 
octubre de 1810—Gaceta del 1 de noviembre—, donde se lee que, perdida 
España, ha llegado la «justa emancipación de la América»; el de fecha 15 de 
noviembre, en que afirma que la jura del rey es «una de las preocupaciones 
que debemos combatir», y el datado a 28 del mismo mes. Todos ellos, a 
mi modo de ver, son de una claridad meridiana a este respecto, y demues 
tran que Moreno pensó en la independencia y mo recató demasiado su pen- 
samiento. En resumen :* todas las protestas de fidelidad al rey que hace Mo- 
reno—siempre antes de noviembre de 1810—, pueden tener, a lo sumo, un 
valor puramente propagandístico y momentáneo. 

Pero el error de Gandía tiene una raíz más profunda. En efecto: afirma 
el ilustre historiador (pág. 39) que «el temor de caer en las manos de Na- 
puleón unía a los liberales de España y América en un inmenso esfuerzo co- 
mún». Y añade: «Los absolutistas eran más que malos patriotas: eran traidores 
a la independencia de España y de América, lo mismo considerada como colonia 
que como parte integrante de la monarquía. El patriotismo español no estuvo, 
pues, en ningún instante, en los absolutistas de España y de América—indis- 
cutiblemente traidores a la patria y a la independencia—, sino en los libera- 
les, que se oponían a la invasión de Napoleón a un posible dominio de Amé- 
rica y a seguir como colonias francesas en el caso de que el rey José Bo- 
naparte siguiese gobernando en la Península.» No sabemos de dónde, de qué 
documentos, monografías y manuales habrá sacado Gandía esta conclusión 
Y no lo sabemos porque.no lo dice. Es muy aficionado Gandía a hacer estas 
afirmaciones rotundas sin demostrarlas, amtes o después, convenientemente. 
Así, sus errores llegan.a veces—como en esta ocasión—al absurdo. ¿Es que 
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acaso los absolutistas no se oponían también 'a la invasión napoleónica? Nos- 
otros creíamos. hasta ahora, que había sido el pueblo español en masa, sin 
divisiones de ninguna especie, el que se había levantado el 2 de mayo de 
1808 contra Napoleón. Habíamos oído decir que la primera resistencia nacional 
—obsérvese bien, nacional—que se había enfrentado con Napoleón había sido 
la española. Creíamos también que el pueblo que se había levantado contra 
Napoleón, el pueblo que le había derrotado, era el mismo pueblo que después, 
cuando Fernando VII regresó del destierro, saludaba a su rey con el grito de 
«¡Vivan las caenas!». Y creíamos, por último—después de conocer su corres- 
pondencia con la Junta Central, como embajador en Río de Janeiro, y su 
actuación como ministro en los Estados Unidos y como primer secretario de 
Estado—, que el marqués de Casa Irujo no era uno de esos hombres que, 
según Gandía, «sólo deseaban conservar sus empleos o posiciones poniéndose 
a las órdenes del más fuerte, que en aquellos instante era Napoleón». Creíamos 
todo esto, y lo seguiremos creyendo mientras Gandía no nos demuestre lo con- 
trario con pruebas algo más fehacientes que sus meras afirmaciones. 

Como se habrá visto, la raíz del error está en dar igual valor y significa- 
ción a las palabras absolutista y afrancesado. Pero esta ambivalencia es in- 
sostenible ya a primera vista y sin necesidad de recurrir al examen de los 
documentos y los hechos, cuya claridad es bien notoria a este respecto. 

Hemos de lamentar que la exigiiidad del espacio no nos permita aducir 
más muestras de los errores contenidos en la obra de Gandía. Mas, aun for- 
zando un poco los límites impuestos, mo queremos dejar de decir que Gandía 
incurre a veces en contradicciones. Y, así, él mismo nos da la prueba de la 
«máscara» de fidelidad al rey que exhibía la Junta de Buenos Aires, cuando 
cita estas palabras de las Memorias de Cornelio Saavedra: «Por política, fué 
preciso cubrirla [a la Junta] con el manto de Fernando VI, a cuyo nombre 
se estableció y bajo de él expedía sus providencias y mandatos.» 

Y dejando aparte la teoría sobre la no existencia de la revolución de 
mayo—en cuya exposición y defensa (págs. 28, 29, 31, 35, ete:) incurre tam- 
bién Gandía en manifiestos errores y contradicciones—, fijémonos en un pá- 
rrafo breve, pero muy elocuente, para mostrar la ligereza de su autor. Niega 
Gandía la influencia ejercida sobre Moreno por la revolución francesa, y di- 
ce (pág. 69): «Moreno no tuvo jamás ni una sola influencia de la revolución 
francesa. Fué un entusiasta de los derechos del hombre, anteriores a la re- 
volución, y también sus inspiradores.» Prescindiendo de la oscuridad y mala 
construcción de las últimas palabras, debemos recordar a Gandía que ante- 
riores no quiere decir opuestos; si los derechos del hombre son anteriores 
a la Revolución, no son opuestos a ella, del mismo modo que tampoco lo 
son Rousseau, Voltaire, Montesquieu, D'Alambert o Diderot. Así, estar in- 
fluído por estos hombres equivale a estarlo por la Revolución. Gandía, al 
parecer, ignora esto. Si no lo ignora, le agradeceríamos que nos explicase la 
ideología revolucionaria francesa y sus diferencias esenciales con la ideología 
de los hombres que la produjeron. 

Hasta aquí alcanza la primera parte del libro, referente, como hemos visto, 
a las ideas políticas de Mariano Moreno. Las secciones siguientes —hasta cua- 
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tro, en que la obra está dividida—estudian la idea del terror en Moreno y 
el Plan que se le ha atribuído, cuya autenticidad pretende demostrar Gandía. 
Vamos, pues, a examinar ahora, siquiera brevemente, estos apartados. 

Sostiene Gandía, reiteradamente, la idea del terror en los escritos de Ma- 
riano Moreno. Según esta idea, el secretario de la Junta de Mayo fué algo así 
como un Robespierre argentino, un modelo de políticos terroristas, para quien 
la única ley hubiera sido cortar cabezas e imponer su doctrina a sangre y 
fuego. Para demostrar esta teoría, como base de sustentación de su juicio, usa 
Gandía los testimonios de Cornelio Saavedra, el fusilamiento de Liniers y. 
sus amigos en Cabeza del Tigre y las Instrucciones severísimas que Moreno 
dió a Castelli para la campaña del Alto Perú. Ahora bien: ¿demuestran estos 
hechos el terrorismo de Mariano Moreno? No; resueltamente, no, Prescin- 
damos, ante todo, del carácter apasionado que podía tener el juicio de Saavedra, 
y olvidemos que el presidente de la Junta fué enemigo político de Moreno. 
En todo caso, de los fusilamientos de Cabeza del Tigre y de las Instrucciones 
dadas a Castelli no se puede desprender la idea terrorista de Mariano Moreno, 
pues hay que tener en cuenta que ambos hechos se producen en una guerra 
civil, caso extraordinario en que es preciso combatir la sangre con la sangre 
y el terror con el terror. Y mada tiene de particular que Moreno recomiende 
a Castelli guardar silencio absoluto sobre sus resoluciones, ya que lo primero 
que debe observar todo general en campaña es reserva completa en todas sus 
decisiones. 

Moreno no es, por tanto, terrorista. Moreno es enérgico y tiene una idea 
exacta del poder, que son cosas muy distintas al terror. Moreno—se ve en 
todos sus escritos—siente un respeto profundo por la ley, y no propugna ningún 
régimen despótico o tiránico. Cae, así, por su base, uno de los argumentos 
que Gandía exhibe para patentizar que el famoso Plan de operaciones es obra 
del secretario de la Junta. Y lo mismo, o algo semejante, podemos decir de 
las restantes razones que Gandía aduce. Las palabras «nuestra gloriosa insurrec- 
ción» que aparecen en el Plan, no significan en modo alguno, como quiere 
Gandía (pág. 81), una alusión directa, clarísima, a la insurrección de España 
y América en contra del napoleonismo y en favor del sistema liberal; esas 
palabras aluden a la insurrección del Río de la Plata, y no significan nada 
para desentrañar la personalidad del autor del Plan, ya que estaban en aquella 
época en boca de todas las personas, y Moreno, por otra parte, no aludió nunca 
en sus escritos, con esa amplitud, a una insurrección de España y América 
contra Napoleón. Tampoco significa nada la aparición en el Plan de las pa- 
labras «mandones» y «república». La primera de ellas era de uso general en 
la época, y la segunda, aunque quizá en menor escala, también. Véase, por 
ejemplo, la carta que Pedro Baliño escribe al rey en 10 de noviembre de 
1809—-cita de Chaves, pág. 119—, a raíz de haberse aprobado el comercio libre, 
en la que afirma que los «patriotas» dicen: «Ahora seremos todos americanos 
republicanos». Y esta palabra, a pesar de Gandía, no puede referirse a ese 
«nuevo orden institucional» que «perseguían, indistintamente, los liberales de 
España y de América», porque los liberales de España no perseguían la re- 
pública, ni como nuevo, orden. institucional, sino la monarquía constitucional, 
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que es algo muy distinto. Nada significa tampoco el hecho de que el Plan 
aconsejó la amistad con Inglaterra y Moreno también, pues en aquel momento 
esta idea estaba generalizada, ya que Inglaterra era la única potencia que 
podía apoyar la independencia del territorio. Por último, respecto a la con- 
quista y división del Brasil que el Plan propone, precisamente por ser—según 
dice Gandía—el primer antecedente de la guerra argentinobrasileña, no podía 
ser favorable a Buenos Aires en 1810, ni Moreno—político de gran alcance— 
hubiera aconsejado entonces su realización. 

El único argumento un poco más fuerte para atribuir la paternidad del 
Plan a Moreno es la desaparición de éste de la vida pública entre el 18 de 
julio y el 30 de agosto de 1810, fechas posibles del encargo y la entrega del 
documento. Sin embargo, esta razón—aducida por Peña—no es suficiente por 
sí sola para demostrar la tesis de la redacción morenista. En suma: el libro 
de Gandía deja incólume la teoría que trata de negar e incluso, por la de- 
bilidad y-—en ocasiones— lo absurdo de sus razonamientos, fortifica en algún 
caso la posición contraria. Decididamente, podemos decir que este libro no 
está a la altura de su preclaro autor.—JAIME DELGADO. 


GAVIRA, JOSE: Geografía general. Prólogo del general Aranda. Madrid, 
1947. Ediciones Pegaso. 4., XIX-459 págs. y XXVI láms. 


Cabe señalar con interés, en la producción científica española, la publi- 
cación del presente tratado sobre los principios fundamentales de la Geogra- 
fía. que en el grado de desarrollo a que ha llegado estarán siempre constituidos 
por la base cosmográfica, física y biológica. No ha sido frecuente la aparición 
en lengua española de obras geográficas de esta clase—recordemos la del cu- 
bano Massip-—y que pongan al día el estado actual de los conocimientos cien- 
tíficos, como base para los descriptivos, más fáciles de seguir. Con una ex- 
periencia ya algo larga, ha emprendido el autor la tarea de resumir con los 
caracteres mencionados la situación de las diversas materias que forman la 
base de la Geografía. Empieza por eliminar de la Geografía general una dis- 
ciplina que ha adquirido recientemente personalidad propia y extenso desen- 
volvimiento: la Geografía humana, cuyos objetivos, métodos y tendencias no 
encajan plenamente en aquélla, aunque sea su fundamento, pues la Geogra- 
fía, ciencia de no sencilla: clasificación, participa de las naturales y de las 
del espíritu, y la geografía humana se inclina más a este grupo, sin perder 
contacto con el primero. En síntesis de tono superior se exponen en esta 
obra las cuestiones referentes a la Tierra como astro, su representación car- 
tográfica—el autor lo es también de un buen manual de-.esta materia—y las 
diversas subdivisiones y problemas de la geografía física, con especial atención 
a las hipótesis recientes, en plena discusión muchas aún. Como enlace con 
la Geografía humana, de la que el señor Gavira prepara otro tratado, se in- 
sertan las principales clasificaciones etnográficas. Son de advertir un resumen 
histórico de la geografía y un capítulo, poco corriente, de orientación biblio- 
gráfica, que indica al que se inicia en la materia las obras más importantes 
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y modernas en que pueda proseguir sus estudios. Complementan el texto cua 
renta y seis extensas motas de ampliación, en las que se alude a teorías no 
consagradas todavía o a cuestiones más especializadas que no era posible in 
eluir en la parte «expositiva; figuran entre ellas, por ejemplo, la aparición 
del volcán Parícuti, en Méjico; el mar de los Sargazos, la rosa de los vientos 
como indicio de la declinación magnética en los antiguos mapas, la desechada 
y famosa teoría de las traslaciones continentales de Wegener, el descubrimien- 
lo del planeta Neptuno por el cálculo, las nuevas hipótesis sobre las corrientes 
marinas, el estudio de la atmósfera y otras más, que familiarizan al princi- 
piante con problemas superiores a los comocimientos usuales. Va el texto 
abundantemente ilustrado, cual cabe a obra de este tipo. Se trata de una sín- 
tesis científica, reducida hasta ahora casi siempre a libros extranjeros, clara, 
exacta y jugosamente concentrada.—R. EZQUERRA. 


HAEDO, EDUARDO VICTOR: En defensa de la soberanía. Buenos Aires. 
Talleres Gráficos Padilla y Contreras. 1946. 8.%, 488 págs.+4 hojas. 


Esta obra, editada en la Argentina, pero cuyo autor es uruguayo, recoge 
una serie de intervenciones parlamentarias del señor Haedo (diputado del 
partido nacionalista) en el Senado del Uruguay. En estos debates el señor 
Haedo pretende defender la independencia más estricta de su país frente a 
los intentos extranjeros de intromisión en las cuestiones que sólo a la nación 
cabía resolver. Era cuando la guerra contra el Eje, que tantos problemas llevó 
a América, momento en el cual los Estados Unidos vieron la ocasión propicia 
para aumentar su influencia sobre los destinos de iberoamérica, so capa de un 
pretendido peligro de invasión nazi. Con aguda ironía descubre el señor 
Haedo los profundos móviles del capitalismo yanquis escondidos tras la pro- 
paganda de defensa del continente. 

He aquí cómo el señor Haedo explaya su pensamiento político. ¿Podía 
acaso Alemania suponer un peligro de invasión contra América estando las 
escuadras inglesa y norteamericana prácticamente intactas para impedirlo? Si 
el Canal de la Mancha había salvado al Reino Unido del asalto germano, 
¿no sería suficiente obstáculo el océano Atlántico para resguardar al Nuevo 
Continente del temido ataque? ¿Era preciso que el Uruguay se erizara de 
armamentos para estar a punto de repeler la agresión? ¿No supondría tal 
medida un gasto absurdo que desequilibraría la economía del país e incluso 
haría peligrar su seguridad? «La fortaleza del Uruguay es su debilidad—ex- 
clama el señor Haedo—, porque en cuanto se quiera hacer de él una fuerza 
estratégica (recuérdese su situación geográfica, dominando la salida del río 
de la Plata) tentará a sus vecinos. Por algo ha hecho Dios al Uruguay pe- 
queño, como la palma de la mano...» 

El Uruguay es un pequeño país por su extensión, pero muy grande por el 
espíritu que le informa y por su cultura. Con un alto nivel de educación 
política, es seguramente de los Estados hispanoamericanos mejor preparado; 
para ser regidos por el sistema parlamentario. En la obra del señor Haedo 
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puede admirarse una intervención parlamentario que es, además de un gesto 
gallardo de elegancia espiritual, una lección moral de sana política. En dicho 
debate el señor Haedo exige la presencia del ministro de Relaciones Exterio- 
res para interpelarle en el Senado sobre los rumores de la creación de una 
gran base aérea, cerca de la playa de Carrasco, cuyos gastos parecían correr 
a cuenta del crédito yanqui. Si el rumor era cierto, suponía no sólo mediatizar 
la economía del país, sino además la enajenación del parte del territorio 
patrio a una poderosa potencia extranjera, pues era indudable que tan gi- 
gantescas obras eran desproporcionadas con las fuerzas aéreas de que dis- 
ponía la mación. La difícil situación en que pone al ministro de Relaciones 
Exteriores la interpelación del senador señor Haedo, le hace emitir la dura 
acusación de que el debate se iniciaba por una maniobra del partido naciona- 
lista para desacreditar el Gobierno, saltando por encima de los intereses pa- 
trios. Lleno de noble indigmación, el señor Haedo replica que a él no le 
mueve más que el supremo bien de la nación, e inmediatamente pide al 
Senado que haga constar su profundo desagrado por la indicación ministerial, 
que tan bajo ponía el espíritu de aquella institución, La moción que presentó 
fué apoyada por 20 votos a favor y sólo seis en contra. ¡Y tal moción era la 
de un miembro de la oposición contra un ministro del Gobierno! 

Como tantos otros señeros personajes americanos, el señor Haedo no pierde 
ocasión de demostrar los íntimos lazos que le unen a España, así como su 
continua lealtad a la tradición hispánica. Sintiendo una gran fe por el concepto 
de la vida que la cultura española aportó al Nuevo Continente, considera 
inadmisible la postura de los que defienden la subordinación de los valores 
iberoamericanos a los anglosajones, y no pierde ocasión de ridiculizarlos. 

Finalmente, diremos que esta obra, de muy agradable lectura por la amena 
vena oratoria del señor Haedo, podríamos calificarla como el grito de in- 
dependencia del criollo frente al imperialismo del norteamericano. Y que sw 
interés es muy grande para aquel que quiera conocer a fondo la actual po- 
lítica que desarrolla Estados Unidos para atraerse a la América hispánica.— 
MANUEL Paz ALVAREZ. 


HAGEN, WOLFGANG VON: Sudamérica los llamaba. México, 1946. 478 pá- 
ginas, 16 láms. 


Si nos encontrásemos en la necesidad de definir la obra que reseñamos, 
la calificaríamos como «el perfecto manual de la ignorancia», en cuanto a 
historia hispanoamericana se refiere. Esto sería ya índice del escaso valor del 
libro, y. sin embargo, le dedicaremos atención por salir al paso y colaborar 
en lo posible para contener ese peligroso dilettantismo, que tantos estragos 
causa en el campo histórico. Hemos de reconocer que la obra está escrita 
con propiedad, y su prosa es bellamente descriptiva. Al autor le auguramos un 
gran porvenir literario por poseer un estilo fácil y elegante y unas excepcio- 
nales dotes de fantasía, la cual, aplicada, como en el caso presente, a cuestiones 
científicas, es uno de los fallos fundamentales de la obra que reseñamos. 
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Tomemos al azar una muestra de esta expansión imaginativa. Al hablarnos 
de la sensación que produjo en la Europa de fines del siglo xv el descubri- 
miento de América, nos dice: «Poblados enteros se vaciaban para ir a los 
puertos de mar con el fin de encontrar un lugar en las embarcaciones con 
destino al Nuevo Mundo.» Ignoramos de dónde ha obtenido el autor tales 
noticias; probablemente ha confundido el año de 1492 con el de 1942, dada 
la intensidad de vida que sus palabras hacen suponer. 

Otros «muchos detalles, cuya lista sería interminable, demuestran de ma-' 
nera palpable la incompetencia del autor en cuanto al ambiente histórico se 
refiere, ambiente, que rodea toda la obra, cuyo verdadero fondo es cientí- 
fico: relatar los viajes y experimentos que cuatro ilustres hombres de ciencia 
europeos realizaron durante los siglos XVI y XIX en tierras suramericanas. La 
Condamine, Humboldt, Darwin y Spruce son los protagonistas de las páginas 
que en cuidada edición se han presentado a los lectores. 

* Hemos de mencionar, sin embargo, cierto aspecto tendencioso de la obra. 
que, según deducimos, no proviene de una idea premeditada, sino más bien 
de ignorancia al acudir a fuentes históricas sobre nuestra obra colonizadora en 
América. Se trata de que vemos reproducidas las ideas estereotipadas que sobre 
la opresión y el oscurantismo de la colonización española circularon por el 
mundo hace años, ideas hoy casi desaparecidas. 

Veamos como ejemplo estas palabras: «Siempre que algún español com- 
pilaba un manuscrito sobre las maravillas naturales de América, se ocultaba 
el informe» (pág. 21); o hablando de la llegada de La Condamine a Améri- 
ca, «el año 1735, señala una fecha que casi podría equipararse al año 1492» 
(página 34), puesto que el autor opina que hasta la llegada de los científicos 
del resto de Europa, la América española era un terreno desconocido. El 
tema de la Inquisición también sale a relucir, al decir «que controlaba toda 
la vida intelectual de los habitantes» (pág. 38). 

No vacila en afirmar que Ulloa y Jorge Juan, más que como colaboradores, 
iban en calidad de vigilantes de los expedicionarios franceses (pág. 34), aunque 
luego se contradice al reconocer que la triangulación la realiza La Conda 
mine, ayudado únicamente por los españoles (pág. 83). , 

Otra notable contradicción se da en la página 210, pues, hablando del na- 
turalista Celestino Mutis, dice: «Los sabios de Europa le conocían por el 
espaldarazo que le había acordado Linneo», y poco después «era el último 
de la pléyade de hombres de ciencia que Carlos VI había enviado a las 
América», todo esto después de haber hecho hincapié sobre el' atraso en 
que se encontraba la ciencia en nuestras colonias. ¿Cuál es la verdadera opi- 
nión de Wolfgang von Hagen? No deja de tocar la cuerda del naturalismo 
roussoniano. «Esta “civilización incaica, anidada en los Andes, con su vasto 
imperio, estuvo más cerca que jamás volverá a estarlo el hombre de Utopía» 
(página 215), aunque luego califica a este mismo indígena de «obtusa cabe- 
za» (pág. 222). Estima que el español trataba al indígena como a um vil ani- 
mal (pág. 218), aunque reconoce la labor social de la Iglesia y hace un 
cumplido elogio de las Leyes de Indias (pág. 220). 

Desconoce la existencia de ciudades coloniales como Lima, Santiago y Val- 
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paraíso, puesto que afirma que los españoles se recluyeron en la cordillera 
(página 221), e incurre en un monstruoso error al referirse a la América de 
1832 y asegurar que «para el mundo en general era una vasta tierra incógnita, 
aún no cartografiada» (pág. 285). ¡Necesita el autor una visita a la mag- 
nífica colección cartográfica de nuestro Museo Naval! 

Estos prejuicios no son sólo hacia nuestra colonización, y se hacen exten- 
sivos a la América independiente. Cita una expresión de Darwin en la que 
califica a los brasileños de «miserables y despreciables» (pág. 282), y el mismo 
naturalista inglés explica el asombro que produjo en los campesinos uruguayos 
ver cómo aquel extranjero ¡se lavaba!, (pág. 288). 

Basten estos botones de muestra para dar cuenta de la idea que tiene el 
autor sobre nuestra labor colonizadora, subrayada por esta atrevida afirma- 
ción: «Un continente que durante mucho tiempo había permanecido más en 
las sombras que el Africa negra» (pág. 458). 

Reiteramos de nuevo nuestra posición de alerta contra esta clase de obras, 
en las que la verdad histórica se ve notablemente falseada a causa de la ig- 
norancia o de la falta de escrúpulos de los autores. Naturalmente que dentro 
del campo científico estas expansiones de aficionados endebles no tienen min- 
guna repercusión. pero sí la tienen en la formación de la cultura media del 
lector que busca, en libros de lectura fácil. los conocimientos culturales que 
no tiene ciempo de obtener de otra manera, ya que ha de ocuparse en sus 
quehaceres cotidianos. Estas obras, bin presentadas y sobre temas científicos 
más o menos sugestivos, alcanzan gran difusión entre el público, que recibe 
así unos conocimientos falsos o deformados que imbuyen en él unas ideas 
ya determinadas sobre tales o cuales países o civilizaciones. 

Como último reparo a oponer a Wolfgang von Hagen diremos que, siendo 
hombres de ciencia los protagonistas del libro, la exposición de los resultados 
científicos de estos viajes ocupa dentro del libro muy poco lugar, siendo 
preterido por la descripción ambiental y por las aludidas disquisiciones en 
torno a la historia, sociología y política de la América española. La calidad 
fiteraria de la obra, repetimos, es excelente; la fuerza descriptiva de su pluma 
nos ha transportado en algunos momentos a las cumbres andinas o a las selvas 
amazónicas. Recomendamos al autor que no desaproveche esas condiciones na- 
rrativas y se polaricé hacia la producción de ficción y fantasía y no navegue 
por el mar de la ciencia histórica, para lo cual está muy lejos de reunir el 
bagaje suficiente.—ANTONIO PARDO. 


HANKE, LEWIS: Los primeros experimentos sociales en América. Prólogo 
de León Martín-Granizo, Congreso de Estudios Sociales. Ministerio de Tra- 
bajo. Madrid, 1946, 148 págs. Ñ 
Ante todo, felicitamos, como el prologuista, al Congreso de Estudios So- 

ciales, que ha tenido el acierto de publicar en versión española esta obra, 

aparecida en el año 1935 bajo el título The first social experiments in Ámerica. 
El autor comienza poniendo de relieve «los problemas teóricos creados pot 
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la conquista de América», es decir, las cuestiones del origen de los indios, 
de si eran seres racionales o bárbaros, de si eran libres o esclavos por natu- 
raleza y de si eran capaces para abrazar la fe católica y asimilar la civilización 
española. Tales problemas suscitaron controversias apasionadas, que tuvieron 
mucha influencia en la política indiana de España. Las opiniones contradic- 
torias sobre la verdadera naturaleza de los indios indujeron al Gobierno a 
averiguar, por medio de métodos más objetivos, los asuntos de las Indias y 
a decretar sus primeros experimentos sociales en América. En primer lugar, el 
cardenal Jiménez de Cisneros envió una Comisión de tres frailes de la Orden 
de San Jerónimo, encargada de investigar e informar sobre el asunto de la 
capacidad de los indios residentes en la isla Española. El resultado de la en- 
cuesta efectuada por los frailes fué el Inverrogatorio Jeronimiano, que se 
conserva inédito en el Archivo General de Indias, y representa «una infor- 
mación muy aprovechable para cuantos se interesen en el estudio de los con- 
tactos de distintas razas» (pág. 43). Pero las vehementes protestas contra la 
política realista iniciada por los frailes Jerónimos en lo relativo al problema 
indígena, decidieron a Carlos V a ordenar que Rodrigo de Figueroa fuese a 
la isla Española para investigar de nuevo la capacidad de los indios. Figueroa 
estableció tres pueblos de indios libres, pero tuvo que admitir el fracaso total 
de su experimento, evidenciándose que faltaba a los indios el interés y la ha- 
bilidad necesarios para incorporarse libremente a la civilización europea. 
Tampoco esta experiencia convenció a la Corona; en 1526 ordenó ensayar nue- 
vos experimentos sociales en la isla de Cuba, poniendo en libertad a todos los 
indios que no tuvieran en aquel momento encomendero, y reuniéndolos en 
un pueblo separado de las instalaciones españolas, para vivir como «cristianos 
y labradores de Castilla». Sólo uno o dos indios resultaron aptos para usar 
bien de la libertad. Sin embargo, el Consejo de las Indias propuso hacer de 
nuevo otra prueba con indios cuidadosamente escogidos, acerca de la cual 
el gobernador Manuel Rojas, que manifestaba sumo interés en la misma, in- 
formó que «creía que los indios no eran capaces, por ningún aspecto, para vivir 
por,sí solos» (pág. 72). El reiterado fracaso de los experimentos llevados a 
cabo durante casi treinta años, convenció, por fin, al Gobierno de que no 
podía lograrse que los indios viviesen como labradores cristianos de Europa. 

El valor de la obra de Lewis Hanke estriba, además de su fundamento, 
en gran número de papeles inéditos, especialmente del Archivo General de 
Indias, en la importancia que tienen los experimentos sociales en ella estu- 
diados para comprender la ideología de la colonización española y las normas 
que rigieron la legislación indiana de España. El método seguido por el autor 
de comparar el sistema colonial de España con el de otros países y épocas 
contribuye a resaltar la singularidad histórica de la obra española en Amé- 
rica. Así, por ejemplo, se hace constar: «El deseo de aplicar los principios 
cristianos a los problemas del Nuevo Mundo, fué siempre una consideración 
importantísima, y en ello reside uno de los mayores contrastes entre las co- 
lonias españolas e inglesas de América» (pág. 63). Son también de interés las 
referencias del autor a la atmósfera y las corrientes intelectuales que influ- 
yeron sobre la Corona en la adoptación de su política indígena. 
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Conviene, por último, destacar el utilísimo aparato bibliográfico añadido 
por el autor a sus estudios. El apéndice B contiene una interesante «Biblio- 
grafía sobre el carácter de los indios americanos» (págs. 81-88); no es menor 
el interés de las notas a los cinco capítulos, que aportarán, sin duda, nuevos 
datos bibliográficos incluso a los investigadores especializados en la mate- 
ria.—RICHARD KONETZKE. 


HOSMANN, ELENA: 4mbiente de Altiplano.'Fotos de Perú y Bolivia.—Tipos 
y costumbres populares. La nota colonial. El acento incaico y preincaico 
Fotografías y textos de ———. Prólogo de Oscar Cerruto, agregado cultural 
a la Embajada de Bolivia. Buenos Aires, Ediciones Peuser, [1945]. Fol. 
170- págs., 148 láms. id 


Hace poco tiempo reseñábamos en esta misma revista el sugestivo libro de 
Danzas y baile en el Cuzco y en los Andes; la descripción física de aquel vo- 
lumen puede servirnos para éste; magnífica colección de fotografías en láminas 
tiradas en buen papel, con un amplio pie explicativo, pero donde no se habla 
de dominadores ni opresores, sino portadores de cultura y arte. Es un libro 
que no puede dejar de contemplarle aquel que lo coje en sus manos. 

Oscar Cerruto, agregado cultural de la Embajada de Bolivia, inicia la obra 
con un breve, pero sugestivo prólogo. En él hace notar que la sobriedad del ex- 
tensísimo arenal del Altiplano, o sea la meseta andina, a más de 3.000 metros 
de altura, y el sol ardiente, aunque con viento frío, crean una vida austera, sen- 
cilla, donde el hombre se esfuerza para domar la tierra, que le proporciona lo 
suficiente para su sustento. Los vértices de las montañas son tan elevados, que 
parecen tocar el cielo; a su lado hay inmensos abismos, que semejan adentrarse 
en las entrañas de la tierra. Este imponente paisaje és propicio para la creació” 
de mitos. y los andinos concretan en símbolos la visión del mundo. Trata des- 
pués del arte indígena y de su transformación al enfrentarse con el arte español, 
y señala también las intromisiones del arte andino en el del Renacimiento es 
pañol. Nada de extraño tiene esta doble corriente entre los dos artes, que no 
significa decadencia ni falta de temperamento en ninguno de ellos, Ocurre aquí 
exactamente lo mismo que entre el arte erudito y el popular, que no se anulan, 
sino que se complementan. Cuanto más elevado sea el arte erudito tanto mejor 
para el popular, pues en él se inspira, aunque al adoptarlo lo transforme, dán- 
dole el temperamento racial: a su vez el gran arte adopta muchas veces elemen- 
tos del arte popular. Claro que esta doble corriente se hace más evidente al en- 
contrarse el arte español y el andino, por ser mayores las diferencias entre am- 
bos, pero el hecho es exactamente el mismo. 

A través de la magnífica colección de fotografías de E. Hosmann, tomadas en 
el año 1941, vemos la vida y las costumbres de las gentes del Altiplano; unas, 
completamente indígenas; otras, en las que se aprecia la huella de España. Las 
construcciones sencillas, de adobe, con cubiertas de paja, nos recuerdan las 
pallazas gallegas; llevan estas casas una sencilla eruz de madera, o forjada en 
hierro, que les libra de los malós espíritus. Nos da a conocer, asimismo, esta 
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obra la variedad de trajes populares; los jóvenes chipayas presentan una típica 
silueta con su pantalón de lana y su amplio poncho sujeto a la cintura. Llevan 
en otras ocasiones, especialmente para ciertas fiestas, los trajes de los descubri- 
dores, con calzón, chaquetillas de espaldas bordadas, que recuerdan muchos cha- 
lecos de los trajes regionales españoles, y medias blancas y zapatos, por excep- 
ción, ya que acostumbran a llevar desnudos sus pies, o cuando más con unas 
sandalias. Lo que usan siempre todos, hombres y mujeres, es sombrero, comple- 
tamente necesario para protegerse del fortísimo sol del Altiplano, sombrero que 
las mujeres sólo se quitan para entrar en el templo. Los vistosos tejidos de rayas 
los hacen sobre un sencillísimo telar, tendiendo la urdimbre entre dos palos y 
pasando los hilos de la trama, con ayuda de un huesecillo, sentadas en el suelo. 
Algunos tejidos de la región de Tarabuco Sucre tienen dibujos semejantes a los 
de Lagartera. 

En los mercados indígenas de La Paz. en cada calle se vende un solo pro- 
ducto, así se ven largas hileras de cacharreros, vendedores de soga, de instru- 
mentos de música, de frutas y hortalizas. Esto nos hace recordar los tiempos en 
que las gentes de un mismo oficio se agrupaban en una sola calle, ejemplo claro 
son los de las calles de Cuchilleros o de Bordadores de Madrid. 

Hay también pruebas de la vida religiosa y creencias de los indios. Las mu- 
jeres van a la Catedral de La Paz a bendecir pequeñas imágenes de santos, y a 
las puertas de los templos venden estampas y medallas. 

Vense también los campos con sus siembras, un papal entre Guayaquil y La 
Paz, a más de 4.500 metros de altura, a trechos cubierto con piedras planas para 
que el fuerte viento no se lleve la tierra. Es muy curiosa la lámina que nos 
muestra un hombre con arado de madera, que es sencillamente el arado ro- 
mano, de uso tan general en la agricultura española, 

El arte popular y el gran arte tienen sus representaciones en las láminas. En 
cerámica boliviana, la hay vidriada de verde, semejante a la levantina, y de 
"Triana, en Sevilla, y en Cochabamba se hacen cacharros de reflejo dorado, pero 
pensamos nosotros que quizás sean semejantes a los que hoy fabrica Manises, y 
no a los bellísimos ejemplares hispano-moricos. En Perú hay toros de barro para 
el agua, que continúan la tradición del toro ibérico en los botijos de Cuenca. 
Las fotografías de templos son magníficas, y aunque ya se apartan del interés 
folklórico, no queremos dejar de señalar la de la riquísima portada de San Lo- 
renzo, del siglo XVIII, donde se mezclan los símbolos eristianos y los indígenas, 
así como la de la Compañía de Jesús, en barroco jesuítico del siglo XVI, com- 
pletamente cubierta de relieves. Aunque E. Hosmann no pretende hacer un 
estudio, sino solamente presentar unas fotografías, están estas tan bien escogidas 
y son tan claras que dicen mucho más de la vida de los indios que largas ex- 
plicaciones.—NIEVES DE HOYOS SANCHO. 


JACOB, LEWIS: The Rise oj the American film. A critical history, Harcourt, 
Prace and Company. 568 págs. en 4.”, 48 láms. Nueva York, 1939. 


El cinematógrafo va contando ya con una bibliografía nutrida, en la que 
se, advierte una innegable mejoría y solidez. De un modo natural ha ido ere. 
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ciendo y perfeccionándose, y conforme iba llegando a su madurez, el tiempo le 
dotaba de una vida propia y se acercaban al llamado «séptimo arte» figuras de 
periodistas, críticos e historiadores con un sentimiento de algo más que primi- 
tiva curiosidad. Basta echar una mirada a la bibliografía sobre el tema para ver 
cómo crece en cantidad e importancia. Los primeros libros no se ocupan apenas 
más que del fenómeno físico o la vida de los inventores (pueden servir de ejem- 
plo The Life and Inventions of Thomas A. Edison, editado en 1894, o la History 
of the Kinematograph, Kinetoscope and Kinetophonograph, en 1895), luego trans- 
curre un largo período hasta que empiezan a aparecer obras sobre las populari- 
zadas figuras de la pantalla o temas técnicos (Who*s who in The Motion Picture 
World, 1916, The Art of The Photoplay, de Eustace H. Vall, Nueva York, 1913). 
Posteriormente se produce el acercamiento de los intelectuales europeos, con 
una consideración más profundá de sus calidades artísticas: Elie Faure escribe 
sobre «art et cineplastique»; Béla Bálasz publica Der Geist des films, en 1930 
en Berlín, y en Francia aparecen varias historias de la cinematografía, que pre- 
ceden en mucho a la primera americana que conocemos con tal título, editada 
por la Academia de Artes y Ciencias Cinematográficas de Los Angeles. Final- 
mente, la etapa en que se aplican al cine los mismos medios investigadores que 
al arte o la literatura, apareciendo, obras tan importantes y cuidadas como el 
libro del doctor Arnheim, Film; la conocida e importante Histoire du Cinema- 
tographe, de Bardéche y Brasillah; la copiosísima bibliografía italiana, y la 
propia obra que comentamos. 

No hay, por tanto, ninguna duda de que el cine cuenta con cronistas e histo- 
riadores. Repasando sus nombres encontramos, junto a los de los especialistas y 
técnicos, los de Aldous Huxley, Fernand Léger, Virginia Woolf, John Erskine, 
Maeterlink, etc., y aun podríamos añadir los de Baudelaire o Pío Baroja entre 
aquellos que nos han dejado la impresión de sus primeros tiempos. En España, 
el estado general de la crítica hace que, salvo alguna excepción, sólo exista una 
bibliografía escasa y de poca consistencia, por lo-que sorprende un poco un li- 
bro como éste, sistematizado, acudiendo a las fuentes contemporáneas —periódi- 
cos y revistas, catálogos de casas productoras, cartas y documentos personales, 
informes de los técnicos de los primeros tiempos, etc.—, Es frecuente encontrar 
la nota bibliográfica al pie de las páginas, y se da como apéndice una utilísima 
y copiosa bibliografía, que se aproxima a las veinticuatro páginas, donde se re- 
cogen no sólo libros, sino también folletos, documentos y artículos de revistas. 
En lo referente a libros es aún muy incompleta. En una primera ojeada hemos 
echado de menos algunos títulos: La Histoire du cinerhatographe, de G. Michel 
Coissac, París, 1925; el libro Filmland, de Robert Florey, París, 1923; la co- 
piosa bibliografía italiana; Panoramique du Cinema, de Moussinac, París, 1929, 
y en general la bibliografía europea. 

La exposición de hechos va constantemente apoyada en la documentación. Así 
vemos se reproduce una carta de Jorge Meliés a Jean A. Le Roy, existente en el 
Museum de la Modern Art Film Library; el guión de películas. tan antiguas 
como The Great Train Robbery, o las secuencias de The birth of a Nation, que 
se adelantan al cine ruso en el empleo de planos rápidos. 

La obra está dividida en seis capítulos, que corresponden a otros tantos pe: 


» 
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ríodos bien diferenciados: los momentos de iniciación, totalmente vinculados al 
predominio del cine francés (1869-1903); los que pudieran llamarse propiamente 
«orígenes, del cine americano», en que se inicia el desarrollo industrial y Edwin 
S. Porter rueda sus cintas (hasta 1908); la era de desenvolvimiento y adquisi- 
ción de personalidad norteamericana, que -puede simbolizarse en la figura de 
Griffith (hasta 1914); los años de guerra, en que el cine americano había de al- 
canzar el predominio en el mercado mundial y cuya figura más importante es la 
de Charlie Chaplin; la que podemos llamar era de apogeo del cine mudo, y la 
que J. L. llama de madurez, que va de 1929 a 1939, que se enfrenta con 
el nuevo elemento sonoro y cuya más alta expresión es la alcanzada por Walt 
Disney. 

Mucho espacio sería necesario para una crítica detallada del libro, pero con- 
tentándonos con señalar sólo algunos puntos dentro de su bien trabada contex- 
tura indicamos que al autor le interesa el cinematógrafo en lo que tiene como 
tal, es decir, de espectáculo y de medio de expresión artística. Por ello deja atrás 
los tiempos de gestación del invento y no aparece en todo el libro el nombre de 
Muybridge, considerado abuelo y pionero del cine americano; las tomas de 
vistas —primer golpe de manivela en la historia del cine, según un crítico yan- 
qui, aunque no había tal manivela— en el hipódromo de Sacramento, así como 
tampoco los sucesivos afanes de Edison y otros inventores acercándose al descu- 
brimiento que los hermanos Lumiére presentaron al público en 1895. (Dato cu- 
rioso: tampoco hemos encontrado una sola vez en toda la obra el nombre de 
estos hermanos, considerados universalmente padres del cine.) 

Otra observación que se nos ocurre es cómo ha de aludir constantemente al 
cine europeo, que de este modo no está ausente de la exposición general. Así ha 
de hablar de Jorge Meliés, quien dotó de imaginación a la pantalla y es el res- 
ponsable del primer escalón en el crecimiento artístico del cine americano, o a 
partir de 1921 la gran influencia que ejercen las películas suecas, el expresionis- 
mo alemán, la «avant-garde» francesa o las grandes películas rusas, con el sub- 
siguiente atractivo hacia Hollywood de directores, artistas y técnicos. Desde en- 

_ tonces han quedado vinculados a su cinematografía nombres europeos, como los 
de Murnau, Sternberg, Lubitsch, Fritz Lang, Conrad: Veidt, Greta Garbo, etc. 
El momento en que concluye el libro no nos permite hablar de la siguiente 
oleada, en que los mejores directores franceses pasan a Hollywood, la ciudad 
nacida en tierras que recorrió Fray Junípero, y que en 1908 sirvió por primera 
vez de fondo natural a una cinta rodada por el coronel Selig. Hemos sentido 
no hallar un esquema del crecimiento de la ciudad, que es mify revelador para 
comprender el auge cinematográfico estadounidense. 

Su primer momento, verdaderamente característico, es el que se coloca entre 
la época de los nickelodeons —las «vistas» de nuestras ferias—, la importación 
de las cintas de Melies y esta avalancha de adelantos técnicos y artísticos que 
produce Europa. The Life of an American Fireman y The Great Train Robbery. 
verdaderos primitivos del cine, que en España hemos podido ver repetidas ve- 
ces gracias a ser tomados como fondo para un comentario burlesco, rodadas por 
Porter entre 1902 y 1903; The Birth of a Nation, de Griffith (1915), cantando er 
celuloide la épica secesional; Ben Hur, en que Sidney Olcott intenta un film 
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espectacular, adelantándose a Niblo en varios años; George Baker, creando la 
típica comedia americana, y Broncho Billy, el vaquero, antepasado de Tom Mix, 
William S. Hart y los que vinieron luego a trazar la gesta constante del colono 
y el indio, el ganadero y el agricultor o el nacimiento de las ciudades, al tiem- 
po que aparecen los grandes colosos de la industria, cuyos nombres son cono- 
jidos del mundo entero: Fox, Mayer, Goldwin, Zukor, Laemle, etc. 

La llegada del sónoro traza una clara división en los dos aspectos artísticos e 
industriales. La lucha de patentes y empresas da lugar a un nuevo reajuste de 
firmas, y con la perfección del diálogo y la expresión musical se dan a conocer 
nuevos directores, de los que L. J. señala como más interesantes a King 
Vidor, Fritz Lang, Sternberg, Robert Mamoulian, Capra y John Ford, viniendo 
después Mervyn Le Roy, Dieterle, Milestone y Curtiz, a los que sigue un tercer 
grupo, en el que hay figuras tan interesantes como las de William Whyler, que 
dirigió La Loba o Cumbres Borrascosas (1939), o el vinculado a uno de los 
mayores éxitos del mudo: Seventh Heaven (1928), Franz Borzage; Clarence 
Brown, que alcanzó fama mundial dirigiendo a Greta Garbo en Flesh and Devi: 
(1926); George Cukor, el creador de Camille (1937). No discutimos esta dife- 
renciación, que es personal del autor, aunque no hubiéramos dejado para úl- 
timo lugar a Frank Lloyd, vinculado a excepcionales films de ambiente marí- 
timo (entre ellos The Divine Lady —1929—, conocida en España por Trafalgar 
y la recientemente repuesta Rebelión a bordo, que ha resistido sin merma el 
paso de los años), a Wesley Ruggles, a Jack Conway o a John M. Stahl, que ni si- 
quiera es citado y a quien se deben películas tan importantes como La Usurpa 
dora (Baker Street) e Imitación a la vida. 

Capítulo aparte dedica a Walt Disney. Nos parece exacta su valoración como 
ereador artístico y maestro en la utilización de los medios expresivos a su al- 
cance. No creemos superado su modo de emplear la imagen en color y el sonido, 
así como el ritmo de la narración. Esopo de los tiempos modernos, da lecciones 
a muchos grandes realizadores. Pero no por ello creamos deba olvidarse total- 
mente, como hace L. J., a los precursores Pat Sullivan, Ub Wickers, que 
hicieron famosos los tipos de gato Félix y Flip, la rana, o a los competidores 
Fleischer, creadores de la muñeca Betty y representantes en la pantalla del po- 
pular Popeye, que se han enfrentado también con un Gulliver de largo metraje. 
A propósito de Disney, creemos oportuno hacer notar que la conferencia dada 
en una sesión del madrileño Círculo de Escritores Cinematográficos, y que fué 
publicada en la revista Cámara (año VI, núm. 78, abril 1946) como «artículo 
exclusivo» bajosel título «Disney y el film de dibujos animados», no es otra 
cosa que una traducción del capítulo XV del libro que nos ocupa con algún leve 
añadido anecdótico y exclusivamente literal en casi todos sus párrafos. 

El capítulo que sigue, y que remata la obra, estudia las direcciones temáticas 
de este último tiempo: la avalancha de films de gángsters coincidentes con la 
depresión; la influencia de la política rooseveltiana (N. R. A.) en los argumen- 
Los, de los que es evidente ejemplo The three little bigs, de Disney; el film bé- 
lico, en su doble aspecto pacifista o cuartelero; la evasión hacia escenarios exó 
ticos; la continuación de la épica primitiva en Stagecoach, de Ford, etj. No 
alcanza la invasión pseudopsicológica derivada del viejo film terrorífico. 
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Al acabar esto resumen, como al eoncluir una ascensión y dirigir la mirada 
hacia el panorama que queda atrás, hace notar brevemente lo fenomenal de este 
crecimiento del cine americano, al que ha contribuído una ingente multitud de 
hombres de negocios, artistas y científicos. 

La ilustración que le acompaña hace lamentar que no sea más abundante, no 
por escasa, sino porque la perfección con que están reproducidas las fotografías 
y los interesantes films elegidos subrayan la importancia que «el grabado tiene 
en obras de esta clase. 

Como resumen, se puede decir que el libro de L. J., a pesar de las 
indicaciones que nos han saltado a la vista en la primera ojeada, es una exce- 
lente guía, an manual indispensable y también una aportación de datos de pri- 
mera mano de especial interés ante lo escaso de ellos en la bibliografía produ- 
«ida por la crítica española.—JorGE CAMPOS. 


JIMENEZ RUEDA, JULIO: Herejías y supersticiones en la Nueva España. (Los 
heterodoxos en México.) Universidad Nacional Autónoma de Méjico. Mono- 
grafías Históricas. 1. 310 págs. en 4. mayor. Imprenta Universitaria. Mé- 
jico, 1946. 


Necesariamenie viene a la mente la obra de Menéndez y Pelayo (y la cita se 
encuentra ya en la primera página de la introducción) al reseñar este libro, a 
causa de su subtítulo. No es, sin embargo, precisamente el mismo su plan. 
J. J. R. no va a seguir en la obra de los pensadores y literatos mejicanos 
el cauce y devenir de la heterodoxia, sino que estudia ésta más particularmente, 
a través de lo que descubren los legajos de la rama Inquisición del Archivo Ge- 
neral de la Nación. 

Ea obra comienza diciendo que en junio de 1535 recibió fray Juan de Zu- 
márraga, obispo de Méjico, el título de inquisidor apostólico y se cierra con el 
juicio concluído en 1795 contra un cocinero del conde de Revillagigedo convicto 
de francmasonería, ya en víspera de los movimientos pro independencia. Es, por 
tanto, la vida colonial la que se recoge en las páginas del libro, bullente de ti- 
pos y situaciones, tan interesante para el cronista o literato como la recopilación 
de casos clínicos psicológicos : la diversidad de gentes y hechos, sin más unidad 
“común, muchos de ellos, que su heterodoxia. 

El estudio de J. J. R. se eslabona con rigor cronológico. Y, como 
coincidiendo con los sucesivos aspectos de la heterodoxia, se nos da casi 
una articulación por temas: la consecuencia de los viejos ritos indígenas coexis- 
tiendo con el cristianismo; la consecuencia de los ideales renacentistas trasplan- 
tados al Nuevo Mundo; los chispazos que provoca la reforma en navegantes o 
extranjeros establecidos en el nuevo continente; los procesos de judaizantes o 
de «iluminados», llevando a América las mismas preocupaciones que ocupaban 
al Santo Oficio peninsular; las prácticas de brujería o hechicería, que fácilmente 
se contaminan de pervivencias prehispánicas, juntando las ceremonias aztecas a 
viejos conjuros mahometanos; la era barroca, «juego de luces y sombras», y la 
llegada de las concepciones del siglo XVIII a preparar el ambiente de revuelta 
a la tutela colonial. 

5 12 
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J. J. R. huye de dar una interpretación propia o establecer un sis- 
tema propio, elaborado sobre los hechos que conoce. Es un historiador de pri- 
mera mano que acude a las fuentes directas, y saca de los procesos, las declara- 
ciones, los textos anejos, los párrafos que pretenden ser, hasta el máximo, vera- 
ces y objetivos. Director del Archivo General de la Nación, ha empleado la 
mina confiada a sus manos sin pretender agotarla, y aludiendo al material imédi- 
to, que aguarda a futuros historiadores. No se emplea en la defensa a ultranza 
de la Inquisición ni traza un solo párrafo para subrayar crueldad o error de 
procedimiento. Parte de los hechos, que son los procesos, para buscar las ideas 
que se albergaban en los encausados. Y solamente cuando en la introducción 
explica que para la España del Emperador es crimen de lesa majestad romper 
la unidad política y traición la herejía, debiendo juzgar el Santo Oficio a los 
que quebrantan los principios de la fe, explica de pasada, y con el rigor de la 
frase que no admite discusión, la intransigencia del mundo protestante, recor- 
dando las muertes de Manz, Servet, Crell, los 356 sospechosos de herejía en Nu- 
remberg, las brujas quemadas en suelo alemán y la emigración de calvinistas en 
Francia después del edicto de Nantes. , 

Con tal severidad histórica, se adentra por el mundo heterodoxo mejicano, 
dando en su obra, que modestamente califica de ensayo, la aportación quizá más 
interesante hasta hoy para la vida espiritual de su país en dos siglos y medio 
de régimer colonial.—JorGE CAMPOS. 


KROEBER, A. L.: Antropología general. Versión española de Javier Romero. 
México, Fondo de Cultura Económica, 1945, 519 págs. 


Este libro, si no fueran autor y traductor de América del Norte, sería una 
prueba de la superstición general que todos los hispanoamericanos tenemos acer- 
ca de la superioridad de lo extranjero, y así, un libro firmado por Tichler se 
eleva a la culminación del saber, y análoga o aun superior obra, firmada por 
Carpintero, queda en baja calificación. Viene esto a cuento de que siendo, como 
luego veremos, útil este libro, creemos sinceramente que en la antropología, ya 
que así reza su nombre, habrá otros norteamericanos que tuvieran más novedad 
que éste. 

Podemos decir que el título de antropología es verdaderamente de escaparate, 
pues bautizado de otro modo el nombre correspondería al contenido, ya que se 
ve que su autor es un sociólogo y que lo antropológico es antepuesto al esencial 
fondo del libro, y aun diríamos que acopiado fuera del propio campo en que se 
cultiva, aunque algo se dice de este carácter en la nota previa del autor, que se 
libra de hacer una obra plenamente construída, al darla como hecha con apuntes” 
de sus discípulos y oyentes. 

Una última nota previa, la de que, reconociendo que el castellano, como to- 
das las lenguas, está en perpetua evolución y cambio, hubiera convenido que el 
señor Romero, que es precisamente un mejicano, donde nuestra lengua tiene 
más raigambre y menos alteración, hubiera cuidado un poco de algunos giros 
y palabras empleados en este voluminoso tratado. 
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El capítulo primero recuerda un panorama de Mendes Correa, de la antro- 
pología a la historia, pasando por la biología; claro es que las ideas pueden es- 
tar al propio tiempo en sitios y cabezas diferentes. Apunta la tendencia antievo- 
lucionista de algunos grupos aislados norteamericanos, y sigue en el arcaísmo 
de ser la antropología la ciencia del hombre, hace tres cuartos de siglo revisado 
y acotado por contenido y métodos, olvidado ese criterio kantiano de incluir en 
la antropología cuanto al hombre trata. 

Al tratar del hombre fósil, hace una síntesis, a veces crítica, de la paleoan- 
tropología, nó encontrando nada ni moderno ni nuevo. Evidencia de la falta de 
dominio en los métodos métricos, es el capítulo de la expresión métrica y la 
evolución humana, al suponer creados para los fósiles estos métodos y al estimar 
fracasados en su aplicación los de la craneométrica general. 

En el capítulo de las razas actuales y su clasificación, aun dando los nuevos 
métodos de la seroantropología de los grupos sanguíneos, no se desarrolla como 
en un tratado de antropología general. El sumario de la historia y saber de las 
clasificaciones sirve para fundamentar la tripartita de Couvier, pero quedan en 
el umbral las modernas distribuciones de la raza. Al tratar de los problemas ra- 
ciales es puramente norteamericano, es decir, utilitarista, y parece renacer en él 
el criterio de la Guerra de Sucesión y las discusiones de aquellos antropólogos, 
Nott y Glitdon, presentando pruebas de la unidad humana contra un criterio 
poligenista de gobernantes y opinión; cierto es que estos problemas no están 
resueltos ni se resolverán, y que tal vez el error fundamental genético de los 
alemanes fué el de presentar una jerarquización de los grupos humanos, a la 
cabeza de los cuales estaban los germanos, ampliados al socorrido mombre de 
arios, y por bajo todos los demás pueblos de la tierra, claro es que los primeros 
sus parientes y colindantes anglosajones y eslavos. Este criterio del racismo és, 
desde luego, el contrario al de la hispanidad, ampliada a todos los pueblos ame- 
ricanos, para los que es artículo de fe la fraternidad racial del catolicismo y su 
conducta el valor biológico de la raza ibérica, que la llevó a cruzarse con todos 
los pueblos de la tierra. 

Incluso el plan del autor para la metodización investigadora de las eviden- 
cias raciales es una prueba de su criterio poligenista o creencia de la perdu- 
ración de rasgos, más que atávicos, primitivos y fósiles, en lo anatómico, lo 
fisiológico y lo psíquico de los diferentes pueblos, 

Entra el autor, si no en su propio dominio, sí en el más cercano a él, que 
es el de la limgiística, en el capítulo al lenguaje dedicado, sumario utilísimo 
para la iniciación en estos estudios, al exponer las' leyes generales que sobre 
los orígenes y las generalizaciones de las lenguas conviene conocer, para esti- 
mar el valor de las familias y de los hechos lingiiísticós, y aunque en algún 
ejemplo, como en el de las razas y las lenguas, concretado a España, no pudié- 
ramos estar conformes con sus conclusiones, su orientación general es siempre 
admisible, mereciendo destacarse el original artículo en que se sintetiza el es- 
tado actual del origen del lenguaje, por las correlaciones anatomofisiológicas y 
aun culturales. 

Donde está ya en pleno dominio de su autoridad es al comenzar el capítulo 
de los orígenes de la civilización humana, iniciándolos por la feliz expresión 
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de fósiles del cuerpo y del alma, y el desarrollo de este tema, al establecer las 
correlaciones entre los restos del hombre y sus obras primitivas, desarrollando 
en todo el capítulo una síntesis paralela a la cultura material y espiritual en 
toda la prehistoria. 

Como si la obra fuera ondular de altos y bajos, no tiene ya tanto interés el 
capítulo acerca de la herencia, el clima y la civilización, y vuelve a elevarse 
en el que le sigue, cuando trata de uno. de los primeros problemas etnográfico- 
folklóricos, como es el del proceso de la difusión, presentando dos ejemplos 
muy adecuados, el de la covada y el de los proverbios, para demostrar la posi- 
bilidad de los dos orígenes, el de la convergencia o el del paralelismo, de estos 
hechos distributivos de la cultura. También son ejemplos muy bien escogidos 
los del mito de la cultura mágica y de las leyendas del diluvio, a las que no 
vendría mal añadir la explicación científica que pudiese ayudar a la interpreta 
ción folklórica, desarrollada por aquel gran geólogo austríaco Suess en su fun- 
dantental obra La face de la terre; mo limita los ejemplos a obras imaginativas, 
sino a hechos reales como la distribución del tabaco. 

Aunque sean de carácter universal, están bien escogidos los ejemplos del 
paralelismo cultural, tanto los de tipo primario, como son la escritura, la me- 
dida del tiempo, las flautas del dios Pan, el bronce y su distribución indepen- 
diente en el Viejo y Nuevo Continente, y muy destacada la invención del cero 
en la India, en representación de la nada, difícilmente explicable numéricamen- 
te en otras notaciones. Las pruebas del paralelismo secundario las funda sólo 
en los procesos textiles, pero claro es que pudieran multiplicarse después de 
las ricas investigaciones de la etnografía en todo el Océano Pacífico e Indico. 
y aun en algunos casos típicos de nuestra Península, y hasta se demostrarían 
en las etnografías criollas hispano-americanas. 

En realidad, continuador del anterior es el capítulo en el que se ejemplifi- 
ca un hecho etnográfico de cultura material, como es el areo en arquitectura 
y uno folklórico de cultura espiritual, como el concepto y variaciones de la 
semana, pues en 20 páginas es difícil hacer un resumen más sintético de estos 
dos interesantes temas. A él puede estimarse también como añadido el tema ya 
conocido del alfabeto y su propagación, aunque presente algún ejemplo parcial 
o su interpretación de cierta novedad. 

Donde la especialidad investigadora del autor se plantea, pudiéramos decir, 
con verdadero éxito y más aún para los lectores europeos, es en el capítulo que 
estudia el desenvolvimiento de una religión primitiva, pues no ya los datos 
que aporta de América del Norte, y más concretamente de California, son no- 
vedades para muchos lectores, sino que el método de investigación es perso- 
nal. y a nuestro juicio, verdaderamente de maestro, pues basta leer la distri- 
bución de las cuatro culturas de las tribus californianas, y su verdadero aná 
lisis conexional con el hecho religioso, para la demostración de nuestro aserto. 

En este estudio del origen de la creencia,-es curiosa la distinción entre tri- 
bus bien próximas al Colorado, por ser unas religiosas ceremonialistas y ex- 
ternas, con mucho rito y gran culto, y otras que toman los sueños por ereado- 
res de la religión, a los que el autor llama con razón de religión interna y tal 
vez imdividual. En resumen, el autor llega hasta esquematizar el desarrollo de 
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las diversas regiones californianas, determinando, no sólo sus áreas de distri- 
bución, sino zonas intermedias que demuestran la transición, y cronológica- 
mente presenta la variación de la religión desde un fin personal a uno comu- 
nal, en los cuatro períodos que él distingue en la historia cultural de aquella 
interesantísima región, y bueno sería, para la investigación de la sociología crio- 
lla, seguir la variación ocurrida por la cristianización de aquellos sitios. 

Como una síntesis, en que la aplicación de métodos y el valor de los datos 
se condensa, es todo el capítulo que trata de la historia de la civilización, en la 
América llamada nativa, en el que aparece estudiado desde el origen de los 
indios, dando. por supuesta la emigración desde el Asia —no tan admitida por 
todos los antropólogos—, aunque no descienden integralmente de las razas mo- 
goloides (que esta es la buena aplicación castellana y tradicional del nombre, 
cuya intercalación de la n es puramente francesa), y el autor llama a estos orí- 
genes de América caucasoides, y supone que el tronco original o proto-mogo- 
«loide, se ha tripartido, y que los americanos están más cerca del mismo que 
los chinos, asignando a este tronco unos 'diez mil años, cifra de pura hipóte- 
sis, como todas las absolutas en cronología, y su primer origen le lleva al 
período final del paleolítico, o sea al aurignaciense, aunque los mogoloides 
no estarán tan definidos como los caucasoides por el Cro-Magnon, y los negroi- 
des por la raza de Grimaldi. 

Llega a tocar el discutidísimo problema de la época del poblamiento de Amé- 
rica, siempre por invasiones asiáticas, no estimándola anterior al neolítico por la 
falta absoluta de animales y plantas de esta edad en el Nuevo Continente, y tam- 
poco puede ser anterior al medio de la Edad Paleolítica, por análogos razona- 
mientos de materiales tipológicos en uno y otro Continente, especialmente de 
los que el traductor llama implementos de la piedra tallada. Por los restos del 
hombre, aunque diversificados de cabeza corta o larga. de nariz variable. de es 
tatura alta o baja, y de colores bien distintos, el hombre puede tener la antigiie 
dad presupuesta, que permite explicar sus diversidades por el ambiente tan va- 
riado, y hasta una verdadera selección por causas sociales, preparando todos 
esos cambios una eclosión de diversos tipos del Nuevo Mundo. 

Utilízanse, como si el autor fuera un naturalista, todos los caracteres y todos 
los grupos, desde los simbólicos hasta los culturales, desde los espirituales a los 
materiales, para distinguir y separar todas las áreas y regiones de las dos Amé- 
ricas, sin olvidarse de detallar la Central, y esto permite al lector poco preparado 
en geografía humana, adquirir un introito para seguir los problemas de ésta. 

Decrece el interés en el capítulo verdaderamente intercalado del desenvolvi- 
miento do la civilización: prehistoria y arqueología del Antiguo Continente, 
y sigue en igual tono el capítulo final sobre historia y etnología del Antiguo Con- 
tinente, que está en el límite de estimar si las grandes síntesis son fruto selecto de 
los grandes genios, o mero ahorro de trabajo de los grandes vagos, pues es difícil 
dar una síntesis de la historia de la cultura postprehistórica en 70 páginas. 

Son ingeniosas las comparaciones de las áreas focales de los orígenes de la 
cultura, que hace entre América Central y el istmo de Asia Menor, es decir, en- 
tre la representación de las dos grandes civilizaciones americanas, de Méjico y 
Perú y sus análogas del Viejo Continente, Egipto y Babilonia, si bien queden 
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muchas reservas que hacer al papel del istmo de Suez, más asiático-africano que 
eurásico. 

Bien estará añadir en una segunda edición algunos índices alfabéticos, geo- 
gráficos y etnográficos, para mayor facilidad de los lectores en las busca del 
área concreta y de los hechos definidos de tan interesantes temas, como son los 
de la antropología prehistórica y actual.—L, pe Hoyos SáÁrz. + 


LETURIA, $. J.. PEDRO DE: La bula del Patronato de las Indias españolas 
que falta en el Archivo Vaticano, en Miscellanea Giovanni Mercati, volumen V, 
Storia ecclesiastica-Diritto. Cittá del Vaticano, Biblioteca apostólica vaticana, 
1946, 25 págs. 


El reverendo padre L., investigador incansable de nuestra Historia, ha dado 
a la huz pública un nuevo trabajo, erudito e interesante, como todos los suyos, 
que viene a completar sus estudios sobre las bulas pontificias relativas a los 
problemas religiosos que planteó, respecto a la Iglesia, el descubrimiento, colo- 
nización y evangelización de América. Trata esta nueva aportación de fijar el 
texto auténtico de la bula por la' que el Papa Julio II otorgó, en 1508, a la 
reina D.* Juana y a sus sucesores en el reino de Castilla, «el título patronal y 
el derecho de presentación para todos los beneficios eclesiásticos de las tierras 
ocupadas y por ocupar en las Indias españolas.» 

Perdido 'el original de esta bula, que se conservó en el Archivo de Simancas 
y pasó luego al del Consejo de Indias, y no encontrándose tampoco el registro 
que de ella debió quedar en el Archivo Vaticano —han sido infructuosas las 
pesquisas realizadas para encontrarlo por el padre L. y otros investigadores—, el 
trabajo del erudito jesuíta español adquiere una importancia inconmensurable, 
Porque si bien es cierto que de la citada bula se conservan varias copias —las 
cinco que L. tiene en cuenta para su reconstrucción—, no es menos verdadero 
tampoco que estas copias adolecen de varios errores —graves algunos de ellos—, 
que las hacen ser poco claras o, al menos, de escasa utilidad en los trabajos cien- 
tíficos. ; 

Era necesario, pues, emprender esta obra. El padre L. la ha emprendido y, 
con talento histórico y clara visión, la ha llevado a feliz término. Así, su estu- 
dio —breve por la cantidad de páginas que abarca, pero extensísimo por el 
trabajo que supone— viene a ser imprescindible para toda ulterior investigación 
que verse sobre el Patronato de las Indias y los problemas que de él se derivan. 

Todos los estudiosos de la historia hispanoamericana deben, pues, expresar 
su agradecimento al padre L. por este nuevo servicio prestado. Y nosotros. des- 
de aquí, le damos por ello las gracias, aplaudimos su labor e incluso nos per- 
mitimos —amparados en nuestro deseo de saber— alentar al sabio jesuíta para 
que no ceje en su labor investigadora hasta encontrar el apetecido texto original 
de la bula juliana, cuya falta suple dignamente la reconstrucción que de él 
hace el benemérito sacerdote español.—J. DELGADO. 


NOTAS BJBLIOGRÁFICAS 183 


LEVENE, RICARDO: Vida y escritos de Victorián de Villava. Con apéndice 
documental e ilustraciones. Buenos Aires, 1946. Facultad de Filosofía y Le- 
tras. Publicaciones del Instituto de Investigaciones Históricas, múm. XCV, 4.*, 
44-CXXXIX- 8 págs. II láms. 


Típico representante de la intelectualidad de la Ilustración es la figura de don 
Victorián de Villava y Aibar. Natural de Zaragoza, era hijo del jurisperito y 
oidor de la Real Audiencia de Aragón D. Joaquín de Villava y hermano de don 
Miguel, que fué regente de la misma Audiencia; los talentos jurídicos florecie- 
ron destacadamente en esta familia, pues aún honró después la toga su sobrino 
Manuel de Villava y Heredia, fallecido en 1863, abogado de renombre y que dejó 
impreso un discurso pronunciado en las Cortes (1845) contra el tráfico de ne- 
gros. Estudió en la Universidad de Huesca, a cuyo Colegio Mayor de San Vi- 
cente perteneció, en la que fué catedrático de Código y elegido rector para el 
año 1785. En 1788 le nombró Carlos 11 corregidor de Tarazona de la Mancha 
(no Tarragona, como se dice en esta obra). En 1789 fué promovido a fiscal de la 
Audiencia de Charcas y protector de indios, dirigiéndose a Buenos Aires, donde 
hubo de efectuar la residencia del virrey marqués de Loreto, antes de tomar po- 
sesión de su destino y reparó las injusticias sufridas por el célebre maestro Ma- 
ciel, Hombre de rígida contextura moral, magistrado íntegro y poseído de pro- 
fundo sentido humanitario, combatió incesantemente, mientras desempeñó sus 
funciones, los abusos cometidos con los indios, y objeto de sus ataques jurídi 
cos fué la mita de Potosí, en lucha con el intendente Francisco de Paula Sanz, 
entusiasta defensor de los mineros. Vemos plantearse la disidencia entre el ele- 
mento liberal y revolucionario, fautor de la independencia, y el conservador y 
tradicional, mantenedor de la integridad española : significativa es la suerte ul- 
terior de los dos funcionarios que contendían en los tribunales y con la pluma 
en la última década del XVIII: Villava es considerado precursor de los ideales 
republicanos, y en 1812 el segundo triunvirato argentino decretó en honor suyo 
la devolución de la pensión a su viuda; Mariano Moreno había sido discípulo 
de Villava y secuaz fervoroso de sus ideas; Sanz organizó la resistencia españo- 

“la en Potosí, y cayó fusilado por Castelli después de Suipacha. Villava había fa- 
llecido bastante antes de la Revolución; jubilado en 1800, le sobrevino la muerte 
el 2 de mayo de 1802. siendo enterrado en la capilla de la Virgen de Guadalu- 
pe de la catedral de Chuquisaca, donde ha sido identificada recientemente su 
tumba y le ha rendido un homenaje la Universidad de Sucre. 

Su primera obra consistió en la traducción de las Lecciones de Comercio o 
bien de Economía civil del abate italiano Antonio Genovesi, profesor de ideas 
avanzadas (Madrid, 1785-86, tres tomos) a las que añadió extensas notas en for- 
ma de apéndice, en las cuales explaya-su propio pensamiento, plenamente de su 
siglo : racionalista, pacifista, contrario a todo «despotismo», aunque aleccionado 
por el ejemplo de la Revolución francesa, se muestra pesimista con relación a 
la democracia, que conduce a la anarquía o a nueva servidumbre. Sus acres po- 
lémicas con Sanz reprodujeron a fines del siglo XVIII las sostenidas por Las 
Casas y sus impugnadores dos siglos antes. Á esta etapa corresponde su Discurso 
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sobre la mita de Potosí (1793), a la que replicó Sanz, y que se difundió mucho 
en copias manuscritas, y seguida de nuevos dictámenes con la misma tendencia. 
Pero su obra más importante y que le merece justamente el título de «Precur- 
sor y profeta de la revolución hispano-americana», radica en los Apuntamientos 
para una reforma de España escritos en 1797 y no publicados hasta 1822 (en 
Buenos Aires), de cuya trascendencia basta indicar que la Revolución de Mayo 
adoptó parte de sus propuestas reformas judiciales, educativas y administrativas, 
viniendo a ser uno de los mentores ideológicos del movimiento emancipador, 
a través principalmente de Moreno, como se ha dicho. Representa esta obra el 
punto de vista de la Ilustración avanzada sobre las relaciones entre España y 
América. Escribió Villava este opúsculo «para evitar una revolución», inevitable 
por los abusos y el ejemplo de otros países; se revela partidario de una mo- 
narquía moderada y electiva dentro de la dinastía, con representación electiva, 
independencia judicial, supresión de todo fuero, y reformas eclesiásticas —en las 
que se muestra muy cauto— de sabor regalista y jansenista. La cultura española 
no le merece mucho aprecio: se mofa de los defensores de nuestro «mérito lite- 
rario» y juzga —perfecto enciclopedista— totalmente inútil la enseñanza esco- 
lástica dada en las universidades y partidario de los conocimientos positivos. 
(Se opuso por este motivo en el terreno práctico a la erección de una universi- 
dad en La Paz.) En relación con América creía inevitable la independencia y 
de más conveniencia para España la conservación de su comercio que de su 
dominio; ve en la República el fomento de la separación, y con claridad meri- 
diana percibe que consecuencia de conmociones en la Península sería la pérdi- 
da de América. con predominio de la anarquía y desenlace en la dictadura. En- 
tretanto ocurriesen estos sucesos, proponía la supresión de los virreyes, susti- 
tuídos por capitanes generales, pero sujetos a las audiencias, que, compuestas 
por mitad de españoles y americanos, serían el órgano de gobierno en cada país 
(«Consejo Supremo»); también deberían suprimirse los corregidores y subdele- 
gados, reemplazados por alcaldes mayores, y propugna representación electiva 
americana en el Consejo Supremo de la Nación que asumiría en España la po- 
testad legislativa y financiera con anulación de la autoridad de los ministros, 
plena igualdad de los súbditos de ambos hemisferios y abolición de los abusos 
con los indios, la mita, la esclavitud de los negros y los gremios. Como es de 
suponer, corrió mucho esta obra clandestinamente, y sólo sorprende la tardanza 
en darla a la imprenta, aunque cuando se efectuó lo fué acompañada de notas 
expresivas de la desilusión causada por el desarrollo de la vida independiente. 

Interesó hace mucho tiempo a Ricardo Levene la figura de Villava y pu- 
blicó un avance de este estudio en La Revolución de Mayo y Mariano More- 
no (1920). Se esforzó en obtener documentos de España y algunos le fueron fa- 
cilitados procedentes del Archivo de Indias, que se insertan ahora junto con al- 
gunas Obras del recio jurista aragonés. Son éstas: el discurso preliminar -y los 
apéndices a las Lecciones de Comercio de Genovesi, varios informes sobre la 
servidumbre de los indios, el discurso sobre la mita, una contrarréplica a Sanz, 
varios escritos breves de carácter jurídico y los Apuntamientos para una refor- 
ma de España, sin trastorno del gobierno Monárquico ni la Religión. No se in- 
cluyen las notas que agregó a su traducción de la Carta del Conde Carli al Mar- 
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qués de Maffei sobre el empleo del dinero; y discurso del mismo sobre los ba- 
lances económicos de las naciones. Al cual van añadidas las reflexiones del Mar: 
qués Casaux sobre ese asunto. (Madrid, 1788), obra no citada. 

Algún dato más podría haber hallado Levene en las dos obras siguientes: 
las Bibliotecas antigua y nueva de escritores aragoneses, de Latassa, con las adi- 
ciones de Gómez Uriel, y las Memorias de la Universidad de Huesca, de Ricar- 
do del Arco (1912). Cualquiera que sea el juicio que nos merezca la personali- 
dad de Villava —con luces y sombras— nos complace que se ponga de relieve 
el interesante y olvidado perfil de este exponente del pensamiento dieciochesco. 
a la par que incorruptible flagelador de corruptelas, como otros tantos españo- 
les de su época y de las anteriores.—RAMÓN EZQUERRA. 


LIRA URQUIETA, PEDRO.: El P. Alonso de Ovalle. El hombre. La obra. 
Ed. Difusión chilena, S. A. Santiago de Chile, 1944, 219 págs. 


Comienza la obra con una cita tomada del libro de Eduardo Solar Correa. 
titulado Semblanzas literarias de la Colonia. En ella menciona las facultades na- 
rrativas y descriptivas del P. Ovalle. 

A continuación cuatro capítulos sobre la figura de Ovalle que sirven también 
para mostrarnos el ambiente en que su obra se desarrolló. 

Describe en el primero el ingreso de Alonso de Ovalle en la Orden de San 
Ignacio. Muestra sus viajes por América, España e Italia y su obra apostólica 
entre los indios de Chile. Aún ocupado en tan altos menesteres, le presenta como 
un investigador de genealogías, como un panegirista de la nobleza, ya que «no 
puede ocultar la admiración que le causa». Como afirma el autor, «era, por 
otra parte, las costumbres de su tiempo. Como iban a ser más adelante las de 
halagar al pueblo». Y este entusiasmo por la nobleza a que pertenecía le lleva 
a elogiar a «los gobernadores y capitanes de alta alcurnia». Elogios que no son 
materiales, de adulación, sino que se dirigen precisamente a los personajes que 
representa la obra de España en América. La nobleza de los personajes emana 
de la nobleza de la obra, no es como en tantos easos la nobleza del personaje 
la que nobiliza las obras a veces injustificables. Es, pues. aquella empresa la 
más noble que vieron los tiempos modernos, la que hizo nobles a sus autores. 
llevando a una tierra nueva la Religión verdadera y el idioma castellano. Así, 
los hijos de América que en tiempos posteriores denigran a España tendrán que 
hacerlo con su mismo lenguaje, con lo que, aun en el agravio, son una contri- 
bución más a la gloria de tan noble empresa. Es, pues a esta nobleza, a la que 
Oválle dedica sus alabanzas nacidas del íntimo sentimiento de su sangre de hi- 
dalgo español. : 

Muestra cómo el viaje a España y Roma le hace ver la declinación del pode- 
río que él antes creyera «universal del rey de España». Esto es, de «su rey». El 
invencible defensor de su Iglesia, ya que ésta ha sido, en el éxito y en el fracaso. 
en la época tradicional o en la de política de importación extranjera, la misión 
del que ocupase el trono de la católica Monarquía de España. 

Pero aun ante la desilusión nos muestra cómo reaccionó ante ella. «Porque 
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los hombres de ese tiempo acostumbraban sufrir en silencio.» Y el sentido del 
honor no se avenía «ni siquiera con los desahogos y los desengaños». Lástima 
«ue ese sentido del honor que ahogaba las manifestaciones del desánimo y sólo 
se servía del fracaso como lección haya estado dormido en otras fechas, por ejem- 
plo, en 1898. Esperemos que no vuelva a estarlo jamás. 

La literatura ha triunfado, sin embargo, y el conceptismo y culteranismo bri- 
llaban hasta en los sermones. Pero Ovalle no llegó a empañar «su talento y su 
estilo con esos artificios», tan fuera de tono, tan sujetos a una moda pasajera. 
Porque con ellos «no se trataba de mover las voluntades, sino, de hacer gala 
de ingenio». Frases hermosas cuando lo que hacía falta eran acciones. Por 
eso, no adicto a las nuevas técnicas, su libro refleja con naturalidad el «amor 
a la tierra y a las almas de los indios». Es como una prolongación de las obras 
de los cronistas del siglo XVI. 

En el capítulo IL, «El discípulo de Loyola», muestra el autor cómo se ori- 
zinó la vocación de Ovalle, alumno de la escuela de Gramática de la Com- 
pañía en Santiago, motivada quizá por las noticias que desde Arauco anun- 
ciaban el martirio de los misioneros jesuítas. Estudia igualmente la obra 
de Ovalle en Santiago y sus viajes a España y Roma. Aquí Clemente VIII 
concedió que pudiesen ir a Chile misioneros de diversas naciones. Pero de 
vuelta a España, el Consejo de Indias le niega este derecho. Más tarde, cuan- 
do su libro presentaba a Chile como el país ideal, llegan las noticias del 
terremoto que destruyó Santiago. A pesar de esto, que desvirtuaba su propa- 
ganda, obtiene el permiso para el viaje de dieciséis jesuítas y apoyo económico 
para Chile en época tan precaria para la monarquía española, Cumplida su 
misión, y en el viaje de regreso, moría en Lima el 11 de mayo de 1651. 

Su obra se analiza en el capítulo HI. «El enamorado del terruño», cuyo 
fin es mostrar a Europa el conocimiento de Chile. 

Tiene dos partes: la primera, descripción de Chile, y la segunda, dedicada 
a las misiones de los jesuítas. Está escrita con pasión, con aquel entusiasmo- 
que hizo surgir la civilización en la América española. Señala el autor cómo 
los historiadores faltos de fe no han sabido encontrar el encanto de esta obra, 
y consideran «pueriles los encantadores relatos de conversiones que salpican 
el libro». Se expresan así porque su falta de fe no les permitía comprender 
la del P. Ovalle «capaz de dar su libro—y aun su vida—por la salvación de 
un mísero negro bozal»; así, encuentran insignificantes aquellos relatos, que 
no son sino una de tantas manifestaciones de la evangelización de América. 
«Simples episodios de la tremenda aventura a lo divino, que aún no concluye.» 

El sentimiento de amor a su terruño siguió latente. Brotó al describirle, 
«porque el vaho embriagador de Europa no le había hecho perder la cabeza, 
como a tantos sudamericanos». (Como también a tantos españoles, diríamos 
nosotros.) «Para quienes el recuerdo desu patria llega a parecer oprobioso.» 

Analiza el autor detalladamente el estilo de Ovalle, que nos presenta a 
Chile con aquella sencilla naturalidad, con el mismo cariño con que escri- 
bieron sus obras nuestros grandes cronistas. Flores, frutas, aves, terrenos, son 
estudiados y descritos con cariño y con sencillez. Pero, no olvidando «que la 
creación era obra divina. Y escenario de la redención», habla también con 
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ternura de los salvajes. Y no ya por escrito, sino de obra «derrama entre 
ellos la mirra de su calidad». Los consuela con hechos, no con «frases de 
propaganda electoral» ni con «las lágrimas apócrifas del sociólogo del ga- 
binete». 

Sabe señalar, sin embargo, los defectos de los indígenas; pero también 
para estos defectos sabe encontrar disculpa, ya que «cree en su redención» y 
sabe que «allí, en esa paz espiritual, se coge el grano limpio». 

En el capítulo titulado «Los jesuítas y la guerra de Arauco», se estudia 
la leyenda «de valor y de crueldad» de que se rodeaba a los indígenas arauca- 
nos. Quizá motivase esto el poema de Ercilla. Pero es cierto, igualmente, que 
la resisténcia de los araucanos a la conquista había sido clara e intensa. 

Fueron los jesuítas los que trataron de conquistar espiritualmente al pue- 
blo araucano. Primero es, en 1598. el P. Luis de Valdivia, que va a Arauco 
para «suavizar las asperezas de la guerra». Intenta convertir a los soldados 
españoles en «cruzados de una cruzada de paz», ya que por la fuerza no se 
llegará nunca a dominar a los araucanos. Y mo logrando allí su propósito, 
va al Perú, convence al virrey, marcha a España y logra del rey la aprobación 
de su plan. Es un plan pacífico. Ya no penetrará el soldado en tierra de Arauco, 
sino que serán los misioneros los que dulcificarán y llevarán la paz a aquella 
brava región. Las intrigas de sus enemigos y el martirio de los misioneros 
determinaron el fracaso de la empresa. Pero nuevamente el P. Valdivia la in- 
tenta y nuevamente va a España, donde parece que «el Rey le ofreció un 
obispado y un asiento en el Consejo de Indias». Pero no mantuvo su con- 
fianza el monarca en la misión de Arauco, que para el P. Valdivia, «que no 
buscaba honores personales», era «lo único que le interesaba». Pero los je- 
suítas de Chile «seguían creyendo en la eficacia de la predicación para con- 
vertir a los indios». Comprendían que en la guerra de Arauco hubo muchas 
veces intereses bastardos. A pesar de esto, demostraban confianza excesiva 
en la bondad del indio aceptando las paces que ofrecían éstos cuando no se 
encontraban en condiciones de hacer la guerra, paces que rompían al vislum- 
brar posibilidades de victoria. 

Pero los indios «arrasaron esas misiones y dieron muerte a los heroicos 
misioneros». Eran los primeros años del siglo XvIm, cuyos hombres, en su 
soberbia con mezcla de ingenuidad, que tan cara ha costado al género hu- 
mano, llamaron de las luces. Siglo que había de marcar «el ocaso transitorio 
de la Compañía», para que el siguiente marcase el de España y el de su obra 
en América. 

A continuación, y desde la página 101 hasta el fin de la obra, reproduce se- 
lecciones y fragmentos de la obra de Ovalle Histórica relación del reino de 
Chile, en que describe las características de la región chilena, de la guerra con 
los indígenas y las figuras principales del país, para terminar con el fragmen- 
to en que refiere la vida de la madre Constanza, religiosa de origen indio. 

Hustrada con algunos grabados, es esta obra de positivo interés para co- 
nocer el papel que desempeñaron los jesuítas en los intentos de evangeliza- 
ción de aquellos pueblos.—EmiLio LóPez Oro. 
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MADARIAGA, SALVADOR DE: Cuadro histórico de las Indias. (Introduc- 
ción a Bolívar.) Buenos Aires, 1945. Editorial Sudamericana. 1.044 páginas. 


Hay autores que afirman (sincera o falsamente), si no la modestia de su 
obra, al menos la de su inteligencia o sus resultados. Otros son propicios a 
ensalzarse. Entre los últimos está Madariaga. 

Al libro que comentamos le falta algo para ser una obra sistemática, ela- 
borada. Es una colección de ensayos, no todos igualmente meritorios, sin hilación 
entre ellos en varios casos. Pretende explicar la emancipación de Sudamérica 
y la figura de Simón Bolívar por los hechos que transcurrieron desde la con- 
quista, y no consigue íntegramente su propósito. Tampoco es una colección 
de ensayos históricos, sino descripciones literarias que se aproximan más a 
la historia novelada que a la verdadera historia. Por tal motivo no insistimos 
en la serie de errores de bulto, de obras mal citadas, de confusión de unos 
personajes con otros, de transposición de instituciones, porque no se trata de 
una obra científica. En vista de ello, mos limitaremos a unas consideraciones 
sobre la obra. 

El autor ve las Indias a través de una serie de cristales que deforman y 
entorpecen su visión. El mismo se confiesa uno de los pocos librepensadores 
que piensan libremente; pero aún le falta mucho para olvidar sus prejuicios. 
Ve a las Indias a través de lo que dijeron de ellas los viajeros extranjeros 
que las recorrieron y los enemigos del Imperio español. No las ve con los 
ojos de un inglés del siglo actual, sino con lo de un hugonote del siglo xv, 
un enciclopedista del xv o un liberal del xix. Entre los libros que cita a 
cada momento hay muchos nombres extranjeros, poco españoles. Una cosa es 
aprovechar los trabajos realizados en países ajenos sobre el Imperio español, 
algunos muy estimables, y otra seguirlos fielmente y menospreciar lo español. 
Estimamos completamente equivocada la opinión de M. sobre Las Noticias 
Secretas, de Jorge Juan y Ulloa. Las considera auténticas, mientras no se 
demuestre lo contrario. Acepta las patrañas contenidas en el panfleto: Las 
Noticias Secretas eclipsaron la fama de Las Casas, y vinieron a ser, por dife- 
rentes causas —alteraciones de Barry, escasez del libro y efectos producidos 
en ciertas imaginaciones—, un folleto de España contra España, una segunda 
destrucción de Indias. Don Carlos Pereyra ha probado suficientemente en 
esta misma REvisTa el fraude cometido por el editor de Las Noticias Secre- 
tas. M., aceptando la validez de Las Noticias Secretas y de sus exageraciones, 


o 


nos demuestra cuál va a ser la tónica general de su libro. 


Encontramos una parte muy simpática: la comparación de la vida de los 
indios bajo la Corona española y la esclavitud amarilla, roja, blanca y negra 
practicada por los pueblos llegados posteriormente. Aquí el librepensador 
pensó libremente, y su frase, a la que ya hemos aludido, no es, como en otros 
lugares de esta colección de ensayos, mera retórica, sino verdad. 

No nos es desconocida la existencia de los tesoros documentales referentes 
a la América hispana que se conservan en archivos no españoles, pero vuelve 
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a corroborar nuestra opinión de que el libro de M. no es una obra histórica, 
sino una colección de ensayos de tipo histórico, el hecho de que los únicos 
fondos documentales inéditos utilizados por Madariaga pertenecen al Museo 
Británico y al Public Record Office of London. Estos documentos son intere- 
santísimos y significan una aportación muy valiosa, pero, en una obra de His- 
toria de América, no se puede prescindir de los fondos documentales españo- 
les y americanos. 

Reconocemos las excepcionales dotes de cultura general, lingiística, inte- 
ligencia y disciplina mental, poco común, de Madariaga; pero en una obra 
de esta envergadura hacen faltan más cosas: en primer lugar, una concep- 
ción histórica—verdadera o falsa—que permita ver acontecimientos y pro- 
blemas para deducir de ellos consecuencias lógicas y acordes, no unas veces 
una cosa y otras algo muy distinto; después, un panorama de conjunto con 
el que se puedan salvar todos los puntos inconexos. 

“M. ha cometido un error: pretende actualizar sucesos pasados partien- 
do de premisas erróneas, por lo que sus deducciones son falsas. En vez 
de aplicar una teoría histórica, emplea convicciones políticas. Si Madaria- 
ga, en lugar de una teoría política, hubiese utilizado su concepción de la 
historia, los resultados, aun partiendo de los mismos hechos erróneos, ha- 
brían sido muy distintos. Los acontecimientos pasados se pueden y deben ac- 
tualizar en razón de una teoría histórica, en un libro que pretenda ser de 
historia, pero no se pueden ni deben emplearse teorías políticas para revivir 
y vitalizar lo pasado en una obra histórica. M. puede emplear teorías po- 
líticas al juzgar lo que sucedió hace mucho tiempo, pero, sin una constante 
histórica perfectamente definida, no puede traer al momento actual, y com- 
parar con hechos ocurridos en estos años, otros que sucedieron ha varios siglos. 

Los mejores capítulos del libro som, sin duda, los dedicados a problemas 
de población y a los antecedentes de la emancipación americana. El mesti- 
zaje. en todas sus formas, está muy bien estudiado, obteniendo originales 
conclusiones. Bien más original es al tratar de los pródromos de la emanci- 
pación, aunque no compartamos las afirmaciones del autor. 

Cuadro histórico de las Indias es muy inferior no ya a su espléndida bio- 
grafía de Hernán Cortés, sino a su novelesca Vida de Colón, que bajo el 
pretexto de darnos a conocer al almirante mantiene a través de todas sus pá- 
ginas la defensa de una tesis: demostrar la ascendencia judía de Colón, cosa 
bien vieja desde Aaron Goodrich, con A history of the Character and Achieve- 
méents of the so-called Christoph Columbus, hasta Luis de Ulloa. Esperamos 
que la Vida de Simón Bolívar sea superior a Cuadro histórico de las Indias. 

Estas breves consideraciones se refieren al carácter general de la obra, y 
mo a los ensayos en ella contenidos, varios muy. estimables.—FERNANDO SOLER 
JARDÓN. 
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MENGER, SOR MARIA GONZAGA: Fray José de Sigúenza, poeta e histo- 
riador. 1544-1606. Ensayo crítico. Versión española y prólogo de Gabriel 
- Méndez Plancarte. Méjico. Bajo el signo de «Abside». 1944, 


La obra—un tanto olvidada--de uno de los más finos escritores:-españoles 
del siglo xvi, ha sido elegida por la religiosa morteamericana Sor María Menger 
como sugestivo tema de su tesis doctoral, que ofrece al mundo de habla 
castellana la colección mejicana «Abside». Consta el breve ensayo de cuatro 
capítulos, en que se analizan, sucesivamente, la biografía del P. Sigiienza, su 
figura y contenido de poeta; su ulterior faceta de historiador, y, por último, 
las conclusiones obtenidas a lo largo del estudio crítico, amén de un enjun- 
dioso índice bibliográfico. 

Con diáfano y sencillo lenguaje, y utilizando las escasísimas fuentes que 
proporcionan datos sobre la vida del monje jerónimo, va narrando la autora 
su entrada, como novicio, en el monasterio segoviano de El Parral, donde 
llega a ocupar el priorato, y su traslado a la memorable fundación escurialense 
de Felipe II, en cuya biblioteca—dirigida a la sazón por Arias Montano— 
había de realizar su benemérita consagración a las letras, renunciando a todo 
cargo que pudiera privarle de su soledad y de sus libros. Su genio poético 
es objeto de un meticuloso estudio mediante la transcripción de jugosos trozos 
de sus poemas, que, al ser inteligentemente alternados con otros de Fray 
Luis de León y San Juan de la Cruz, refuerzan la teoría de la Hermana 
Menger acerca de la decisiva influencia de místicos contemporáneos en el 
temperamento lírico de Fray José de Sigiienza. Todo el espíritu trascendente 
del siglo xvi está encerrado en la ternura de. sus apretadas estrofas, henchidas 
de ardiente e infatigable anhelo hacia Dios y reveladoras de su franciscana pre- 
dilección por los encantos de la Naturaleza y la policromía del campo, «que 
todo reverdece matizado—de flores mil y de belleza rara». Sus prodigiosas 
facultades para lá poesía le hubieran colocado, sin duda, en la primera fila 
de nuestros místicos del Siglo de Oro, de mo ser otros los designios de sus 
superiores, que por necesidades del régimen interior de la Orden desvían el 
desarrollo de sus actividades. Y Fray José, en una meritoria y costosa mu- 
tación, pasa de lírico por vocación a historiador por obediencia, Abnegada- 
mente cercena la rebeldía de su temperamento artístico para el análisis téc- 
nico de documentos y acomete la escritura de su Historia de la Orden de San 
Jerónimo. Estudia la autora con minuciosidad las fuentes que utilizó—y pudo 
haber utilizado—el P. Sigiienza para esta obra; su no excesiva exactitud cien- 
tífica, compensada por una incomparable maestría en el estilo—a semejanza 
del jesuíta P. Mariana—; sus íntimas relaciones con el monarca; su lamen- 
table apartamiento de otros archivos europeos, que le condenaba a un cono- 
cimiento unilateral de las fuentes, pero también su habilidad de narrador, su 
profundidad de juicio y su clasicismo consumado (que tanto impresionaba a 
Unamuno). Enriquece, por último, tan elogiable ensayo crítico una noble y 
honrada alabanza de Felipe II, cuya significación en la historia de España 
—plenamente asimilada por la culta investigadora—es ilustrada con trozos es- 
cogidos del P. Sigiienza y de Menéndez y Pelayo.—ALFONSO ACEBAL. 
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MURUA (0. DE M.), FRAY MARTIN DE: Historia del origen y genealogía 
real de los reyes incas del Perú. Introducción, notas y edición por Cons-- 
tantino Bayle, S. J. Consejo Superior de Investigaciones Científicas. Ins- 
tituto «Santo Toribio de Mogrovejo». Madrid, 1946. Volumen de 250x170 
milímetros. XV-444 páginas, 4 láminas fuera de texto, 1] mapa del Imperio 
incaico a dos tintas y numerosos grabados intercalados. 


La segunda portada de este libro es más explícita: «Historia del origen 
y genealogía real de los Reyes Incas del Perú, de sus hechos, costumbres. 
trages y manera de govierno. Compuesta por el P. Fray Martín de Murúa, del 
orden de nuestra Sra. de la Merced de Redención de cautivos, conventual del 
convento de la gran ciudad del Cuzgo, cabeza del Reino y Provincias del 
Perú, acabada por el mes de mayo de 1590.» Sigue al índice de materias una 
introducción de 44 páginas, debida a la prestigiosa pluma del P. Constantino 
Bayle, quien, con la maestría que sabe haeerlo, expone lo que se sabe acerca 
del autor, sintetiza lo que acerca del contenido de este libro escribieron otros 
cronistas e historiadores; resalta lo que es peculiar y característico en el 
P. M.; estudia la obra desde el vunto de vista literario, demostrando que 
calzaba muy pocos y no profesaba letras el fraile mercedario, cuyas deficien- 
cias como escritor están más que suplidas con la espontaneidad y sencillez con 
que narra cuanto le parece digno de saberse; dedica a continuación algunas 
páginas a investigar la fecha en que el P. M. compuso su obra, y, por 
último, describe el P. Bayle el manuscrito de que se ha servido para presen- 
tar esta edición, manuscrito que, fundado en sólidas y evidentes razones, 
juzga ser una copia, y mala, del original auténtico del P. M., con lo que 
éste queda a salvo, en parte, de las duras críticas literarias de que ha sido 
objeto anteriormente. 

De este libro se conoce otra edición, la que en 1922 preparó en Lima 
Horacio H. Urteaga, publicada en la Colección de libros y documentos refe- 
rentes a la historia del Perú, serie 2, tomos IV y V; pero la edición de Ur- 
teaga es tan pésima y desastrosa que, como escribió el mercedario P. Vázquez. 
«la obra puede considerarse todavía inédita», y lo será en su totalidad mien- 
tras no aparezca: el original auténtico del P. M., con los 33 capítulos que 
faltan en la edición de Lima y los 13 que no tiene el índice de Loyola ma- 
nejado por el P. Bayle, aparte de las láminas y grabados en colores que, según 
dice Nicolás Antonio, en su Biblioteca Hispano Nova, ilustraban algunos 
_ relatos. 

Divide la obra el P. M. en «<uatro libros. Consta el primero de 27 ca- 
pítulos, y en ellos se da, uno por uno, la genealogía de los reyes incas del 
Perú y de sus coyas o ésposas. Tres capítulos de este libro van en blanco y 
otros tres los ha copiado el P. Bayle de Sarmiento de Gamboa para dar com- 
pleta la serie de los reyes incas. En el libro segundo se enumeran los prín- 
cipes y grandes capitanes del reino incaico, y se da noticia de sus hechos más 
famosos. Consta este libro de 16 capítulos. En el libro tercero, el más inte- 
resante de la obra, describe el P. M. el modo de gobierno de los incas. 
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sus costumbres, supersticiones, idolatrías, todo, en fin, cuanto pudiera con- 
tribuir a dar una idea más completa de los antiguos habitantes peruanos. De- 
dica a este libro 73 capítulos. El libro cuarto, compuesto de 16 capítulos, se 
reduce a la descripción de las principales poblaciones fundadas por los espa- 
ñoles. Este último libro lo compuso el P, M. a modo de complemento y, 
como él mismo confiesa en el prólogo que le antepuso, «por huir de la ociosi- 
dad: que es enemiga de toda virtud» (pág. 359). Remata la obra con dos 
apéndices: uno, de las «Vírgenes escogidas que servían al sol y al templo». 
y el otro, un idilio entre un famoso pastor llamado Acoytrapa y la discreta 
y hermosa Chuquillanto, ñusta hija del sol. El índice de personas y cosas que 
al final ha puesto el P. Bayle, facilitarán el manejo de la Historia de los 
incas a cuantos amadores de la antigiiedad del Perú acudan a esta edición, 
que no dudamos en calificar como «primera» de la obra del P. M., mien- 
tras no haya algún afortunado que tope con el original del fraile mercedario 
y nos le dé completo y limpio de polvo y paja.—M. MerIN0, O. S. A, 


PALACIO ATARD, VICENTE: 4Areche y Guirior, Observaciones sobre el fra- 


caso de una visita al Perú. Publicaciones de la Escuela de Estudios His- 
panoamericanos de Sevilla, 1946. 106 págs. 


En el reducido espacio de este libro—casi folleto—se nos muestra una 
nueva teoría sobre el visitador Areche. Susceptible de ampliación, ésta sería 
muy interesante por tratarse de un asunto que con tanto apasionamiento se 
ha venido tratando desde aquellos últimos años de nuestro virreinato del 
Perú. 

Ya en el comienzo de la obra sale el autor al paso de torcidas interpre- 
taciones al presentar su púnto de vista «En el pleito sostenido por Areche 
contra Guirior y por Guirior contra Areche». : 

Por lo general, las opiniones han sido siempre adversas al visitador. Pa- 
lacio quiere «romper una lanza en pro de la estricta justicia», y esta empresa 
nos parece digna de todo encomio. Contra los que pudieran tacharle de falta 
de imparcialidad, sabe colocarse en el justo medio, conduciéndose con un 
apasionamiento justo, sano, noble en favor de quien cree injustamente pos- 
tergado, sin denigrar por eso a sus rivales, Este afán reivindicatorio sobre 
Areche obedece más al «rencor con que ha sido criticado que por sus par- 
ticulares virtudes». Sería digna de imitar esa actitud y analizar muchas fi- 
guras de la historia bajo una crítica exenta de ese rencor que tanto daña 
y seguirá dañando a los hombres. 

Este es el tono con que se desarrolla la obra: buscar lo que tenga de 
bueno la obra de Areche sin dispensar por eso su falta de capacidad. para los 
cargos que desempeñó. 

Nos presenta las dos figuras: el virrey Guirior «suave de maneras, con- 
temporizador, confiado, que creía ver en todos los rostros signos de amistad 
sincera»; en suma: «un hombre simpático que supo ganarse muchos amigos 
en vida»; y el visitador Areche, «arisco, duro e inflexible, suspicaz en ex- 
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tremo», que no «ha conseguido que la posteridad le juzgue con benevolen- 
cia». Tras las figuras busca los motivos de las divergencias entre «estos dos 
hombres en pugna, arrastrados por fatales tormentas». 

Distanciados por estos temperamentos, receloso el virrey por las facultades 
del visitador, que minaban su autoridad, y viendo Areche en Guirior un 
obstáculo para sus: proyectos, la empresa debía fracasar. Areche tenía que 
«buscar dinero», y entre las instrucciones que recibe se le recuerda que tome 
el ejemplo de la visita a Nueva España, donde había acompañado a Gálvez. 
quien le propuso para la del Perú. El nombramiento fué un error del Go- 
bierno. Para ella se necesitaba no «sólo un hombre honesto.... sino—sobre 
todo—un hombre listo». 

Error fué también de Areche el tomar modelo de la visita a la Nuwva 
España, tan distinta del viejo imperio inca. Los peruanos coincidían todos 
en la «bonita regla de moral—como la califica el autor—de que el mayor ser 
de los hombres consiste en acopiar riquezas». Mal tenían que recibir a quien 
pretendiera hacer averiguaciones sobre esas riquezas. 

Ya las' primeras investigaciones de Areche en la Audiencia de Lima de- 
terminaron el descontento de los conservadores, no obstante haber empleado 
gran habilidad y tacto para tratar de solucionar las irregularidades, tan abun- 
dantes, que en ella encontró. 

Separados Areche y Guirior, las reformas habían de fracasar, y el simpático 
virrey, favoreciendo a los descontentos, tenía necesariamente que prevalecer 
sobre el adusto visitador. Caso, por desgracia, tan frecuente en la vida, 

Nuevamente nos muestra a ambos, frente a frente, en el asunto del «quinto 
de la plata». La corte de Madrid desautorizaba las determinaciones del virrey 
y aprobaba las del visitador. Pero ¿de qué servían aprobaciones tan lejanas 
si allí, junto a él, encontraba Areche la mayor hostilidad en el mismo ma- 
gistrado que debía secundar su acción? 

Areche escribe al ministro Gálvez cartas en las que censuraba al virrey, 
y «ciego para todo lo que no fuese ver crecer el número de cifras en las 
recaudaciones reales», atento sólo al cumplimiento de su misión, se capta 
con este procedimiento cada vez mayor enemistad de Guirior, reprendido por 
el Gobierno. í | 

Muestra el autor cómo en el asunto de la mina de Huancavélica no vió 
el visitador más que las ventajas que pudiera reportar su arriendo a un solo 
contratista, sin prever las intenciones dañosas para la explotación que éste 
pudiera tener. Guirior, «con secreta alegría», denunciaba al Gobierno «las ca- 
tástrofes más o menos graves que ocurrieron en la mina». Esto y los tumultos 
de Arequipa y Cuzco iban minando el renombre del visitador, ya que a él 
se culpaba de todos los desastres. 

El capítulo titulado «Triunfo y caída de Areche», comienza estudiando la 
destitución de Guirior y su sustitución por Jáuregui. Esto, que parece un 
éxito, era casi un fracaso, ya que «con Guirior desaparecian los motivos de 
disculpa». 

Pronto la rebelión de Tupac Amaru, que «a los enemigos de la visita 
también les facilitó ocasión... de alzar la voz contra ella». Las rebeliones 
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constantes dieron al rey y a Gálvez motivo para pensar en la impericia de 
Areche. 

Las quejas dadas por éste contra Jáuregui dan el resultado opuesto de 
las que lanzara contra Guirior. El Gobierno empezó a dudar de su capacidad, 
y estos elementos, empleados de nuevo, «sirvieron para demostrar hasta la 
evidencia la competencia escasa de quien les manejaba». 

El fracaso definitivo del asiento de Huancavelica, fué «la puntilla de su 
prestigio». Señala en descargo de Areche que éste había procedido asesorado 
por técnicos. 

La. residencia contra Guirior y el proceso de Areche, constituyen la parte 
final de la obra. Incluye el informe dado por Areche al comenzar la residen- 
cia del ex virrey, con tantas prevenciones sobre el carácter de los habitantes,. 
la necesidad de prescindir en las declaraciones de escribano alguno, que no 
se hizo caso de ellas, y, al fin, absuelto Guirior, sirvieron, con más o menos 
buena fe, para acusar a Areche, que pasa a ser el castigado. j 

Con su proceso estúdianse en esta obra las solicitudes de clemencia que 
hizo el antiguo visitador, desde Fuencarral primero y desde Bilbao después, 
exponiendo el informe de Escobedo, sucesor de Areche en la visita, voto que 
resulta favorable al visitador, sin ser adverso al antiguo virrey. 

Termina analizando, una vez más, los motivos de la mala fama de Areche 
entre los peruanos, o sea, la represión de Tupac Amaru y la rivalidad con 
Guirior. Recoge citas adversas al visitador, y termina buscando una solución 
que, sin privar a Guirior de su buena fama, «enaltecida por el recuerdo de 
sus nobles aspiraciones», logre levantar a Areche del lugar en que se ha 
colocado. Esto, y no más, vienen a significar las últimas palabras del libro 
pidiendo que se trate a la figura del visitador con imparcialidad, se reco- 
.nozcan sus cualidades y sus incapacidades y deje de ser «un personaje ma- 
lévolo y repulsivo», puesto que «podemos ser generosos y reconocer el fra- 
caso de quien se hizo hundir por su propia obra..., perdonar al que incurrió 
en culpas, más por la limitación de sus facultades que por perversos deseos». 

Incluye como apéndices las consultas del Consejo de Indias de 1789 y la 
de 1794, j 

Muy interesante por el tema, como antes dijimos, felicitamos a su autor 
por el modo de desarrollarle, ya que hace un detenido estudio psicológico de- 
los personajes con noble afán reivindicatorio. El estilo, ameno, hace agrada- 
ble la lectura de la obra, como ya pudo observarse en trabajos anteriores del 
autor.—EmILIO LórEz Oro. 


PATTEE, RICARDO: Gabriel García Moreno y el Ecuador de su tiempo. 
México, Editorial Jus, 1944. 606 págs. 


La personalidad de García Moreno tiene tan destacado relieve, que difí. 
cilmente podrá hallársele parangón entre las figuras más ilustres de la Amé- 
rica contemporánea. De que ello es cierto, bastaría a convencernos el exacer- 
bado apasionamientó con que su gestión y su ideario han sido discutidos. 
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la rencorosa contradicción que sus creaciones y reformas encontraron durante 
su fecunda vida. «Signo y medida de la grandeza humana, y una de sus tristes 
compensaciones y servidumbres, .es la contradicción que suscita», dice muy 
exactamente en el prólogo de:la obra que comentamos don Julio Tobar Do- 
noso. García Moreno aparece en el horizonte de la historia ecuatoriana para 
sanar con mano de taumaturgo las tremendas úlceras de la patria—corrupción 
e incultura, militarismo, anarquía liberal, desastre financiero—. Es cierto que, 
al fin ser humano, cometió equivocaciones y tuvo defectos; pero ¿cómo he- 
mos de juzgar las acciones de los hombres, sujetas al fracaso o al error en 
lo que tienen de material, sino por los móviles que las guían? Y es tan 
hermoso el ideal que informa la existencia del gran estadista ecuatoriano que 
hizo «política de Dios», procurando renovar y fortalecer sobre la base ca- 
tólica todos los organismos esenciales de la patria, por él amada con delirio, 
que de esta suerte nuestro juicio habrá de convertirse en panegírico. Tal vez 
no sea cierta la frase que se le atribuye al caer bajo la bárbara agresión 
asesina: «Dios no muere»—Pattee no la menciona, por cierto—; pero en 
todo caso está en ella muy claramente señalada la torva idea que impulsaba 
al brazo homicida. La muerte de García Moreno tiene visos de martirio. 

Sin embargo, es preciso reconocer que entre las voces que se levantaron 
en contra del célebre presidente a través de sus sucesivas administraciones, 
no todas se dejaron oír enardecidas por el mismo furor diabólico. Muchos 
contradictores de García Moreno obraron, con la mejor buena fe, en defensa 
de principios que ellos consideraban sacrosantos e indebidamente vulnerados. 
En definitiva respondían a un punto de vista sumamente ingenuo; y los que 
en adelante han querido juzgar la obra de Gabriel García Moreno con el eri- 
terio de un demócrata americano o británico, caen en pecado de inadaptación, 
de desenfoque, de incomprensión. El gran acierto de la obra de Pattee está 
en haber sabido superar este obstáculo al centrar la figura del gran hombre 
ecuatoriano. Su visión es clarísima: «Quien intente—dice—apreciar y aqui- 
latar el régimen de García Moreno solamente desde un punto de vista mo- 
dernamente liberal, pierde todo el sentido de las cosas. El enfoque es de- 
fectuoso. Solamente nos interesa comprender que el establecimiento de ciertas 
limitaciones tildadas de antiliberales respondía a un criterio perfectamente 
bien ideado de la religión, como la base, la inspiración y la filosofía de la 
república garciana...» Y más adelante: «Es peligroso y antihistórico insistir 
en que ciertos dogmas de carácter social y económico han de ser establecidos 
en todas las naciones sin consideración al estado de progreso en que se en- 
cuentra o de la ilustración de que se halla poseída la población. El Ecuador 
de 1860 necesitaba un reconocimiento de la realidad. García Moreno aceptó 
la dura realidad en que vivía la patria: una república que precisaba de 
orden y de leyes, que avanzaba hacia el abismo con pasmosa rapidez, a menos 
que no se instituyera, a la fuerza quizá, una reforma seria y honda. García 
Moreno empleó el catolicismo en esta reforma, utilizándolo como la materia 
prima para forjar una doctrina social» (págs. 274-75). Claro que para alcanzar 
una postura tan ecuánime, Pattee ha necesitado conocer a fondo la historia 
íntegra del Ecuador. El centro y la esencia de este libro radican en la ac- 
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tuación de García; pero antes de.llegar a ella, las páginas: que preceden 
sirven admirablemente al fin de lograr una total compenetración del lector 
con la magnitud de los problemas a que el dictador hubo de hacer frente: 
con el «clima» en que se forjó el sistema del combatido político. Y así, ya 
en el capítulo I, que juzgamos fundamental, se dibujan las condiciones de- 
terminantes de la fisonomía histórica del Ecuador, a saber: la geografía, la 
diversidad étnica, el Patronato Regio, el caudillaje militarista, la economía 
rudimentaria del país. Y para facilitar aún más el conocimiento de la evo- 
lución ecuatoriana, Pattee comienza. su detenido estudio con un esquema si- 
nóptico de su historia hasta 1875 (desde 1830). Es muy elogiable este proce- 
dimiento, que el ilustre escritor repite varias veces a través de su obra, a 
fin de evitar una posible desorientación del que lee ante el exceso de deta- 
lle, propicio a un oscurecimiento de lo fundamental junto a lo secundario. 

Obra ésta de investigador auténtico, al margen de peligrosos apasiona- 
mientos, cimentada sobre un copiosísimo arsenal bibliográfico y documental, 
«el García Moreno de Pattee es el que aparece de los documentos—como dice 
el prologuista—, aun a riesgo de empequeñecer la aureola que le han dado 
la tradición y la leyenda. Cada afirmación suya está robustecida por plena 
prueba, que se impone por sí misma con evidencia indiscutible». 

Es el libro que tenemos amte nosotros, por consiguiente, modelo de es- 
tudio biográfico e histórico: superación de las opuestas obras de Berthe y 
Borrero, y cima de la labor iniciada por Juan León Mora y Manuel María 
Pólit Laso. La época garciana ha sido, por fin, examinada y valorada con 
serenidad y exactitud.—CARLOS SECO. E 


PICON Y SALAS, MARIANO: De- la conquista a la independencia. (Tres 
siglos de historia cultural hispanoamericana.) México. Fondo de Cultura 
Económica. 1.* edición. 1944. 


En un libro de volumen más bien pequeño ha conseguido don Mariano 
Picón presentar, en síntesis armónica, una imagen muy clara del proceso de 
la formación cultural hispanoamericana, usando para ello, con la más acerta- 
da selección de los temas típicos, de la refundición de los cursos que dió 
sobre tales asuntos en el Departamento Hispánico de la Universidad de Co- 
lumbia, en los Estados Unidos; en Smith College, de Northampton, Ma- 
sachussets, así como de las reuniones culturales de Mildbury, en el Estado 
de Vermont, despojado todo del pesado y erudito aparato, aunque sin dejar 
de dar facilidad para una ampliación. 

Templado culturalmente, como vemos, el espíritu del autor en ambiente 
que, como el citado estadoumidense, es de tanta eficiencia práctica en el 
orden cultural, no se sabe qué admirar más en su obra, si el acierto en la 
elección del dato típico o característico o su facultad de síntesis con la ge- 
neral y viva recapitulación de los caracteres del proceso de la historia interna 
hispanoamericana que estudia. 

Hállase el autor concorde «con la continuidad del espíritu español en 
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América con sus propias peculiaridades regionales, que desde la unidad van 
produciéndose en evolución, pero no deja de expresar ciertos matices y tintas 
en la comprensión de algunos temas que presenta, como el de la Inquisición, 
sobre el que, aun bastando, entre otros, el oponer las autorizadas y ¿justas 
palabras de don Alberto María Carreño en su trabajo sobre La imprenta y 
la Inquisición en México en el siglo XVI, nos mueven a considerar la posi- 
bilidad y aún mejor la conveniencia de que se pueda en nuevas ediciones 
de la obra mejorar los juicios, aun preliminares, que le merecen a tan notable 
escritor y distinguido historiador. Y ello puede sobremanera interesar, cuanto 
de la obra de don Mariano Picón, y aun especialmente de esta sola obra, 
debe esperarse todavía, aunque por la actual pareciera difícil superarlos, la 
consolidación en el tiempo y la rectificación de algunos de sus puntos de 
vista, que ello puede ser propio de quienes, como él, elaboran, y con tanto 
talento, sobre síntesis tan extraordinarias. 

Y antes de entrar en la anotación más detenida sobre su texto, diremos que 
la comunidad de ideales que responde a la de sentimientos entre todos los 
países americanos de lengua española, la religión y la lengua que los unifi- 
can y diversifican de los sajones la obra de España, no es en la obra, por 
sabida, menos concluída en el estudio de sus razones, idioma e historia, que. 
como dice, su viva actitud fraternal de todos es para él prometedora de su 
activa conciencia de comunidad interamericana. 

Divide M. P. su obra en ocho partes, siendo la primera «El legado 
indio», dedicada al estudio de la aportación procolombina, en lo que 
de genuino y diferencial pudiera tener con los otros continentes, sobre los 
cereales, la alfarería, las corrientes migratorias y los estados primitivos; su 
cultura, historia y leyendas, el pesimismo, la estoica humildad y melancolía 
ante la vida; su derrota ante lo hispánico. 

En «La discusión de la conquista», que en tan bellos enunciados se expre- 
sa, cabe señalar el acopio y la síntesis comprensiva de las dos tesis espa- 
ñolas: la de Las Casas y la estatal, que pudiera representarse por Sepúlveda. 
«La psicología de la empresa española», de cómo eran los conquistadores, los 
ideales del oro y de la fama, y, al fin, América conquistando a sus vence- 
dores. Y en lo que dedica al estudio social de la época y a los valores es- 
pañoles y europeos, aunque con no despreciable aportación de los elementos 
que integran estos puntos, hallamos una comprensión imperfecta y ciertamente 
utilitaria de los mismos. «Fué ése el lado negro, negativo e ineficaz de 
nuestro origen hispano», nos dice al hablar de la reacción de la Iglesia y de 
Felipe 1, los que se manifiestan en su opinión «como reaccionaría un Go- 
bierno conservador moderno». Pero también es obligado señalar que a vueltas 
con estos razonamientos dejará concluso que «ese debe ser de la tradición 
ética de España templó, sin duda, el furor de la conquista y levantó parale- 
lamente la obra de evangelización. Hubo, junto a la empresa guerrera, un 
humanismo práctico». Y termina: «El constituye todavía un legado vigente 
de elevadísima solvencia en la vida cultural y moral de Hispanoamérica.» 

Llenos son también de interés, los párrafos que en su parte correspon- 
diente dedica al paso de lo europeo a lo mestizo y a las formas de transcuh 
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turización. Y en «La decadencia española en la historia indiana» nos expone 
«con el estudio económico y social de la Iglesia que «en el lenguaje adminis- 
trativo de la época el Estado español parece un mandarinato», acentuándose 
todo ello con cierta tendencia artística sobre las indicaciones a «el rito solem- 
ne», «la palabra ceremoniosa», «la intriga de funcionarios», y que sobre la 
clase servil se erija la sociedad colonial una superestructura parasitaria, «com- 
puesta de funcionarios, de frailes, de mayorazgos de familias ricas». Dando al 
hablar de los prejuicios de casta la referencia a «aquel sueño de unidad reli- 
giosa y étnica que comenzó en el Estado español con los Reyes Católicos», 
alusión que ha de parecer extremada tanto por lo que respecta a su califica- 
ción, como al segundo de sus elementos. Siendo respecto de «la Inquisición 
y el espíritu de reforma» aducibles, mas respecto de sus apreciaciones sobre la 
primera, lo indicado al principio de estas líneas: «Dentro de ese sueño con- 
trarreformista la mejor aspiración es convertir las colonias en una inmensa 
casa de rezos», lo que no será preciso rebatir cuando menos recordando que 
no fué sueño, sino realidad católica, hoy más viva todavía, la conseguida 
por la Contrarreforma, y madie dudará que pueda hoy llamarse católica a 
Hispanoamérica precisamente por obra de aquel «sueño», que no fué tal. 

Curiosísimas las secciones que dedica al barroco en Indias, en arte, lite- 
ratura, pensamiento filosófico, diciéndonos al tratar de escolástica y vida 
que «La Teología es la negación de la Historia en cuanto presupone la eter- 
nidad inmutable» desarrollando como representativos conceptos del teatro de 
Calderón, concluyendo existiera «un sistema de formidables defensas espiritua- 
les con que la España del siglo xvm afirma su conciencia antimoderna». Afir- 
maciones que creemos tal vez demasiado concretas y conclusiones, mas éstas, 
que luego en la «Erudición temas y libros de la época barroca», sexta de las 
partes de la obra, ha de señalar como que el atraso científico mo era obra 
de inconsciencia y dejadez, «sino más bien de una voluntad adversa...», «que 
cuando le dieron a elegir entre ciencia y religión, por intereses a la vez po- 
líticos y espirituales, tomó el partido de lo religioso», que España así es, 
el Estado que mantendrá en Europa revuelta las formas católicas beligerantes, 
no habiendo en ello inferioridad respecto de otros pueblos. Siendo además 
de singular interés su síntesis sobre «La extrañeza americana», «La obra del 
Padre Acosta» y sobre «Los libros de la época». 

Lo es asimismo también la interpretación cultural que elabora con El hu- 
mánismo jesuítico del siglo XVII. El tránsito de la época barroca al si- 
glo xv, con las indicaciones de la curiosa evolución semiautóctona hacia con- 
ceptos afines a los de Locke y los enciclopedistas, sobre «El poderío y cultura 
jesuítica», «El internacionalismo de la Compañía», la intervención de ésta 
en la crisis colonial del siglo xvm, su literatura de «emigración, sobre sus 
humanistas mejicanos y con el paso de lo utópico a lo económico, donde si 
tantos distingos pudieran hacerse, no lo es menos el acierto de la aportación 
tan trabajada de tantas realidades. .Y para converger finalmente en la época 
anterior a la revolución en Hispanoamérica con la inmensa floración de los - 
llamados ideales para aquella época, con la influencia del Enciclopedismo 
y la Ilustración, Rousseau, la sátira, las expediciones científicas, el :periodis- 


, 
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mo, los sabios criollos, el concepto dinámico de la cultura para Caldas, la 
influencia del pensamiento español, las nuevas sociedad y educación, la invi- 
tación al intercambio, el sueño de libertad anterior a la revolución, el conta- 
gio de la francesa y como remate entonces «una conciencia de destino común 
hispanoamericano (que después hemos perdido)». ; 

Véase, pues, cuánto hay que admirar en esta obra del notabilísimo escritor 
el historiador venezolano don Mariano Picón, y cómo este libro puede servir 
para muchos de espléndida iniciación al estudio de los temas de América es- 
pañola y solamente habrá que reafirmar con el mayor elogio para su. obra, 
esta que nos ocupa, dentro del sincero respeto a la verdad, ya bien su inde 
cisión de juicio sobre algunos aspectos, como aquellos juicios suyos, que 
algunos se han anotado, que pudieran ser consecuencia de la influencia o de 
la ideología básica de determinadas escuelas filosóficas y políticas contrarias 
de principio a la conquista y civilización de España en América.—CLAUDIO 
MIRALLES DE IMPERIAL Y GÓMEZ. 


PORTILLO Y DIEZ DE SOLLANO, ALVARO: Descubrimientos y explora- 
ciones en las costas de California, Núm. XX de las publicaciones de la 
Escuela de Estudios Hispanoamericanos de Sevilla [Primera edic., Blass, 
S. A.l. Madrid, 1947, 542 págs. + XXIV. láms., 4.*. 


La definitiva imcorporación de Nueva España a la organización política de 

las Indias dió a Hernán Cortés la oportunidad de esbozar un plan de expedi- 
ciones descubridoras—preconcebido minuciosamente o no—que es el punto 
de partida de todos los esfuerzos españoles en pro de una expansión hacia el 
Norte. 
Los intentos de penetración hechos en la ruta del Atlántico (Florida, Mis- 
sisipí, Costa Oriental), fallaron por causas diversas. Históricamente, la ex- 
pansión geográfica de Nueva España quedó canalizada hacia el Pacífico, en dos 
direcciones: las Molucas y la ruta de las Californias. 

En 1529 la cesión definitiva de las Molucas a Portugal cortó en agraz el 
comercio asiático de Nueva España, que: hubiera podido ser capital a partir 
del hallazgo por Urdaneta de la ruta para el «tornaviaje» de Manila. Durante 
dos siglos y medio el navío de Acapulco o galeón de Manila no fué apenas 
más que un símbolo. 

Queda, por tanto, centrada toda la posibilidad expansiva de Nueva Es- 
paña en la ruta de las Californias. Y esta ruta se sigue imcamsablemente de 
dos maneras: mediante el avance por tierra, llevado sobre todo por los mi- 
sioneros y también por los rancheros que alentaban en las comarcas lejanas 
de la Audiencia de Guadalajara; y también mediante las navegaciones que 
los barcos españoles hacen desde Acapulco primero, y después desde el de- 
partamento de San Blas, a lo largo de la costa: tierra de Santa Cruz y Cabo 
de San Lucas, bahía de San Francisco, Cabo Mendocino, Cabo Blanco, atraí- 
dos siempre por la fama y las posibilidades estratégicas del brumoso, jamás 
alcanzado Estrecho de Anián. A fines del xv en las entrevistas de Nutka, 
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queda históricamente cerrado el período de búsqueda de este famoso paso del 
Noroeste, aunque su inexistencia era admitida' con anterioridad. El paso se 
encontrará, en efecto, durante el xIx, pero en condiciones bien distintas de 
las que los geógrafos y los navegantes anteriores habían soñado. 

En esta ruta de las Californias el proceso descubridor tiene diferentes eta- 
pas: primero,' las navegaciones de Cortés, con un apéndice en la expedición 
de Cabrillo-Ferrero, que alcanza las costas de la Alta California. Luego los 
viajes de Sebastián Vizcaíno. Más tarde, la época de los buscadores de perlas, 
acción que simboliza históricamente la Compañía de los Cardona. Después 
viajes organizados mediante el arrojo y el tesón de particulares beneméritos : 
don Pedro Portes Cassanate, don Isidro de Otondo, etc. Y, finalmente, cuando 
se supera un prolongado abandono práctico, la reacción organizada de la se- 
gunda mitad del xvm, a cargo de los oficiales del departamento de San Blas. 

Cada una de eslas etapas 'está necesitada de investigación monográfica seria, 
El plan de Cortés se conoce sólo a través de los estudios de conjunto hechos 
sobre su figura y su acción. La penetración en las tierras de la Baja Califor- 
nia ha sido estudiada, como es natural, históricamente, desde el punto de vista 
de las misiones. También las navegaciones del xvmr han sido objeto de un 
libro, construído en torno a la figura de Bodega y Cuadra, y que fué oportu- 
namente comentado en esta sección de la REVISTA DE INDIAS. 

La Escuela de Estudios Hispanoamericanos acaba de publicar una mono- 
grafía que desde muchos puntos de vista debería servir de modelo a estas 
investigaciones que necesita aún nuestro conocimiento completo del proceso 
descubridor en la ruta de las Californias. 

En el libro aludido se hace en primer lugar un utilísimo, claro y certero 
planteamiento general del tema. A ello está dedicada la introducción. El Jec- 
tor tiene por tanto la visión panorámica que necesita para entender el valor 
y el significado de las acciones que se estudian después. 

En segundo lugar se exponen y se dilucidan, a base en todo momento de 
los textos coetáneos, de testimonios cartográficos elocuentes, y de una biblio- 
grafía nutrida y selecta, algunas cuestiones previas que—como dice el au- 
tor—sirven para «expresar con fuerza el ambiente en que se realizaron estas 
empresas» y para matizar «las gestas de los españoles en la América septen- 
trional». Son tres capítulos dedicados a «La geografía de los descubridores», 
«Los indígenas ante los ojos de los descubridores», y «El nombre de Ca- 
lifornia». En el primero se ilustra la debatida cuestión de la insularidad de 
California, su extensión y situación tal como las entendían los primeros na- 
vegantes, y la desorientación fabulosa de éstos, especialmente a partir de los 
viajes de Drake. En el segundo capítulo estudia el autor todo lo referente 
a las condiciones personales de los californianos, según los testimonios de 
los descubridores y exploradores, sin entrar en una investigación a fondo 
de los problemas etnológicos, lo cual estaría fuera de lugar. El capítulo III, 
dedicado al nombre de California, y escrito con particular brillantez, resume 
la cuestión del origen de este nombre, y de la actitud psicológica de sus crea- 
dores ante la empresa geográfica de un descubrimiento teñido por todos los 
tintes de la fábula y la fantasía. 
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El libro aborda seguidamente el estudio sistemático de las expediciones. 
El capítulo IV da una' visión panorámica de las impulsadas por Cortés: 
Diego Hurtado de Mendoza (1532), Becerra y Fortún Jiménez (1533), la per- 
sonal de Hernán Cortés (1535-37), la de Tapia (1537-38) y la de Francisco de 
Ulloa (1539). Se considera también la expedición Alarcón, enviada por el vi- 
rrey Mendoza (1542), en competencia con las últimas de Cortés. Por último, 
este capítulo estudia detenidamente el descubrimiento de la Alta California 
hecho por la expedición de Cabrillo-Ferrélo. (1542-43), y la impontancia de la 
colaboración portuguesa que significa la nacionalidad del primero; el asunto 
queda reducido a sus justos límites. 

Vienen luego—capítulo V—las expediciones de Sebastián Vizcaíno (1547 y 
1602), su carácter, la aparición de motivos nuevos en estas navegaciones (pira- 
tas, peligro del galeón de Manila, Estrecho de Anián, etc.), la personalidad 
de Vizcaíno y sus actividades posteriores. 

El período de la pesca de perlas (1513-1636) ocupa el capítulo VI. La Com- 
pañía de los Cardona, con las navegaciones de Nicolás de Cardona y de Juan 
de Iturbe, y la intervención del Consejo de Indias en estos asuntos, con las 
concesiones hechas y retiradas a varios particulares, más las mavegaciones de 
Francisco de Ortega, y el caso del supuesto traidor francés Francisco Car- 
bonell. 

Don Pedro Porter Cassanate, almirante aragonés, hombre instruído, servi- 
dor esforzado y generoso del rey, personalidad significativa desde varios pun- 
tos de vista, se lleva todo el capítulo VIL Su biografía, sus viajes, sus servi- 
cios de armas, su participación en la empresa de California, están aquí. Cuan- 
do algún investigador se decida a dedicarle la monografía especial que con. 
muchos menos motivos se ha dedicado ya a otras muchas figuras de la ac- 
ción española en América, encontrará en las páginas de este capítulo un re- 
sumen de su propio libro, en el que pocas cosas importantes podrá rectificar. 

Se publican luego veinte apéndices, entre ellos los importantes diseños 
de las costas californianas que hizo el cosmógrafo Eurico Martínez, durante la 
segunda expedición de Vizcaíno. El valor histórico y crítico de estos docu- 
mentos ocupa sitio especial en los capítulos correspondientes, que son el quin- 
to, sexto y séptimo. De esta manera el aparato crítico de la investigación no 
sólo no se hurta a la consideración de los investigadores futuros, sino que se 
les ofrece directamente. 

El libro lleva finalmente un índice sistemático de fuentes inéditas e im- 
presas, otro de apéndices y otro de ilustraciones: 

Unx presentación tipográfica verdaderamente buena completa el cuadro de 
las características de este volumen, que —como se dice al principio de esta re- 
censión— marca un camino que deberían seguir las investigaciones futuras sobre 
la ruta de las Californias, ya que ahora no queda investigado más que hasta 
mediados del siglo XVIL.—FrtorENTINO PÉrez EMBID. 
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RADIN, PAUL: The Road of Life and Death. New York, 1945. Edit. Pantheon 
Boolzs.—4.*, XIV + 345 págs. E 


He aquí una obra de un extraño sabor, inestimable para alcanzar la psico- 
logía de las tribus indias de las márgenes del Mississipí. «El camino de la 
Vida y de la Muerte era el más sagrado ritual de los indios Winnebagos de la 
región de Wisconsin. Sus enseñanzas surgen en las meditaciones del viaje 
de este mundo al próximo. Basándose en una vieja creencia, el winnebago 
interpreta la vida como un místico camino desde la tierra hasta el cielo, re- 
tornando de nuevo, en una especie de cielo cerrado que se extiende ad infini- 
tum. Para conseguir esta gracia, sólo concedida a los iniciados en el rito 
brujo, es preciso que éstos cumplan con los requisitos de humildad y piedad 
junto con un sentimiento de amor y comprensión hacia sus compañeros. 

El autor de esta obra y notable antropologista Paul Radin, nos presenta 
en. una especie de drama religioso, lleno de belleza simbólica, un fiel reflejo 
de todas las diversas ceremonias del rito sagrado de los winnebagos, en el 
que los elementos cristianos se mezclan con los indios. Los winnebagos, per- 
tenecientes al grupo de tribus indias de la lengua siouan, extendidas hoy día 
desde Wisconsin hasta Montana y desde Oklahoma hasta Saskatchewan y Al- 
berta, llegaban en los tiempos del descubrimiento hasta Luisiana, por el Sur, 
y hasta Virginia y Carolina del Sur, hacia el Este, pudiendo situarse el cemtro 
de su civilización en el bajo Mississipí. Su cultura se hace más interesante 
por el hecho de conservar intactos los viejos patrones, debido al aislamiento 
en que les encerraban tribus belicosas enemigas, con las que estaban continua- 
mente en estado de guerra. 

Este rito religioso, relatado por Paul Radin en forma de drama simbólico. 
nos proporciona los datos suficientes para conocer, a su través, muchas de las 
características de la vida y cultura de este pueblo indio. ] 

Organización social. La tribu winnebago tiene, como característica social, 
estar dividida en dos grupos, el pueblo superior y el inferior. Interesantes 
son las prerrogativas del jefe del grupo superior, en el cual afluyen todas las 
funciones humanitarias, y, principalmente, el velar por la paz de la tribu. Se 
le escoge del clan considerado como de más raigambre, como el más repre- 
sentativo de los valores de la tribu: el «Pájaro del trueno». Símbolo de la 
paz por excelencia, este caudillo no puede acudir a la guerra o intervenir en 
las ceremonias bélicas de la tribu; su tienda, es asilo sagrado e inviolable. 

En contraste con la figura dibujada, el caudillo del grupo bajo tiene bajo 
su custodia todo lo referente a las acciones guerreras, a la disciplina y a las 
labores que podemos llamar de policía. En su tienda se guardan los prisione- 
ros, antes de-ser sacrificados, y a él le está encargada la vigilancia de la aldea 
y el castigo de los transgresores de la ley pública. 

El emblema del primero es la pipa de la paz, símbolo de la conciliación 
y de la humildad; el del segundo, el bastón de mando, símbolo de la autori- 
dad y del castigo, con el que él mismo golpea a los delincuentes. 

Mitología. A través de las narraciones mitológicas de los winnebagos, caben 
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dos distinciones, dos tipos distintos: el relato llamado worak y el waika. El 
worak es un relato que está dentro de los límites de lo verdadero y del vivir 
cotidiano; nada hay en él inverosímil; sus características son que su héroe 
ha de ser un personaje humano, y su fin, necesariamente, trágico. El «waika, 
a su vez, se refiere al pasado, irremediablemente perdido, al reimo de cosas 
inalcanzable para el hombre; versa sobre lo que pertenece al mundo de los 
espíritus y de las deidades. Su héroe tiene que ser un personaje divino e in- 
mortal. y su fin nunca trágico. : 

Los héroes favoritos de los winnebagos som los Gemelos, encargados de 
luchar contra el caos, por restablecer el orden. Su historia es una de las más 
curiosas- que se encuentran en este libro. Veámosla, pues: para los winneba- 
gos, el primer problema del creador de la Tierra fué el fijar' la orientación 
del mundo con los cuatro puntos cardinales, marcados por cuatro espíritus 
del agua—pues la Tierra es considerada como una isla—y por cuatro serpien- 
tes, animal que alcanza entre ellos el carácter de sagrado, En cuanto a los es- 
píritus del agua, son considerados como los más dañinos y más peligrosos para 
el hombre, a quien confunden y fascinan; aunque precisamente el hecho de 
fijar la Tierra les hace sagrados. (Este doble carácter, sagrado y diabólico. 
tiene su paralelo en los relatos clásicos de la antigua Grecia; recordemos, a 
este respecto, a las Furias y su transformación en criaturas benéficas, conforme 
a lo descrito en el Orestes de Esquilo.) 

El relato que sigue, tiene, a mi ver, analogías con los del antiguo Oriente, 
especialmente con los egipcios. Uno de los Espíritus del Agua, logró decapitar 
al lucero de la Mañana, que era una de las ocho principales deidades del pue- 
blo winnebago. Al conseguir la cabeza de su enemigo, el Espíritu del Agua 
se adjudicó un poder tan extraordinario que amenazaba con romper el orden 
establecido y la graduación de subordinación que le era debida al Creador de 
la Tierra; su fuerza sólo tenía por igual a la de éste mismo. Era necesario 
que algún héroe le arrebatase la cabeza del Lucero, mas no existía ninguno * 
que reuniese las condiciones debidas. Por ello, era preciso crearlo, y así el 
“Sol recibió la orden de fecundar a la hermana del Lucero de la Mañana. De 
esta forma surgieron los Gemelos, quienes vencieron al Espíritu del Agua, 
domando el caos que se había producido. ». 

Después de la creación de los Espíritus y deidades, el Creador de la Tierra. 
según el mito más antiguo, creó al hombre. Pero como ya había repartido 
todos los poderes, no tuvo ninguno que ofrendarle. Por eso el hombre es 
débil e indefenso, lo cual da lugar al principal punto ético del rito brujo 
de los winnebagos: la elevación desde lo más ínfimo, que el hombre alcanza 
como recompensa a su humildad. Al fin, consigue el tabaco, por medio del 
cual se pone en contacto con las deidades, y logrando de ellas los poderes ne- 
cesarios para vencer los obstáculos de la vida. Pero las deidades, por sí mis- 
mas, mo pueden salvarle. A este propósito, el Creador le envía a los héroes 
principales: Trickster, Turtle y Hare. Trickster es el supremo egoísta, el caó- 
tico bufón, sin sentido de la responabilidad; su principal contribución es se- 
ñalar la estupidez, la codicia, la vanidad y demás debilidades humanas. Pero 
es incapaz de ayudar al hombre. Turtle es la representación del fanfarrón, de 
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la cobardía y del sensualismo. Peró la principal cooperación corresponde a 
Hare, hijo de una mujer mortal y sacado a luz por su propia abuela la Tierra. 
No contento con hacer desaparecer el mal de entre los hombres, Hare reclama 
la inmortalidad para ellos; tan obstinadamente se niega a aceptar lo inevita- 
ble, que el Creador accede a una revisión del Mundo, acabando por conceder 
al hombre la posibilidad de vencer a la muerte por medio de sucesivas reen- 
carnaciones, a condición de que sujete su vida a un especial código de ética. 
La enseñanza de éste constituye el principal tema del rito brujo. 

¿Qué es, pues, el rito brujo? Como lo expresa bellamente el doctor Radix, 
por boca de uno de los simbólicos personajes de su drama, «este rito es un 
sitio de refugio, un camino al través del cual viajamos, débiles e indefensos, 
con la esperanza de conseguir un don de inestimable valor. Este es el blanco 
de nuestra jornada.» Es decir, la reencarnación. 

El rito brujo es el producto de un largo desarrollo. Muchos de sus ritua- 
lismos podían observarse ya en las ceremonias de los Ojibwas. A los winne- 
bagos hubo de Jlegarles por medio de los lown, seguramente entre 1690 y 1730. 
En la importancia extraordinaria que en el rito brujo alcanza el Creador de 
la Tierra, sobre las demás deidades, hay que observar un claro reflejo del 
influjo del Cristianismo. En cierto sentido. el rito brujo puede ser interpre- 
tado como la asociación de los que han sido bendecidos por el Creador'de la 
Tierra. Su propósito es no sólo asegurar al hombre una vida feliz sobre la 
tierra, sino permitirle además su retorno después de la muerte. Para alcanzar 
esto, es preciso seguir un método de conducta que tiene una parte mágico- 
simbólica y otra ético-filosófica. La admisión en el rito comienza por una 
muerte aparente, para volver a la vida de nuevo; esa es la parte mágico- 
simbólica. La parte ético-filosófica descansa en un elevado código de conducta. 
cuya observación permite rebasar la muerte. La admisión es el primer paso 
en el camino. A lo largo de él, el iniciado recibe la muerte simbólicamente 
diversas veces, para que así llegue a serle tan familiar como la propia vida. 
Do tal forma, cuando verdaderamente llega el temido trance, puede ser con- 
siderado como un mero incidente, siendo posible la reencarnación, sin rom- 
per con la existencia anterior. 

El rito brujo comprende cinco partes. En realidad, todo él gira alrede 
dor de la iniciación y enseñanza del nuevo adepto. La primera parte es el 
Ritual de las Lágrimas, que es a modo de preámbulo para entrar luego de 
lleno en la materia sagrada del rito. En ella se indican ya los preceptos nega- 
tivos que el rito impone a sus iniciados: no robar, no mentir, no luchar. Di , 
vidida en veinticuatro noches, es, en su conjunto, una súplica constante al 
espiritu del heroico Hare para que distribuya entre los creyentes toda la 
savia de vida que él dejó al partir. La segunda parte es el ritual de la Pu- 
rificación, o del baño simbólico que ha de purificar las almas de los iniciados 
y del neófito, mientras la sagrada pipa de la paz va pasando por las manos 
de los diversos caudillos, que en su. discursos piden humildemente lograr la 
perfección de la vida. La tercera parte, el ritual de la Expectación, tiene su 
fundamento en el culto y amor a los antepasados, quienes habían conseguido 
desde los primeros tiempos del rito una perfección suma. El cuarto ritual 


NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 205 


se titula de las Recompensas, porque al llegar a él con virtud, supone estar 
en la savia de la verdadera vida, en el sentido místico de la frase, fuera de 
los peligros de las enfermedades y de la muerte. Finalmente, el quinto ri- 
tual enseña que la muerte física no es de temer, si se ha andado el Camino 
en constante humildad y siguiendo los preceptos del rito, ya que detrás de 
ella está la reencarnación. d 

La obra, precedida de un detenido estudio sobre las características de la 
cultura del pueblo winnebago, sorprende continuamente al lector por la be- 
lleza de las narraciones simbólicas intercaladas. Por ello, digamos para ter- 
minar. esta reseña, que es muy digna de verse traducida al castellano. — MA- 
NUEL FERNÁNDEZ. . 


RIBADENEIRA, P. MARCELO DE: Historia de las Islas del Archipiélago Fi- 
lipino y Reinos de la Gran China, Tartaria, Cochinchina, Malaca, Siam, 
Cambodge y Japón. Edición, prólogo y notas del P. Juan R. de Legisima, 
O. F. M. Madrid, Editorial Católica, 1947. LXXV + 1-652 páginas. Tela, 
30 pesetas. 


El Consejo Superior de Misiones, que tan sagaz y eficazmente dirige la ex- 
perta mano de la destacada personalidad del P. Juan R. de Legísima, ayudado 
eficaciísimamente por el H. Manuel Rodríguez y Rodríguez, ha acometido, con 
unos bríos verdaderamente dignos del mayor encomio, la publicación de la 
interesantísima «Colección España Misionera», «una especie de libros de caba- 
llería a lo divino», en la que ya han visto la luz «Misiones históricas sobre 
la Australia», por el P. Salvado; «Misión de la Baja California», por el P. Juan 
María Salvatierra, S. L», y el que hoy comentamos, amén de otros muy inte- 
resantes títulos ya en prensa o en preparación. 

Tres partes componen la presente obra, primorosamente, editada, y con 
varios mapas. Se inicia con una densa, amplia y documentadísima, al par que 
amena introducción histórica del P. Legísima (pp. XLXXV), obra maestra 
en su género. 

«En la epopeya hispano-misionera—dice el P. Legísima (p. XI)—hay dos 
ríos de fertilización y de heroísmo. Uno de ellos—el que ilumina la Historia 
con la más grande de las aventuras— es el río de los hombres mitológicos que 
se arriesgaron a dominar medio planeta, embarcándose en naos de tabla en- 
vejecida y jarcias pobres, internándose en las inmensidades tropicales y pelean- 
do con el clima, la orografía gigantesca, las alimañas, las culebras, las fieras, 
la vegetación abrumadora y el hálito agotador de las extensiones fabulosas 
y de las flechas indias. El otro río de grandezas es el legislativo y misionero, 
que empieza con la predicación y el sacrificio y acaba con la escritura de unas 
leyes únicas en la tierra, y anticipadoras de los principios y derechos que 
consideramos como avances de medula contemporánea; leyes en las que se 
reunen la caridad y la justicia, dictadas por la palabra del Señor.» 

De esta segunda corriente, impetuosa de verdad, forma parte el P. Marcelo 
de Ribadeneira, oriundo de Pálencia, «de padres nobles de- linaje gallego» (pá 
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gina XI), «un resumen del espíritu franciscano en sus diversos aspectos de 
extensión, elocuencia, veracidad y amor de Dios» (p. XII). «Mártir sin mar- 
tirio», y dignatario de la Iglesia, nos lega un libro de un valor documental 
excelente, en ese «género de libros que pudiéramos calificar de experimenta- 
les—en narraciones, empresas, aspiraciones y dolores—y que son los que dar 
alma y simpatía a las crónicas misioneras» (p. XIV), autobiográficas, vigoro- 
sas y alegres, dentro de una sublime sencillez. 

El P. Ribadeneira se nos muestra en su Historia como «un fraile descalzw 
que quiere ceñirse a la tragedia, la cual se anuncia desde los primeros capí- 
tulos, se expone con impresionadora exactitud y se acaba con los panegíricos 
del martirologio en forma de oración» (p. XXI). «Su empresa mística comien- 
za y acaba en igual tono de súplica y reverencia a Dios, y su agudeza y buen 
decir Jlenán seis libros, en los que nada sobra, y en los que no se nota la 
más ligera señal de palidez narrativa ni de cambio en el método que se pro- 
puso cuando los designios divinos le impidieron morir crucificado. Como his- 
toriador de sucesos dramáticos y sentimentales se suma—con ventaja casi siem- 
pre—al grupo de los cronistas puros, que sinópticamente determinan el cua- 
dro apostólico de los grandes misioneros españoles de antaño, continuado 
por los sucesores en todo el siglo XVID (p. XXID. 

Viene a continuación de esta pieza maestra, que constituye la introducción 
del P. Legísima, una copiosa y selecta bibliografía de material manuscrito 
e impreso que ocupa las páginas XXVII a LXXV, en la que nada falta por 
consignar, constituyendo una fuente de valor inestimable para todo aquel que 
quiera ahondar más en el conocimiento de la vida y obra del P.-Ribadeneira, 
centrando debidamente en el tiempo y el espacio su obra, cuyo texto, en seis 
libros, según especifica el Indice General (pp. V-IX), abarca de la página 
la la 652, sin que falte la reproducción fotográfica de la portada de la edi- 
ción de 1601 de nuestra Biblioteca Nacional (R. 6664), de la que se transcribe 
la presente edición, con interesantes notas y aclaraciones. 

Sólo plácemes merecen el académico de la Beal de la Historia, P. Le- 
gísima, y los: organismos que con tanto acierto dirige, por esta inapreciable 
aportación, en presentación impecable, a la historia de muestra colonización 
allende los mares, sacando del olvido documentos coetáneos de tanto valor y 


encanto como la presente Historia del P. Ribadaneira.—RAMÓN FERNÁNDEZ 
Pousa. 


RUIZ-GUIÑAZU, ENRIQUE: La política argentina y el futuro de América. 
Buenos Aires, Talleres Gráficos Frigerio, ,1944,—4.%, 198 pgs. 


El reputado diplomático y profesor doctor Ruiz-Guiñazú hace en su obra 
La política argentina y el futuro de América, uma calurosa defensa de la pos- 
tura de neutralidad adoptada por su patria ante el pasado conflicto mundial, 
objeto de tan duros ataques por las potencias aliadas, en especial por los Esta- 
dos Unidos de Norteamérica; a este respecto, la obra es la réplica adecuada 
a la del estadista norteamericano Mr. Summer Welles, titulada The time for 
decision, en la que se trata desconsideradamente al político argentino. 


NUTAS BIBLIOGRÁFICAS 207 


Como libro escrito concienzudamente, con profusión de datos y aportación 
de documentos, el texto de Ruiz-Guiñazú lo pode.nos considerar como de gran 
valor histórico para, en el futuro, conocer el clima emocional existente en el 
Nuevo Continente ante el belicismo demostrado por las potencias del Eje. 
¿»El extraordinario poderío de los Estados Unidos hace—como ley inevitable 
de gravitación—que los destinos de América giren, la mayor parte de las 
veces, alrededor de sus decisiones. A este proceso general de atracción que su- 
fren todas las naciones hispanoamericanas, la Argentina es la que más pro- 
cura sustraerse, y la que está en mejores condiciones para conseguirlo. Ruiz- 
Guiñazú nos hace un fiel traslado del pugilato que sostuvo corno representante 
de su país frente a las exigencias norteamericanas de inmediata ruptura y 
declaración de guerra contra el Eje. Ruiz-Guiñazú expone claramente las pro- 
fundas razones en que se sustentaba esta política exterior de Argentina, ba- 
sadas principalmente en la situación geográfica de la nación pampera, que por 
su alejamiento de la zona defensiva de los Estados Unidos—principal poten- 
cia americana encartada en la lucha—, poco podía cooperar para repeler 
cualquier ataque que se produjese, 

En la obra se relatan las reuniones de los ministros de Asunfos Exteriores 
americanos realizadas en Panamá, La Habana y Río de Janeiro. La de Panamá, 
efectuada en el año 1939, con motivo del comienzo de la segunda guerra mun 
dial; la de La Habana, en 1940, a causa de la derrota de Francia; y final- 
mente, la de Río de Janeiro, en la que se estudió la situación a que dió lugar 
el ataque japonés a Pearl Harbour. Sólo los informes sobre estas conferencias 
bastarían para asegurar el éxito y el interés del ibro del profesor Ruiz-Guiñazú, 
quien a lo largo de su exposición consigue reivindicar plenamente la política 
exterior de su patria. , 

Pero. aparte de este que podríamos llamar tema principal, el doctor Ruiz- 
Guiñazú trata otra serie de puntos que alcanzan un sumo interés. Su pensa- 
miento político no se limita simplemente a Jos horizontes patrios, sino que 
sabe saltar, en los valores fundamentales de la moral social, a una concep- 
ción universalista de mayor envergadura. 

Las obras de cierta: calidad poseen, además de su valor intrínseco, otro 
mucho más trascendente; es el que a través de sus páginas pueda el lector 
apreciar matices propios de una época o de un país, porque el autor ha 
sabido hácerse el fiel intérprete del alma de su pueblo. En este caso, me re- 
fiero concretamente al espíritu religioso de la Argentina y al respeto que en 
ese país se siente hacia Roma, respeto simbolizado en la alabanza que Ruiz- 
Guiñazú hace de Su Santidad el Papa Pío XII, a quien llama con frase reve- 
rente el «primer jerarca de la Humanidad». 

En cuanto al amor hacia lo español, el profesor argentino se hace eco de 
las palabras de su compatriota José Manuel Estrada, repitiendo con él: «Nada 
hay más espléndido que nuestra estirpe latina; ni en venas de seres huma- 
mos corrió jamás sangre más ferviente y generosa que la sangre española de 
las muestras...». hi 

Indiquemos, para terminar, que el deseo del señor Ruiz-Guiñazú de dejar 
bien sentada la actitud adoptada por su patria en las cuestiones de política 
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exterior, le lleva, a veces, a multiplicar las pruebas, con daño de la ameni- 
dad del relato. Mas el lector ha de tener en cuenta que se halla ante una obra 
que no pretende hacer literatura, sino historia,—MANUEL FERNÁNDEZ ÁLVAREZ 


SALAZAR, FR. JOSE ABEL DE CRISTO REY (agustino recoleto): Los es- 
tudios eclesiásticos superiores en el Nuevo Reino de Granada (1563-1810) 
24x17 ems., XXIM+783 págs. Consejo Superior de Investigaciones Cien- 
tíficas. Instituto Santo Toribio de Mogrovejo. Madrid, 1946, 


No llamo al presente libro amazacotado por el tono acriminador del epí- 
teto; pero se lo merece, en el sentido de lleno, repleto, apretujado de datos 
y noticias, que defraudan la curiosidad versátil, juguetona, y satisfacen cum- 
plidamente a la que busca pasto intelectual, no pasatiempo frívolo. Y no es 
que sea la pluma torpe y desaliñada; es que el autor da de lado a diva- 
gzaciones generales, propicias a la brillantez, y con paciencia en hilvanar los 
documentos, que con paciencia rebuscóz se ciñe a contemplar el tema por todas 
sus caras, y “las divide y subdivide, mirándolas y remirándolas para enseñar- 
nos lo que en ellas hubo; afán un tanto monótono, pero necesario para que 
quede en plena luz, naturalmente susceptible de aumento, lo que fueron Los 
estudios eclesiásticos en el territorio de la actual Colombia. Sin formulismos 
ni adulación extemporánea, puede afirmarse que el P. S. no sólo recoge lo 
hasta ahora sabido y publicado en el asunto, sino que sustancialmente lo agota, 
dejando apenas esperanzas de retoques y complementos a quienes se animen a 
continuarlo. 

No divaga; prescinde de temas literarios, históricos o científicos, aun los 
cultivados por clérigos; cortos antecedentes, introducción a los diversos apar- 
tados, estudios eclesiásticos, estudios de Ordenes religiosas, seminarios con 
ciliares, universidades, etc., abren la ruta a lo propio y particular del en- 
sayo, que cronológicamente se cierra con el régimen español. 

La enseñanza en Indias fué casi toda eclesiástica, y durante muchos años 
conventual; ni los obispos, ni los clérigos allá establecidos estaban para or- 
ganizar colegios; los frailes, sí, a poco de llegar, y lo necesitaban para la 
formación de los que iban sin estudios o recibían el hábito; necesidad que 
la caridad extendió fuera de casa, o en casa para los de fuera, para remediar 
la incultura de los sacerdotes ordenados con miras a acudir sustancialmente 
a la urgencia de conversiones o administraciones de doctrinas entre indios. 
Para lo cual bien poca ciencia bastaba: latín, teología somera y moral. En 
este presupuesto el autor recorre las distintas Ordenes, las que allá pasaron : 
franciscanos, dominicos y agustinos (los mercedarios apenas arraigaron en 
Nueva Granada); y recoge citas de las crónicas acerca de las cátedras estables 
y transitorias, hasta llegar a los colegios formales, donde se explicaban artes 
(filosofía) y teología. De ellos nos da el armazón fijo: superior, regente, lec- 
tores, maestro de estudiantes (prefecto de estudios entre los jesuítas) y estu- 
diantes; con sus atribuciones administrativodocentes, los planes de estudio, 
doctrinas de escuelas, ejercicios literarios, etc. Un capítulo curioso, el V, lo 
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dedica a los grados intra ordinem : lector, maestro, jubilado, y las condicio. 
nes exigidas para adquirirlos, según los diferentes institutos. Algo apunta, y 
más pudiera añadir, sobre las pretensiones de aumentar el número en. las 
provincias, y el balanceo para guardar el equilibrio entre los peninsulares 
y criollos, que no había de faltar en punto de tanta estima esa emulación, 
que tan agria se manifestó muchas veces. Y el abrir la mano en darlos, con 
perjuicio del saber, llegó a tanto que un general dominico se quejaba de que 
no se cuidaban de mejorar los estudios, sino de aumentar los maestros; y 
otro cronista agustino escribe que «a los pocos años en la provincia de Gracia 
(Nuestra Señora de Gracia) sólo los hermanos legos no podían exhibir más 
título que el del oficio que desempeñaban en la comunidad»; y eso que la 
colación no les salía de balde: a los dominicos el magisterio costaba 40 es: 
cudos, para la Caja de la provincia. Hasta el rey tuvo que intervenir en 
atajar el desborde. 

¿Hasta dónde se levantó el nivel cultural? El capítulo VII se dedica a 
exponerlo. Hubo vaivenes; se acabó con la ignorancia, generalmente grande 
a los principios, que duraran mucho en algunas provincias; las tareas de 
afianzarse las Ordenes religiosas y de atender a la necesidad premiosa de 
mandar operarios a la evangelización, las prisas en dar el hábito a turba sin 
preparación, la falta de estímulo por no haber clero secular competente, 
causaron la apatía y decadencia. Añádase que la escolástica pasó a Indias ya 
agotada, desnervado el brío de los grandes teólogos españoles de fines del 
XVI y comienzos del XVIL, arrastrada a quisicosas y cuestioncillas aptas a 
lucir en las disputas, no a avanzar en la ciencia, lo que acaecía por acá un 
poco retrasado por la distancia. Escribe el autor, justamente: «Si es verdad. 
como lo es indiscutible, que merecen los Regulares el título bien ganado de 
zapadores de la cultura intelectual neogránadina, y que en sus claustros brilló 
<on fervorosos destello* el estudio de las ciencias eclesiásticas principalmente, 
preciso es confesar que no todo fué edad de oro y feliz agosto en las aulas 
conventuales de muestra tierra, pues los frutos de un árbol ni aparecen como 
por ensalmo, ni permanecen siempre en un estado de madurez. Epocas hubo 
dle mayor entusiasmo y consagración; las hubo también desmayadas y sin 
lustre; las hubo, en fin, de gestación y formación.» Hasta 1675 alarga el 
autor ese período primero. Hacia esa fecha, que maturalmente no se corta con 
cuchillo, la formación se transforma en florecimiento. 

El cual coincide con la fundación o madurez de los colegios: el de San 
Bartolomé, de los jesuítas;' el del Rosario,. obra del ilustre arzobispo Fr. Cris- 
tóbal Torres; el de Santo Tomás, de los dominicos; el de San Nicolás de 
Bari, agustino, y el de San Pedro, del clero secular. Aquí están los primeros. 
y en los tres primeros, el germen de las futuras universidades; el autor des- 
cribe, por la pauta de los estudios conventuales, su régimen interno, planes 
de estudio, escuelas de las opiniones, etc. La rivalidad engendró la emulación 
que formó banderías entre los seglares devotos de las distintas Ordenes, y 
la ciencia cobró empuje y extendió su campo a cátedras de Cánones y Me- 
dicina. Ciertamente, el Rosario y San Bartolomé, que aún perduran, fueron 
y son los planteles más fecundos de la cultura neogranadina; y el Catálogo 

14 


210 NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 


de hombres ilustres, en ellos formados, se comprende con el de los varones 
que lucieron en cátedras, canongías, tribunales y mitras. Porque eran mixtos, 
esto es, formaban para la Iglesia y para el Estado clérigos y seglares. De se- 
minarios puramente clericales poco dice, porque hay poco que decir. No obs- 
tante la prescripción del Tridentino, su erección fué lenta y dificultosa en. 
Europa, y más en América. De Nueva Granada únicamente los hubo, y bien 
precarios, en Popayán, Cartagena y Santa Marta, cuyos orígenes y vicisitudes 
narra el capítulo 1Y de la sección Il. : 

En el ápice de lá cultura eclesiástica están las universidades; en toda 
América su número rebasa lo creíble, no absolutamente, o sea, mirando la 
extensión territorial, sino por reunirse a veces en cortísimo espacio y en 
más «corta población estudiantil: Bogotá y Quito, verbigracia, que en el 
siglo XVUI no llegaban a las 40.000 almas, de ellas la mayor parte gente 
de color o mestizos, no aspirantes a letras, tenían cada cual tres universidades ; 
los alumnos de las tres, reunidos, no daban ni para una mediana en Europa. 
La razón estuvo en los privilegios de los religiosos, máxime dominicos y 
jesuítas, de poder graduar en sus colegios alejados cien millas de las uni- 
versidades, privilegio que, alcanzado y ejecutado por unos, encendía la emu- 
lación de los otros, reacios a someter sus discípulos a tribunales ajenos o a 
opiniones de escuela contraria. 

En Santa Fe así acaeció, con la agravante de litigios en Roma y en Ma- 
drid, que duraron lustros. Esas historias narra y razona el P. S. con amplitud 
e imparcialidad; el prestigio de cada Orden, tal como lo entendían entonces, 
mezclado con la agria levadura del tomismo y suavismo o molinismo, trajo y 
Mevó memoriales y procuradores sin parar y gastó energías y dinero que acaso 
hubiera dado más de sí en el avance de la ciencia si lo encauzan por otros 
caminos. El pleito —ya como recuérdo meramente— ha empleado plumas 
modernas (Astraín, Beltrán de Heredia, etc.); el P. S,, además de un resu- 
men bien documentado, aporta, como fruto de sus investigaciones en el ar- 
chivo vaticano, la Bula de erección de la universidad dominica, hasta aho- 
ra inútilmente buscada. Es asimismo curioso el análisis jurídico de esas uni- 
versidades sobre si son públicas o privadas, reales o pontificias, de patro- 
nato o mera concesión papal en cada caso; por esto segundo se inclina el 
autor, aunque el rey interviniera, cuando menos, en dar el pase a la gracia, 

Lo que se dijo de los colegios entiéndase a fortiori de las universidades : 
que se estudian, además de sus orígenes, la posición jurídica emanada de bulas 
y reales órdenes, rentas, sueldos de catedráticos, disciplinas que se leían; el 
régimen interno, la provisión de cátedras, planes de estudio, colación de gra 
dos, prerrogativas de los graduados; la vida entera. Aquí hubiéramos agra 
decido noticias sobre el número de estudiantes de cada una y un estudio com- 
parativo de su importancia, en orden a la cultura del clero, textos explica- 
dos, ete. 

Por lo menos-entre la de Santo Tomás y la Javeriana de los jesuítas, porque 
la de San Nicolás de Bari, agustina, apenas si puede llamarse universidad, ya 
que no confería grados sino a los alumnos de la Orden; la consiguieron para 
sostén de su escuela teológica. Y menor importancia tuvo aún la Academia 


NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 211 


de San José, en el Seminario de Popayán. dirigido por los jesuítas. que en 
virtud de sus privilegios fundados en la distancia de la ciudad respecto de 
Quito y Santa Fe, confirieron grados entre 1747 y 1748. Por la misma razón, 
también, en corta escala, hubo estudios mayores en Panamá. y aun se con- 
firieron grados, punto que forma laguna en el autor. pues no lo trata poco 
ni mucho. y Panamá era Nueva Granada. 

Las conclusiones que deduce el autor y se deducen del trabajo, son: las 
universidades fueron principalmente eclesiásticas. para la formación del clero 
ilustrado, y eclesiásticas eran las disciplinas. Artes y Teología, a las que se 
añadieron muy adelante Leyes y Cánones, «y aun Medicina. y el fruto. la cul- 
tura toda que se creó en la colonia, no de gran empuje. sí de dorada con- 
dición y recia solidez, envuelta en elegante decir. principalmente en los dis- 
cípulos de los jesuítas, máf cultivadores de las letras humanas. Los escritores 
criollos ponderan la mucha ciencia de allá y los ingenios bien dotados y 
logrados de los hijos de la Tierra. y también coinciden en las alabanzas mu- 
chos de los forasteros. Ciertamente hubo cultura. y de nivel alto. y de extensión 
general, que daba a la sociedad aquella tinte y distinción: grandes lumbre- 
ras, no hubo. Ni antes de que la expulsión de la Compañía asestara terrible 
golpe, allí como en toda América, a la formación de la juventud estudiosa. 
Echase de ver en la escasa producción científica: el autor trae alzgo. muy. 
poco, y se entiende, porque ha trabajado en Europa sobre libros y archivos 
de acá; las obras de filósofos y teólogos neogranadinos. que las hubo, por la 
dificultad de estamparse allí, no habiendo imprenta (la llevada por los je- 
suítas debió ser ruin y ad usum :domesticumj. y siendo eostoso y trabajoso 
imprimirlas en España. se han perdido manuscritas o se esconden bajo capas 
de polvo en archivos de origen conventual. 

Otra conclusión salta de la lectura: que la Corona no puso trabas al 
cultivo científico, favoreció las iniciativas de fundar Centros, no intervino en 
la ordenación de estudios (aparte de las intromisiones regalistas de última 
hora). Es, pues, injusticia e ignorancia repetir lo cien veces dicho y ya an- 
ticuado sobre el empeño en mantener las colonias en tinieblas y recelar en 
la luz peligros para la soberanía. Es fruto que dan espontáneamente monogra- 
fías como la del P. S. 

La cual, ya lo indiqué al principio, está trabajada con amor patrio y con 
amor a la verdad: bien fundada en copiosa bibliografía e investigación per- 
sonal de archivos, redactada con sencillez y limpieza. Obra sinceramente bue- 
na; un jalón precioso para el estudio de conjunto, aún por hacer. de la cultura 
americana en los días de España. 


SALVADO, O. S.. B. R. (obispo de Puerto Victoria): Memorias históricas 
sobre la Australia y la misión benedictina de Nueva Nursia. Con intro 
ducción y notas de un padre benedictino de la Real Abadía de Samos. 
Madrid, 1946. 19x12 ems., 439 págs. 


Nueva Nursia, en Australia, es hoy una ciudad europea econ estupendos 
edificios, abadía, colegios, hospitales. colonia europea e indigena. Esa ciudad 
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se levantó por encanto, o se echaron sus cimientos prometedores con rapidez 
increíble; en eso de la rapidez no creo tenga par en los anales misioneros, 
en buena parte debido a circunstancias propias, de bárbaros fáciles de des- 
cortezar, de facilidades para la colonización en campos fértiles y baldíos. Lo: 
naturales de Australia, para los colonos ingleses y para muchos científicos. 
pasaban como el peldaño más bajo de la escala humana; los destruyeron sin 
misericordia, por procedimientos que dejan en mantillas a los que se suponen 
empleados por los españoles con los indios americanos. Pues de esa casta 
degenerada y calumniada, a los tres años de desembarcar allí los misioneros 
españoles, habían sacado candidatos a la Orden benedictina y al sacerdocio; 
empeño no frustrado, puesto que no pocos de los monjes de Nueva Nursia son 
actualmente indígenas. Los obradores del prodigio fueron dos benedictinos ex- 
claustrados por la revolución, que, acogidos en el monasterio italiano de la 
Santísima Trinidad de la Cava, cerca de Salerno, se animaron a trocar la 
laboriosa placidez del claustro por las tareas de la evangelización: los Padres 
José Benito Serra y Rosendo Salvador, a los que después han seguido muchos 
otros, españoles, con rarísima excepción, todos, que han puesto en el actual 
ápice las construcciones morales y materiales de Nueva Nursia. 

El 5 de junio de 1845 les da su bendición Pío IX; el 8 de enero de 
1846 desembarcan en Australia; el 16 de febrero salen de Perth en busca 
de salvajes y de carapo donde asentar, un poco a la buena de Dios, y el 
2 de marzo, levantan la primera choza. El trato con los salvajes, recetosos 
lo abrió el brindarles comida por señas, porque no se entendían. Tanteos, 
cambios de sitio, excursiones en busca de campos; y la labor lenta y penos2 
de ganarse a los salvajes, acostumbrarles a trabajar, enseñarles los oficios. 
con el ejemplo más que con teorías, y al uso de los clásicos misioneros de 
América, hacer de todo: de médico, de albañil, de herrero, uncir los bueyes, 
quiar el carro, ete. Eso cuando había bueyes y carro, cosas que tardó en 
procurarse el Padre Salvado; asegurar la comida para los salvajes, único 
modo de retenerlos junto a la misión y poder catequizarlos con esperanza de 
fruto estable. En Australia no fué difícil por la fertilidad del terreno para 
cereales y ganadería; lo arduo estuvo en reunir limosnas para la adquisición 
de aperos, semillas, sementales. La robustez física del Padre Salvado,.su re- 
sistencia en las caminatas y la consiguiente movilidad para recorrer cientos 
de millas, y su arte musical, le solucionaron el conflicto. Se presenta en 
Perth en busca de socorro; la bolsa del señor obispo está tan limpia como la 
suya. El misionero busca un teatro y un piano, ¡y a dar un concierto! Con 
el hábito heche trizas. con los pantalones deshilachados a media pantorrilla, 
con los zapatos sin suelas, con la barba hirsuta de dos meses, tres horas de 
embeleso para la concurrencia y lo bastante en las entradas para la primera 
yunta de bueyes y buen cargamento de provisiones. 4 

Los apuros de las caminatas nos los contará él mismo: «Llegamos a Perth 
después de nueve días de marcha; recogí' mis provisiones, compré dos cabras, 
hice un buen acopio de plantas y semillas, llevándome también un famoso 
perro que me regalaron, a fin de que nos sirviese para la caza del «kangarú» 
(canguro), y me volví solo hacia la Misión en el nombre del Señor, ha- 
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ciendo yo mismo de carromatero. Como en Australia el mes de julio es- el 
de enero en Europa, y aquel año fué sumamente lluvioso, sólo tuve buen 
tiempo el primer día de mi viaje, y todos los demás fueron húmedos en 
extremo. Es excusado decir que no tenía donde refugiarme; andando, el 
mismo movimiento me conservaba el calor natural, pero de noche eran ma- 
yores las dificultades. Por lo regular, la furia del viento, unida a la fuerte 
Muvia, me apagaba la lumbre. Por otra parte, el temor de que los bueyes 
se me alejasen demasiado (en la ida escarmentó: se le fueron, y perdió tres 
días en buscarles) me tenía continuamente alerta, de suerte que cada media hora 
iba a guiarlos (?), y estando la noche sobremanera «oscura, más de una vez me 
sucedió hallarme con el agua hasta la rodilla. El tiempo que no empleaba en 
busca de los bueyes lo pasaba, ya en pie, ya de rodillas, según me iba cansan- 
do de una de estas posiciones, porque lo que es sentarme o echarme en el suelo 
hubiera sido muy expuesto para la salud no habiendo un solo palmo de terreno 
enjuto. Al día siguiente volvía al comenzado viaje; de este modo recorrí en 
cinco días un espacio de 68 millas...» El surco de las ruedas a la ida, era su 
único guía en la vuelta; se lo escondieron las aguas de dos palmos; la noche 
sele pasaba en hacer lumbre y secarse los andrajos, y volverla a hacer y volver- 
se a secar a cada nuevo chaparrón. «Se me atascó el carro, y no siendo bastante 
los» esfuerzos de los bueyes para sacarlo del atolladero, tuve que descargarlo. 
operación que me fué forzoso repetir más adelante otras tres veces. . Dejé en 
distintas partes del bosque una no pequeña parte de mi cargamento... y aligera 
do así el peso, proseguí mi viaje, atravesando a cada instante rápidos torrentes. 
bastante profundos algunos de ellos, llegándome el agua más arriba de la cin- 
tura; en estos casos tenía que agarrar por los cuernos uno de los bueyes y con- 
ducirlos así a los dos hasta la orilla opuesta; otras veces la fuerza de la co- 

rriente nos arrastraba, y hasta hubo alguna en que tuve que salvarme a nado y 
: agarrarme a algún árbol, dejando que el torrente arrastrase el carro y los bue- 
yes... Me engolfé en un pantano mucho mayor y más peligroso que todos los 
demás; los bueyes se me quedaron hundidos en el lodo hasta el vientre y el 
carro hasta el eje, y para colmo de desgracias llovía a mares; era continuo el 
ruido del trueno y el resplandor de los relámpagos, y la violencia del viento 
-«desgajaba gruesas ramas y troncos de árboles. En tan apurado lance descargué 
todo el carro y animé con gritos, que llegaban hasta las nubes, y con el látigo 
a los bueyes; pero todos sus esfuerzos sólo servían para hundirse más ellos y 
el carro. Entonces los desuncí, les quité el yugo y, habiendo encendido a su 
alrededor un gran fuego para hacerles entrar en calor, les di también algunos 
latigazos para sacarlos del atolladero; mas todo fué en vano... Llegué a temer 
por la vida de aquellas pobres bestias... Volví a encender fuego, arrimándoselo 
cuanto pude a la parte trasera; al sentirse quemar vivos, los dos bueyes, con in- 
creíbles esfuerzos y dando unos mugidos espantosos, lograron por fin salir del 
pantano; pero estaban tan enfurecidos, que a buen seguro me hubieran embes- 
tido si no hubiese tomado la precaución de refugiarme tras un árbol.» El fin 
del percance fué que el P. Salvado hubo de cargar con las provisiones, con el 
yugo, con la jaula de los pollos, con el saco del gato y arrastrar el perro, la 
cabra y un cabritillo que salió vivo de la refriega. En otro viaje se le volcó el 
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carro en el río: el misionero hubo de echarse a nadar en auxilio de una niña 
de cinco años, que llevaba a un colegio, y de los bueyes; las siguientes jornadas 
las hizo cargado con la niña. 

Así los viajes, que están llenos de aventuras parecidas; como escenas de 
caza; como la vida social de los australianos, de sus guerras, costumbres, bru- 
talidad increíble, que oscurece y oculta sentimientos de honradez primitiva. Á 
través de las páginas de las Memorias se asiste al macer de la sociedad, que en 
poquísimo tiempo, casi de golpe, deja los hábitos nómadas, se aveza al trabajo, 
avanza en las artes necesarias y de adorno, cobra conciencia y gusto en la pro- 
piedad privada, y a la sombra del monasterio, como en la Edad Media, se agru- 
pa una población en la que, guiados por el ejemplo de los monjes, se desarrolla 
la agricultura, ganadería, bienestar material y, principalmente, vida cristiana. 
Los padres Serra y Salvado se meten solos entre los salvajes antropófagos a es- 
tablecerse allí, aislados de los centros civilizados, sin entender la lengua indí- 
gena. Empiezan por vencer recelos, por ganar voluntades, ganando los estóma- 
gos con sus escasas provisiones; recogen niños; estudian, por rodeos, las ideas 
de los bárbaros en punto al alma y a Dios, y con paciencia y aguante, rompien- 
do la dura costra del terreno virgen, van dejando caer la semilla evangélica, que 
cuajó en mies cristiana y aun en la flor de ella: las vocaciones claustrales. El 
P. Salvado, en el declinar de su prolongada vida, ochenta y siete años, no podía 
recordar los primeros días de sudores sin bendecir a Dios con lágrimas de gra 
titud. Y' con motivo. Pocos misioneros han visto transformación igual, han 
alcanzado la madurez de su obra tan completa y tan grande. Sus sucesores, be- 
nedictinos españoles, no tienen otra labor sino la de perfeccionarla y conser 
varla. Los chozanes primitivos de iglesia y monasterio son edificios émulos de 
Monserrat, Solesmos o Beuron; los colegios de los salvajes, una ciudad de corte 
inglés, regida por la mano paternal del Abad nullius de Nueva Nursia, cuya 
prefectura apostólica abarca unas 30.000 millas cuadradas. Misión propiamente, 
no lo es; a io más puede llamársela como se llamaría una parroquia o una dió- 
cesis en Inglaterra. Los hijos de San Benito, españoles, han llegado al término 
a que aspira toda misión: a dejar de serlo. + 


ES 


Las Memorias no forman todo el libro; a lo menos la parte de ellas aquí 
compendiada, que sólo se'extiende por tres años. Se les antepone una introduc- 
ción de 78 páginas con la vida del P. Salvado entera, sus actividades en Austra- 
lia y Eurepa después de su consagración episcopal, y un compendio de los ana- 
les de Nueva Nursia con noticia de sus operarios. Introducción bien escrita y 
bien fundada en las fuentes bibliográficas, obra de un benedictino de Samos 
En la página 81 empieza el libro del P. Salvado, dividido en tres partes: la 
primera, según el método tradicional de los misioneros españoles, nos describe 
el continente y las" islas cercanas, la historia de sus descubrimientos y coloniza- 
ción inglesa. La segunda y principal, trata de la evangelización, y sobre todo de 
la ejercida por él y sus compañeros. La tercera, que podríamos llamar etnoló- 
gica, se dedica a pintarnos el pueblo aquel, sus. costumbres, usos, en paz y en 
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guerra, alimentos, vestidos, bailes, armas, curanderías, etc.; también esta parte 
es de singular interés. 

Dice el editor que el P. Salvado no escribía de memoria porque tuvo la cons- 
tancia de amotar día por día, durante cincuenta años, lo que le iba ocurriendo. 
Así se entiende la viveza de los cuadros, recogidos en caliente. Bonachón, ale- 
gre, con los ojos optimistas, por carácter y por virtud, da una frescura y espon- 
taneidad gustosísima a la narración, aun de los casos menos yersallescos : «Nues- 
tros hábitos, enteramente desfigurados, caían a pedazos; habíamos remendado 
los calzones con las pieles de kangarú que los salvajes dejaban por inútiles, 
atándonoslos, por falta de botones, con intestinos de kangarú o con algún trozo 
de cuerda; las piedras y las espinas nos estropeaban los pies, llenándonoslos, a 
veces, de sangre, y por lo mismo suplimos la falta de zapatos con unos pedazos 
de madera cubiertos con piel de kangarú; los sombreros tampoco tenían nada 
de su primitiva forma.» «Al volvernos a la misión nos cogió la noche en un 
punto falto absolutamente de agua, y después de haberla buscado infructuosa- 
mente, uno de los salvajes, llamado Medémora, me dijo: N-agna iulan cumbar, 
que quiere decir: tengo mucha hambre. Y añadió: Si me dais harina, os pro- 
meto que haré pan y podremos comer los tres.—Pero, ¿cómo lo harás, si no 
tenemos agua?, le dije yo.—Esto son cuentas mías, contestó.—¿También harás 
1é?—No, no más que pan. Devanábame yo los sesos reflexionando cómo se ma- 
nejaría el bueno de Medémora para salir airoso de su empeño, y al fin, cansado 
de pensar, sin poder dar con el hilo, le di harina. Medémora me hizo prometer- 
le, antes de empezar su obra, que yo también comería de su pan, lo que pro- 
metí, pues no tenía menos apetito que él. No bien le hube dado mi palabra, 
cuando metiéndose un puñado de harima en la boca, empezó a masticarla, y 
luego que tuvo hecha su masa, la puso encima de una piel de kangarú. De este 
modo, ayudándole su compañero, llegó a reunir tantos bocados cuantos fueron 
menester para hacer tres buenas tortas u hogazas. ¡Triste de mí, decía en mis 
adentros, qué bocado tan rico se me espera! Pero como los salvajes son tan es- 
crupulosos en punto a promesas que si se les engaña se enfurecen excesivamen- 
te, no encontré otro remedio para cumplir mi palabra que apechugar con aque- 
la pasta que el rescoldo había reducido a torta y comer aunque no fuese más 
gue dos o tres pedacitos. Excuso decir qué gusto tan sabroso tendría; pero, sea 
como fuere, ello es que aquel salvaje me enseñó a hacer pan sin agua.» 

Como ve el lector, hay soltura y propiedad en la frase y se halla el giro 
natural, casero, de expresión. Posiblemente así hablaba el misionero en sus con- 
versaciones, y la viveza en describir, unida a la novedad del asunto, movieron 
las súplicas que, como dice en el prólogo, le obligaron a tomar la pluma. Mas 
la lengua original de las Memorias es la italiana. Lo que leemos -es traducción : 
hízose pronto/ (las Memorias se escribieron en 1850 y se publicaron en Barce- 
lona en 1852), con bastante garbo y corte castizo. Por ello ofenden más algunos 
tropezones, que es lástima no se hayan corregido ahora: «Me invitó el Ilmo. Bra- 
dy a ir a Perth..., cual convite acepté» (pág. 277). «No hallamos a faltar nada» 
(pág. 279). «Recibí el favor con tanta más gratitud en cuanto poeos meses antes 
había sido negada igual solicitud» (pág. 299). «Al tocarlo (un pez), le causó tal 
irritación que no sabía dónde habitar, por el dolor» (pág. 315). Para el traduce 
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tor, lo mismo es asar que cocer (pág. 395); arnés que escudo (pág. 388), y los 
papagayos pacen (pág. 399). La lista puede crecer; bastan las muestras, por si 
en las próximas ediciones quieren tenerlas en cuenta. 

Porque es de esperar se agote y pronto esta edición. Es uno de los libros más 
propios de la Biblioteca España Misionera, y que se han de leer con más gusto 


y provecho. 


SPYKMAN, NICHOLAS JOHN : Estados Unidos frente al mundo. Trad. esp. de 
Fernando Valera. Fondo de Cultura Económica, Méjico, 1944. 482 págs. 


Este imteresantísimo estudio de Spykman vió la luz, en su idioma original, 
en 1942, cuando aún no se había decidido el resultado de la sangrienta confla- 
gración mundial. Tampoco había nacido en aquella fecha la Organización de 
Naciones Unidas; y así, como se trata de un bosquejo o ensayo encaminado a 
plantear la posible postura internacional de los Estados Unidos al fin de la 
guerra, adolece inevitablemente del defecto ocasionado por la fecha de su pu- 
blicación. Sin embargo, los principios que Spykman expone en este libro son 
tan fundamentales para la política exterior de la gran potencia americana, que 
deberán seguir teniéndose en cuenta, en líneas generales, no obstante los cam 
bios que el mundo ha sufrido en los últimos años. 

Desde los días de la independencia, la política exterior de los Estados Uni- 
dos ha vacilado entre dos opuestas tendencias: aislacionista e intervencionista. 
Durante mucho tiempo —ahora parece que las cosas cambiaron definitivamente-- 
los yanquis permitiéronse el lujo de vivir de espaldas a los problemas europeos. 
Bien es cierto que tenían mayores motivos para proceder de esta forma que la 
Gran Bretaña y, sin embargo, también en Inglaterra predominó a través de bue- 
na parte del siglo pasado la política del «espléndido aislamiento», Pero los es- 
tadistas británicos no dudaban en abandonar su orgulloso distanciamiento —de- 
rivado precisamente de la enorme y peligrosa extensión de su Imperio— cuando 
la suerte del Commonwealth se veía comprometida por la actuación de las po- 
tencias continentales, El Foreign Office nunca pudo ver con tranquilidad la rup- 
tura del equilibrio europeo, la aparición de un poder temible en las costas de 
Flandes o la amenaza de las rutas marítimas y terrestres que enlazan a Ingla- 
terra con los dominios y colonias; estimó siempre cualesquiera de estos casos 
como motivo decisivo para el trueque de su posición aislacionista por una deci- 
dida y total movilización bélica. < 

Para los Estados Unidos ¿dónde deberá terminar la política inhibicionista? 
¿Dónde deberá comenzar la intervención activa? ¿Cuándo empieza la amenaza 
vital a la que habrá de hacerse frente? A estas preguntas esenciales han respon- 
dido de muy diverso modo los representantes de las dos tendencias opuestas. Para 
unos —los intervencionistas—, la seguridad de los Estados Unidos se cifra en 
dos líneas de defensa sucesivas: la primera, basada en el equilibrio de poder en 
Europa y Asia; la segunda, en la guarda del hemisferio occidental. Para los 
aislacionistas, por el contrario, precisamente la excepcional situación geográfica 
de los Estados Unidos, entre dos océanos, aconseja una política defensiva dentro 
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del continente, abandonando a Europa y Asia a sus propios designios. Al cabo, 
ambos criterios coinciden en la necesidad de defender a todo el Nuevo Mundo, 
pero mientras los representantes de una tendencia ven en esa necesidad el pro- 
grama máximo a realizar, para sus antagonistas el hemisferio 'occidental no re- 
presenta sino el segundo atrincheramiento, caso de fracasar la política de inter- 
vención en Europa y Asia. 

La disyuntiva se planteó angustiosamente con la segunda guerra mundial 
Spykman se enfrenta con la interrogación trascendental, prolongándola a la post. 
guerra: «¿Hemos de proteger nuestros intereses defendiéndolos aquende el mar 
o participando de manera activa en las tierras que se hallan al otro lado del 
océano?» ! 

Teniendo en cuenta las realidades internacionales —Spykman niega el valor 
de los precedentes; la política, según él, ha de basarse en las realidades del 
momento—, los Estados Unidos deben desarrollar una gran estrategia, tanto para 
la paz como para la guerra, basada en las determinaciones de sú situación geográ- 
fica en el mundo; la política de poder, en conformidad con la cual se establece- 
rán los rasgos de esa estrategia, está justificada por la especial naturaleza de la 
sociedad internacional, pues Spykman observa que el carácter de anarquía, que 
is y quebrantamiento de la autoridad central afecta las 


sólo en períodos de cris 
relaciones entre grupos dentro «de un Estado, es la condición normal que rige 
las relaciones internacionales, debido a que en las comunidades de tipo in- 
ternáacional no hay una organización de gobierno capaz de mantener el orden y 
de imponer la ley. Precisamente a esto se debe que en-la sociedad internacional 
se permitan todas las formas de coerción, incluso las guerras de aniquilamiento; 
la lucha por el poder se identifica con la lucha por la supervivencia; el mejora- 
miento de las posiciones relativas de poder se convierte en designio primordial 
de la política exterior de los Estados. 

La mayor parte de este libro es en realidad un estudio geopolítico en torno 
al leit motiv de la política exterior norteamericana; un estudio magistral, indu- 
dablemente, informado por una solidez diamantina, por una perfecta exactitud 
conceptual, por una lógica luminosa, a veces demasiado brutal, demasiado rea- 
lista. El texto se ilustra, además, con mapas y estadísticas muy interesantes. 

¿Y qué opina Spykman de lo que habrá de ser el concierto de la paz y la 
política internacional después de la guerra? Spykman desdeña, por utópica. la 
posibilidad de una federación del mundo; tampoco cree en el establecimiento 
de una hegemonía anglonorteamericana. Por el contrario, supone que «al cabo. 
el nuevo orden no diferirá esencialmente del antiguo y la sociedad internacional 
seguirá operando con las mismas pautas fundamentales de poder. Será un mundo 
de política de poder, en el que los intereses de los Estados Unidos reclamarán 
que se conserve todavía el equilibrio en Europa y Asia... Las mismas condicio- 
nes de estrategia política que nos llevaron un día a ayudar a los aliados y que 
presiden hoy nuestros planes de guerra continuarán exigiendo en tiempo de paz 
que participemos en la vida política de las zonas transoceánicas». A las alturas 
de 1947 podemos juzgar ya la exactitud de una predicción lanzada tres años an- 
tes del fin de la contienda. Spykman señala los defectos y errores que hicieron 
fracasar las esperanzas de seguridad basadas en la Sociedad de Naciones. El 
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directorio europeo de comienzos del siglo XIX era, según él, mucho más rea 
lista que la organización radicada en Ginebra. «Aquél consideraba como lo más 
natural y evidente que se recurriera a la fuerza no sólo para mantener el statu 
quo, sino también para cambiarlo... El primer paso hacia el orden internacional 
consiste en que la fuerza de la comunidad instituya a la de los litigantes, Se fa- 
cilitará esta transformación cuando los Estados individuales sean aproximada- 
mente de la misma fortaleza, neutralizando los respectivos poderíos.» Spykman 
no contaba con el aniquilamiento de Alemania —señala como' remota su posibi- 
lidad— ni vislumbraba el alcance de la posición alcanzada por Rusia en la post- 
guerra; por eso halla la mayor dificultad posible para los futuros tratados de 
paz en compensar a ambas potencias. Sin embargo, de estos esbozos de recons- 
trucción del mapa curopeo aún cabe recoger otra sugestión interesante: el tra- 
tado definitivo «importa más“que facilite procedimientos para revisar lo que no 
“ sea justo», ya que «el deseo de revisar los tratados no es, en modo alguno, pa 
trimonio exclusivo de los vencidos». 

En cuanto a la posición de Estados Unidos, se insiste de nuevo en la estra- 
tegia política, que reclama la conveniencia de conservar el equilibrio de poder 
en Europa y Asia: en la primera, a base de una combinación de las pequeñas 
en amplias federaciones —la nueva paz, según Spykman, «no sólo ha de corre- 
gir la balcanización introducida en Europa a raíz de la primera guerra mundial. 
sino que debe integrar a los Estados en unas cuantas entidades mayoresp—, pero 
sin que el equilibrio, de lograrse, signifique una retirada de los Estados Unidos 
del campo europeo, porque, siendo en esencia algo inestimable, está sujeto a un 
continuo cuidado y ajuste y porque Norteamérica debe reservarse el papel de 
elemento neutralizador de las diferencias europeas, de modo que la posibilidad 
más envidiable sería la creación de una Sociedad Regional de Naciones que 
contase a Estados Unidos como miembro extrarregional. Por lo que toca a Asia, 
Spykman propugna una futura política de protección al Japón, a fin de reforzar 
un equilibrio que a una China victoriosa y fuerte le será muy fácil romper; 
también en el lejano Oriente Spykman se declara por la participación de Es- 
tados Unidos en una Sociedad Regional de Naciones. 4 

El libro de Spykman se lee con creciente interés, y »es difícil extractar en 
breve espacio sus rasgos fundamentales, porque de él cabría decir con frase 
vulgar que no tiene desperdicio. Le caracteriza, desde luego, la limpidez en la 
exposición y la sinceridad. Esa desnuda franqueza con que se pintan la actitud 
y las miras del coloso americano con respecto a sus vecinas del Nuevo Mundo 
merecería ya de por sí un detenido comentario y nos sume en preocupada re- 
flexión... Al fin y al cabo somos españoles...—CARLOS SECO. 


ZEA, LEOPOLDO : 4Apogeo y decadencia del positivismo en México. El Colegio 
de México. Fondo de Cultura Económico, México, 1944. 304 págs. 4.2 mayor. 


No es frecuente historiar temas cercanos en los dominios de la historia de la 
cultura o del pensamiento. Los estudiosos prefieren ahondar, una vez más, en el 
tránsito de lo medieval al Renacimiento, tratar de la extensión y contenido d» 
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lo barroco o buscar la huella de las viejas culturas que acercarse a las próximas 
generaciones pasadas para, sin la visión cumplida que da la lejanía, analizar su 
perfil y evolución. 

. Leopoldo Zea viene a continuar en este libro lo que inició en El positivismo 
en México, para dar a conocer y escudriñar cómo esa forma «oficial» del pensa- 
miento, que llegó a ser el positivismo, vino a ser sucedido por tendencias aún 
existentes y figuras, la pérdida de dos de las cuales —Henríquez Ureña y Anto- 
nio Caro— lamentamos recientemente. 

El positivismo mejicano venía a regir la vida mejicana, irrumpiendo en dos 
direcciones : la política, que toma forma en un partido enfrentado con el libe- 
ral en la diaria lucha por el Poder, y la educativa, separada del Estado, creando 
un potente movimiento formativo. 

. Después de examinar la trayectoria política del positivismo, L. Z. la ve 
confluir en la figura de Porfirio Díaz, a quien apoya. Fué esta tendencia quien 
lo dotó de todo el poder que había de ejercer. Es la parte del libro que corres- 
ponde al «Apogeo» del título, especialmente los capítulos VI y VIL, en que se 
examina el papel de la industria, la riqueza, la propiedad privada, los indígenas 
en relación con el «nuevo orden social» con que se designa la era de caudillaje 
porfirista, junto a la silueta de las ideas predominantes, directamente heredadas 
de las que predicó Gabino Barreda en el diario La Libertad (fundamental para 
este estudio), y sobre las firmas de Porfirio Parra, Manuel Flores, Luis E. Ruiz 
Una frase de uno de sus redactores, Jorge Hammeken, sienta su definición po- 
lítica: «Consideramos la política como la geometría o la fisiología, descartando 
absolutamente toda explicación teológica o metafísica, y no preocupándonos sino 
del punto de vista de la realidad y de la autoridad». Por eso el positivista des- 
deña al utopista, al idealista y crea un mito de hombre fuerte, que se tradujo 
en la figura de Porfirio Díaz. j 

Este momento de auge comienza a desintegrarse con los primeros brotes de 
lo que Leopoldo Zea llama «Polémica», al iniciar la parte segunda de su obra. 
La lucha se inicia en los centros de enseñanza y repercute en el Congreso. Se 
trataba de eliminar el texto de lógica de Baris, aprobado como texto en la Es- 
cuela Preparatoria, imponiéndose como texto la de Tiberghen. Ha entrado el 
krausismo en liza, y es el primer socavador de la filosofía oficial. Con tal mo 
tivo aumentaron los ataques al porfirismo. Los partidarios de esta tendencia y 
los liberales continúan la contienda, que, parece concluirse tiempo después. 
cuando, en 1882, la lógica aprobada como texto es la del ya citado Luis E. Ruiz. 
de la que se dice es un texto neutral, a pesar del marcado acento positivista del 
autor. Nuevo texto en 1903, el de Porfirio Parra, que «sigue sosteniéndose en la 
actualidad en varias estuelas superiores de los Estados». En ella, nuevas formas, 
mayor flexibilidad y nuevo sistema mantienen el positivismo doctrinal mejicano. 

Son los positivistas quienes desembocan en el partido popularmente llamado 
de «los científicos», por su afán de analizar «científicamente» la situación social 
de Méjico, y que preconizan la tercera reelección de Porfirio Díaz, que no ha- 
bía de seguir sus planes. Dueños de la enseñanza superior, no supieron estar al 
nivel de la evolución del país. El positivismo es rutina escolar, y Justo Sierra, 
el hombre que no deja de estar presente en casi ninguna de las páginas de este 


220 NOTAS BIELIOGRÁFICAS 


libro, que había latido con el optimismo del positivismo triunfante, siente que 
desemboca en el escepticismo, Entraba en crisis la doctrina triunfante. Una joven 
generación se agrupaba en las páginas de Savia Moderna, publicada en 1906; 
cuatro años después se pronunciaban las conferencias del Ateneo de la Juven- 
tud. Gentes que querían tornar a la filosofía, que leían los clásicos griegos y 
latinos y miraban con cariño la cultura española. Se funda la Escuela de Altos 
Estudios, animada por Justo Sierra, que hoy es la Facultad de Filosofía y Le- 
tras. Antonio Caro eclipsaba en su primer curso la vieja figura. positivista de 
Porfirio Parra. 

El capítulo final analiza la llamada «nueva generación», pero no hemos' de 
detenernos en ello; lo que nos ha parecido más destacable es la bien documien- 
tada mano con que L. Z. nos lleva a través de todas las doctrinas y polémicas, 
cuyo esquema hemos intentado dar. De ellas sale, viva y luminosa, la inquie- 
tad de unos hombres en un tiempo muy cercano.—JorRGE CAMPOS. 


, 


EL AMERICANISMO EN LAS REVISTAS 


AMÉRICA INDÍGENA 


Es indudable que nuestro tiempo, como todas las grandes épocas de crisis, 
participa de aquella característica, denunciada por Eugenio D'Ors, de con- 
ciencia de su propia significación. Por ello, podemos decir que la tónica 
general del momento crítico presente es la de justificar los hechos y acciones 
del pasado, siempre que éste está unido con los momentos actuales por alguno 
de los lazos históricos o sentimentales de raza, nación o cultura. Viene esto 
a propósito de justificar y aclarar nuestra propia posición frente a lo que se 
escribe en las revistas del mundo sobre tema americano, ya que éste siempre 
está unido y enlazado a España por el hecho, no pequeño, de los muchos 
años de presencia española en aquellas latitudes. Si encontramos juicios y 
estudios que difieren de lo que creemos debe ser la justa valoración de actos 
españoles, lo indicamos sin afán de patriotería, sino por razón crítica, que, 
en nuestro juicio, no sólo es lícita, sino obligada cuando se envisan temas 
de apreciación crítica. 

Si algún tema precisa de la posición que hemos definido, éste es el del 
indigenismo y la preocupación que ahora existe en toda América por los 
grupos aborígenes que aún quedan después de los siglos de colonización 
europea. Este tema lo exige, porque nos hallamos frente a un movimiento 
que propugna soluciones en torno al problema indio, con fórmulas que en 
muchos casos coinciden o pueden ser comparadas con las aplicadas por los 
regímenes coloniales que ya son históricos, y además porque todo lo que 
hoy se proponga es hijo, necesariamente, y producto de lo realizado en siglos 
anteriores. Surge evidente esta verdad en el artículo de Allan G. Harper (1), en 
que se nos habla del sistema acordado para conservar a los indígenas del 
Canadá. Sin entrar en el problema social que en sí reviste concretamente en 
el Canadá la convivencia racial, hay que poner de manifiesto que las solu- 
ciones que se propugnan, a base de un sistema tutelar, de fideicomisos y 


—— —_—_— / 


(1) Canadás Indian Administration (The «Indian Act»), "AMÉRICA INDÍGENA, vol. VI, 
número 4, pág. 297, Wáshington. 


222 NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 


con las inevitables reservas típicas del hemisferio anglosajón, parten de la 
base del concepto de «menor edad» del indio, que fué aplicado en las reduce 
ciones misionales españolas y que tan duras críticas y embates ha sufrido a 
lo largo de una larga etapa de tratadistas. La coincidencia con las soluciones 
españolas, al siglo y medio de concluído nuestro régimen colonial, habla por 
sí sola del acierto que las presidió. / 

El estudio de Robert S. Chamberlain (2) acerca de la acción docente del 
licenciado Cristóbal de Pedraza, iniciada en 1538, entrevista a través de un 
informe extractado e incompleto, viene a corroborar lo dicho en el párrafo 
anterior, y es un argumento muy apreciable a favor de los métodos pedagó- 
gicos de los protectores de indios, cristianísimo cargo que resolvía la cues- 
tión de tutela a través del magisterio eclesiástico, en nombre de altas verdades 
y no de esa fría caridad laica que humilla y nadie agradece. 

Los otros estudios y trabajos que presentan el movimiento de atención 
hacia los temas indígenas, ofrecen una muy típica uniformidad. Frente a. los 
investigadores científicos—valga la redundancia—propios del estudio etnológi- 
co ha surgido una gama curiosa de diletantes del indigenismo, que reco- 
gen aquí y allí fragmentos de la vida del indio (bajo el pomposo nombre 
de folklore) y lo reproducen en forma amena y en la mayoría de los casos 
poco aprovechable. Pedro Carrasco Pizana (3) lo hace con el folklore tarasco, 
hilvanando algunas tradiciones y cuentos; Amílcar A. Botelho de Magalhaes (4) 
relata algunas aventuras, esmaltadas de observaciones etnológicas, y Joyce 
Jenkins (5) efectúa labor semejante con los otomís, haciendo resaltar la tenden- 
cia anticoncepcional de los indígenas y algunos puntos de la influencia lin- 
glúística española. Kenneth Weathers (6) es más exacto, y realiza un interesante 
estudio acerca de la actual etnología de los zinacantecos. Es curioso el ar- 
tículo de Henrietta Yurchenco (7) que siendo una buena investigadora mo. 
nográfica, en este artículo de carácter general se produce con superficialidad 
y hasta con poca seriedad en la construcción de s$u noticia. Tiene alguna 
observación interesante, como la sugerencia que hace de que el musicólogo 
no debe proceder frente a la música indígena con excesivo objetivismo, sino 
teniendo en cuenta, también, todo el ambiente social que rodee a la producción 
misma de la música.” 


(2) Un documento desconocido del licenciado Cristóbal de: Pedraza, protector de 
los Indios y Obispo de Honduras, REVISTA DEL ARCHIVO Y BIBLIOTECA NACIONALES, 
Honduras, XXV, núms. 3'y 4, pág. 101. A , 

(3) Paricutin volcano in tarascan folklore. EL PALACIO, Santa Fe, New México, 
volumen LIII; núm, 11, pág. 299. 

(4) Indios do Brasil, AMÉRICA INDÍGENA, vol. VI, núm. 4, pág. 333. 

(5) San Gregorio-An Otomi Village oh the Highlands of Hidalgo, Mex., AMÉRICA 
INDÍGENA, vol. VI, núm. 4, pág. 345. 

(6) La agricultura de los Tzotzil de Nabenchauc, Chuapas, Mex., AMÉRICA INDÍGE- 
NA, vol. VI, núm. 4, pág. 315. 

(7) La recopilación de “música indígena, AMÉRICA INDÍGENA, vol. VI, núm. 4, pá- 
gina 321. 
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AMÉRICA PRECOLOMBINA 


En el proceso científico de estudio de la América precolombina se va 
llegando ya a la etapa de madurez que caracteriza a una rama científica, 
cuando ha vencido ya las etapas primeras de desbroce y aportación de mate- 
riales. Apunta este carácter en el hecho de que cada día es mayor el múmero 
de trabajos y artículos dedicados a resolver puntos críticos, que*si no de 
menor importancia, sí son de más reducido alcance en cuanto a tema y 
época. Un ejemplo de ello lo tenemos en «1 de Shelburne F. Cook (8), muy 
interesante, que, con buena información de fuentes, llega a la elaboración 
de cuadros comparativos acerca de las causas de mortandad entre los indí- 
genas mejicanos, logrando cierta coincidencia entre fuentes y bibliografía. 
Igualmente, el trabajo dedicado a El juego de pelota entre los maya-qui- 
chés (9) se apoya en el testimonio de cronistas como Torquemada, Las Casas 
y otros, y junto a textos indígenas como el Popol Vuh, ilustrando con el 
testimonio de lo arqueológico. Jens Ide (10) realiza en su trabajo un género 
de investigación que debía menudearse más: la aplicación de textos coloniales 
para el esclarecimiento de la etnología antigua. Utiliza la Relación de Alonso 
Ponce, ya publicada en los tomos LVIL y LVII de la Colección de Docu- 
mentos Inéditos para la Historia de España, añadiéndole un índice geográ 
fico de lugares arqueológicos y una útil referencia bibliográfica. La publi- 
cación en la REVISTA DEL ARCHIVO Y BIBLIOTECA NACIONALES, de Honduras (11), 
del fragmento de la carta que dirigió en 1536 a Felipe II el licenciado Diego 
García del Palacio, aparte de ser útil al fin antes indicado, es, a nuestro 
aviso, un importante documento para probar cuán despierta estaba la sen- 
sibilidad española del siglo XVI para interpretar rectamente los antiguos mo- 
numentos dejados por las culturas precolombinas, mentís rotundo a la leyenda 
de la sistemática destrucción realizada por los españoles. 

Aunque en realidad no corresponda estrictamente a nuestra sección el 
hablar de la importancia de la, primera Conferencia Internacional de Arqueólo- 
gos del Caribe, celebrada en las ciudades de Tegucigalpa, Comayapán,- San 
Pedro Sula y Copán, en agosto de 1946, tomamos pie del artículo de Esteban 
Guardiola (12) y de la reseña que se publica en el mismo número, para 
hacer hincapió en la importancia y valor de este congreso científico, cuyo 
ejemplo debería ser seguido por las naciones en las cuales se desarrolló en 
tiempos un mismo ciclo: cultural precolombino. De entre los temas tratados 
es preciso hacer resaltar aquel que se refiere a los derechos que asisten a las 


1) 


(8) The Incidence and Significance of Disease Among the Aztecs and Related 
Tribes, TÁE HISPANIC AMERICAN HISTORICAL REVIEW, august, 1946, pág. 320. 

(9) Daniel Basauri, S. J.: ESTUDIOS CENTRO AMERICANOS, septiembre-octubre 
1946, núm. 5, pág. 46. 

(10) Un reconocimiento arqueológico en el noroeste de Honduras, REVISTA DEL 
ARCHIVO Y BIBLIOTECA NACIONALES, tomo XXV, núms. 1 y 2, pág. 69 

(11) Ruinas de Copán, vol. XXV, núms. 3 y 4, pág. 159. 

(12) Primera Conferencia Internacional de Arqueólogos del Caribe, págs. 97 y 16% 
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naciones de cuyo suelo han sido extraídos objetos arqueológicos, con los que 
se ha hecho comercio que ha servido para engrosar colecciones y museos 
situados fuera de su territorio. 

Del Perú prehispánico tenemos dos interesantes trabajos relativos a la 
cultura incaica, aunque uno de ellos exceda del término temporal en que 
ésta tuvo su vigencia. Nos referimos al trabajo de Luis A. Ledesma Me 
dina (13), que estudia la protección que el virrey Toledo prestó a la difusión 
del idioma quéchua, creando incluso una cátedra en la Universidad de Lima, 
protección que se acusa también en el Gobierno del Perú de Juan de Matienzo. 
de 1573, en que insta sobre la necesidad de dominar este idioma. Estas me- 
didas de los virreyes españoles, traducidas en la multiplicación de cartillas, 
calecismos, ete., es una continuación de la política imperial de los incas, 
como si hubiera estado presente en su memoria aquel dictado con que Ne 
brija dedica su Gramática a la Reina Católica: «La lengua fué siempre com 
pañera del Imperio...» 

El segundo trabajo pertenece a la señera figura del gran americanista J, 
Imbelloni (14), que ostenta hoy un indiscutible magisterio en los estudios 
peruanistas, magisterio alcanzado con una sesuda criba de Jos cronistas, cuyos 
datos critica siempre certeramente. El autor de Pachacuti IX (El Inkario crí 
tico) [Biblioteca Humanior, sección D, tomo 1I, Buenos Aires, 1946] insiste 
de nuevo sobre este tema con datos de su propio libro. 


INTERPRETACIÓN HISTÓRICA 


Es preciso poner de relieve que una de las facetas históricas que más 
distinguieron a las revistas y escritores del viejo mundo, va apareciendo len- 
tamente en las publicaciones americanas. Nos referimos al ensayo generali- 
zador, cuyo intento es efectuar una interpretación histórica de conjuntos am- 
plísimos de hechos cuya razón de ser se trata de descubrir. No quiere esto 
decir que no existiera anteriormente esta faceta. sino que, en verdad, todavía 
no había adquirido la necesaria altura científica, o, por emplear otras pa- 
labras, se desenvolvía todavía en el ámbito oratorio y grandilocuente de la 
repetición de latiguillos y lugares manidos. Un ejemplo de esta madurez nos 
lo presenta el sólido trabajo de Pablo Herrera Carrillo (15), que, con muy 
buen eriterio y uso discreto de razones geopolíticas de colocación espacial 
de centros urbanos y líneas de comunicación, argumenta el porqué de la 
dislocación geográfica del Imperio español. Con una gran claridad expositiva, 


(13) La lengua quéchua y su difusión en el territorio del antiguo virreinato del 
Perú, REVISTA DE LA JUNTA DE ESTUDIOS HISTÓRICOS DE SANTIAGO DEL ESTERO, 
año IV, núms. 11-13, pág. 20. Ñ 

(14) Los seis retratos de un rey inka, REVISTA GEOGRÁFICA AMERICANA, año 
XII, vol. XXV, núm. '152, pág. 251. 

(15) Integración y posterior dislocación geográfica del Imperio español, BOLETÍN 
DE La SOCIEDAD MEXICANA DE GEOGRAFÍA Y ESTADÍSTICA, tomo + LXII, núm. 2, 
página 263, 
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llega a conclusiones alentadoras acerca del concepto de distancia que hubo 
en la época de la colonia y en tiempos posteriores, comparando, por vía de 
ejemplo, la angustia de Bolívar ante la lejanía de las diversas provincias 
suramericanas, y la confianza de frecuente relación que poseyó Hernán Cortés 
con respecto a Méjico y Filipinas. : 

Alberto Escalona Ramos (16) responde al mismo criterio, aunque quizá 
con menos profundidad, si biem acusando una verdad que hasta ahora sólo 
había sido oída con tanta energía en labios españoles. En la página 238 hahla 
de una nacionalidad hispana repartida en varias naciones, atribuyendo a la 
mejicana un destino de expansión hispánica que, aunque evidente, no había 
sido proclamado de modo tan rotundo, como lo hace el autor, al declarar que 
no debe olvidarse que Méjico fué el centro civilizador no sólo de las tierras 
vecinas, como Nuevo Méjico, Florida, California y Honduras, sino también 
de Filipinas. 

Un carácter completamente distinto tiene el editorial del número 4 del vo- 
lumen VI de América InDíGENA (pág. 291) (17), en que al hablar de una 
americanidad lo hace movido por un rousseaunianismo ingenuo, que viene a 
proponer en el fondo, pero sin los dictados morales que presidieron la obra 
de España, las mismas soluciones que ésta aplicó durante siglos. Es curioso 
que toda esta americanidad—la indígena—, que tan hondamente preocupa a 
los filantrópicos indigenistas americanos, es la que conservaron los colonos 
españoles, y que gracias a ellos existe. ¿Por qué hablar de nuevas soluciones 
cuando bastaría con aplicar las antiguas, solamente variando lo que el pro- 
greso de los tiempos hubiera de exigir? 


LABOR MISIONAL 


La enorme y nunca bien valorada obra de los doctrineros tiene una 2de 
cuada exposición en el trabajo que el ya conocido investigador Constantino 
Bayle dedica a la tarea del sacerdote secular en la evangelización america- 
na (18), y se ve completado, para añadir otro aspecto de la continuado 
labor misional, en el trabajo que Philip Wayne Powell (19) dedica a los 
franciscanos en el Méjico de los días de la colonia. Hace presente en él, que 
después de los días en que Cortés domina al poderío azteca se establece un 
nuevo modo de conquista, que tiene como expresión la tarea de los hacen 
dados y como escenario la frontera. Recuerda que la épica fronteriza estado- 
unidense da un tipo de vida y lucha constante, cuyos popularizados héroes 
son Daniel Boone, Bill Wild, Kit Carson (si bien éste valdría mejor como 
ejemplo de quintacolumnismo al servicio de una política de agresión), y señala 


(16) Interpretación geográficohistórica de la vida hispanoamericana, BOLETÍN DE 
LA SOCIEDAD MEXICANA DE GEOGRAFÍA Y ESTADÍSTICA, tomo LXII, núm. 2, pág. 235. 
(17) Hacia una nueva etapa de americanidad, 
(18) MISSIONALla HISPANICA, año IT, núm. 9, pág. 469. 
(19) Franciscans on the Silver Frontier of Old Mexico, THE AMERICAS, vol. III, 
página 295. 
15 
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la gran diferencia existente con la frontera hispana, que tiene una distinta 
modalidad esencial: el papel del misionero. Hacia 1546 se inicia un período 
- de pacificación fronteriza, en que entra éste como personaje fundamental. y 
las guerras chichimecas o el descubrimiento de las minas de plata ven sua- 
vizarse el ambiente violento que era de presumir por la presencia abnegada y 
constante de las misiones. Hasta fines de siglo llega este estudio, que se 
apoya en fuentes documentales, como la crónica de Jerónimo de Mendieta, 
de que reproduce párrafos. 


AMÉRICA COLONIAL 


Aunque no corresponde precisamente a la época colonial por orden ero- 
nológico, hemos de reseñar el artículo de Francis Borgia Steck (20), que 
toca con muy buena orientación el tema, cada vez más patente, de las re- 
laciones de Cristóbal Colón con los franciscanos. Con buena bibliografía, va 
siguiendo la relación del almirante con la Orden, de que era hermano ter- 
cero, con gran acopio de datos, llegando a sugerentes conclusiones, que pu- 
blicadas hace tres años hubieran tenido más novedad de no hallarse la mayoría 
de ellas ya incorporadas a la obra, completa sobre tantos aspectos de la gesta 
colombina, de Antonio Ballesteros, que abarca totalmente la vida y hechos 
del almirante. 

De interés para la vida intelectual de la colonia son cuatro artículos en 
que se habla de escritores que influyeron en Jos métodos coloniales o en 
aspectos importantes de la vida que España creó allí. Daniel Basauri, S. J. (21) 
reune muchos datos conocidos desde el trabajo de Carracido, acerca de la 
influencia del P. Acosta. Raúl Porras (22), con su acostumbrada clarividencia 
crítica, enjuicia la personalidad literaria de Pedro Gutiérrez de Santa Clara, 
seguramente mejicano de origen, que debió pasar al Perú entre 1543 y el 1544. 
Destacan su acierto en el retrato de los personajes, -el colorismo local y cómo 
nos reproduce en su crónica más el ambiente que los hechos mismos de la 
guerra civil. El Padre Vitoria, con ocasión de su centenario, es recordado 
por el mismo autor (23) en una conferencia singularmente maestra, en que 
analiza las oposiciones jurídicas de este pensador. Igualmente, Juan M.. Pa- 
checo (24) construye un discreto trabajito de carácter divulgador. 

Aunque el tema merece más amplia exposición, conviene decir que en el 
estudio de la América colonial aún no se ha llegado a un verdadero criterio 


(20) Christopher Columbus and the Franciscans, THE AMERICAS, vol. II, pá 
gina 319. 

(21) El padre José de Acosta, S. J., y la implantación del método científico en 
las ciencias fisiconaturales, ESTUDIOS CENTRO AMERICANOS, núm. 1, enero-febrero 
de 1946. ' 

(22) Pedro Gutiérrez de Santa Clara, cronista mexicano de la conquista det 
Perú (1521-1603), REVISTA DE HISTORIA DE AMÉRICA, Méjico, núm. 21, pág. 1. 

(23) El pensamiento 'de Vitoria en el Perú, MERCURIO PERUANO, año XXVI, 
número 234, dedicado al P. Vitoria. 

(24) Francisco de Vitoria y la conquista de América, REVISTA JAVERIANA, vo- 
lumen XVI, núm. 127, pág. 67. a 
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o a una sistemática verdaderamente definitiva de cómo ha de ser el carácter 
y extensión de los trabajos científicos en torno a este período. Al lado de 
monografías compendiadas y sustanciosas, con elaboración de datos proporcio- 
nados por diversas fuentes, encontramos farragosas ediciones documentales, 
que ni siquiera tienen el mérito de dar a luz los antiguos testimonios ma- 
nuscritos, pues al aparecer, a veces, sin orden ni concierto en publicaciones 
periódicas, vuelven casi automáticamente al anonimato y desconocimiento en 
que yacían anteriormente. Pese a que el aserto pueda parecer atrevido, cabría 
pedir ún acuerdo internacional que prohibiera la publicación de documentos 
fuera de las colecciones de amplio alcance, que. conocidas, son punto de 
universal referencia. Mucho más prácticas que las colecciones de revistas, 
tantas veces tan difíciles de poseer completas. 

Pertenecen a este tipo de aportaciones—interesantes y valiosas si prescin- 
dimos de la objeción anterior—los documentos relativos a conflictos de lí- 
mites entre España y Portugal (25), el artículo de Felipe Barreda Laos (26), 
las Memorias curiosas de Juan Manuel Beruti (27), el texto de Juan Crespí, 
que es interesante (28) para demostrar cómo el espíritu misionero no había 
decaído a finales del siglo XVIIL, y el proceso de una seudoiluminada (29) que 
aparte de su interés documental es un argumento” auténtico en contra de las 
pretendfdas crueldades de la Inquisición como lo prueba el certificado en que 
se exime a la relajada de la pena de azotes en vista de su estado de salud. 

Interesante es el trabajo sobre la licitud del asiento de esclavos, según la 
opinión de los teólogos (30) a base de papeles de Diversos de Castilla del Ar- 
chivo de Simancas, que demuestran cómo a mediados del siglo XVI—-1553 —la 
corona de España sentía escrúpulos acerca de una institución—la esclavi- 
tud—que oficialmente no había de ser suprimida hasta el siglo XIX, encomendan- 
do la emisión de dictamen a «hombres doctos y experimentados en el trato 
de las Indias». 

Una excepción del reparo anteriormente dicho constituye la aportación de 
Rafael Loredo (31), publicando los capítulos de la tercera parte de la Crónica 
de Cieza de León, ya que el autor de la publicación lo hace con el sanísimo 
propósito de estimular a quienes poseen algunas de las copias de esta impor- 
tante fuente a hacer una edición honorable. 


(25) Documentación relativa a los conflictos de límites entre España y Portugal 
por sus posesiones coloniales en América del Sur, REVISTA DE LA BIBLIOTECA NA- 
CIONAL, tomo XIV, núm. 37, pág. 135. 

(26) La Colonia del Sacramento, REVISTA DE LA BIBLIOTECA NACIONAL, Buenos 
Aires, tomo XIV, núm. 37, pág. 5. 

(27) REVISTA DE LA BIBLIOTECA NACIONAL, tomo XIV, núm. 37, pág. 15. 

(28) 4An Unpublished diary of Fray Juan Crespi, O. F. M. (1770), THE AMERICAS. 
volumen JII, núm. 3, pág. 369. 

(29) BOLETÍN DEL ARCHIVO GENERAL DE La NACIÓN, vol. XVIII, núm. 3, pá- 
gina 387. 

(30) Un asiento de esclavos para América el año 1553 y parecer de varios teólo- 
gos sobre su licitud, MISSIONALIA HISPANICA, año III, núm. 9, pág. 580. 

(31) La Tercera Parte de la Crónica de Pedro Cieza de León, MERCURIO PE- 
RUANO, año XXVI, núm. 233, pág. 409. 
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De interés documental son los trabajos de James Van der Veldt (32), Ma- 
nuel Moreira Paz Soldan (33), que da muestras de estar muy documentado 
en la materia que trata; de José María Arboleda (34), que aporta un exce- 
lente y valioso cuadro genealógico del gran naturalista neogranadino, dando 
a luz papeles del Archivo Central del Cauca y de los herederos de Francisco 
José de Caldas. Igualmente tiene interés el trabajo de T. Frederick Davis (35), 
que insiste en los conocidos trámites de la cesión de la Florida por parte de 
España entre 1818 y 1819, una de las más lamentables páginas del final de la 
historia y política americana del Estado español.—M. BALLESTEROS. 


IGLESIA 


Reseñaremos en este apartado cuatro artículos de temas eclesiásticos, pero 
no relacionados con la cuestión misional. Dos de ellos que se refieren al Con- 
cilio de Trento son publicados en las revistas, mejicanas ambas, Duc IN AL- 
TUM (36) y AñsIDE (37) y las restantes vieron la luz en la revista de la Aca- 
DEMIA DE GEOGRAFÍA E HISTORIA DE NICARAGUA (38) y en la revista de la Junra 
DE Esrunos HiIsTÓRICOS DE SANTIAGO DEL ESTERO (39). ; 

Intentando agruparlos de alguna forma, podremos señalar en primer lugar ur 
pequeño grupo referente a la conmemoración del Concilio Tridentino, otro 
sobre órdenes religiosas y un tercero sobre personas eclesiásticas solamente. 

Destaca en el grupo primero el artículo titulado «Las iglesias de América 
y el Concilio de Trento» (40). Comienza recordando la división de América 
en quince diócesis en la fecha primitiva de la convocación del Concilio, y 
señala los prelados que en aquel momento las regían. Expone la llegada a 
Nueva España de la bula por la que se convocaba el Concilio, al que Fray 
Juan de Zumárraga decidió asistir personalmente.. Pero impidió el viaje el 
estado de intranquilidad que reinaba en Europa y la opinión del virrey Men- 
doza, «al prever funestas consecuencias que traería la ausencia del obispo 
franciscano». Así, de acuerdo con el virrey, fueron nombrados los procuradores 
que irían al Concilio. Entre las instrucciones que se les dió, figuraba la pe- 


(32) An Autograph Letter of John Maurice of Nassau Governor of the Dutch 
Colony in Brazil (1636-1644), THE AMERICAS, vol. 1Il, núm. 3, pág. 311. 

(33) Dos oidores del primer tercio del siglo XVII, MERCURIO PERUANO, año 
XXI, vol. XXVII, núm. 235, pág. 537. 

(34) Partida de bautismo de Caldas, POPAYÁN, Organo del Centro Departamental 
de Historia, núms. 157-9. 

(35) The Alagon, Punon Rostros and Vargas lands Grouts, THE FLORIDA HIS- 
TORICAL QUARTERLY, XXV, 2 octubre, pág. 175. 

(36) Heliodoro Rivera Tepichin: Las iglesias de América y el Concilio de Tren- 
to, núm. 4, pág. 186. 

(37) Medina Ascensio: Trento y su obra, wvol. X, núm. 4, pág. 359. 

(38) Sofonías Salvatierra: La expulsión de los jesuitas, tomo VII, núm. 1, 
página 28. 

(39) Domingo Maidana: Fray Juan Grande, litigante, núms. 11-13, pág. 107. 

(40) Heliodoro Rivera Tepichín: DUC IN ALTUM, México, núm. 4, pág. 186. 
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tición de un legado pontificio para Nueva España y de concesión de indul- 
gencias a los misioneros. Sin embargo, no llegaron a tomar parte en el Con- 
cilio, porque la corte española juzgó innecesaria la presencia de los prelados 
americanos. 

Cuando tras varios años se convoca definitivamente el Concilio que debía 
celebrarse en Trento, las diócesis hispanoamericanas eran diecinueve. Habían, 
por tanto, progresado, y pretendían estar directamente representadas en el 
Concilio. Señala el autor de este artículo cómo el cardenal Pacheco escribió 
al emperador que sería conveniente la presencia en Trento de obispos ame- 
ricanos. Pero el único que asistió, al fin, fué Fray Francisco de Benavides. 
si bien no como prelado del Nuevo Continente, sino como obispo de Mondo- 
ñedo, habiéndolo sido de Cartagena de Indias. 

El segundo artículo dedicado al tema de Trento se sale un poco de lo 
estrictamente americanista, ya que solamente se trata de una conferencia pro 
nunciada en la Catedral de Guadalajara como conmemoración del cuarto 
centenario. Es, pues, por el lugar, y no por el tema, por lo que este artículo 
puede incluirse en esta reseña. Es su autor Medina Ascensio, y se publica 
en la revista mexicana ÁBSIDE (41). Señala cómo la Iglesia prevalece siempre 
de todos los ataques, y ve «pasar, plena de vigor y de brío, el desfile inter- 
minable de sus perseguidores». Señala también el derrumbamiento producido 
cuando «se creyó dar un paso hacia adelante con el Renacimiento destructor, 
paganizante, cuando se daban mil hacia atrás». 

A continuación de estos preliminares hace un estudio de la convocación 
del Concilio y de su obra. Señala cómo con la labor de aquellos grandes 
Papas, al terminar el siglo XVI había cambiado totalmente el aspecto de la 
Roma de sus comienzos. 

Pero para relacionar el tema general del Concilio con la vida de América 
en aquellos momentos, recuerda que un año después de la publicación de los 
decretos de Trento se reune en México el segundo Concilio Provincial Mexi- 
cano para acatar los decretos de aquél. 

El segundo apartado, artículos que se refieren «u órdenes religiosas, está 
representado por el titulado «La expulsión de los jesuítas» (42). Trata de 
la expulsión de esta Orden de Guatemala, efectuada en aquel período anti- 
clerical y de doctrinas de importación que fué el siglo XIX. Señala la auto- 
rización que el Gobierno nicaragiiense le diera, en aquel año de 1871, para 
establecerse en Nicaragua. Pero las intrigas de los que veían como un acierto 
la injusta medida tomada por el Gobierno guatemalteco, comenzaron a desarro- 
Marse sobre la Orden. Se les culpó del levantamiento de indios, y, al fin, 
también se acordó la expulsión, ejemplo que fué seguido por Costa Rica. Un 
siglo antes la madre Patria había, por desgracia, dado el ejemplo. Las doc- 
trinas que llevaron a España a aquella medida tan contraria a su tradición 
y a su historia, no tardaron mucho en servir para destruirla y sumirla durante 


(41) Trento y su obra, vol. X, núm. 4, pág. 359. 
(42) Sofonías Salvatierra: REVISTA DE LA ACADEMIA DE GEOGRAFÍA E HISTORIA 
DE NICARAGUA, tomo VIII, núm. 1, pág. 28. 
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más de un siglo en la anarquía y el desprestigio. El último artículo refiérese 
a personas eclesiásticas independientemente. Se trata del artículo cuyo autor. 
Domingo Maidana, titula: «Fray Juan Grande, litigante» (43). Refiere un 
litigio en que tomó parte este dominico. En breves rasgos da a conocer algunos 
detalles de su vida, desde que fué lego en el Convento de Santo Domingo, de 
Buenos Aires, en 1805, para profesar en 1807. Los documentos del pleito que 
da lugar al artículo son del año 1823. 


INDEPENDENCIA 


Son bastante numerosos los artículos dedicados a desarrollar temas rela- 
cionados con la época de la secesión de la América hispana. Casi todos, bien 
documentados y escritos con sentido muy imparcial. 

Destacan, entre las revistas que a este período dedican mayor número de 
trabajos, las siguientes: BOLETÍN DEL ARCHIVO GENERAL DE LA NACIÓN, que 
sigue la costumbre de publicar en el número correspondiente a julio, agosto 
y septiembre documentos de la época de la independencia. Avalora la inser- 
ción de valiosos documentos con pequeños, pero bien realizados, comentarios. 
Publica, pues, en su número 3 del tomo XVII cuatro artículos, dos de ellos 
referentes a la época de preparación de las empresas independizadoras. Los 
otros dos corresponden ya a plena etapa de los movimientos, Son los primeros 
los titulados: «Cómo se celebró en Mérida de Yucatán la noticia del golpe de 
estado de Fernando VID» (44) y «Opinión de Iturrigaray sobre la llegada al 
trono de Fernando VID» (45), y los segundos: «Don Francisco Javier Mina 
y una canción patriótica» (46) e «Hidalgo, litigante» (47). 

La revista CLío, de Ciudad Trujillo, aporta también su cooperación a la 
obra que nos ocupa, si bien más modestamente en ésta que en otras ocasiones. 
Inserta"en sus números 74-75 tres pequeñas biografías de personajes que, más 
o menos directamente, estuvieron relacionados con la independencia de la isla; 
son las de «Don Tomás Bobadilla» (48), «Don José Joaquín del Monte Mal. 
donado» (49) y del «Doctor Juan Vicente Moscoso» (50). 

El BoLetíN DE LA SocieDap MEXICANA DE GEOGRAFÍA Y ESTADÍSTICA inserta 
tres artículos que se refieren a la independencia mexicana. Nos referimos al 
de Avilés sobre la casa de Hidalgo (51), otro en que Cossío trata de una 


(43) REVISTA DE LA JUNTA DE ESTUDIOS HISTÓRICOS DE SANTIAGO DEL ES- 
TERO, núms. 11-13, pág. 107. 

(44) J. 1. R. M.: tomo XVII, núm: 3, pág. 317. 

(457 EL To Ri tomo XVII núm..3, Dag. 327 

(46) Ernesto de la Torre: tomo XVII, núm. 3, pág. 347. 

(47) Edmundo O'Gorman: tomo XVII, núm. 3, pág. 363. 

(48) José María Morillas: núms. 74-75, pág. 23. 

(49) José María Morillas: núms. 74-75, pág. 21. 

(50) José María Morillas: núms. 74-75, pág. 18. 

(51) René Avilés: La Casa de Hidalgo y la intervención francesa, tomo: LXII, nú- 
mero 2, pág. 267, 


NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 231 


carta desconocida de Morelos (52); el tercero, de Sánchez Valle, trae a la 
memoria la figura de Juan Arago, gobernador de Guanajuato (53). 

En Argentina encontramos una revista de positivo valor que dedica prefe- 
rencia a los temas de la época independiente. Se trata de la REVISTA DE La 
JUNTA »É Esrunios Históricos pE Santiaco DeL Estero. Hemos encontrado 
en ella dos artículos: «Entretelones del Congreso de Tucumán» (54) y «El 
pensamiento doctrinario de Rivadavia» (55). 

En menor escala, ya que inserta solamente un artículo relacionado con el 
tema que nos ocupa, tenemos las restantes revistas: AMÉRICA, de Quito (56), 
HacarrtaMa (57), EstiLo, de San Luis de Potosí (58); BOLETÍN DEL ARCHIVO 
“GENERAL DE La NACIÓN, de Venezuela (59); BOLETÍN DE LA ÁCADEMIA CHILENA 
De La HisToRIA (60), y REVISTA DE LA BIBLIOTECA NACIONAL DE BUENOS AIRES (61), 

Haciendo la acostumbrada división de temas tratados en los artículos que 
se reseñan, encontramos los grupos siguientes : 

a) Artículos que se refieren a la época immediatamente anterior a la in- 
dependencia. 

bh) Hechos de armas y empresas diplomáticas. 

«) Las figuras de la independencia. 

d) Artículos relacionados indirectamente con la secesión. 

En el primer grupo situamos dos artículos, publicados ambos en el BoLErÍn 
DEL ARCHIVO GENERAL DE La NACIÓN, de México. El primero, «Cómo se celebró 
en Mérida de Yucatán la noticia del golpe de estado de Fernando VID (62), 
señala en el comentario que, según la costumbre de tan interesante BOLETÍN. 
acompaña siempre a los documentos, que en Yucatán había en 1814 dos par- 
tidos: sanjuanistas (constitucionales) y rutineros (absolutistas). Era goberna- 

_dor en aquellas fechas, de la península que Montejo colonizara, don Manuel 
Artazo y Barral, inclinado al absolutismo. Al llegar la noticia de que el rey 
no admitía la Constitución, hubo en Mérida una manifestación, siendo desti- 
tuídas las autoridades municipales. 

Toma del historiador Francisco Alvarez el oficio en que el capitán general 


(52) José L. Cossío: Una carta inédita del cura Morelos, tomo LXII, núm. 2, 
página 319, 

(533) Manuel Sánchez Valle: El general Juan Arago, gobernador insurgente y be- 
nemérito del Estado de Guanajuato, tomo LXII, núm. 2, pág. 341. 

(54) Carlos Gregorio Romero Sosa: núms. 11-13, pág. 62. 

(55) Bernardo Canal Feijóo: núms. 11-13, pág. 3. 

(56) Angel Grisanti: Repercusión del 19 de abril de 1810.en las provincias, ciu- 
dades, villas y aldeas venezolanas, núms. 83-84, pág. 200. 

(57) Vicente Lecuna: Cartas apócrifas sobre la Conferencia de Guayaquil, núme. 
ro 138, pág. 775. 

(58) Alejandro Espinosa: Don Agustín de Iturbide y unas cartas, núm. 4, pá- 
gina 241. 

(59) Correspondencia del general Páez, tomo XXXIII, núm. 132, pág. 301 

(60) Domingo Amunátegui: Larraines y Errazúriz en la revolución de 1810, año 
XI, núm. 35, pág. 43. . 

(61) Felipe Barreda Laos: El proceso de los hermanos Carrera, núm. 38, pá- 
gina 247. 

(62) J. I. R. M.: tomo XVII, núm. 3, pág. 317 
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describía las fiestas celebradas con aquel motivo, y como fueron presos Bates, 
Zavala y Quintana, padre del insurgente Quintana Roo. Los documentos publi- 
cados a continuación de este breve comentario se refieren a la prisión de éstos 
en el castillo de San Juan de Ulúa. 

El otro artículo se refiere a la misma época (63). Trata de las noticias 
que llegaban a Méjico durante los acontecimientos de 1808, siendo el virrey 
Iturrigaray. Los documentos relatan las fiestas celebradas por la proclamación 
de Fernando VIL, los gastos que ocasionaron y, por fin, el asalto del buque 
francés que llevó a Veracruz la noticia de la cautividad del rey. 

Entrando ya de lleno en el tema, tenemos los artículos siguientes, agru- 
pados bajo el denominador común de referirse a hechos de armas o empresas 
directamente relacionadas con los levantamientos. 

El primero, «Don Francisco Javier Mina y una canción patriótica» (64), 
señala que los años de 1816 y 1817 marcan la decadencia de la insurrección 
mexicana. Pero Francisco Javier Mina desembarca en Soto la Marina el 15 de 
abril de 1817. Se trata de la figura insigne que luchara primero en España 
contra los franceses, para hacerlo luego contra el absolutismo. Parece ser que 
rechazó el mando de una expedición a Méjico para dominar la sublevación 
El comentarista recoge de Alamán lo que éste tomó de la proclama que diera 
el guerrillero en Galveston, el 22 de noviembre del mismo año 1817. Razonaba 
en ella su negativa a marchar a Méjico para conservar a su patria el virreinato 
de la Nueva España, con las siguientes frases: «Como si la causa que de- 
fendían los americanos fuese distinta de la que había exaltado la gloria del 
pueblo español; como si mis principios me asemejaran a los serviles y egoís- 
tas, que para oprobio nuestro mandan pillar y desolar la América; como si 
fuese nuevo el derecho que tiene el oprimido para resistir al opresor, y como 
si estuviese calculado para verdugo de un pueblo inocente, quien sentía todo 
el peso de las cadenas que abrumaban a sus conciudadanos.» De la misma 
manera, dice que lucha por la libertad donde sus esfuerzos fuesen «más be- 
néficos a mi patria oprimida y más fatales a su tiranc». 

Sin extendernos en los comentarios. creemos recordar que la patria de 
Mina era una de las más nobles regiones de España. No sabemos de qué modo 
sería benéfico para la metrópoli, por oprimida que se la considere, el ne- 
garse a acallar una sublevación que la privaba de una de sus más ricas pro- 
vincias, y lo que aún es peor: el contribuir personalmente a esa sublevación. 
Es muy noble el empeño de los mejicanos en lograr la independencia de su 
patria chica, si un excesivo celo les llevaba a no ver en ella una provincia, 
igual a las demás, de una Patria común; pero que los propios españoles apo- 
yaran estos separatismos, creyendo que así servían mejor a la causa de la li- 
bertad, no sabemos cómo puede creerse un acto digno de encomio. Lástima 
que los errores de la política y de partidismos absurdos y desintegradores pu- 


(63) J. J. R.: Opinión de Iturrigaray sobre la llegada al trono de Fernando VII, 
número 3, pág. 327. s 

(64) Ernesto de la Torre: BOLETÍN DEL ARCHIVO GENERAL DE LA NACIÓN. Méxi- 
co, tomo XVII, núm. 3, pág. 347. 
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dieran llevar a tal actitud a figuras que llevaban: en sus venas la sangre de 
aquellos hidalgos del siglo XVI y que hubieran emulado sus proezas de no 
dejarse envenenar por las ideas utópicas del XIX. 

Los documertos que acompañan a este comentario son una carta de José 
María de las Casas y la canción patriótica que contra Mina compusiera. 

La revista AMÉRICA inserta el artículo titulado «Repercusión del 19 de 
abril de 1810 en las provincias, ciudades, villas y aldeas venezolanas» (65). 
Incluye una lista de fechas en «que las provincias, ciudades, villas y aldeas 
vemezolanas adhirieron al movimiento revolucionario del 19 de abril de 1810». 
Rebate a Baralt, de quien dice que «siguió al pie de la letra al comisionado 
del Gobierno de Madrid, Urquinaona y Pando». 

Demuestra también los errores de fechas que tiene el trabajo de Tavera 
Acosta: «Las provincias orientales de Venezuela en la primera República.» 

La prestigiosa revista HACcARITAMA, órgano del Centro de Historia de Ocaña, 
publica en su número 138 el artículo titulado «Cartas apócrifas sobre la Con 
ferencia de Guayaquil» (66). Ya en otra ocasión, en la sección de «El ame- 
ricanismo en las revistas» de nuestra REVISTA DE INDIAS, número 24, publi- 
camos la reseña de otro artículo sobre el mismo tema, escrito por William 
Spence Robertson. Esta vez es la pluma de Vicente Lecuna la que ilustra la 
revista colombiana con el artículo de que tratamos,' prólogo del libro por él 
eserito y publicado por la Academia Nacional de la Historia Venezolana, en 
que reunió todos los documentos para demostrar “la falsedad de las cartas 
insertadas en la obra que dió lugar a esta polémica, 

La REvIsTa DE La Junta DE EstubiO0s HISTÓRICOS DE SANTIAGO DEL ESTERO 
publica un artículo (67) sobre el Congreso de Tucumán. Presenta la amistad 
existente entre el diputado por Salta al Congreso tucumano doctor don José 
Ignacio de Gorriti y el diputado por Santiago del Estero doctor Pedro Fran- 
cisco de Uriarte. Refiere la correspondencia entre ambos con motivo de la 
resistencia del Congreso a admitir al diputado, también por Salta, Moldes. 
Señala el autor que al levantarse contra el Congreso quizá «veían en él una 
fuente reaccionaria reñida con el liberalismo de raíces francesas, que querían 
insertar en la revolución americana». 

Hemos pasado ya revista a los artículos del grupo correspondiente a aque- 
llos hechos, directamente relacionado con el levantamiento de Hispanoamérica. 
bien sean de carácter militar (levantamiento de Venezuela) o bien tengan un 
carácter más bien político (Conferencia de Guayaquil y Congreso de Tu- 
cumán). 

Las distintas personas que más 0 menos directamente se relacionaron con 
las revoluciones americanas, son el tema de los artículos siguientes. En ellos 
encontraremos las figuras de los principales caudillos—Morelos, Hidalgo, Ri- 
vadavia—al lado de aquellas figuras menos conocidas, pero que, como los 


(65) Angel Grisanti: núms. 83-84, pág. 200. 

(66) Vicente Lecuna: núm. 138, pág. 775. 

(67) Carlos Gregorio Romero Susa: Entre telones del Congreso de Tucumán, rú- 
meros 11-13, pág. 62. 
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hermanos Carrera, tuvieron tan gran papel y suerte tan desgraciada en la 
empresa de la independencia. Después recogeremos las biografías que publica 
la revista Crío de españoles que vivieron en la época de la independencia 
y estuvieron menos relacionados con ella. 

El BoLeríN DEL ARCHIVO GENERAL DE LA NACIÓN comienza este grupo con 
su artículo sobre un pleito en que Hidalgo intervino (68). Se trata de un 
juicio sobre despojo de tierras, cedido por don Antonio Campos contra el 
licenciado Manuel Hidalgo y Costilla, hermano del cura Hidalgo, a quien 
aquél dió poder para intervenir en este asunto en febrero de 1789. 

Y son también los recuerdos de Hidalgo-los que recoge el BOLETÍN DE La 
SocievAD MEXICANA DE GEOGRAFÍA Y EstADÍSTICA en el artículo dedicado a la 
casa de este caudillo (69), Fué un discurso leído por René Avilés en fecha 
30 de julio de 1946, en su recepción como miembro de la Sociedad Mexicana 
de Geografía y Estadística. Estudia en él el álbum de Hidalgo, que se con- 
servaba en su casa de Dolores, y que, robado el original, fué editado por 
Ireneo Paz. Detalla las firmas que los visitantes de aquellos lugares evocadores 
de la independencia mexicana «stamparon en él, 

Tenemos que señalar una falta a este discurso. No sabemos si será que 
algunos americanos viven con «cierto retraso en las manifestaciones culturales. 
La mayoría podemos afirmar ciertamente que, muy al contrario, ocupan la 
vanguardia de la cultura mundial. Pero en esta pieza oratoria encontramos 
expresiones que si como tales son de mal gusto, parecen además responder 
al estilo caducado y ampuloso de los primeros tiempos del XIX. 

Sobre una carta de Morelos, publica la misma revista un artículo de Cos- 
sío (70). Relata los incidentes de la insurrección mexicana; la rivalidad de 
Morelos con Rayón, el nombramiento por éste de brigadier y coronel a favor 
de Tavares y Faro, respectivamente, y la llamada «revolución de Tavares» 
contra Morelos. 

Refiere las derrotas de Valladolid y Purumán y la aprehensión de Morelos 
por Matías Barranco, que luchaba bajo sus órdenes y se pasó a los realistas. 

La carta que dió origen al artículo fué dirigida a don Nicolás Bravo. 
Trata de la necesidad de que le remitan la segunda compañía de su escolta, 
compañía que fué. formada con motivo de la revolución de Tavares, contra él 
dirigida. 1 

Seguiremos con la revolución mejicana, que tan ampliamente' está repre- 
sentada por los artículos, muy abundantes, referentes a ella, que se encuentran 
entre los reseñados en el presente número. La revista EstiLo, de San Luis de 
Potosí, recoge uno dedicado a ltúrbide y a estudiar cartas relacionadas con 
este efímero emperador mejicano (71). Una de ellas, fechada el 13 de septiem- 


(68) Edmundo O'Gorman: Hidalgo, litigante (1791-1793), tomo XVII,. núm. 3, 
página 373. 

(69) René Avilés: La Casa de Hidalgo y la intervención francesa, tomo LXI!, 
número 2, pág. 267. hi ; 

(70) José L. Cossio: Una carta inédita del cura Morelos, tomo LXII, núm. 2, 
vágina 319. > 

(71) Alejandro Espinosa: Don Agustín de Iturbide y unas cartas, núm. 4, pá- 
gina 241. 
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bre de 1821, notifica una entrevista con O”Donojú, y está dirigida al marqués 
de Vivanco. El mismo personaje tiene por destinatario la de Guadalupe Vie: 
toria de 26 de marzo de 1823, en que le habla de los fines de la expedición 
a Tampico para cortar a Itúrbide la retirada. ; 

Recoge otra de 26 de marzo del mismo año de 1823, escrita al recibir 
una del marqués, poco después que la anterior. En ella se comenta que Itúr- 
bide pretende renunciar la corona en-la reunión de diputados de Guadalupe. 
Con este motivo discute los derechos que Itúrbide pretendía tener al trono 
mejicano. ] 

La última carta de las que se han tenido en cuenta para este artículo es 
del presbítero José Antonio Gutiérrez de Lara, y tiene fecha de 28 de junio 
de 1824. Coméntase en ella la muerte de Itúrbide. Hace ver que en aquella 
fecha está desapareciendo la religiosidad, tanto en el punto desde donde la 
carta se remite como en el de destino. Se queja de la ejecución del autor de 
la independencia y, sobre todo, de que esta ejecución haya tenido lugar en 
la tierra que él mismo había liberado. 7 

Sobre el general Arago escribe Sánchez Valle en la revista que publica la 
Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística (72): «El general Juan Arago 
es hermano del astrónomo del mismo apellido. Sale de Francia en agosto de 
1816, y en noviembre se incorpora en Galveston a la división de don Fran- 
cisco Javier Mina, para luchar por la independencia de Méjico.» Refiere los 
incidentes que este personaje sufrió en la guerra mejicana. Más tarde es nom- 
brado por Itúrbide comandante militar de Guanajuato, y jefe del Batallón 
Ligero de Querétaro, en 1824. ; 

Igualmente describe su papel posterior en la política mejicana. 

Parece que ha habido preferencia en esta ocasión por estudiar los temas 
que se relatan en la correspondencia de las figuras de aquella época. Toca 
el turno, pues, en el caraqueño BOLETÍN DEL ARCHIVO GENERAL DE LA NACIÓN 
al general Páez (73). Se comenta cómo después del hecho de armas de Ca- 
rabobo, Páez fué nombrado comandante general de Caracas, cargo de que se 
le suspendió por las quejas sobre la'forma irregular en que cumplió el De- 
creto de alistamiento de milicias. La municipalidad de Valencia le repuso 
en 11 de mayo de 1826, nombrándole para la jefatura civil y militar de Ve- 
nezuela. De esta fecha son las cartas que se transcriben. 

Un fragmento de la obra póstuma de Amunátegui. Teatro político (cuatro 
capítulos), se recoge en el BOLETÍN DE LA ACADEMIA CHILENA DE La HISTORIA (74). 

Muéstrase en el primero la lealtad de Chile a Fernando VIL, aun contra 
las pretensiones de regencia de Carlota Joaquina. Debemos señalar, a pro- 
pósito de esta princesa, de quien tanto se ha hablado, que en su correspon- 


(72) Manuel Sánchez Valle: El general Juan Arago, gobernador insurgente y be- 
nemérito del Estado de Guanajuato, BOLETÍN DE LA SOCIEDAD MEXICANA DE GEOGRA- 
Fía Y ESTADÍSTICA, tomo LXH, núm. 2, pág. 341. 

(73) Correspondencia del general Páez, BOLETÍN DEL ARCHIVO GENERAL DE LA 
NACIÓN, Caracas, tomo XXXIII, núm. 132, pág. 301. 

; (74) Domingo Amunátegui: Larraines y Errazúriz en la revolución de 1810, año 
XII, núm. 35, pág. 43. 
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dencia, y contra lo que se ha querido afirmar, no se percibe más que un 
gran interés por conservar las provincias de América para la Corona de Es- 
paña. Sin embargo, a pesar de la lealtad de Chile al monarca español, había 
en aquella tierra excepciones a esta lealtad, entre las que puede citarse a 
José Antonio de Rojas, y sobre todo al que despues había de ser caudillo 
de la independencia, Bernardo O'Higgins. 

Pero la primera familia que hace frente a España es la de Larraín y Salas, 
muy numerosa, a quien por eso el virrey Abascal llamaba «los ochocientos». 
Hace la genealogía de la familia Larraín, y lo mismo de la de Errazúriz. 

Ya en plena América meridional, encontramos entre los caudillas insurgen- 
tes a Rivadavia, tratado en un artículo publicado en la REVISTA DE La JUNTA 
peÉ Esrunios HISTÓRICOS DE SANTIAGO DEL EsTERO (75). Señala en la evolución 
de las doctrinas de Rivadavia cuatro épocas: la de la revolución de mayo. 
la de la misión diplomática en Europa (1814-18), la de su gobierno hasta 
1827 y, al fin, la del destierro. 

En 1816 decía que era necesario dar al país «un Gobierno que, salvando 
a ese país de los males de la anarquía, le concilie las ventajas de que es 
susceptible». 

Recoge cómo en 1826, ya en el Gobierno, decía: «Cuán fatal es la ilu- 
sión en que cae un legislador cuando pretende que sus talentos y voluntades 
puedan mudar la naturaleza de las cosas.» Demuestra que «sólo la sanción 
que regle lo que existe, o para cortar el deterioro, o para que produzca todo 
lo que da su vigor natural, tiene efecto y, por consiguiente, obtendrá la auto- 
ridad que le da el acierto y la duración que sólo puede garantir el bien». 

Ya en el destierro, muestra cómo debe atenderse a la prosperidad de la in- 
dustria y al aumento de la población. 

Nuevamente la RevIsTa DE La BIBLIOTECA NACIONAL DE BUENOS AIRES (76) trae 
a sus páginas el proceso que tuvo lugar contra los hermanos Carrera. Ya en 
el número 36 del tomo XIII, el mismo Barreda Laos publicaba un artículo, 
que en su día reseñamos (véase REVISTA DE ÍNpIAS, número 26). Publica ahora 
el manuscrito del proceso. Se, hallan estos documentos en la Biblioteca de 
Buenos Aires, y su historia y el modo como llegaron a dicha Biblioteca se 
encuentra en el artículo antes citado. En el número que hoy traemos a nues- 
tras páginas, sólo se limita a la publicación del manuscrito. 

La revista CLío publica, como dijimos al comienzo de estas líneas, peque- 
ñas biografías de tres personajes. Una es la de don Tomás Bobadilla (77), 
ilustre dominicano que vivió en la época de la independización de nuestras 
colonias americanas. Emigró a Puerto Rico cuando la isla de Santo Domingo 
fué cedida a Francia. Ocupó cargos en su patria con posterioridad a la re- 
conquista, siguiendo en ellos bajo el Gobierno revolucionario. Se manifestó. 
más tarde, adicto a la dominación haitiana, y fué nombrado comisario de 


(75) Bermardo Canal Feijóo: El pensamiento doctrinario de Rivadavia, núme- 
ros 11-13, pág. 3. 5 

(76) El proceso de los hermanos Carrera, núm. 38, pág. 247. 

(77) José María Morillas: Don Tomás Bobadilla, núms. 74-75, pág. 23. 
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Gobierno, cargo equivalente al de fiscal, por: lo que cobró bastantes antipatías 
entre sus paisanos. Apoyó el levantamiento de 1844 y fué nombrado presidente 
de la Junta Provisional Gubernativa de la República Dominicana. Ocupó tam- 
bién otros cargos políticos. m0 

Restablecida la dominación española en la isla, fué nombrado, a pesar de 
su oposición a la anexión, oidor de la Real Audiencia. Retirados de nuevo 
los españoles, marchó a Puerto Rico, retirándose, al fin, a Puerto Príncipe, 
donde fué bien recibido. 

Incluye también la biografía de don José Joaquín del Monte y Maldona- 
do (78), nacido en Santo Domingo en 1792, y emigrado también a Puerto Rico. 
En 1809 régresa a Santo Domingo, poniéndose a las órdenes de don Juan 
Sánchez Ramírez, que dirigía el sitio puesto a los franceses en la capital. Una 
vez los españoles en la isla, fué nombrado auditor de Marina, y en la época 
independiente, decano de la Corte Superior de Justicia. Bajo la dominación 
de Haití fué nombrado decano del Tribunal Civil, y creada la República Do 
minicana, fué vocal del Tribunado, entre otros cargos que desempeñó con igual 
pericia. 

Biografía también es el artículo que trata del doctor Juan Vicente Mos- 
coso (79), matural igualmente de Santo Domingo y retirado a Maracaibo al 
ser cedida la isla a Francia. Como los anteriormente citados, regresa al res- 
tablecerse la dominación española, ocupando cargos municipales y académicos. 

En 1822 es nombrado presidente de Haití, juez del Tribunal Civil, cargo 
que no aceptó, aunque no le era posible, como hubiese deseado, marchar a 
España. Por su adhesión a la madre Patria, fué procesado y desterrado a 
Puerto Príncipe en 1824, a causa de las sospechas que recaían sobre él con 
motivo de la conspiración de los dominicanos. 

En 1830 el arzobispo Valera, al marchar de Santo Domingo, le costeé el 
viaje a Santiago de Cuba. 

Con estas biografías termina el apartado correspondiente a las figuras de 
la época. 

Felicitamos nuevamente a las revistas americanas por la gran cantidad de 
artículos que sobre esta materia en ellas se encuentran. 


Di EMDARIASS 
» 

_La primera observación que se presenta en una ojeada general a la remesa 
de revistas correspondientes a este múmero, es la destacada importancia que 
se concede en ellas a temas de la literatura castellana. Esta creciente atención 
demuestra cómo, pasados los días de un cosmopolitismo más o menos parisino, 
el movimiento literario hispanoamericano se orienta hacia sus auténticos orí- 


/ 


(78) José María Morillas: Don José Joaquín del Monte y Maldonado, números 
74-75, pág. 21. 

(79) José María Morillas: Biografía del doctor Juan Vicente Moscoso, números 
74-75, pág. 18. 
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genes, pensando, acertadamente, que la historia de sus letras no se inicia cor 
los himnos patrióticos de la independencia, sino con la crónica del soldado 
y el colonizador, y que tras ellos está un pasado formativo del idioma y la 
expresión literaria, del que no se puede prescindir, y que llega hasta Jos 
momentos iniciales del castellano. 

Una revista que llega por primera vez a nosotros, VÉRTICE (80), editada 
por el Centro de Estudiantes de Pedagogía de la Universidad de Chile, nos 
ofrece el primer artículo de los que hemos seleccionado en esta larga serie, 
atraídos por el pasado español. «Raíces de la estilística castellana» (81) se ti- 
tula el artículo, en que va a buscarlas en los momentos iniciales en el Cantar 
de Mio Cid y el Romancero. En cambio. Francisco Valencia Ayala (82), investi- 
gando en producciones contemporáneas de estos monumentos, encuentra que 
los villancicos castellanos ganan en frescura y espontaneidad al romance, man- 
teniéndose a lo largo de la historia. Da algunos bien escogidos ejemplos, y 
no alude en su trabajo a la influencia que este género sufre en su nacimiento 
del zéjel de la poesía popular arábigoespañola. También es VÉRTICE quien 
hace patente la señera efigie lírica de Garcilaso, no con un estudio, sino con 
la escueta y limpia reproducción de tres de sus Sonetos (83). La literatura 
ascética y mística castellana atrae a Carlos Betancour Arias (84); y Antonio 
Doddis, bajo el título «Se engendró en la cárcel...», hace un interesante es- 
tudio de seminario sobre la frase cervantina, que hizo discutir a los cervantistas 
si era Argamasilla de Alba o Sevilla el sitio donde se encontraba el lugar 
en que toda incomodidad tiene su asiento (85). El profesor Doddis demuestra 
su profundo conocimiento de la literatura española, llevando su orientación 
hacia otro terreno. Afirma, y la razón parece estar totalmente con él, que la 
frase tiene un pleno sentido metafórico. Es la cárcel del alma a lo que se 
refirió nuestro glorioso novelista. Y para probarlo acude a citas de Garcilaso, 
Fray Luis, Santa Teresa y la lopesca Dorotea, donde se emplea'la imisma ex- 
presión, que ya era medieval, con análogo significado. Cierra su trabajo con 
el estudio de las palabras iniciales del Quijote, alejando la idea de que se 
refiera a un lugar determinado, sino que seguía un sistema que se encuentra 
ya en Hesíodo y la Historia de Aladino, o, más cerca, en ejemplos del infante 
don Juan Manuel o Timoneda. 

Fernández Cuadra estudia la Proyección del Quijote en Miguel de Unamu- 
no (86) y Angel del Río observa el aumento en los últimos tiempos de trabajos 
sobre Galdós, como ya también nosotros lo habíamos advertido (87). Cita nu- 


(80) Número 1, Santiago de Chile, 1946. 

(81) Por Eleazar Huerta, pág. 5. 

(82) El villancico castellano, ABSIDE, X-4, 1946, pág. 439. 

(83) Microantologia de Garcilaso, núm. 1, pág. 37. 

(84) De la literatura ascética y mistica castellana, UNIVERSIDAD PONTIFICIA BO- 
LIVARIANA, vol. XII, núms. 45-46, pág. 409. ñ 

(85) VÉRTICE, núm. 1, pág. 12. 

(86) VÉRTICE, núm. 1, pág. 20. 

(87) Trabajos recientes sobre Galdós, REVISTA HISPÁNICA MODERNA, año XI, 
números 1 y 2, enero-abril de 1945, Nueva York-Buenos Aires, pág. 52. 
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merosos libros y artículos de revistas, de los que consideramos destacables el 
ciclo de conferencias recogido en cuaderno especial de la Revista del Colegio 
Libre de Estudios Superiores de Buenos Aires y los artículos de Alfonso Reyes. 
Sobre Galdós, y Agustín Ibáñez, Traza de la novela galdosiana. También Anto- 
nio Machado, según hicimos notar en números anteriores, ocupa un número no- 
table,de firmas. Al presente es objeto de un cuidado trabajo de Richard L. Pred- 
more (88), que estudia la visión de Castilla que tenía el poeta, su identificación 
con España y, ya enfocando su lugar inspirador, Soria, el lugar de su amor («Mi 
corazón está donde ha nacido —no «* la vida, al amor, cerca del Duero...) 
María Teresa Babín prefiere estudiar la lírica de García Lorca y encuentra con 
gran frecuencia (en Canciones, la Oda a Walt Whitman, Yerma, Romance del 
maniquí y Así que pasen cinco años) el tema de Narciso unido a la idea trágica 
de'la esterilidad (89). Y, finalmente, Luis Nicolini (90) presenta una selección 
de poetas hispanos de la hora actual, tras las figuras de Dámaso Alonso y Vi- 
cente Aleixandre. Indudablemente inspirado por el conocimiento de algumos to- 
mitos de la colección Adonais, recoge poemas de José Luis Cano, Bousoño, Suá- 
rez Carreño y Romero Murube. 

Esta atención hacia lo español no excluye el tema propiamente americano, 
como lo demuestra el importante manuscrito del poeta colonial Juan del Valle 
Caviedes, que da a conocer Luis Fabio Xammar (91). Hasta hace poco, se cono- 
cían escasos datos del autor del Diente del Parnaso, que ocupa gran parte del 
volumen dedicado a la poesía colonial en la Biblioteca de Cultura Peruana, y 
no muchos más de su obra, reducida en su mejor parte a romances y décimas. 
El manuscrito de que Xammar da cuenta es tres años anterior a los otros cono- 
cidos, y ofrece como novedad gran número de sonetos, de los que publica bas- 
tantes de tipo religioso, satírico y amoroso. Otra antología de un autor ameri- 
cano, aunque éste ya de los días de emancipación, José Pérez de Vargas, se nos 
ofrece en la misma revista (92). Tiene el valor de destacar su humanista culto 
al latín en tiempos de no perfilada personalidad y en que las reminiscencias ba- 
rrocas se unen a ráfagas de prerromanticismo para dar singularidad a su neocla- 
sicismo. Joaquín Rodríguez Guerrero estudia la presencia de Montalvo en Co- 
lombia, cuyos problemas siempre le interesaron vivamente (93). Emilia Romero, 
tras el sencillo título de Apuntes para una cronología peruana (94), publica un 
importante índice biobibliográfico, donde aparecen importantes figuras no sólo 
de valor histórico, sino también literario, muchas veces con datos que eran 
poco o mal conocidos, debidos a los familiares o amigos. 

José Asunción Silva, que en nuestra anterior reseña ocupaba abundantes ar- 


- (88) La visión de Castilla en la obra de Antonio Machado, HISPANIA, volumen 
XXIX, núm. 4, noviembre, Wáshington, 1946, pág. 500. 

(89) Narciso y la esterilidad en la obra de García Lorca, REVISTA HISPÁNICA 
MODERNA, núms. 1 y 2, pág. 48. 

(90) Nueva poesia española, VÉRTICE, núm. 1, pág. 54. 

(91) FÉNIX, 3, segundo semestre, 1945, Lima. 

(92) Alberto Tauro: José Pérez de Vargas, maestro y poeta, FÉNIX, 3. 

(93) Montalvo en Colombia, AMÉRICA, año XX, núms. 83-84, Quito, pág. 207. 

(94) FÉNIX, núm. 3. 
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tículos, es presentado en una breve antología (96) y en un artículo de José Ig- 
nacio González (95), que centra sus características esenciales en su sentido de 
la soledad, su impulso de evasión y la constante ironía que se ofrece en sus 
poemas, teñidos del vago misterio que le alejan de la hiriente causticidad de 
Heine o Leopardi. Para el articulista, Silva «tiene acaso más de romántico que 
de modernista, las afinidades con Bécquer le hermanan en un romanticismo ale- 
jado de lo chillón, pálido y evanescente...» 

Rubén Darío, constante objeto de estudios y evocaciones, logra dos trabajos 
de auténtico interés, coincidentes en ser una aportación documental para la lista 
que suponemos no concluída aún, de sus biógrafos. Rubén Darío, criollo, de 
Rafael Heliodoro Valle (97), motivado por el libro de igual título de Diego 
Manuel Sequeira, recoge su producción inicial, a partir del 26 de junio de 1880, 
a los trece años de edad, y publica los poemas Una lágrima y El desengaño, co- 
rrespondientes a aquel momento. Por la revisión de la Prensa del tiempo y nu- 
merosas cartas ofrece un alto interés para la investigación de los caminos con- 
ducentes a la formación del poeta modernista. El estudio de los poemas inicia- 
les, y sobre todo de sus lecturas, puede dar gran luz en el debatido tema de si 
fué o no durante su estancia en Chile cuando se inició en él la renovación lírica 
Análogo valor hay que dar al publicado por Jerónimo Mallo, y que se refiere a 
los últimos días del poeta durante su estancia final en España (98). Su aportación, 
como testimonio personal, es valiosísima y nos habla de su vida en la ciudad 
catalana, las tertulias que frecuentaba, un brindis a Rusiñol, que nos parece 
muy fino y atinado, y la escapada del poeta hacia el que había de ser su pos- 
trer viaje. 

De la literatura más reciente, consideramos destacable un trabajo Sobre dos 
novelas cortas de Rómulo Gallegos, de Ulrich Leo, que viene dedicando ya una 
serie de trabajos a este autor, alguno de los cuales hemos tenido ocasión de ver 
en la caraqueña Revista NACIONAL DE CULTURA (99). Se refiere en éste a Los in- 
migrantes y La rebelión, relatos breves, «novelines» como los llama el articulista, y 
en ellos late la misma personalidad de sus novelas largas. Pablo Neruda es estu- 
diado por Mariano Osses (100), que le considera intérprete del inconsciente co- 
lectivo de una época sin proponérselo. Nos afirma aque «su obra resume las 
características de las escuelas romántica y simbolista que le precedieron» y Ssu- 
ponemos incluye también a las tendencias surrealistas que no. menciona. 

De las creaciones originales solamente vamos a hacer motar, por más valiosas, 
unas prosas, típicas del género en que Mariano Latorre es considerado maestro. 


(95) Soledad, evasión e ironía en la vida de Silva, UNIVERSIDAD PONTIFICIA 
BOLIVARIANA, vol. XII, mayo-julio, núms. 45-46. 

(96) Cuadernillo de poesia núm, 28, en UNIVERSIDAD PONTIFICIA BOLIVARIANA, 
volumen XIl, núms. 45-46. 

(97) REVISTA DEL ARCHIVO Y BIBLIOTECA NACIONALES, tomo XXV, núms. 3 
y 4, septiembre-octubre de 1946, pág. 176. 

(98) Rubén Dario en Barcelona durante su último viaje a España, REVISTA HIS 
PÁNICA MODERNA, año XI, núms. 1 y 2, pág. 37. 

(99) Un muestro en formación, REVISTA HISPÁNICA MODERNA, año XI, núme. 
LOS 1. YI 

(100) Poesia eróticopanteista de Pablo Neruda, VÉRTICE, núm. 1, pág. 50. 


h 


NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 241 


y que con el título de Un poema del mar y dos estampas de la tierra publica en 
la revista VÉRTICE (101) y Tres Salmos, que en ABSIDE da a la luz Gabriel Mén- 
dez Plancarte y en los que el verso libre tiene una amplitud grandiosa, aunque 
en uno de ellos, Oda a Quebec, la influencia whitmaniana es quizás demasiado 
patento (102), al tiempo que nos recuerda las letanías de Peguy. 

No queremos dejar fuera, por su especial interés, su cuidada elaboración y 
coincidir este Amgricanismo con el número inicial del año de nuestra revista. 
el panorama de la literatura hispanoamericana de 1916 que nos da Donald De- 
venish Walsh en la revista Hispania (103). Tras aludir a las sensibles pérdidas 
de Pedro Henríquez Ureña, Antonio Caso, Alcides Arguedas y Amado Alonso, 
nos informa de los más importantes lauros concedidos en el año transcurrido. 
El gran premio nacional de Chile, que cuenta con buena tradición, lo ha obte- 
nido el conocido cuentista Eduardo Barrios, autor de El niño que enloqueció de 
amor, Un perdido y El hermano Asno; el premio Atenea, del mismo país, a 
Luz de Viana (Marta Villanueva de Bulnes), por su novela Vo sirve la luna 
blanca; el Concurso Literario de Santiago ha dado el triunfo a Jacobo Danke 
por su volumen de cuentos La taberna del perro que llora, y el poeta más desta- 
cado es Jerónimo Lagos, por La pequeña lumbre; otro poeta destacado en su 
hemisferio ha sido Miguel Etchebarne, que ha conseguido el galardón anual de 
la municipalidad de Buenos Aires. En Méjico, el premio Lanz Duret, para la 
mejor movela mejicana del año, ha correspondido a Gustavo Rueda Medina, que 
en Las islas también son muestras ha trazado una irónica narración impregnada 
de tedio y amor tropicales. Jesús Goytortúa, que obtuvo este mismo premio el 
año anterior, ha conseguido éste el Ciudad de Méjico por su novela Lluvia roja, 
y se ha considerado el «libro del año» en este país Martí, escritor, del profesor 
de la Universidad de Columbia Andrés Idúarte. 

A. continuación se nos da interesante información y noticia de lo publicado 
en el año, que extractamos: en la poesía se destacan la mejicana Margarita Paz 
Paredes, con Voz de la tierra, y la salvadoreña Claudia Lars, que es considera- 
da como una de las grandes poetisas americanas; en Chile, Pedro Prado publica 
No más que una rosa; Mila Oyarzum, Estancias de soledad, y en Uruguay se 
da a conocer, con Canto de Amor, Carlos Rodríguez Puentes; en Venezuela, 
Ana Enriqueta Terán, con A1 Norte de la sangre, y en Argentina, Olga Orozco, 
Desde lejos. Parece venirse demostrando que en el continente americano el nú- 
mero de las poetisas de valía no disminuye; hay que contar también un libro 
de poesía política, De pie, de José Federico Delos, que es una llamada poética 
a las armas contra Villarroel, y Romances y corridos nicaragúenses, que se nos 
dice es una valiosa recopilación, precedida de un importante estudio sobre la 
canción hispana. Esperamos que con él se dé un paso adelante en el estudio de 
los romances castellanos trasplantados al Nuevo Mundo y su transformación, que 
Menéndez 'Pidal inició, y que en Méjico cuenta ya con destacable bibliografía 


- (101) Número 1, pág. 30. 
(102) Volumen X, 4, pág. 37. 
(103) Spanish American Literature in 1946, wol. XXX, núm. 1, february 1947, 
página 20. 
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La novela marcha por los mismos rumbos de atención a lo autóctono e im- 
pregnación frecuente de ambiente social. Se citan La casa Tari, novela del inte- 
rior, debida al argentino Alejandro Magrasi; La mujer domada, del ya famoso 
autor mejicano Mariano Azuela; Metal del diablo, en que el boliviano Augusto 
Céspedes ataca con virulencia a Patiño, «rey del estaño». Horacio Quiroga, a 
quien tenemos por uno de los mejores cuentistas del continente, publica en Los 
Mensú, Argentina, donde se da a conocer Roger Pla con Los Robinsones. En 
Méjico se han destacado Rosenda, de José Runen Romero, y Don Justo, de José 
Gómez Robledo. Una novela argentina, Los que aman odian, de Silvina Ocam- 
po y A. Bioy Casares, nos parece marchar por una trayectoria que hemos ob- 
servado en su país, y a la que no son ajenos Victoria Ocampo y Jorge Luis 
Borges, que gusta de lo policíaco y lo fantástico, por lo que tienen de juego y 
pura elaboración intelectual. 

El cuento ha tenido sus principales cultivadores en el argentino Alberto Me- 
naschi, autor de Historias de gatos y otros cuentos; en Chile, Una casa junto al 
río, de Gonzalo Draga, y Cristián y yo, de Augusto D”Halmar; en Venezuela, 
Claroscuro, de Francisco Andrade Alvarez, y en Méjico, De la noche al día, de 
Luis Spota. 

Este género ha sido objeto de varias antologías. Una, en Méjico; Cuentos de 
ayer y de hoy, por Francisco Rojas González, y dos debidas a Mancisidor : 
Cuentos mexicanos del siglo XIX y Cuentos mexicanos de autores contemporá- 
neos. Otra antología, más general, es la editada por el Instituto Internacional de 
“Literatura Iberoamericana, que abarca desde las Cartas de ai de Cortés, 
hasta las más recientes tendencias poéticas. 

Saliéndonos de lo estrictamente lírico o narrativo, tienen relieve en el año, 
para el autor del panorama, el tercer volumen de Testimonios, de Victoria Ocam- 
po, y la obra de Jiménez Rueda, Herejes y Supersticiones en la Nueva España, 
de los que ya nos hemos ocupado oportunamente. Enrique Ruiz Vernacci ha 
aportado una Introducción al cuento panameño; José Clemente Orozco publica 
su interesante Autobiografía; Rafael Heliodoro Valle, con Santiago en América, 
hace un estudio de la influencia del apóstol en las leyendas del Nuevo Mundo 
E. Anderson Imbert ha dado dos distintas muestras de su obra: Ibsen y su tiem- 
po, ensayo literario, y Las pruebas del caos, donde acoge ensayos y fantasías. 

La precedente reseña hace casi innecesaria la ojeada general a las revistas. 
que se ocupan con preferencia del tema literario. Sólo queremos añadir a las 
citadas los anales de la Universidad de Chile, que. siguiendo los estudios de mé- 
trica y rima a que nos tiene acostumbrados, da un completo estudio del verso 
de arte mayor, debido a Julio Saavedra Molina (104); el BoLeríN DE FiLoLoGía 
del Instituto de Estudios Superiores de Montevideo (105), que da en su índice 
un profundo estudio del doctor D. Caviglia (hijo) sobre vocablos gauchescos, 
Un puñado de gentilicios salvadoreños, de Enrique D. Tovar, y un suplemento- 
al diccionario de americanismos, por Augusto Malaret, y el Borerín DeL INstI- 


(104) Año CIIT, núms. 57-58, 4.2 serie, pág. 5. 
(105) Publicación de la Sección de Filología y Fonética Experimental del Ins- 
tituto de Estudios Superiores, tomo IV, núms. 28-30, 1945. 


NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 243 


TUTO CARO Y CUERVO (106), llegado varias veces a nuestras páginas, que con- 
tinúa publicando papeletas de Rufino José Cuervo, pertenecientes al diccionario 
de construcción y régimen de la lengua castellana, y un excelente estudio de 
José Manuel Rivas Sacconi sobre el humanismo colombiano a partir de la es- 
tancia en Nueva Granada de Gonzalo Jiménez de Quesada. 

En el campo de la creación, Disco (107), de Buenos Aires, sigue con su es- 
merada selección y publica Deam of death of a Harlet, de Serge Selwyn, junto 
a los prefacios de Racine a Berénice y Andromaque, dos sonetos de Keats tra- 
ducidos por su director, J. R. Wilcox, y otros originales de Swinburne, Chateau- 
briand y R. Chacel, Esta revista parece llevar como norma la frase de T, S. Eliot, 
que reproduce, entre otras varias, en su penúltima página : 

«La poesía no consiste en asegurar que algo es verdad, sino en hacer más 
evidente esa verdad.—J. C. 
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II CAES NOT EEN OS 


PABLO ALVAREZ RUBIANO: Pedrarias Dávila. Contribución al estudio de 
la figura del «Gran Justador», gobernador de Castilla del Oro y Nicaragua. 
Prólogo del marqués de Lozoya. Con 7 láminas en negro (1 pleg.) y 2 mapas 
plegables a todo color (25,5 por 17), 732 páginas. Madrid, 1944. 


Esta obra, compuesta originariamente como tesis doctoral, representa un 
intento persistente, basado en el elocuente testimonio digno de toda confianza 
y documentado, que tiende a delinear la figura compleja del primer goberna- 
dor de Tierra Firme y del fundador de Panamá, fortaleza de la conquista 
hispánica y de la colonización de los territorios al sur del istmo centroameri- 
cano, en particular de la Chibcha y de los imperios incas. 

Sólo con intentar esto va ello en honor del autor, ya que de Pedrarias Dá- 
vila no puede decirse que alguien se preocupara por cuidar de su memoria, 
salvo su esposa doña Isabel de Bobadilla. Si él hubiera prestado más atención 
a sus consejos, su memoria no habría sido tan ennegrecida por los sombríos in- 
formes de sus hechos que han sido dados por sus contemporáneos. Las Casas, 
Pedro Mártir de Angleria, Andagoya y Fernández de Oviedo, y por esta razón 
también por aquellos que les siguieran, como Gómara, y especialmente Anto- 
nio de Herrera, quien por esta causa tuvo un disgusto con el conde de Pu- 
ñonrostro. 

El autor no intenta hacer una apología mi una reivindicación; él presenta 
los hechos y a veces las palabras exactas de aquellos que han descrito elegan- 
temente las víctimas de este mismo Pedrarias, citando por ejemplo al excelente 
escritor Angel Altolaguirre, quien estudió con tanta simpatía a Balboa. Esto, 
naturalmente, en cuanto acentúa el sentido de imparcialidad, es desconcertante, 
en especial para quien comience la lectura del libro con el prólogo, exento de 
romanticismo histórico, escrito por el profesor que asignó el tema, o sea el 
marqués de Lozoya (pp. 5-12). 

El autor dedica las páginas 13 a 395 a los quince capítulos de la obra. 
Después de un resumen de los descubrimientos en América hasta 1513, y en par- 
ticular los de Tierra Firme empieza su obra principal con un estudio genealó- 
gico de la familia de Pedrarias y la de su mujer, que era la sobrina de la 


(*) En esta sección se recogerán, integra o fragmentariamente, los principales 
conceptos emitidos fuera de España acerca del Instituto y sus publicaciones. 
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famosa marquesa de Moya, de Beatriz Fernández de Bobadilla, mencionada 
en el dicho: «Después de la reina de Castilla (Isabel), la Bobadilla.» 

Luego comienza con la expedición de 1514, que fué el primer intento hecho 
por los españoles para establecerse en gran escala “en el continente americano; 
la lenta formación de la Armada, con las rivalidades entre los muchos que de- 
seaban tomar parte en ella, excitados por las promesas fantásticas de los co- 
rrientes informes de la riqueza del Nuevo Mundo; el viaje y el desembarco 
en Santa María del Darien en Tierra Firme, el 30 de junio de 1514; su encuen- 
tro con Balboa; el enjuiciamiento de este último, del cual salió vivo el des- 
cubridor del Océano Pacífico gracias sólo a la influencia del obispo fray Juan 
de Quevedo, franciscano, avudado por la esposa de Pedrarias; completando 
la narración las vicisitudes de este período de la vida de Balboa hasta su de- 
capitación en enero de 1519. 

En los capítulos VI y VII estudia el autor las expediciones de los capita- 
nes de Pedrarias, Carrillo Ayora, Zorita, Meneses, Dávila, Becerra, Hurtado, 
Téllez, Pedrarias «el joven», Enciso, Vallejo, Balboa, Morales; la expedición 
del propio Pedrarias para encontrar a Becerra y vengarse de él; las de Espino- 
sa, Escudero, Serrano, Tairra, Alltez y la cooperación de Pedrarias en la con- 
quista del Perú, que había sido empezada por Andagoya en su expedición al 
Birú (de aquí que más tarde fueron llamadas las tierras más al sur Perú) y fué 
continuada a la persuasión de Pedrarias y Almagro y Luque, y finalmente por 
Pizarro y Almagro, ayudados por Andagoya cuando fué allá como el lugarte- 
niente del gobernador. 

Los capítulos VIT y IX tratan del gobierno de Pedrarias cuando funciona- 
ba bajo los poderes superiores del Consejo, que estaban compuestos por los 
oficiales reales y el obispo; y luego el capítulo X. describe su gobierno des- 
pués que le hubieron sido dados poderes personales más amplios, de acuerdo 
con las instrucciones dadas a Lope de Sosa, a quien se suponía sucedería 
en la gobernación, pero que murió a bordo del buque que le había traído al 
puerto de Santa María de la Antigua (18 de mayo 1520). El décimo capítulo 
también relata la fundación de Panamá. 

Las disposiciones gubernamentales hechas por el Consejo de Indias para 
Tierra Firme de 1520 a 1526, que el autor ha rebuscado cuidadosamente en el 
Archivo de Indias de Sevilla, son dadas en el capítulo XI. Este capítulo y 
el XIII, en el cual se describe la segunda residencia de Pedrarias (1527), for- 
man la parte principal del nuevo material original que saca a luz el autor. 

El capítulo XIT relata la primera expedición de Gil González Dávila, Andrés 
Niño y Andrés de Gereda, de la isla de Perlas (o Panamá, como lo expone el 
propio Gil González en su carta del 6 de mayo de 1524, a lo que ahora es Costa 
Rica y Nicaragua), con la consiguiente reacción natural de Pedrarias a penetrar 
más allá en aquellas tierras, esto lo hizo él por medio de su capitán Francisco 
Hernández de Córdoba, de la que resultó que terminó en fundación de Bruselas 
(en Orotina), Granada y León, y más tarde en las de Santa María de Buena Espe- 
ranza (en Segovia, Nicaragua) y Villa Hermosa (en el valle de Olancho) antes 
de 1527 y finalmente de las otras minas en el Cabo de Gracias a Dios. Son des- 
critas las exploraciones del Lago de Nicaragua y del Río San Juan y las disputas 
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entre los capitanes de Córdoba y los de Pedrarias (entré los cuales estaba el 
futuro explorador de Florida y del Mississipí Hernando de Soto), y de ambos 
grupos con los emisarios de Hernán Cortés y con el mismo Gil González en su 
segunda expedición; la rebelión de Hernández de Córdoba contra Pedrarias y 
su castigo (1526). 

El gobierno de Pedrarias en Nicaragua (1527-1531) y su disputa con el go- 
bernador de Honduras, Diego López de Salcedo, abarcan todo el capítulo XIV, 
que está basado en documentos que la mayor parte no publicados aún y en 
el último capítulo (XV) encontramos un breve intento para vindicar a Pedra- 
rias (un error en principio, pues envilecimiento de otros no limpia a nadie 
después de dos parágrafos dedicados a su viuda y descendientes). 

Luego siguen largos apéndiees documentarios (pp. 395-720), que son un 
tesoro, y por ellos mismos hacen el volumen valuable. 

Nos sorprende que el señor Rubiano haya omitido publicar la carta es- 
erita por el licenciado Francisco de Castañeda al rey desde León de Nica- 
ragua, fechada en 30 de marzo de 1529, cuya impresión primera e imparcial 
es algo ljaudatoria para Pedrarias. Igualmente es notable que dé por primer 
obispo de León a fray Juan de Zúñiga, un franciscano del siglo XVI, como 
había podido verlo en la Crónica de la provincia del Santísimo Nombre de 
Jesús de Guatemala, por fray Francisco Vázquez (vol. IL, pág. 241, edic. de 
1939-44), y en la Episcopología de la diócesis de Nicaragua y Costa Rica, por 
monseñor Víctor Sanabria (edic. 1943, pág. 14, ff.). Un vistazo a los autores 
centroamericanos de finales de la última centuria y de este siglo, que no son 
tan pocos ni tan insignificantes como parece suponer el autor, le habrían ayu- 
dado, y sobre todo le habrían ayudado a evitar muchos errores de topografía 
que no solamente se encuentran ert los documentos transeritos, pero asimismo 
en el texto. 

Mas el valor de la obra hace bien para estas y otras deficiencias estilísticas. 
De ahora en adelante será necesario tenerlo a mano no sólo para todo estudio 
sobre Pedrarias, sino también para el de América Central, y por esta proeza 
escolar sinceramente congratulamos al joven autor.—FraY Lázaro Lamabkip, 


OBESM: > 
(En The Americas, vol. TI, octubre 1946, núm. 2, pgs. 265-267. Wáshington.) 


CRISTOBAL BERMUDEZ PLATA: Catálogo de pasajeros a Indias, 1535-1538. 
Volumen II. Sevilla, Ed. C. S. 1. C., 1942, 507 págs. * 


Bajo las mismas normas que el anterior, ha salido este segundo volumen, en 
que para un lapso de tres años se nos presenta un total de 5.620 papeletas, que 
equivalen a cerca de 6.000 pasajeros, comprendidos en los libros 3, 4 y 5 de 
asientos, existentes en el Archivo de Indias. 

Años excepcionalmente activos en la emigración española, debido, sobre 
todo, a tres famosas expediciones que por entonces zarparon de Sevilla, 1um- 
bo al Nuevo Mundo. La de Pedro de Mendoza (fichas 1.374-2.109), que cuenta 
entre sus haberes la fundación del primer núcleo urbano, que llevó el nombre 
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de Santa María del Buen Aire, humilde cuna de la magnífica metrópoli argen- 
tina. La organizada por el noble y caballeroso Hernando de Soto (fichas 3.914- 
4.717) a tierras de Florida, que, después de tantas penalidades, acabó con la 
muerte de su organizador a orillas del Mississippi. Y la fracasada de Alvarado 
a las Islas de la Especiería (fichas 5.099-5.620); en ésta aparece arrebolada con 
tintes de catástrofe la ficha 5.510, en que se enumera el acompañamiento del 
Adelantado, y, en primer lugar, los nombres de las nueve damas que acompa- 
ñaban a su mujer, doña Beatriz, y que an pronto habían de encontrar la muer- 
te, la noche en que quedó sepultada bajo las aguas del Volcán la Guatemala de 
Almodonga. 

Tres copiosos índices; nombres y profesiones, el primero; de nombres geo- 
gráficos, el segundo, y de patronos de havío, el tercero, nos abren la puerta de 
este monumental Catálogo, que honra a sus autores, el director y empleados del 
Archivo de Indias.—[C. SÁENZ DE SANTAMARÍA]. 


(En Handbook of Latin American Studies: 1943. Núm. 9. Cambridge, Mass., 
Harvard University Press, 1946, págs. 252-253.) 
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VIT REUNIÓN ANUAL DEL PLENO 
DEL CONSEJO SUPERIOR DE 
INVESTIGACIONES CIENTÍFICAS 


En los últimos días del mes de enero han tenido lugar las reunio- 
nes del Pleno del Consejo Superior de Investigaciones Científicas. Los 
actos dieron comienzo el día 27 con una solemne misa celebrada 
en la capilla del Espíritu Santo. A continuación, los diversos Ins- 
titutos que componen los Patronatos del Consejo se reunieron bajo 
la presidencia del excelentísimo señor ministro de Educación Na- 
cional, para dar lectura a sus informes respectivos sobre las activi- 
«lades y trabajos anuales de cada uno. Merece destacarse, por la 
importancia de sus publicaciones, el Instituto «Gonzalo Fernández 
de Oviedo», cuya Revista de Indias va a la cabeza de todas las del 
Consejo por su intensísimo intercambio y por el número de sus 
suscriptores. 

El día 28 se celebró una misa de requiem por las almas de los 
consejeros y miembros fallecidos durante el pasado año. Asimismo 
continuaron las reuniones de los distintos Patronatos y, por la tarde, 
y en el teatro María Guerrero, tuvo lugar un concierto por la Or- 
questa Nacional. 

Por último, después de la sesión del Pleno, presidida por el ex- 
celentísimo señor ministro de Educación, y celebrada el día 29, tuvo 
lugar, en la mañana del 30, la solemnísima sesión de clausura, pre- 
sidida por'S. E. el Jefe del Estado y a la que asistieron el Gobierno, 
el Cuerpo diplomático y las altas jerarquías de la nación. 

Comenzó el acto don César González Gómez, director del Ins- 
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tituto de Farmacognosia, quien dió lectura a un interesante trabajo 
de su especialidad. A continuación, el Generalísimo concedió la pa- 
labra al señor Ibáñez Martín, quien pronunció un discurso, resu- 
miendo el pensamiento del Consejo, su labor y su constante engran- 
decimiento. 

«El ideal de superación española—dijo el señor Ibáñez Mar- 
tín—vive entrañado en las tareas del Consejo, que al realizarlo ates- 
tigua su propia madura plenitud, pero sin perder de vista que la 
ciencia no se limita a la investigación de la materia, ni encierra 
su eficiente influjo en el ámbito de un solo país. El mundo mo- 
derno ha echado en olvido esto, y por falta de un ideal ecuménico 
hemos visto con sorprendido desengaño que la tensión heroica de 
las voluntades y el sacrificio más que humano de los pueblos, sólo 
ha servido para cubrir de ruinas el solar antiguo de Europa. La paz, 
que €s fruto equilibrado de la vida y del ímpetu, tiene como re- 
verso histórico el logro de la civilización, y no puede florecer, como 
Vuestra Excelencia lo ha proclamado, sin'la vigencia de los valores 
espirituales. El Consejo, por todo ello, ha consagrado desde su 
fundación animoso afán a la colaboración intelectual con Europa 
y América, y mientras recibe la sabia visita de los estudiosos ex- 
tranjeros, ha mandado sus hombres y sus libros más allá de nues- 
tras fronteras, para sumar al universal esfuerzo de la ciencia la 
aportación de la verdad española, cristiana y militante.» 

Refiriéndose a la ordenación de los distintos Patronatos, el pre- 
sidente del Consejo de Investigaciones dijo: «Los Institutos inves- 
tigadores, por las iniciativas y trabajos de sus hombres, han multi- 
plicado su número y sus actividades, y.al extender y ahondar el 
campo de sus estudios han sentido la urgencia de equilibrar la espe- 
cialización más rigurosa y fina con el reforzamiento de su unidad 
funcional: la investigación monográfica; o se agota en una super- 
ficial dispersión, o tiende con espontánea viveza a síntesis supe- 
riores cuando es conducida con despierta profundidad. 

Mas no es la anchura del horizonte teórico la sola ventaja que 
redunda de la tarea aunada: la especulación científica exije, en 
nuestros tiempos refinados y cultos, esfuerzo largo y amplísimo 
que requiere tenaces energías, más fáciles en el trabajo colectivo 
que en el estudio solitario. 

La intercambiada colaboración de quienes investigan materias 


CRÓNICA DEL MUNDO - HISPÁNICO 253 


afines tiene un amable valor de consejo: las ideas propias se enri- 
quecen y aclaran en contraste amistoso con las ajenas, y del tra- 
bajo en común suele obtenerse una necesaria y no formulada cen- 


sura constructiva.» 


Estas realidades de la tarea investigadora han dictado la nueva 
ordenación de los Patronatos, a la que se refirió el señor Ibáñez 
Martín. «Así, el Patronato «Raimundo Lulio» queda dedicado a las 
ciencias teológicas, filosóficas y jurídicas, unidas en su diversidad 
por el común designio investigador de conocer, hasta donde la inte- 
ligencia alcance, la esencia del ser eterno y la esencia del ser huma- 
no, para que el hombre ejerza después el soberano don de crear, 
como causa segunda, nuevas y fecundas formas de vida. 

En las ciencias biológicas separamos el Patronato «Santiago Ra- 
món y Cajal», de ciencias médicas y biología animal, del Patronato 
«Alonso de Herrera», dedicado a las ciencias agrícolas y a la bio- 
logía vegetal, porque, como dice Bernard B. Meyer, «hay una línea 
de separación entre las ciencias de las plantas y las de les ani- 
males». Ultimamente ha estado de moda en algunos círculos ignorar 
esta clara dicotomía o pretender que no existe. La delimitación 
de estos dos grupos de ciencias biológicas es, sin embargo, del mis- 
mo grado de magnitud que la que existe entre la Física y la Quí- 
mica, y pasarla por alto es ser ciego a los hechos de la vida. Es 
evidente que hay áreas de superposición, muchas de las cuales re- 
presentan campos importantes de la investigación científica; pero 
ello es verdad, y relativamente en el mismo grado, en la Física y 
en la Química. 

El Patronato «Alfonso el Sabio» queda para las ciencias ma- 
temáticas y físicas, y el «Juan de la Cierva» abarca toda la fecunda 
zona «le las investigaciones de carácter técnico e industrial. Si en 
un principio pudo pensarse que este Patronato limitase su activi- 
dad científica a la aplicación de la especulación teórica del «Al- 
fonso el Sabio», y que paralelamente el «Alonso de Herrera» trata- 
se como ciencias aplicadas las mismas disciplinas teóricas cultiva- 
das por el Patronato «Ramón y Cajal», hoy la organización vigo- 
rosa del Patronaio «Juan de la Cierva», impulsada por mi ilustre 
compañero de Gobierno el ministro de Industria y Comercio, don 
Juan Antonio Suances, debe abarcar todo el importantísimo y ex- 
tenso campo de lo aplicado, ya sea biológico, ya sea inorgánico. 
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Y de este hecho y de la dificultad de separar la investigación teóri- 
ca pura de la investigación aplicada surge la necesidad de una Co- 
misión de coordinación del Patronato «Juan de la Cierva» con el 
«Alfonso el Sabio» y con el «Alonso de Herrera». La investigación 
técnica no es planta que crezca en solitario aislamiento, sino con- 
secuencia inmediata y natural de una elevada y paciente especula- 
ción teórica. La historia del portentoso florecimiento de la técnica 
norteamericana nos atestigua esta verdad, cuando el doctor Bush, 
presidente de la Oficina para la Investigación y Desarrollo de las 
Ciencias, afirma en su informe oficial que el espectacular desarrollo 
americano del automóvil, el avión y la radiodifusión está cimentado 
sobre los conocimientos que la ciencia europea fué acumulando du- 
rante dos siglos en sus modestos y sosegados laboratorios y gabine- 
tes de trabajo. 


Por estas razones el Patronato «Juan de la Cierva», con certera 
visión, ha previsto en su programa no sólo la creación de Institutos 
técnicos de la grasa, del combustible o de racionalización del tra- 
bajo, sino que ha incluído además la participación en el desarrollo 
y crecimiento de los Institutos de las ciencias generales.» 


Expuso también el ministro de Educación Nacional el gran des- 
arrollo alcanzado por el intercambio científico con el extranjero y 
el gran volumen de nuestras bibliotecas, destacando la creación, 
en la General del Consejo, de las secciones de Portugal y Suiza. 
Por otra parte, el constante trasiego de intelectuales extranjeros por 
España y españoles por el extranjero ha dado lugar a fructíferos 
contactos personales entre quienes trabajan en tareas de cultura. 

Terminado el discurso del señor Ibáñez Martín, el secretario 
del Consejo dió lectura al acta de concesión de los premios anuales 
del Consejo, cuyos diplomas fueron seguidamente repartidos por 
el Jefe del Estado. El premio «Francisco Franco», de Ciencias, fué 
concedido a don Vicente Roglá por su trabajo Nuevo método para 
el cálculo elástico de las bóvedas delgadas. El segundo premio de 
Ciencias «Alfonso el Sabio» fué otorgado a don Enrique Becerril y 
Antón Miralles por su trabajo sobre La regulación de los ríos. El 
premio «Santiago Ramón y Cajal» se concedió a don Francisco Pog- 
gio Mesorana y a don Joaquín Otero de la Gándara, autores del 
estudio titulado Caracterización y valoración de porfirinas en líqui- 
dos biológicos. 
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Los premios de Ciencias «Juan de la Cierva» fueron concedidos 
a doña Teresa Bataller Sallés, a don José Martínez Salas, a don 
Vicente Villar Palasi y a don Antonio Camuñas Puig. 

En la Sección de Letras, el premio «Francisco Franco» fué de- 
clarado desierto. El premio «Raimundo Lulio» fué concedido a don 
José Guerrero Lovillo por su trabajo sóbre Las mintaturas de las 
Cantigas. El premio «Antonio de Nebrija» lo consiguió don Atilano 
González por su estudio sobre El compromiso de Caspe y la Va- 
lencia de su época. 

Por último, los premios «Menéndez Pelayo» fueron otorgados a 
don Leopoldo Zumalacárregui, colaborador honorario del Instituto 
«Gonzalo Fernández de Oviedo», por su estudio sobre La casa de 
la Contratación de las Indias; a don Raimundo Panniker, a don 
Manuel Alvar López y a don Juan Mercader Riba. 

Seguidamente, el señor Albareda dió lectura a la relación de 
las publicaciones de los Institutos, cuya entrega al Jefe del Estado 
realizaron sus directores respectivos. Terminado este acto, S. E. cerró 
la sesión, quedando así clausurada la séptima reunión plenaria del 
Consejo Superior de Investigaciones Científicas. 


CREACIÓN DEL PREMIO 
"MUNDO HISPÁNICO” 


Para estimular la producción intelectual dedicada a aquellos 
temas relacionados con el mundo hispanoamericano, el Instituto de 
Cultura Hispánica ha creado un premio titulado «Mundo Hispáni- 
co», que, dividido en tres partes, servirá para recompensar cada 
año el mérito del mejor libro, del mejor artículo o conjunto de 
artículos y del mejor guión de película cinematográfica que versen 
sobre asuntos hispanoamericanos. 

Las bases generales de concesión de estos premios son las si- 
guientes : 

«Primera. El Instituto de Cultura Hispánica funda, con carác- 
ter anual, un premio titulado «Mundo Hispánico» para estimular 
las producciones intelectuales (libros, artículos de revista o perió- 
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dico y películas cinematográficas) sobre temas relacionados con los 
principios constitutivos, valores esenciales y estilos de vida de los 
pueblos integrantes de la comunidad cultural hispánica. 

Segunda. El premio «Mundo Hispánico» se otorgará anual- 
mente por un “jurado compuesto de personalidades competentes que 
designe la Dirección del Instituto de Cultura Hispánica, oída su 
Junta de gobierno. 

Tercera. El premio «Mundo Hispánico» se dividirá en tres 
partes : 

a) Una de ellas para recompensar el mérito del mejor libro 
de extensión normal, publicado en el curso del año, por autor de 
cualquier nacionalidad, sobre temas que cada curso determine la 
Dirección del Instituto, siempre dentro de la orientación general es- 
tablecida en la base primera. | 

Este premio consistirá en la invitación a visitar España, con los 
gastos a cargo del Instituto de Cultura Hispánica, durante un mes, 
o la cantidad en metálico de 25.000 pesetas, que serán entregadas 
al beneficiario o. a quien él designe. | 

El libro premiado será objeto de reedición por el Instituto de 
Cultura Hispánica, reservándose a su autor el 10 por 100 de los be- 
neficios que se obtengan. 

Habrá también dos accésits para los dos libros que le sigan en 
méritos, a cada uno de los cuales se les destinará una cantidad de 
5.000 pesetas. 

b) Otra parte se atribuirá al mejor artículo o conjunto de ar- 
tículos de revista o de periódicos sobre análogos temas, publicados 
en la Prensa de cualquier país. El premio consistirá en una cantidad 
de 10.000 pesetas y el obsequio a su autor de una amplia selección 
de las. obras publicadas por el Instituto de Cultura Hispánica. 

Habrá, igualmente, Jos accésits de 2.500 pesetas cada uno de 
los dos artículos o conjunto de artículos que sigan en mérito. 

c) El tercer premio se otorgará al mejor guión de película cine- 
matográfica, sobre tema relacionado con la vida y la cultura hispá- 
nicas. Consistirá en una cantidad, de 25.000 pesetas, dejando libre 
al autor los derechos de utilización del guión. 

Cuarta. La Junta de gobierno del Instituto de Cultura Hispá- 
nica dictará el reglamento para la adjudicación de estos premios y 
redactará la oportuna convocatoria cada año, adoptando las sufi- 
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cientes garantías de competencia e imparcialidad en su asignación.» 

Para el año próximo de 1947 el Instituto de Cultura Hispánica 
señala como temas los siguientes : 

a) Para el libro aspirante al premio correspondiente, la ma- 
teria obligada será la de «Causas, caracteres y consecuencias de la 
independencia americana». 

b) Para el artículo o conjunto de artículos, poner de relieve el 
valor del idioma castellano en la formación cultural de los pueblos 
de «estirpe hispánica, honrando así la memoria de Miguel de Cer- 
vantes, cuyo centenario se celebrará en 1947. É 

c) Para el guión de película, los episodios reveladores del sen- 
tido y frutos de la epopeya de Hernán Cortés, cuyo centenario ha 
de conmemorarse precisamente durante el curso próximo.» 


r 


INAUGURACIÓN DE LA CÁTEDRA 
"RAMIRO DE MAEZTU” 


El día 29 de enero y en la Universidad Central, a cuya Facultad 
«le Ciencias Políticas y Económicas está adscrita, fué inaugurada la 
cátedra «Ramiro de Maeztu», creada por el Instituto de Cultura 
Hispánica. Al solemne acto, celebrado en el Paraninfo, asistieron. 
los ministros de Asuntos Exteriores, Educación Nacional y Justicia. 
Con ellos figuraban en la presidencia el rector de la Universidad, 
don Pío Zabala; don Fernando Castiella, decano de la Facultad 
«dle Ciencias Políticas y Económicas, y el director del Instituto de 
Cultura Hispánica, señor Ruiz Jiménez. 

Entre los asistentes al acto estaban la viuda e «hijo de Maeztu; 
embajadores de Portugal y Argentina, señores Carneiro y Radío; 
encargado de Negocios del Brasil, embajador de España en Lon- 
«res, señor de las Bárcenas, subsecretarios de Educación Nacional 
y de Educación Popular, directores generales de Enseñanza Prima- 
ria y de Relaciones. Culturales, señores De Toledo y marqués de 
Auñón; presidente de la Real Academia de la Lengua, señor Pe- 
mán; ex ministro señor Yanguas Messía; señora de Starkie, doctor 
Rodolfo Reyes, ex ministro mejicano; profesores Rubio Mañé, Se- 

17 
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pich, Derisi, Anzoátegui, Eyzaguirre y Cuevas; ¡profesores de la 
Universidad Central y otras distinguidas personalidades. 

Comenzó el acto con un discurso del señor Ruiz Jiménez, en el 
que explicó clara y parcamente el significado y fines que persigue 
la cátedra Ramiro de Maeztu. «Pensadores de latitudes distintas 
—dijo—irán tallando aquí un mismo concepto de hombre. El hu- 
manismo, cuya crisis denunciaba enérgicamente Maeztu en el epílo- * 
go de su primera vida, no es el que inspiró la concepción cristiana 
de la existencia, a la que dieran su mejor afán los teólogos, los ar- 
tistas y los capitanes de España. Ahora, en esta coyuntura desgarra- 
dora y amarga del mundo, frente al pragmatismo materialista de 
cualquier signo, la cátedra Ramiro de Maeztu procurará inculcar a 
una juventud que busca con ansia, como quería el salmista, el ros- 
tro de Dios, la triple dimensión que para los caballeros de la 
nueva era pedía con grito profundo Ramiro de Maeztu en las 
páginas últimas de su obra inmortal: dimensión de jerarquía, di- 
mensión de servicio y dimensión de hermandad. Y en los entresijos 
del alma, fuego para remontar la «cuesta arriba en cuya cúspide 
está el calvario, rematado por la cruz.» 


Terminado el interesante discurso del señor Ruiz Jiménez, doña 
María de Maeztu comenzó su disertación, trazando la semblanza 
de su hermano Ramiro en cuatro momentos: Bilbao, 1898, cuando 
Maeztu escribe su primer libro Hacia otra España. Es un joven 
rebelde que no se conforma con la España que los políticos y ora- 
dores han ido tejiendo a lo largo del siglo XIX. En el segundo mo- 
mento, Maeztu está en Londres. Es el año 1906. El había realizado 
una labor negativa y destructora que no le satisface. Después de 
negar una España, ha de descubrir otra. Hay que ir a Europa—pien- 
sa Maeztu—a buscar el secreto de España; y va a Londres como. 
corresponsal de La Prensa, de Buenos Aires. Más tarde, en 1914, 
toma parte en la guerra europea, y allí «el gran vacío de lá noche 
oscura se trueca en capacidad de acción. Acción creadora y fecunda 
que moverá las montañas». Tercera estampa: Buenos Aires, 1927, 
Allí conoce el alma de América. Hispanidad. A este tema dedicará 
luego la mejor de sus obras. Por último, en el cuarto momento, 
vemos a Maeztu en la cárcel de Ventas, en agosto de 1936. «Tiene 
más que nunca—dice doña María de Maeztu—en esa hora el corte 
inconfundible del hombre que con su actitud va a sellar todo cuanto 
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escribió y cuanto dijo a lo largo de su vida. No fué, en verdad, un 
escritor irresponsable. Tuvo, por el contrario, la plena conciencia 
de su misión histórica.» 

En la segunda parte de su conferencia, la señorita María de 
Maeztu hizo un profundo estudio de la obra-de su hermano, «La 
crisis, del humanismo». 


CREACIÓN DEL COLEGIO MAYOR 
"NUESTRA SRA. DE GUADALUPE” 


Por decreto de 17 de enero se creó el Colegio Mayor Nuestra 
Señora de Guadalupe, como fundación del Instituto de Cultura 
Hispánica para la juventud estudiosa hispanoamericana. Transcri- 
bimos a continuación el decreto fundacional : 

«Es preocupación del Estado español proporcionar a los jóvenes 
dedicados al estudio, no sólo los más modernos y eficaces instru- 
mentos didácticos y científicos, sino también aquellos medios que 
puedan ser más conveniente ayuda para su íntegra formación hu- 
mana. Entre esa juventud que acude con admirable vocación a la 
Universidad constituyen un grupo, cada día más nutrido, los estu- 
diantes hispanoamericanos llevados del deseo de ampliar y perfeccio- 
nar sus conocimientos y atraídos con ese propósito a España por el 
prestigio de nuestra Universidad y la magnificencia de sus instalacio- 
ues docentes en la Ciudad Universitaria, de Madrid. A la confianza 
que ellos depositan en el valor de nuestros Centros superiores de 
cultura quiere responder el Estado español ofreciéndoles en el seno 
de la Universidad un hogar en donde hallen, en convivencia con 
los estudiantes españoles, ambiente apropiado a sus tareas de es- 
tudio e investigación, a la par que puedan proseguir su entera edu- 
cación de hombres para los que rigen los grandes principios «de 
nuestra civilización cristiana. A estos fines, y siguiendo el sistema 
con tanto éxito ya vigente en la vida universitaria española, se pro- 
cede a la creación de un Colegio Mayor Hispanoamericano, que se 
llamará de Nuestra Señora de Guadalupe, en advocación de aquello 
que, sin duda, es el más-fuerte vínculo de unión entre España y los 
países de allende el Atlántico. 
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»En su virtud, a propuesta de los ministros de Asuntos Exterio- 
res y de Educación Nacional y previa deliberación del Consejo de 
Ministros, se dispone : 

»Artículo primero. Se crea en la Universidad de Madrid, de- 
pendiendo a efectos académicos de la misma, el Colegio Mayor His- 
panoamericano de Nuestra Señora de Guadalupe, que será conside- 
rado fundación del Instituto de Cultura Hispánica. y 

»Artículo segundo. El Colegio Mayor Hispanoamericano de 
Nuestra Señora de Guadalupe estará dedicado a estudiantes espa- 
ñoles, y especialmente ofrecido a estudiantes e investigadores de 
países hispanoamericanos, Filipinas y Portugal que acudan a am- 
pliar sus estudios o a realizar investigaciones científicas en España. 

»Artículo tercero. Sus fines y funciones será los que corres- 
ponden a los órganos universitarios de esta naturaleza. 

»Artículo cuarto. Al frente del Colegio se constituirá un Pa- 
tronato, integrado por el director del Instituto de Cultura Hispá- 
nica, que actuará como presidente, y, como vocales, por dos ca- 
tedráticos de Facultades distintas de la Universidad de Madrid. 
designados por su rector; el jefe del Departamento de Intercambio 
Cultural y Asistencia Universitaria y el director del Seminario de 
Problemas actuales hispanoamericanos del Instituto de Cultura His- 
pánica; el director del Instituto «Fernández de Oviedo», del Con- 
sejo Superior de Investigaciones Científicas; un representante de 
la Dirección General de Relaciones Culturales; un profesor de Es- 
cuelas de Ingenieros Civiles, que designará el Ministerio de Edu- 
cación Nacional; tres vocales representantes de Asociaciones Cul- 
turales privadas que se ocupen de problemas hispanoamericanos, . 
elegidos por el director del Instituto de Cultura Hispánica, y el 
director del Colegio, que actuará de secretario. 

»Artículo quinto. El director del Colegio será designado por 
el Ministerio de Educación Nacional, a propuesta del Patronato, 
previo conocimiento del Ministerio de Asuntos Exteriores. 

»Artículo sexto. En su organización y desenvolvimiento el Co- 
legio Mayor Hispanoamericano se sujetará a los preceptos de la 
ley de Ordenación de la Universidad Española y normas comple- 
mentarias, y el Instituto de Cultura Hispánica ejercerá sobre él 
los derechos que como fundador le corresponden, según la legisla- 


ción vigente. 
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»Artículo séptimo. El Patronato elevará al Ministerio de Edu- 
cación Nacional, para su aprobación, los Estatutos del Colegio Ma- 
yor, y, en su día, las modificaciones qee estime necesarias intro- 
ducir en los mismos. : 

»Artículo octavo. El Instituto de Cultura Hispánica concederá 
al Patronato las subvenciones necesarias para la rápida instalación 
y sostenimiento del Colegio Mayor Hispanoamericano. 

»Artículo noveno. Los Ministerios de Asuntos Exterioies y 
Educación Nacional quedan autorizados para dictar las disposicio- 
nes complementarias en ejecución del presenté Decreto.» 


INAUGURACIÓN DEL COLEGIO MAYOR 
DE NUESTRA SEÑORA DE GUADALUPE 


> 


El día 30 de marzo tuvo lugar el solemne acto de la inaugu- 
ración del Colegio Mayor de Nuestra Señora de Guadalupe, insta- 
lado provisionalmente en la calle de Donoso Cortés número 63, 
en un edificio recientemente construído, con capacidad para alojar 
más de un centenar de estudiantes. 

Al acto asistieron los ministros de Ásuntos Exteriores, Educación 
Nacional y Justicia; el nuncio de Su Santidad, monseñor Cicog- 
nani; el obispo auxiliar de Madrid, doctor Morcillo; el director 
del Instituto de Cultura Hispánica, señor Ruiz Jiménez; una re- 
presentación de la Asociación de Amigos de Guadalupe; el señor 
González Torres, presidente de la Juventud de Acción Católica de 
Méjico, y otras muchas distinguidas personalidades. 

Comenzó el acto con la bendición por el nuncio de Su Santidad 
de la capilla y demás dependencias del Colegio. A continuación 
el señor Ruiz Jiménez, en elocuentes palabras, definió el sentido 
del acto que acababa de tener lugar. «Tal vez —dijo— una de las 
razones más hondas del nacimiento de este Colegio es la de que 
el Instituto de Cultura Hispánica no se resigna a tener alma de 
«príncipe que todo lo aprendió en los libros». Cuantos en él tra- 
bajan, sienten la inquietud de implantarse en el seno mismo de la 
vida; entrar en contacto directo con los hombres y las cosas, en un 
afán de ascenso y renovación. Porque nuestra consigna es la del 
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humanismo cristiano: recapitular todas las inquietudes y todas 
las exigencias de los hombres en la realidad primaria del Dios vivo 
y vivificante. Y por ser ésta la fe y la norma de quienes se afanan, 
éste acude hoy a la juventud de las Universidades hispánicas y les 
hace entrega de un hogar que sea templo para sus anhelos de per- 
fección en el espíritu y yunque para sus empeños de milicia en van- 
guardia...» Aludiendo a la provisionalidad del edificio inaugurado, 
el señor Ruiz-Jiménez añadió que lo que se entregaba a Jos univer- 
sitarios no era más que un «cuerpo provisional». «En la disyun- 
tiva —dijo— de un aplazamiento de la entrega hasta el día de la 
obra perfecta o de un arranque inmediato con pobreza de medios, 
no hemos vacilado: ¡Marchar! ¡Marchar desde ahora! Porque es 
verdad filosóficamente irrebatible que el primer bien es el ser; 
marchar, porque es verdad proverbialmente cierta que «obras son 
amores y no buenas razones»; marchar, en suma, porque sólo los 
comienzos humitdes suelen coronarse con conquistas grandes. De 
un portal minúsculo, la Redención; de doce pescadores rudos y 
pobres, la Iglesia; de tres carabelas y un manojo de marineros, la 
Hispanidad. Que estos símbolos alienten muestra esperanza para 
que, sobre la humildad de lo que ofrecemos, brille el presagio de 
una floración espléndida.» 


A continuación, el universitario mejicano señor González Torres 
pronunció un vibrante discurso, en el que puso de manifiesto el 
gran amor que Hispanoamérica, y Méjico especialmente, siente 
hacia España, y el hondo sentido que tiene el llevar al Colegio la 
imagen de la Virgen de Guadalupe, como principal protectora de 
la obra de España en América. 


Terminado el acto en el local provisional, los asistentes al mis- 
mo se trasladaron a la Ciudad Universitaria, donde se procedió a 
la colocación de la primera piedra del edificio del futuro Colegio 
Mayor de Guadalupe, situado en los terrenos próximos al edificio 
en construcción del Museo de América. Siguiendo la tradicional 
costumbre, en el interior de la piedra fué depositada el acta fun- 
dacional del Colegio, firmada por el nuncio de Su Santidad, los 

ministros de Asuntos Exteriores, Justicia y Educación Nacional, el 

director del Instituto de Cultura Hispánica, los miembros de la 
Junta del Patronato del Colegio Guadalupe, el director de dicho 
Colegio, el secretario y el señor González Torres. 
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LAS TUMBAS DE LOS ALMAGRO 
Y DE GONZALO PIZARRO 


En el transcurso de octubre de 1946 publicó la prensa una no- 
ticia que causó emoción, primeramente en el Perú y luego en el 
+ resto de América y en los medios españoles sensibles a la vibración 
americana y al recuerdo de nuestra historia. Afirmaba la referida 
noticia que el día 22, en el Convento de Nuestra Señora de la 
Merced, en el Cuzco, se habían descubierto los restos de tres gran- 
des y desventuradas figuras de la Conquista: Diego de Almagro, su 
bijo de igual nombre y Gonzalo Pizarro. Los tres célebres conquis- 
tadores, muertos violentamente en el patíbulo a consecuencia de 
batallas desgraciadas en las guerras civiles, habían sido. enterrados 
en el Convento mencionado y juntos, según creencia tradicional, 
De los Almagro lo dice explícitamente Cieza de León: del padre, 
al referir la batalla de las Salinas (1538) y su subsiguiente ejecu- 
ción por orden de Hernando Pizarro; de Almagro, el Mozo, al 
sufrir igual suerte tras la batalla de Chupas, a manos de Vaca de 
Castro (1542), y que pidió ser colocado en la misma sepultura que 
su padre. De Gonzalo Pizarro, ejecutado por disposición de don 
Pedro de la Gasca tras la desbandada de Xaquixaguana (1548), 
junto con Francisco de Carvajal, fué expuesta la cabeza en Lima, 
«onde años más tarde manos piadosas y amigas la sustrajeron y 
ocultaron; pero el cuerpo fué depositado en la Merced, como dice 
el cronista Gutiérrez de Santa Clara. 

Nada más sobre tales enterramientos «dlicen los cronistas coetá- 
neos, como Zárate, Pedro Pizarro, Diego Fernández, Gómara y los 
informes de La Gasca, publicados por Levillier (Gobernantes del 
Perú, t. I); pero más adelante el Inca Garcilaso proporcionó más 
detalles: de Almagro dice que fué enterrado en una capilla debajo 
del altar mayor (Comentarios, parte segunda, 1, 1, cap. XXXIX); 
su hijo, en la misma sepultura o al lado (ídem íd., 1, IL, capí- 
tulo XVII), y que Gonzalo Pizarro lo fué en la misma capilla en 
que yacían sus rivales, «por que en todo fuessen iguales y compañe- 
ros, assí en haver ganado la tierra igualmente, como en haver 
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muerto degollados todos tres y ser los entierros de limosna y las 
sepolturas una sola, haviendo de ser tres, que aun la tierra parecía 
que les faltó para haverlos de cubrir». 


Había sido fundado el convento por, Fray Sebastián Trujillo en 
1536, y Almagro en su testamento legó sumas importantes para la 
construcción, pues tenía ya pensado sepultarse en él. Aún dura-" 
ban las obras a fines del siglo XVI, pero hubo de ser reedificado 
a raíz del terremoto de 1680, que lo dejó muy ruinoso. 


Una Comisión que, por iniciativa de la Alcaldía del Cuzco, * 
se propuso hallar esta sepultura, creyó haber dado con ella el 21 
de octubre de 1946, al descubrir tres cuerpos en la capilla del altar 
mayor, y haber encontrado los restos de los tres conquistadores, 
difundiéndose la noticia por ambos continentes, Con este motivo 
el alcalde don Julián Santisteban Ochoa, profesor de la Universi- 
dad, dirigió un afectuoso saludo comunicando el hallazgo al Cau- 
dillo de España, quien agradeció esta deferencia y delegó para el 
acto de reconocimiento oficial en el embajador de España en Lima, 
quien, a su vez, designó como representante al agregado cultural 
don Guillermo Arnáiz de Paz. La sesión comprobatoria, fijada para 
el 15 de diciembre, hubo de ser suspendida y aplazada definiti- 
vamente hasta el 10 de enero del presente año. En este día se 
reunieron en el Convento de la Merced del Cuzco el padre Comenda- 
dor de la Orden, el prefecto del Departamento, el alcalde del Cuz- 
co, el agregado cultural citado, representaciones del Gobierno y 
entidades culturales de Bolivia y delegaciones de «diversos organis- 
mos peruanos. Tras los pertinentes discursos se entregó la tumba a 
la Comisión de Monumentos Nacionales, y fué abierta para la ob- 
servación de los asistentes. Se trataba de una cripta o bóveda si- 
tuada al lado del Evangelio, pero no debajo del altar mayor, como 
afirmaba Garcilaso, y donde apareció una masa confusa de restos 
y féretros en bastante número, sin indicación alguna que permi- 
tiera identificarlos, recibiendo los asistentes la impresión de tra- 
tarse de un osario donde se habían ido depositando a lo largo de 
mucho tiempo los restos extraídos de otros lugares del templo. 
La misma Comisión exploradora, que en su entusiasmo y buena fe 
creyó en los primeros momentos del descubrimiento de esta cripta 
haber encontrado los restos de los conquistadores, reconoció la im- 
posibilidad de discernir algo concreto sin ulterior examen cientí- 
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fico, que fué encomendado a los doctores Sergio Quevedo, antro- 
pólogo, y Luis Saldívar, osteólogo, quienes se encargaron de ana- 
lizar los huesos en el laboratorio universitario, con objeto de de- 
terminar en lo factible los caracteres de edad, sexo, raza y demás, 
que permitieran acaso hallar alguna pista para la identificación. 

No obstante el escaso éxito de esta primera tentativa, dada a 
la publicidad prematuramente, en el ánimo de los concurrentes 
—y en el de todos los cultivadores de la Historia y de los amantes 
del pasado de España y de América— quedó asentada la persua- 
sión de que se debe proseguir la investigación iniciada, pues el 
primer resultado no puede considerarse, en modo alguno, defini- 
tivo, aunque habrá de rehacerse previamente la historia del edi- 
ficio para, determinar la situación exacta del presbiterio en la época 
de las guerras civiles y, por ende, el emplazamiento de las se- 
pulturas de aquellos héroes. Como nota grata, podemos añadir que 
el acto sirvió de motivo para que el alcalde del Cuzco rindiera un 
cálido homenaje a España y a su actuación americana en ún elo- 
cuente discurso que pronunció en la recepción ofrecida por la mu- 
nicipalidad a las personalidades invitadas. 

R. EZQUERRA 


UNA LÁPIDA EN RECUERDO 
DE AMADO NERVO 


. 


El Ayuntamiento, en nombre del púeblo de Madrid, rindió el 
día 23 de marzo último un homenaje al gram poeta mejicano 
Amado Nervo descubriendo una lápida de mármol en la casa nú- 
mero 15 de la calle de Bailén, donde vivió durante su larga es- 
tancia en Madrid. : 

El alcalde descubrió la lápida, en la que se lee la siguiénte 
inscripción : «Aquí vivió, en un reposo de su cantar y correr por 
los mundos, el gran poeta Amado Nervo. Madrid, que fué en su 
vida posada y estímulo, le dedica este recuerdo en homenaje a su 
gloria.» 

A- continuación don Rodolfo Reyes, que es ahora en Madrid. 
a falta de una representación oficial de Méjico, una especie de 
embajador y de agregado cultural generoso y privado de Méjico 
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en España, leyó, como amigo entrañable del poeta mejicano y 
compañero suyo en su destierro, unas sentidas y bellísimas cuar- 
tillas, de las cuales copiamos lo siguiente: «Y he hablado del 
pueblo mejicano, porque no hay que confundir realidades vividas 
con accidentes y oportunismos; ya que la naturaleza de nuestra 
vida real nos ha ligado para siempre levantando un recio monu- 
mento de afinidades, a la base de cuyo pedestal glorioso no pueden 
llegar aquellos accidentes, porque para apartarnos fuera preciso 
que nosotros, los hijos del milagro. americano que radica en la 
fusión hispanoamericana, nos arrancáramos la lengua, nos mudá- 
ramos la conciencia, perjuráramos de muestra fe y nos sacáramos 
de las venas o del alma los mestizajes fisiológicos o espirituales 
mediante los cuales somos seres civilizados, y que España, a su 
turno, sepultara en el olvido lo mejor de su gloria, aquello que 
sólo podría superarse cuando el hombre llegara a colonizar otros 
planetas. Por eso un mejicano, frente a la justicia que al arte y 
al corazón, a todos sus méritos y a su amor a España hace la re- 
presentación genuina del alma colectiva de la capital hispánica al 
gran poeta, puede hablar serena y gratamente; es, la historia, es 
la gloria común, es la divina expresión de nuestra lengua, es toda 
nuestra afinidad indestructible, las que pueden hablar en este acto, 
pese al pobre intérprete que yo soy, pobreza bien compensada por 
la memoria gloriosa cuya es la dedicación de este homenaje. 


»Amado Nervo es la más cumplida representación cumbre del 
hispanoamericanismo integral saturado de raíz y de ambiente es- 
pañoles, al mismo tiempo que genuinamente americano, que es 
como valen, para nuestra efectiva representación y mejor entendi- 
miento, los hombres típicos de nuestra hispanidad, hombres tales 
que ni se encierran en los estrechos límites de una nacionalidad 
legal, ni són cosmopolitas, sino que, sintiendo con toda su alma 
su patria original y sin la menor mengua de ese sentimiento, pue- 
den decirle a España: «Aquí no soy un extranjero.» ¡Divina con- 
ciliación y superación magnífica, que acaso sólo nosotros los ibé- 
ricos puros y mezclados podemos sentir plenamente! 

»En un acto de este género no se puede hacer la crítica litera- 
ria de obra tal como la de Nervo; limitémosnos a decir que su 
poesía, tan sensible, tan dulce, tan cristiana, tan íntima, es ple- 
namente hispánica en su raíz y psicología básica, y que su con- 
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trastación, su colorido y su ambiente son esencialmente america- 
nos; y como esa mezcla la enaltece, en vez de deformarla, cuando- 
un arte tan elevado puede así fundirse, se exhibe la mejor muestra 
de nuestra homogeneidad y afinidad, tan evidentes y tan sólidas. 

»Su larga residencia en España, en esta casa, donde vivió, sintió 
y escribió su superobra La amada inmóvil, toda realidad, toda 
vida, toda sinceridad; su gratitud para tanta muestra de afecto, 
como la gallardísima que se le ofreció cuando al iniciarse la re- 
volución mejicana quedó en el desamparo y el Senado español le 
otreció una ayuda, que él, tan pobre como tan digno, declinó llo- 
rando de emoción en mi presencia y la de los senadores Labra y 
Palomo; su viva simpatía personal hacia vuestro último rey, todo, 
todo hizo de él el más ferviente y convencido hispanófilo; fué de 
aquellos hispanoamericanos que, respetando amorosos la consigna 
«le Dios que nos hizo al nacer en una de aquellas patrias del Nuevo 
Mundo, tenemos el privilegio singular de poder sentir un parale- 
lismo que, sin mengua de uno solo de nuestros deberes, nos ofrece 
la belleza de una doble nacionalidad: entrañable y legal la una, 
espiritual y luminosa la otra. 


»Nervo era el más auténtico representante de la cultura clásica 
«dentro de un sentido cristiano, a través del espíritu hispánico. En 
su poética prosa, decía en el Diálogo con un ateo: «Yo no soy 
demasiado sabio para negar a Dios, y me basto con abrir los ojos 
para encontrarlo sencilla fácilmente, y, además, lo adoro igual en 
la rosa que en la espina, en la dicha que en el dolor.» Ningún 
poeta moderno tiene el sello místico de Amado Nervo, ni esa 
manera de hacer una estética integral de sus estados interiores, pre- - 
firiendo siempre, al paisaje externo, el de su propia alma; hay 
que ir hacia el pasado lejano para encontrarnos algo semejante; 
por ejemplo: en San Juan de la Cruz. : 

»Como hombre, sufrió el primer estallido de la barbarie actual 
en la guerra de 1914 y los horrores de la iniciación de una cruel 
revolución en nuestra patria amada. Y aquel sensible y piadoso 
artista, al que conmovía «una vieja y desdentada llave», al que 
enternecían «las lágrimas de las cosas», sentía positivo horror ante 
monstruosidades crueles como ésas, y así, decía alguna vez al que 
habla: «Rodolfo, a mí me está avergonzando ser hombre; creo 
que mejor sería ser perro.» 
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¿Cuando llegamos aquí náufragos de tempestades políticas, des- 
hecha en plene vigor una vida antes coronada de éxitos, debimos 
al gran artista grandes beneficios: el suave rocío de su alma apagó 
muchas veces el tumulto de un espíritu combativo y rebelde, y 
nuestra sensibilidad, tan inferior a la suya, se prendió muchas 
veces en sus alas luminosas para salvarse de otras tantas miserias. 
Y, por encima de eso, le somos deudores de haber acrecentado 
nuestro patrimonio de cultura y de honor artístico, ya que pueblos 
y razas a los que Dios hace obsequio de tales hijos pueden esperat 
mucho del mañana, y esos hombres superiores, vivos colaborando 
o muertos siendo símbolos, son penachos luminosos que nos pueden 
guiar hacia la gloria colectiva. 

»Su poesía relativa a España, sus crónicas enviadas desde aquí 
son tantas y tan amplias, que no podemos escoger en ese bosque 
de 'amor, de comprensión y de fraternidad, alguna para olvidar 
otras. Cantando a las regiones españolas, recordemos cómo decía 


de Castilla : 


Toledo, altiva y prócer; Valladolid, Segovia, 
Avila, cinta en torres, ascético Escorial, 
Burgos, huraña, cuya viril tristeza agobia. 
¡Oh, tierra de Castilla, te quiero como a novia: 
a mi esquivez complaces, y en ti está bien mi mal! 

»Murió Amado lejos de España; al irse, decíamosle refirién- 
donos a una enfermedad que padecía: «Te van a faltar esas aguas 
de España»; y nos contestaba: «¡Ay, Rodolfo, ésas y todas las 
aguas; la tierra, el cielo y el alma de España, siempre me harán 
falta!»...» 

Después del señor Reyes habló el alcalde de Madrid, conde de 
Santa Marta, ofreciendo el homenaje, y después don Eduardo del 
Palacio, miembro de la Comisión organizadora del homenaje, leyó 
un soneto dedicado a Amado Nervo, y, por último, la señorita Jo- 
sefina Clara Carreras recitó varias composiciones poéticas del exi- 
mio vate mejicano. 

Asistieron al acto el subsecretario de Educación Nacional, señor 
Rubio, en representación del ministro; el director general de Po- 
lítica de América, señor Galán, en representación del de Asuntos 
Exteriores; el alcalde de Madrid, el presidente de la Diputación, 
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el vicepresidente de las Cortes, el director general de Bellas Artes, 
el duque de Alba, los ministros del Uruguay y del Ecuador, el 
subdirector del Museo de América y numerosos escritores y artistas. 


Jo. 


LA HUELLA DE ESPAÑA EN LOS 
ESTADOS UNIDOS DE AMÉRICA 


EXPOSICIÓN DE FOTOGRAFÍAS 
D E DON VALERIANO SALAS 
J 


En los patios del Ministerio” de Asuntos Exteriores, y durante 
todo el mes de marzo, se ha celebrado una interesantísima expo- 
sición de 200 bellas fotografías de las 2.000 que ha obtenido don 
Valeriano Salas en: un reciente viaje que ha hecho a los Estados 
Unidos en misión encargada por la Junta de Relaciones Cultura- 
les. Con este motivo el señor Salas ha recorrido en automóvil casi 
todo el contorno de los Estados Unidos: unos 22.000 kilómetros. 

No €s el primer gran viaje que hace el señor Salas, director 
de a Revista Geográfica Española, pues ya hace años, antes de 
la guerra, hizo otro gran recorrido, mucho más largo y difícil que 
éste, en automóvil, desde Madrid a Calcuta. 

Con esta experiencia, su bagaje geográfico y su poliglotismo., 
tenía que serle mucho más hacedero este periplo por un país que 
figura hoy a la cabeza de los civilizados. 

El objeto de este viaje, como lo dice el título de la exposición, 
era buscar las huellas españolas en aquella gran república, ya que 
toda su parte occidental y toda la meridional fueron descubiertas, 
recorridas y en parte colonizadas por españoles. 

La exposición comienza con unas bellas vistas de las fortifi- 
caciones de San Agustín, en La Florida; los recuerdos de Ponce 
de León, su descubridor; la catedral y ruinas españolas de Nueva 
Orleáns. Salta a Tejas, con análogos recuerdos de iglesias, del pa- 
lacio de los gobernadores, un típico canal y detalles de arquitec- 
tura de estilo español. 
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Las antiguas misiones españolas del lejano Oeste: Tejas, Nueve 
Méjico y California, son objeto de multitud de bellas fotografías 
de humildes iglesias, mobiliario eclesiástico, ¡altares e imágenes de 
encantador arcaísmo hispano, y además se ha expuesto de ellas 
una bellísima colección de diapositivas en color, que hacían pa- 
tente la influencia de, la arquitectura popular y de los jardines 
andaluces en aquellas famosas misiones, de donde se esparce la 
cultura espiritual, la cultura material y la agricultura mediterrá- 
nea por aquellas ricas tierras. 


Claro está que, al pasar, no había de dejar registrar ¡gráficamen- 
te el señor Casas los restos de las antiguas civilizaciones indígenas 
y aun los supervivientes de los antiguos pueblos americanos; por 
eso vemos, al margen de lo hispánico, los pueblos seminolas en 
Florida, los pueblos y ranchos de Taos, los «cliff-dwellings», los 
«cliff-towns», el «Cliff Palace» de Mesa Verde, es decir, los pala- 
cios y ciudades de los acantilados, y no sólo en fotografías en ne- 
gro, sino también en otra serie de bellísimas dispositivas en color. 
Esta parte arqueológica del Oeste se completa con interesantes vis- 
tas de los pueblos y de sus habitantes, los zumis, hopis y navajos, 

Otra serie interesantísima, en negro y en diapositiva en color, es 
lo referente a los paisajes de algunos de los más famosos parques 
americanos: Yosemite, Yellowstone, Mesa Verde, Cañón del Colo- 
rado y Niágara. 

Pero de tan interesante exposición, preferimos, si mo por su be- 
Meza, por su valor histórico, su fuerza emotiva y su vivencia evocado- 
ra las inscripciones rupestres que dejaron en las rocas los soldados es- 
pañoles al pasar por aquellas inmensas soledades que descubrie- 
ron, conquistaron y colonizaron. 

Estas inscripciones y las misiones californianas son, sin duda, 
lo más preciado y precioso de esta magnífica colección. 


La Revista Geográfica Española ha dedicado un número extra- 
ordinario a relatar distintos aspectos dle este viaje, y prepara, ade- 
más, otro para completar estos aspectos. Sobre el mismo tema dió 
el señor Salas una conferencia en el Instituto «Gonzalo Fernández 
de Oviedo», siendo presentado por el señor Ezquerra. 

Es lástima que estos grandes reportajes gráficos, que suponen - 
grandes gastos, no sean completados con una información cientí- 
fica pareja de lo gráfico. Hace falta traer a España, no sólo fotogra- 
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fías, sino los libros, revistas y publicaciones que traten de estos te- 
mas, y que los pocos especialistas que hay hoy aquí vean y estu- 
dien todos estos monumentos, para aportar algo más que elementos 
gráficos al conocimiento de las gentes. En resumen : «es necesario 
no sólo divulgar, sino estudiar, investigar en alta cultura estas 
grandes gestas de los españoles en América. 

Parece ser que por la Junta de Relaciones Culturales se prepa- 
ran viajes análogos en la América hispana, y aquí es donde es ne- 
cesario tener en cuenta que si queremos ganar el respeto y la consi- 
deración de los estudiosos, mo podemos contentarnos, con ser bas- 
tante, con hacer un fichero fotográfico (que si en los Estados Uni- 
dos está en su mayor parte hecho, en la América hispana comienza 
a hacerse), sino que es necesario, ante todo y sobre todo, la inves- 
tigación, el estudio y la divulgación técnica y científica. 

Afortunadamente, en arte colonial, si se trata solamente de se- 
guir las huellas de España, hay un maestro de primer orden, don 
Diego Angulo, y su discípulo (joven maestro ya) don Enrique Mar- 
co Dorta, que, sin duda, están.a.la cabeza de estos estudios en el 
mundo, que no deben estar desconectados del plan que se prepara. 


JosÉ TupELa 


EL DESCUBRIMIENTO DE LOS 
RESTOS DE D. HERNÁN CORTÉS 


A las veintiuna horas y cuarenta y cinco minutos del lunes 25 
de noviembre de 1946, en lo que fué el templo de Jesús de la ciu- 
dad de México, fundación del marqués del Valle (1), fueron des- 
cubiertos e identificados los restos del conquistador de México, 
siendo éste, sin duda, uno de los acontecimienios más notables de 
los últimos tiempos; se trataba del hombre que llevó a cabo una 


(1) De esta suerte, el sepulero de Cortés no fué la tumba solitaria, ni uno 
de esos monumentos que los hombres levantan a su propia vanidad, sino un 
lugar sagrado en que la' Iglesia elevará sus lúgubres plegarias unidas a las 
bendiciones de los pobres que encuentran el alivio de sus males, a los cuales 
tanto bien hizo con la fundación de ese piadoso establecimiento. 
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de las más grandes hazañas de la Historia —quizá la más grande—, 
aquel que se había lanzado no al azar, pues él mismo escribe en 
carta a Carlos V: «De la parte que a Dios cupo en mis trabajos y 
vigilias»; es decir, había avanzado en nombre del Señor, soñando 
crear una nueva nación cristiana, construída con los naturales y 
con los españoles, que vendrían a poblar estas hermosas tierras, 
pues abundan en sus cartas trozos e informes que expresan «su vi- 
sión clara de una nueva España, donde vivirán españoles y me- 
xicanos en. paz y prosperidad, es decir, el México moderno, esen- 
cialmente mestizo de espíritu», porque fué Cortés, y esto sin te- 
mor a equivocarme, el primer hombre que sintió latir en su cora- 
zón un patriotismo mexicano. Pero si no estaba abandonado de 
Dios, «porque seyendo la obra suya, quiso tomarme por medio, y 
que las gentes me atribuyesen alguna parte», en cambio sí fué aban- 
«donado a su propia conquista, la primera y la más maravillosa que 
registra la Historia, arduos esfuerzos le habían alzado a la estatua 
de héroe de la Humanidad, y como tal, ¿qué podía hacer sino errar? 

Su salud iba bajando rápidamente. «Fué a Sevilla —escribe Gó- 
mara— con voluntad de pasar a la Nueva España y morir en Mé- 
xico», pero la muerte le sorprende el 2 de diciembre de 1547 en 
Castilleja de la Cuesta; mas antes había dictado su testamento, el 
12 de octubré de 1547, y en la primera cláusula escribe que desea 
que sus restos descansen en la Nueva España. 

«1. Primeramente mando que si muriese en estos reinos de 
España, mi cuerpo sea puesto e depositado en la Iglesia de la Pa- 
rroquia donde estuviere situada la casa donde yo falleciere, e que 
allí esté en depósito e hasta que sea tiempo e a mi sucesor le pa- 
rezca de llevar mis huesos a la Nueva España, lo que le encargo 
e mando que ansí haga dentro de diez años e antes si fuese posi- 
ble e que los lleven a la mi Villa de Coyoacán, y allí le den tierra 
en el Monasterio de Monjas que mando hacer y edificar en la di- 
cha Villa, intitulado de la Concepción, de la Orden de San Francis- 
co, en el enterramiento que en el dicho monasterio mando hacer 
para este efecto, el cual señalo e constituyo por mi enterramiento 
y de mis sucesores» (1). 


(1) Postrera voluntad y testamento de Hernán Cortés. Introducción y notas 
por G. R. G, Conway. (página 51). Méjico, 1940, 
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¡Cómo había de dejar que sus cenizas fueran enterradas en otro 
lugar que en aquel México creado por él, y quién había de pensar 
que este postrer deseo despertaría la furia de las multitudes de la 
nación que había fundado, y que en septiembre de 1836, último 
entierro hasta la fecha, había de ser el número octavo en orden 
cronológico y de las que históricamente y en forma documentada 
se tiene conocimiento! 

La impresión a la vista de lo que aún queda del capitán gene- 
ral de la Nueva España es difícil describir; aquel cuyo nombre re- 
cogió la Historia estaba encerrado en una pequeña gaveta de eris- 
tal, envuelto en telas blancas y finas, orladas con blondas de oro, 
del oro de México, cuyas minas él mismo descubriera. 


CÓMO SE HIZO EL DESCUBRIMIENTO 


Los restos, según copia del expediente, se encontraban ocultos 
«en un nicho en el macizo de la pared del lado del Evangelio del 
Presbiterio, en medio de ésta y a tres varas de altura del suelo, de 
diez y nueve pulgadas de alto y trece pulgadas de profundidad» ; 
el cofre fué hallado el domingo 24 de noviembre de 1946, a las 
dieciocho horas. 

«Inmediatamente que lo tuvimos a la vista —dice, aún emocio- 
nado, don Alberto María Carreño, umo de los descubridores de 
ellos— invité a las personas que me acompañaban a rezar una ple- 
garia; después dejamos todo como estaba.» 


CÓMO SE TUVO CONOCIMIENTO DEL DOCUMENTO 


El español exilado Fernando Baeza Martos y el cubano Manuel 
Moreno Fraginals, quienes poseían una copia del expediente de 
1836 (1), comunicaron la noticia al historiador mexicano Francisco 
de la Maza, quien al saber que poseían un documento donde se de- 
cía la localización exacta de los restos de Cortés, se interesó por 
él, como era natural, «desde el punto de vista de investigación 
histórica exclusivamente». De la Maza propuso que dos historiado- 
res mexicanos, de independencia política o partidista, les ayuda- 

(1) A ellos toca relatar un día el lugar de procedencia del documento. 


18 
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sen, quedando de acuerdo en hablar a Edmundo O'Gorman y a 
don Alberto María Carreño. El primero no aceptó, el segundo se 
entusiasmó. Este, ante la fe del notario don Manuel Andrade Plie- 
go, hizo el siguiente relato del descubrimiento, que reproduzco en 
una breve versión : 

* «El día 11 del actual los señores Fernando Baeza, Francisco de 
la Maza y Manuel Moreno me invitaron a tener una reunión en 
mi casa para tratar del descubrimiento de los restos de Cortés. En 
esta reunión el señor Baeza manifestó tener un documento —copia 
secreta— que refería el sitio exacto donde descansaban las cenizas. 
Tratamos ampliamente el asunto, y resolvimos gestionar un per- 
miso para hacer la búsqueda; pero, bajo juramento, quedamos 
comprometidos a no decir a nadie, ni mucho menos indicar, el 
sitio. 

Hablamos con el doctor Trillo (1), quien temía fuera una inves- 
tigación infructuosa (2), pero que si la Dirección de Monumentos 
Coloniales daba permiso, él no tendría inconveniente en prestar- 
nos ayuda.» Así las cosas, se solicitó licencia del director de Monu- 
mentos Coloniales, pero manifestó que necesitaba la autorización 
del director del Instituto de Antropología; éste, a su vez, necesita- 
ba consultar al ministro de Educación Pública; hasta aquí el asun- 
to iba bien, cuando se publicó en los diarios que se estaban hacien- 
do gestiones secretas para descubrir los restos de Cortés, por lo 
que el señor Carreño tuvo una entrevista con el señor ministro de 
Educación, quien autorizó el permiso; «una vez con él —manifes- 
tó el señor Carreño—, el domingo, a las ocho y media, comenza- 
mos a trabajar las cuatro personas mencionadas como albañiles, 
rompiendo la pared en el sitio indicado en el documento cuya co- 
pia a máquina poseíamos.» 

«Quitada la capa de pintura y yeso aparecieron varias filas de 
ladrillos horizontales, lo que les dió la certeza de que aquél era el 
lugár. El mampostero era magnífico, de piedras menudas de te- 


(1) Doc. Benjamín Trillo, director del hospital de Jesús y patrono de la 
Fundación del Valle. ' 

(2) Hace poco más de un año que el historiador José C. Valades hizo en 
el mismo lugar infructuosas excavaciones, pues rompió un metro «el muro 
abajo donde se encontraba la urna descubierta esta vez. Aún puede verse ' 
la excavación. 
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zontle pegadas con argamasa, que fué necesario ir destruyendo con 
paciencia, hasta que de pronto apareció la losa, detenida también 
con una bóveda o arco de ladrillo; un barretazo'hizo caer la pie- 
dra, quedando al descubierto una urna de terciopelo negro, borda- 
do en oro, con una cruz, tal y como estaba descrita en el documen- 
to de los señores Baeza y Moreno. Eran las dieciséis horas; resol- 
viendo dejar todo como estaba, dieron cuenta al director del Hos- 
pital, quedarído bajo su custodia la gaveta. 

Los datos que ofrecía el documento coincidían exactamente con 
el resultado de la labor. Es éste un documento (1), una constancia 
firmada por el provisor y vicario general de la catedral de Méxi- 
co, don Félix Osores, el padre don Matías Monteagudo (2), Basi- 
lio Arriaga, Juan Cenizo y el notario Nicolás Paradina. 

«Las cenizas del conquistador —dice el documento— están «den- 
tro de una gaveta de cristal; el cráneo está envuelto en una sába- 
na sujeta por una blonda negra de cuatro dedos. Los demás huesos 
en una sábana de cambray. En el interior del envoltorio, dentro de- 
tubo metálico, hay un documento que confirma los: datos anterio- 
res; el cráneo de Cortés está dividido en dos pedazos» (3). 


MOMENTO DE SACAR LOS RESTOS 


Siendo necesario comunicar oficialmente el hallazgo, un grupo 
numerosísimo formó, desde el antiguo templo, el cortejo que había 
de presenciar el momento en que los restos iban a ser “sacados del 


(1) Cuyo texto íntegro no ha sido dado a conocer todavía y que parece ser * 
de unas treinta cuartillas; ¿qué cosas dice ese documento? 

(2) El canónigo don Matías Monteagudo, que fué uno de los principales 
conspiradores en las Juntas de la Profesa, era en 1820 director de la Casa de 
Ejercicios, e inquisidor honorario; pretendía que la Nueva España no jurase 
la Constitución y que se siguiese gobernando conforme a las leyes de Indias; 
en cierto modo quería la independencia de la colonia, pero en beneficio de las 
clases altas. Fracasado su plan a fines de 1820, ideó uno nuevo que consistía 
en proclamar la independencia ofreciendo el reino a un infante español que 
gobernaría como soberano absoluto. Fué él mismo quien propuso ante la 
Junta a Iturbide para que llevara adelante sus planes. 

(3) La descripción de la urna y el contenido de la misma aparece en el 
libro Méjico viejo y anecdótico, de don Luis González Obregón; véase también 
Colección de documentos inéditos para la historia de España, tomo XXII. 
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lugar en que reposaran tanto tiempo. El director del Hospital qui- 


tó el triple candado de la vieja puerta para dar paso al cortejo, . 


quien siguió el camino a la vera del prebisterio; a un lado de una 
mansarda se pasó cerca de la tumba de un virrey, pero apenas se 
reparó en el nombre (1), pues la emoción los empujaba hacia el si- 
tio preciso, Allí estaba la bóveda descubierta, y casi a nivel de la 
superficie del muro una gaveta de cortas dimensiones, forrada, 
como ya dije antes, de terciopelo negro —el tiempo” que todo lo 
cambia, había tornado mate su oro, ayer brillante—, orlada con 
áureo galón; una pequeña cruz, del mismo galón, rompía el fondo 
negro (2). El señor Carreño en este momento llamó a sus colabóra- 
dores para que fueran quienes sacaran el pesado fardo, ya que las 
cenizas del extremeño estaban ericerradas en una envoltura de felpa, 
una caja de plomo, una «le madera, otra de plomo y, finalmente, la 
urna de cristal; ésta tiene exactamente la forma de un pequeño 
baúl con tapa de bóveda. El cortejo marchó entonces rumbo al 
Hospital con su preciada carga; hubo necesidad de salir a la calle, 
pues de la iglesia al Hospital no hay comunicación. Una vez en 
éste, se colocó el fardo sobre una mesa, en un salón que fué man- 
«dado construir por el mismo Cortés; más tarde se pasó al escrito- 
rio particular del director, en donde con ayuda de herramientas se 
rompió el primer depósito de plomo —algunos pidieron que se les 
regalaran fragmentos—, apareció la caja de madera cerrada con 
llaye, por lo que hubo que violentarla; dentro se encontraba el se- 
zundo cofre de plomo, adherido a la madera con soldadura; saca- 
«do este tercer cofre apareció la urna de vidrio, que se rompió en 


una pequeña parte. 
LA URNA DE CRISTAL 


Esta pequeña urna mide menos de un metro de largo por veinte 
o veinticinco centímetros de ancho y unos veinte centímetros de 
altura; su tapa es también de cristal, en forma de bóveda, y orlada 
en la parte exterior con una greca de bronce. El cristal se había 


Ba, Es el del virrey don Pedro de Castro y Figueroa. 
(2) Dichas telas tienen una cenefa negra, y en parte visible fueron borda- 
das las iniciales del personaje: «H. C.» 
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opacado por la acción del tiempo, pero no tanto como para impe- 
dir ver su contenido; una vez despegada la campana de cristal de 
una tabla que le servía de base, se comenzó a tocar los restos. Los 
listones de felpa negra que ataban los bultos estaban amarrados a 
conciencia y hubo necesidad de usar tijeras para «leshacerlos. Al 
ceder las ataduras del bulto se levantaron los finos lienzos del se- 
gundo paquete; éste, sin duda, fué el momento más dramático de 
la operación. El director del Hospital apartó los huesos ilíacos, de- 
jáudolos a un lado, en seguida se tomó el peroné y sacó el famoso 
tubo, que se encontraba en ese envoltorio, Una muestra de alto res- 
peto para los restos del notable capitán de los que intervinieron en 
el hecho fué la de optar por no descubrir en ese momento el cráneo. 
Por tanto, este bulto quedó sin abrir, y únicamente la comisión 
será la encargada de verlo y examinarlo. 


EL TUBO 


Tendrá, a lo más, unos veinte centímetros de largo por cinco de 
de diámetro; fué imposible abrirlo sin violencia y hubo necesidad 
de usar una lima, Cedió la tapadera y al fin apareció el documen- 
to que encerraba. Es una magnífica cartulina del tamaño de un 
pliego; el manuscrito, perfectamente legible dado lo indeleble de 
la tinta, estaba cubierto con una hoja de papel de china. 

Otro momento de intensa emoción fué esta primera lectura del 
documento; hubo ciertas desavenencias entre los historiadores allí 
presentes, quienes se disputaban el honor de ser el primero que le 
diera lectura; solucionado este incidente, leyó su contenido el se- 
ñor Carreño. Es una constancia del vicario general y provisor de 
la Mitra, cuya copia auténtica y del original reproduzco a conti- 


nuación. 
Dice así : 


«Nos, el Dr. Dn. Félix Osóres, Canónigo de esta Santa Iglesia 
Metropolitana, Provisor y Vicario General, Juez de Capellanías y 
Obras Pías de este Arzobispado.—Certifico, en la forma más cum- 
plida que de derecho sea, que según está aprovado en un expedien- 
te instruído ante mí, a pedimento del Sr. Dn. Lucas Alamán, apo- 
derado general del Sr. Dn. José de Aragón, Pignatelli y Cortés, Du- 
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que de Terranova y Monteleone, los huesos que esta caja contiene 
son los del Sr. Dn. Fernando Cortés, primer Marqués que fué del 
Valle de Oajaca, Conquistador, Gobernador y Capitán General de 
la Nueva España, hoy República Mejicana, que falleció en Casti- 
lleja de la Cuesta, junto a Sevilla, en España, el día 2 de diciembre 
de 1547, de edad de sesenta y tres años, de donde fueron traslada- 
dos a la Iglesia del Convento de San Francisco de Texcuco, y de 
ésta a la grande del mismo orden de esta Capital, con solemne fu- 
neral, que se celebró el día 24 de febrero de 1629, en la que perma- 
necieron en su Capilla Mayor en túmulo colocado bajo un dosel has- 
ta el día 2 de julio de 1794, en que se pasaron a esta Iglesia del 
Hospital de la Purísima Concepción y Jesús Nazareno, fundado 
por el mismo señor Dn. Fernando Cortés, y cuyo patronato perpe- 
tuo tiene su familia, habiéndose hecho con este motibo solemnes 
honrras el día 8 de noviembre del mismo año, se depositaron en 
un sepulcro de mármoles que se erigió con este fin, en el lado del 
Evangelio de la capilla mayor, el que fué demolido en el mes 
de sep. de 1823 (1), con ocasión de las ocurrencias políticas de 
aquella época, y se enterraron bajo el pavimento del crucero de Je- 
sús Nazareno, de donde se exhumaron en el mes de octubre de 
este presente año y se colocaron en esta urna, encerrada en la caja 
primitiva de cedro en que vinieron de España y en que habían 
permanecido, colocados en este lugar, que es el mismo en que es- 
tuvo el sepulero de mármoles en este día 6 de diciembre de mil 
ochocientos treinta y seis, siendo testigos el Sr. Dn. D. Matías Mon- 
teagudo, Canónigo de esta Santa Iglesia Metropolitana; el 
Sr. D. Dr. Basilio Arrillaga, Diputado al Congreso General, y el 
Br. Dn. Francisco Zenizo, Capellán de esta Iglesia y Hospital, quie-* 
nes firmaron conmigo ante el Br. Dn. Nicolás Paradinas, Notario 
. . 

(1) Exhumados los restos de los caudillos de la Independencia (17 de sep- 
tiembre de 1823), hízose «un magnífico funeral en la catedral, a cuya pompa 
concurrieron muchos de los que los habían hecho fusilar» (Alaman). Entonces 
fué cuando se intentó excitar un tumulto del pueblo conmovido por la solem- 
nidad del entierro y oración fúnebre, para violar el sepulero de Cortés en-la 
iglesia del Hospital de Jesús y quemar sus huesos, echando sus cenizas al yien- 
to. Ante esta amenaza, Alaman (cuyo cadáver a su muerte también fué ente- 
rrado en el dicho Hospital descansando en paz cerca de los de Cortés), mandó 


«deshacer en el espacio de una noche el sepulcro», poniendo en lugar seguro 
los huesos del conquistador. 
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Mayor de este Arzobispado.—Félix Osores. Rúbrica.—Matías Mon- 
teagudo. Rúbrica.—Basilio Arrillaga. Rúbrica.—Francisco Zenizo. 
Rúbrica.—Ante mí, Nicolás Paradinas, Nto. Mayr.» 


LA IDENTIFICACIÓN DE LOS RESTOS 


La identidad de los restos de Hernán Cortés quedó esa misma 
noche evidenciada después de la lectura del anterior documento, 
hallado dentro del tubo de hojalata, perfectamente soldado y ce- 
rrado, cuya lectura dió la clave y descubrió el misterio que por 
luengos años cubrió las cenizas del capitán; desde las veintiuna 
horas y cuarenta y cinco minutos del lunes 25 de noviembre de 
1946 dejaba de ser un secreto el sitio donde moraban esos históri- 
cos restos, y todos los historiadores allí presentes estuvieron de 
acuerdo en que la identificación estaba hecha y comprobada. 


Acto seguido el periodista e historiador Jacobo Dalevueta pre- 
guntó al doctor Silvio Zavala: «¿Cree usted que la prueba a que 
asistimos es concluyente?» «La prueba documental es irrecusable», 
contestó. , 

Las cenizas históricas volvieron a ser envueltas en sus antiguos 
paños y otros nuevos que proporcionó el Hospital; el paquete se 
colocó fuera de la campana cristal y dentro del baúl que hace cer- 
ca de cuatro siglos trajera los huesos. El tubo quedó guardado den- 
tro de la caja en el Hospital de Nuestra Señora de la Concepción 
y Jesús Nazareno. 

La noticia del descubrimiento despertó desde luego en México, 
no las disputas y opiniones levantadas en pro o en contra de tan 
discutida personalidad, sino las pasiones y los ataques, ¡qué lejos 
de ellos se encuentra la figura del héroe, si no la del conquistador! : 
por lo que el Gobierno de México, por Acuerdo presidencial, or- 
denó que los restos volvieran a su antiguo sitio. El Instituto Nacio- 
nal de Antropología e Historia se hará cargo de la custodia de la 
urna, que contiene los restos del conquistador de México, y desig- 
nó una Comisión, que se encargará de llevar a efecto un estudio, a 
fin de determinar sobre la autenticidad de dichos restos. La dispo- 
sición fué dictada el 28 de noviembre de 1946 y a continuación re- 
produzco el texto : 
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«Acuerdo de la Secretaría de Hacienda y Crédito Público y 
Educación Pública : 

Considerando que el Hospital de la Purísima Concepción y Je- 
sús Nazareno, ubicado en la avenida José María Pino Suárez y ca- 
lles de la República de El Salvador y de Mesones (antes Estampa 
de Jesús, calle de Jesús y calle del Venero), en esta ciudad de Mé- 
xico, fué declarado monumento nacional el 9 de febrero de 1931; 

Considerando que mediante la autorización respectiva se han 
excavado recientemente los muros del citado monumento, apare- 
reciendo una urna que contiene, según se cree, los restos de Her- 
nán Cortés; q 

Considerando, por último, que de acuerdo con los artículos 13 
y 14 de la Ley sobre protección y conservación de monumentos ar- 
queológicos e históricos, poblaciones típicas y belleza natural, 
debe considerarse monumento histórico el ex templo anexo al Hos- 
pital de la Purísima Concepción, y que de acuerdo con los artícu- 
los 15 de la misma Ley y 21 de su Reglamento, corresponde a la 
Secretaría de Educación Pública velar por la conservación de sus 
pertenencias, he tenido a bien expedir el siguiente i 


ACUERDO 


TI. El Instituto Nacional de Antropología e Historia se hará 
cargo, desde luego, de la custodia de la urna que contiene los refe- 
ridos restos, así como «de los' objetos encontrados en ella y de las 
cajas envolturas y ormamentos descubiertos. 

ll. El mismo Instituto de Antropología designará una Comi- 
sión, que llevará a cabo un estudio, a fin de dictaminar sobre la 
autenticidad de dichos restos. 

TIT. En caso de que la Comisión anterior confirme tal auten- 
ticidad, el Instituto Nacional de Antropología e Historia tomará 
las medidas adecuadas para la conservación de los restos en el ex 
templo de la Purísima Concepción y Jesús Nazareno en su calidad 
de monumento histórico. 

IV. La Dirección de Bienes Nacionales, de la Secretaría de 
Hacienda, dispondrá lo necesario, a fin de que el Instituto Nacio- 
nal de Antropología e Historia pueda ejercer debidamente la cus- 
todia que establece el artículo anterior en el ex templo anexo al 
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Hospital de la Purísima Concepción y Jesús Nazareno y en sus 
pertenencias. 

Dado en el Palacio del Poder Ejecutivo Federal de la Ciudad de 
México, a 28 días del mes de noviembre de 1946.—El Presidente de 
los Estados Unidos Mexicanos, Manuel Avila Camacho.—El Secre- 
tario de Educación Pública, Jaime: Torres Bodet.—El Secretario 
de Hacienda y Crédito Público, Eduardo Suárez.» ' 

La Comisión encargada de dictaminar sobre la autenticidad de: 
los restos atribuídos a Hernán Cortés quedó constituída por las si- 
guientes personas: Profesor Jorge Enciso, subdirector del Institu- 
to Nacional de Antropología e Historia; doctor Silvio” Zavala, di- 
rector del Museo Nacional de Historia; doctor Daniel F. Rubin 
de la Borbolla, director del Museo Nacional de Antropología; doc- 
tor Benjamín Trillo, patrono del Hospital de Jesús; licenciado 
Bernardo Iturriaga, representante oficial de la Secretaría de Ha- 
cienda y Crédito Público; profesor Rafael García Granados, pre- 
sidente de la Sociedad de Estudios Cortesianos; profesor Alberto 
María Carreño, en representación de los descubridores, y el doctor 
José Torres Torija, como presidente de la Junta de Asistencia 
Privada. 

Esta Comisión, en vista de las pruebas documentales, antropo- 
lógicas y técnicas, éstimó «que los presentes restos son los mismos 
que se enterraron en 1836 en el templo de Jesús Nazareno, anexo al 
Hospital de Jesús, habiéndose atribuído entonces a Hernán Cor- 
tés como base en documentos y tradición». 

Esta Comisión igualmente resolvió recomendar al Instituto Na- 
cional de Antropología e Historia, nombrádo oficialmente deposi- 
tario de los restos, lo siguiente : 


«1. Que para impedir la desintegración de los restos se pro- 
ceda a su consolidación, de acuerdo con los procedimientos técni- 
cos del caso, y que después se hagan las mediciones. 

2. Que se restauren tanto las cubiertas de plomo como la caja 
de madera y urna de vidrio, reponiendo las partes destruídas y co- 
locando en su sitio, después de repararlo, el paño de terciopelo 
que cubría el conjunto. 

3. Que de acuerdo con el Decreto presidencial, los restos se 
depositen en el mismo nicho donde fueron encontrados, reponien- 
do las partes destruídas y la misma losa que ocultaba la urna, y 
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que en el exterior se coloque una placa con una inscripción que 
diga únicamente: «Hernán Cortés». 

4. Recomendar al Instituto que publique los documentos re- 
lacionados con esta investigación y las fotografías tomadas por el 
señor Luis Limón Aragón, jefe de fotógrafos del propio Instituto 
Nacional de Antropología e Historia. 

5. Que al hacer el reentierro de los restos se añada una copla 
del documento que se encontró en el tubo de hoja de lata la no- 
che del 25 de noviembre de 1946, aquella en que se abrió la urna, 
conservando aparte este documento original para su exhibición al 
público por su valor histórico, y se incluya en el entierro copia de 
la documentación que ahora se ha formado con motivo del ha- 
Mazgo. 

6. Que se protocolice ante notario el documento que da cuen- 
ta de los trabajos de esta Comisión, con sus anexos. 

7. Que el Instituto haga la exploración del subsuelo de la igle- 
sia del Hospital de Jesús, a fin de localizar los objetos a que se re- 
fiere uno de los documentos en que consta el entierro hecho el año 
de 1836 y el cual se encuentra en la embajada de España. 

8. Que el rico pañuelo que envolvía el cráneo, así como la sá- 
bana en que se encontraban los demás restos, en virtud de que su 
estado no permite volver a utilizarlos y que son-piezas dignas de su 
conservación, pasen a formar parte de las colecciones del Museo 
Nacional de Historia, a fin de que se exhiban de la manera más 
adecuada.» 

En esta forma los huesos de Cortés, que creían haber pasado de 
la horrible tempestad a la dulce calma, siguen siendo motivo da 
atención... 

Que al fin descansen por haber salido del tiempo. 


MANUEL FERNÁNDEZ DE VELASCO 
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UNA ESCUELA DE LENGUA 
ESPAÑOLA EN WASHINGTON 


Bajo los auspicios de la embajada argentina, se ha inaugurado 
en la capital de los Estados Unidos una escuela de lengua española, 
para cuyo estudio se matricularon inmediatamente 117 alumnos. 

En el acto de la inauguración el embajador de la República 
Argentina en Wáshington declaró, entre otras cosas, que «debemos 
buscar los caminos más seguros que conduzcan a la verdadera unión 
de las Américas. Uno de esos caminos es el lenguaje». En general, 
todo el discurso del embajador argentino estuvo lleno de elocuentes 
elogios para la lengua de Cervantes y para la nación española, como 
creadora de pueblos y del presto espíritu que une a los países de 
origen hispano. 


(Del Boletín de Información del Instituto de Cultura Hispánica.) 


Instituto “Gonzalo Fernández de Oviedo” 


DIRECTOR: 


Don Antonio Ballesteros Beretta 
De la Real Academia de la Historia 


VICEDIRECTOR: SECRETARIO: 
Don Cristóbal Bermúdez Plata Don Ciriaco Pérez Bustamante 
DIRECTOR DEL ÁRCHIVO GENERAL DE ÍNDIAS CATEDRÁTICO De La UniversIDAD DE MaADriD 


PUBLICACIONES PUESTAS A LA VENTA 


REEVES AIEASS 


I.—Revista de Indias (trimestral).—En publicación desde 
el trimestre julio-septiembre de 1940. 


Contiene cada número diversos artículos originales, miscelánea, 
información y crítica bibliográfica puestas al día, crónica del mundo 
hispánico, así como numerosas ilustraciones. Precio de la suscrip- 
ción anual para España, 40 pesetas; para Hispanoamérica, 45; ex- 
tranjero, 50. 


IT.—Missionalia Hispanica (cuatrimestral). — En publica- 
ción por el Instituto «Gonzalo Fernández de Oviedo» 
desde el número (doble) correspondiente a los cuatri- 
mestres enero-abril y mayo-agosto de 1944. Organo del 
Instituto de Misionología Española «Santo Toribio de 
Mogrovejo», desde el núm. 7 (primer cuatrimestre de 
1946). 


Revista de historia misionera publicada por la antigua Sección de 
Misiones del Instituto, editada actualmente por el de Misionología Es- 
pañola «Santo Toribio de Mogrovejo», y en la cual colaboran los prin- 
cipales especialistas de la materia. Número suelto: España, 12 pese- 
tas; Hispanoamérica, 14; extranjero, 15. 


OBRAS 


T.—Bernal Díaz del Castillo: Historia verdadera de la con- 
quista de la Nueva España. Edición crítica. Tomo 1 
(33,5x 25), 324 páginas. Madrid, 1940. 


Edición crítica, esmeradamente impresa, en la que se utilizan 
los códices últimamente descubiertos de esta obra singular del 
gran soldado cronista, Constará de tres volúmenes en la tirada 
especial de papel de hilo y de dos en la corriente. La obra del co- 
laborador de Cortés va acompañada de una serie de estudios crí- 
ticos sobre el autor y los diferentes problemas que plantea su libro. 


Ha aparecido el primer tomo de la edición especial de lujo, de 
200 ejemplares numerados, en papel de hilo, bellamente encuadernado 
en tela. Precio, 100 pesetas. (Agotada.) 


I1.—Cristóbal Bermúdez Plata: Catálogo de pasajeros a 1n- 
dias durante los siglos XVI, XVII y XVIII, redacta- 
do por el personal facultativo del Archivo General de In- 
dias, bajo la dirección del director del mismo, don —— 
Vol. I (1509-1534) (22x16), 524 págs. Sevilla, 1940. 
Vol. II (1535-1538) (22x16), 512 págs., ídem, 1942. 
Vol. TIT (1539-1559) (22x16), XIII-529 págs., ídem, 
1946. 


Catálogo minucioso y detallado de los conquistadores y viajeros es- 
pañoles que pasaron a Indias en los siglos XVI, XVII y XVIII, in- 
tegrado por más de 150.000 expedientes. Obra de fundamental inte- 
rés para el conocimiento de las personas que participaron en la Con- 
quista y colonización del Nuevo Mundo, así como de capital impor- 
tancia para la determinación genealógica de las familias americanas 
de origen español. Precio de los volúmenes 1 y II, 40 pesetas; dei III, 
50 pesetas. 


(11.—Enrique Lafuente Ferrari: El virrey Iturrigaray y 
los orígenes de la independencia de Méjico. Prólogo de 
Antonio Ballesteros Beretta. Con 24 ilustraciones entre 
texto, 30 láminas en negro y 7 a todo color (5 plegs.) 


(25x 17), 456 págs. Madrid, 1941. 


Monografía de extraordinaria importancia para el estudio de la 
sociedad mejicana en los años de 1802 a 1810, con abundante docu- 
mentación inédita y notables ilustraciones cuidadosamente selecciona- 
das por el autor. Precio, 60 pesetas. 


IV.—Francisci de Avila: De priscorum huaruchiriensium 
origine et institutis. Ad fidem Mspti. M.” 3169 Biblio- 
thecae Nationalis Matritensis. Edidit Prof. Dr. Hippo- 
lytus Galante. Con 88 láminas en negro (25 x 17,5), 539 
páginas. Madrid, 1942. 


Reproducción fotográfica del manuscrito de la Biblioteca Nacional 
de Madrid. Texto quechua constituído analíticamente, traducción la- 
tina, vocabulario y anotaciones por D. Hipólito Galante, colaborador 
del Instituto. Versión del texto latino al castellano por D, Ricardo 
Espinosa M., catedrático de la Universidad de Salamanca. Precio, 90 
pesetas. y 


V.—Vicente Rodríguez Casado: Primeros años de domina- 
ción española en la Luisiana. Con 10 ilustraciones entre 
texto, 50 láminas en negro (2 plegs.) y 4 a todo color 


(25x 17,5), 504 págs. Madrid, 1942. 


Con documentación inédita, procedente de los Archivos de Indias 
e Histórico Nacional, el autor, catedrático de la Universidad de S«<- 
villa: y subdirector de la Escuela de Estudios Hispanoamericanos de 
dicha ciudad, revela aspectos totalmente nuevos de este capítulo de 
nuestra Historia en América. Obtuvo esta obra premio del Consejo 
Superior de Investigaciones Científicas en 1941. Precio, 60 pesetas. 


VI.—Rodolfo Barón Castro: La población de El Salvador. 
Estudio acerca de su desenvolvimiento desde la época 
prehispánica hasta nuestros días. Prólogo de + Carlos 
Pereyra. Con 118 ilustraciones entre texto, 113 lámi- 
nas en negro (1 pleg.) y 12 a todo color (4 plegs.) 
(25,5 x 18), 652 págs. Madrid, 1942. 

Abarca el presente estudio, escrito por uno de los más competen- 
tes especialistas hispanoamericanos, el desarrollo del grupo humano 
salvadoreño desde los tiempos más remotos hasta el año 1942, pre- 
sentando una de las fases más típicamente creadoras de la obra de 
España en América, ya que el excepcional y armonioso crecimiento 
de la población salvadoreña se produce sin la intervención de otros 
elementos que los aborígenes y los llegados de España. Este libro, for- 
mado todo él con noticias de aportación directa, procedentes en su 
mayor parte del Archivo de Indias, revela, además, un aspecto hasta 
ahora poco conocido de la organización española en Indias: el esta- 
dístico. Precio, 100 pesetas. 


VIT.—León Lopetegui, S. I. : El Padre José de Acosta, S. I., 
y las Misiones. Con 2 láminas en negro y 3 a todo color 
(24,5x 17,5), 678 págs. Madrid, 1942. 


De gran interés, no sólo para el estudio de la vida del Padre Acos- 
ta, sino también para sus ideas misionales, reflejadas principalmente 
en el «De procuranda indorum salute», obra fundamental del misione- 
ro español. Precio, 60 pesetas. 


VIIT.—Bartholomaei Juradi Palomini: Catechismvs Qvi:- 
chvensis. Ad fidem editionis limensis anni MDCXLVI. 
Edidit latine vertit analysi morphologica synopsi gram- 
matica indicibus auxit Prof. Dr. Hippolytus Galante. 
Hispanice e latino reddidit Eliseus B. Viejo Otero 
(25x 18), XX+782 págs. Madrid, 1943. 


Edición de un catecismo del siglo XVII, para uso de los indios, 
ampliamente ilustrado con ejemplos. Con un estudio fonético, mor- 
fológico y sintáctico, del texto quechua. Obra de gran trascendencia 
no sólo desde el punto de vista filológico, sino también en cuanto a 
procedimientos de evangelización. El profesor Dr, Galante, sobrada- 
mente conocido en el mundo científico, colabora en el Instituto como 
especialista en lenguas indígenas americanas. Precio, 125 pesetas. 
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IX.—Angel Santos, S. J.: Jesuítas en el Polo Norte. La 
Misión de Alaska. Con 16 mapas (1 pleg.) y 135 graba- 
dos fuera de texto (24x16,5), 546 págs. Madrid, 1943. 


Documentada monografía acerca de los comienzos y el desarrollo 
de la Misión alaslkana desde su fundación hasta nuestros días. Se 
estudia en ella el escenario auténtico, vivo, real, en todos sus aspec- 
tos: topográfico, histórico, político, climatológico, etnográfico y. re- 
ligioso. De pasada se tocan los viajes exploradores de nuestros mari- 
nos del siglo XVIII hasta las costas meridionales de Alaska, y el 
conflicto angloespañol cristalizado en el asunto de Nootka, estudiado 
a la luz de la documentación existente en el Archivo de Simancas. 
Dos apéndices completan la obra, sumamente interesantes desde el 
punto de vista del personal misionero, Precio, 60 pesetas. 


X.—Pablo Alvarez Rubiano: Pedrarias Dávila. Contribu- 

ción al estudio de la figura del «Gran Justador», Go- 

* bernador de Castilla del Oro y Nicaragua. Prólogo del 

Marqués de Lozoya. Con 7 láminas en negro (1 pleg.; y 

2 mapas plegs. a todo color (25,5x17), 732 págs. Ma- 
drid, 1944. 


Esta obra, galardonada con el Premio Nacional de Literatura de 
1944, nos enfrenta con la figura del viejo caballero Pedrarias Dávila, 
sombra de la señera de Vasco Núñez de Balboa. El autor aclara 
la biografía del «Gran Justador», y trata de amenguar la fama sinies- 
tra vinculada al recuerdo del funesto episodio de la muerte de Vasco 
Núñez de Balboa, y expone los durísimos comienzos de la coloniza- 
ción del Darién y la fundación de aquella vieja Panamá, incendiada 
años después por Morgan. La obra va adicionada de una copiosísima 
documentación y de los correspondientes índices. Precio, 65 pesetas. 


XI.—PFrancisco Mateos Ortin, S. J.: Historia general de 
la Compañía de Jesús en la provincia del Perú. Crónica 
anónima de 1600 que trata del establecimiento y misio- 
nes de la Compañía de Jesús en los países de habla es- 
pañola en la América meridional. Edición preparada 


por ———. Tomo I: Historia general y del Colegio de 
Lima. Con 6 láminas en negro (25,5x 18), 488 páginas. 
Madrid, 1944. Tomo II: Relaciones de Colegios y Mi- 
siones. Con 6 láminas en negro (25,5x18), 532 páginas. 
Madrid, 1944. 


Pertenece esta «Historia» a una serie bastante numerosa de histu- 
rias que se compusieron en diversas provincias y Casas de la Compañía 
de Jesús hacia 1600, inédita en absoluto y casi desconocida en el 
campo histórico. La obra del P. Mateos es un documentadísimo estu- 
dio sobre todas las cuestiones expuestas, Precio de los dos volúmenes. 
70 pesetas. 


XI1.—Miguel Gómez del Cambillo: Relaciones diplomáticas 
entre España y los Estados Unidos, según los documen. 
tos del Archivo Histórico Nacional. Vol. 1: Introducción 
y catálogo. Con 19 láminas en negro (1 pleg.) (25x 18), 
560 págs. Madrid, 1944 Vol. II y último : Índices crono- 
lógico y alfabético (25x 18), 665 págs. Madrid, 1946. 


Comprende este minucioso catálogo, preparado por el director del 
Archivo Histórico Nacional de Madrid, una sucinta reseña de los 
papeles relativos a los Estados Unidos que se custodian en el mencio- 
nado Archivo, a partir del año 1740. Conocidos fragmentariamente 
muchos de ellos, viene esta publicación a servir de guía definitiva para 
los estudiosos que quieran esclarecer los temas contenidos en los 
documentos reseñados, de gran importancia, no sólo para la Historia 
de España y los Estados Unidos, sino también para la de otras na- 
ciones de América. El primer tomo contiene una amplia Introducción, 
que ocupa 111 páginas, principalmente dedicada a dar noticia acerca 
de los personajes que intervienen en los acontecimientos a que se 
refieren los manuscritos, así como a otros aspectos críticos de la ma- 
teria. Precio de cada volumen, 55 pesetas. 


XIIT.—ERNESTO SCHAFER : Indice de la colección de 
documentos inéditos de Indias, editada: por Pacheco, Cár- 
denas, Torres de Mendoza y otros (1.* serie, tomos 1-42) 
v la Real Academia de la a (2.* serie, tomos 1-25). 
“Tomo TI. Consejo Superior de Investigaciones Científi- 
cas, Instituto «Gonzalo Fernández de Oviedo», Ma- 
drid, 1946. 569 páginas (25x 18). 


Comprende este libro el índice alfabético de personas citadas en 
los documentos de la voluminosa colección Torres de Mendoza, y a 
él seguirá un segundo volumen con el índice cronológico. La utilidad 
de la obra del señor Scháfer es manifiesta, pues permite utilizar con 
seguridad y rapidez ese desordenado archivo impreso que es la Co- 
lección de documentos inéditos de Indias. Precio del volumen, 100 pe- 
setas. 


OTRAS OBRAS DE TEMA AMERICANISTA Y MA=- 
TERIAS AFINES PUBLICADAS POR EL CONSEJO 
SUPERIOR DE INVESTIGACIONES CIENTIFICAS 


ABASCAL Y SOUSA (José Fernando de): Memoria de Gobierno. 
Edición preparada por Vicente Rodríguez Casado y José Antonio 
Calderón Quijano, con un estudio preliminar de Vicente 'Rodrí- . 
guez Casado. Vols. 1 y II (20x13), CXL, 497 págs., 11 lámi- 
nas y XII, 585 págs., 4 láms. Publicaciones de la Escuela de 
Estudios Hispano-americanos de la Universidad de Sevilla, IV. 
Sevilla, 1944. Precio de los dos volúmenes, 70 pesetas. 


AGIA (Fr. Miguel) : Servidumbres personales de indios. Edición y es- 
tudio preliminar de F. Javier Ayala. (24x17), LII+141 págs. Pu- 
' blicaciones de la Escuela de Estudios Hispano-americanos de Se- 
villa, XXV. Sevilla, 1946. Precio, 35 pesetas. 


Anuario de Estudios Americanos. Publicaciones de la Escuela de 
Estudios Hispano-americanos de la Universidad de Sevilla, 1. 
Tomo 1 (24x17), X11+843 págs., 18 láms. Sevilla, 1944. Tomo II 
(24x17), XVIII+936 págs., 88 láms. Sevilla. 1945. Precio de 
cada volumen, 90 pesetas. 


ALBAREDA (Ginés de): Romancero del Caribe. («Cuadernos de 
Literatura Contemporánea»). (18x 13), 110 págs. Madrid, Institu- 
to «Antonio de Nebrija», 1943. Precio, 8 pesetas. 


ARREGUI (Domingo Lázaro de) : Descripción de la Nueya Galicia, . 
Edición de Francois Chevalier. (24x17), 236 págs. y 3 mapas. 
Publicaciones de la Escuela de Estudios Hispano-americanos de 
Sevilla, XXIV. Sevilla, 1946. Precio, 35 pesetas. 


BARRAS DE ARAGON (Francisco de las): Cráneos de Filipinas. 
(20x 14), 248 págs. Madrid, Instituto «Bernardino de Sahagún», 
1942. Precio, 20 pesetas. 


BAYLE, S. I. (Constantino): El protector de indios. (24x17), 
X. 176 págs. Publicaciones de la Escuela de Estudios Hispano- 
americanos de la Universidad de Sevilla, X. Sevilla, 1945. Pre- 
cio, 20 pesetas. 


CALDERON QUIJANO (José Antonio) : Belice, 1663 (?)-1821. His- 
toria de los establecimientos británicos del río Valis hasta la in- 
dependencia de Hispanoamérica. Prólogo de Vicente Rodríguez 
Casado. (21x15,5), XX. 504 págs., 32 láms. Publicaciones de la 
Escuela de Estudios Hispano-americar.os de la” Universidad de Se- 
villa, V, Sevilla, 1944. Precio, 60 pesetas. 


CARRO, O. P. (Venancio D.) : La Teología y los teólogos-juristas es- 
pañoles ante la conquista de América, 2 vols. (22x16), 458 y 473 
páginas, Publicaciones de la Escuela de Estudios Hispano-ameri- 
canos de la Universidad de Sevilla, VI. Madrid, 1944. Precio, 70 
pesetas. 


CESPEDES DEL CASTILLO (Guillermo) : La avería en el comer: 
cio de Indias, (24x17), VIlI+187 págs, 9 láms. Publicaciones de 
la Escuela de Estudios Hispano-americanos de la Universidad de 
Sevilla, XV. Sevilla, 1945. Precio, 25 pesetas. 


CLAVIJO Y CLAVIJO (Salvador) : La trayectoria hospitalaria de la 
Armada española. .(24x17), 327 págs. Madrid, Instituto Histórico 
de Marina, 1944. Precio, 35 pesetas. 


Colección de diarios y relaciones para la historia de los viajes y des- 
cubrimientos; Vol. 1. Edición de Luis Cebreiro Blanco (Camar- 
go, 1539; Rodríguez Cabrillo, 1542; Pedro de Valdivia, 1552; An- 
tonio de Vea, 1675; Iriarte, 1675; Quiroga, 1745). (24x17), 256 
páginas y 8 mapas en colores. Madrid, Instituto Histórico de Ma- 
rina, 1942. Precio, 22 pesetas. 

Vol. II. Edición de Luis Cebreiro Blanco (Pedro de Valdivia, 
1540-50; Menéndez de Avilés, 1565-66; Flores Valdés y Alonso de 
Sotomayor, 1581-83; Bodega y Cuadra, 1775). (24x17), 144 pá- 
ginas y 5 mapas en colores. Madrid, Instituto Histórico de Mari- 
na, 1943. Precio, 20 pesetas. 


Vol. III. Edición de Julio Guillén Tato (Sarmiento de Gam- 
boa, 1579-80). (24x17), 134 págs. y 5 mapas en colores. Madrid, 
Instituto Histórico de Marina, 1944. Precio, 20 pesetas. 

Vol. IV. Edición de Luis Cebreiro Blanco (Diego García, 1526- 
27; Pascual de Andagoya, 1534; Sancho de Arce, 1586; Sebastián 
Vizcaíno, 1602-03; Francisco de Ortega, 1631-36; Andrés del Pez, 
1687). (24x17), 150 págs. y 8 mapas en colores. Madrid, Instituto 
Histórico de Marina, 1944. Precio, 20 pesetas. 


GARCIA GALLO (Alfonso): Los orígenes de la administración te- 
rritorial de las Indias. (21x17,5), 99 páss. Publicación del «Anua- 
rio de Historia del Derecho Español». Madrid, Instituto «Francis- 
co de Vitoria», 1944, Precio, 8 pesetas. 


GETINO (Luis Alonso): Influencia de los dominicos en las Leyes 
Nuevas. (24x17), VIII+94 págs. Publicaciones de la Escuela de 
Estudios Hispano-americanos de la Universidad de Sevilla, XHI. 
Sevilla, 1945. Precio, 16 pesetas. 


GIMENEZ FERNANDEZ (Manuel): Nuevas consideraciones so- 
bre la historia, sentido y valor de las Bulas alejandrinas de 1943 
referentes a las Indias, (24x17), XVI+257 págs., 5 láms. Publi- 
caciones de la Escuela de Estudios Hispano-americanos de la Uni- 
versidad de, Sevilla, III, Sevilla, 1944. Precio, 25 pesetas. 


GUILLEN (Julio F.) : El primer viaje de Cristóbal Colón. (17x24), 
164 págs. Madrid, Instituto Histórico de Marina, 1944. Precio, 20 pe- 
setas, » 


GUTIERREZ DE ARCE (Manuel): La colonización danesa en las 
islas Vírgenes, Estudio histórico-jurídico. (24x17), VIII+151 pá- 
ginas, 6 láms. Publicaciones de la Escuela de Estudios Hispano- 
americanos de la Universidad de Sevilla, XI. Sevilla, 1945. Precio, 
25 pesetas. 


HERRAEZ S. DE ESCARICHE (Julia): Don Pedro Zapata de 
Mendoza, gobernador de Cartagena de Indias. Sevilla, Escuela de 
Estudios Hispano-americanos, 1946. VIII+137 págs. (24x17). 
Precio, 18 pesetas. 


JOS (Emiliano): Investigaciones sobre la yida y obras iniciales de 
don Fernando Colón. (24x17), XVII+164 págs., 6 láms. Publi- 
caciones de la Escuela de Estudios Hispano-americanos de la 
Universidad de Sevilla, VIII. Sevilla, 1945. Precio, 25 pesetas. 


LAS LEYES NUEVAS. 1542-1543. Reproducción fotográfica, trans- 
cripción y notas de Antonio Muro Orejón (24x17), XXV-+26 
páginas. Publicaciones de la Escuela de Estudios Hispano-ame- 
ricanos de la Universidad de Sevilla, XIV. Sevilla, 1945. Pre- 
cio, 20 pesetas. a 


LEJARZA, O. F. M. (Fidel de) : Conquista espiritual del Nuevo San- 
tander, por el P. . Consejo Superior de Investigaciones Cien- 
tíficas. Instituto de «Santo Toribio de Mogrovejo». Madrid, 1947. 
XVI+623 págs. (26x18). Precio, 75 pesetas. 


LOHMANN VILLENA (Guillermo) : El arte dramático en Lima du- 
rante el Virreinato. (22x16) XVIII +647 págs. Publicaciones de 
la Escuela de Estudios Hispano-americanos de la Universidad de 
Sevilla, XII, Madrid, 1945. Precio, 60 pesetas. 


LOHMANN VILLENA (Guillermo) : El Conde de Lemos Virrey del 
Perú. (22x16), XIV+472 págs., 11 láms: Publicaciones de la Es- 
cuela de Estudios Hispano-americanos de la Universidad de Se- 
villa, XXIII. Madrid, 1946. Precio, 75 pesetas. 


LOPEZ OLIVAN (J.) : Repertorio diplomático español. Indice de los 
tratados ajustados por España (1125 a 1935) y de otros documen- 
tos internacionales. (25x17),.672 págs. Madrid, Instituto «Fran- 
cisco de Vitoria», 1944. Precio, 85 pesetas. 


LOPEZ SERRANO (Matilde) : Bibliograiía de Arte español y ame- 
ricano (1936-1940). (27,5x19,5), 243 págs. Madrid, Instituto «Die- 
go Velázquez», 1912, Precio, 35 pesetas. 


MATILLA' TASCON (Antonio): Los viajes de Julián Gutiérrez al 
Golío de Urabá. (24x17), VIII+83 págs., 4 láms. Publicacio- 
nes de la Escuela de Estudios Hispano-americanos de la Uni- 
versidad de Sévilla, XVI. Sevilla, 1945. Precio, 12 pesetas. 


MURUA, O. de M. (Fray Martín de): Historia del origen y ge- 
nealogía real de los Reyes Ingas del Perú. Introducción, notas y 
edición por Constantino Bayle, S. I. (26x18), XV 4444 páginas, 
5 láms., 1 mapa, numerosas ilustraciones entre texto. Madrid, Ins- 
tituto «Santo Toribio de Mogrovejo», 1946. Precio, 52 pesetas. 


MUZQUIZ DE MIGUEL (José Luis): El Conde de Chinchón, 
Virrey del Perú (22x16), 334 págs., 16 láms. Publicaciones de 
la Escuela de Estudios Hispano-americanos de la Universidad 
de Sevilla, XVIII. Madrid, 1945. Precio, 50 pesetas. 


" 


PALACIO ATARD (Vicente): El Tercer Pacto de Familia. Pró- 
logo de Vicente Rodríguez Casado (22x16), XVII+377 pági- 
nas, S láms. Publicaciones de la Escuela de Estudios Hispano: 
americanos de la Universidad de Sevilla, XVII. Madrid, 1945 
Precio, 60 pesetas. 


PALACIO ATARD (Vicente): Areche y Guirior. Observaciones so- 
bre el fracaso de una visita al Perú, Sevilla, Escuela de Estudios 
Hispano-americanos, 1946 VIII+106 págs. (24x17). Precio, 16 
pesetas. : 


PASTELES, S. J. (Pablo): Historia de la Compañía de Jesús en la 
Provincia del Paraguay (Argentina, Paraguay, Uruguay, Perú, 
Bolivia y Brasil), según los documentos originales del Archiyo Ge- 

«neral de Indias, extractados por el R. P. — , continuación por 
F, Mateos, S. J.. Tomo VI, 1715-1731. Consejo Superior de Inves- 
tigaciones Científicas, Instituto «Santo Toribio de Mogrovejo». Ma- 
drid, 1946. LXXII+686 págs. (24x17). Precio, 90 pesetas. 


PAZ (Ramón): Bibliografía de Ciencias históricas, 1941, 1942, 1943 
(agotados) y 1944 ON 61, 54, 74 y 107 págs. Madrid. Ins. 
tituto «Jerónimo Zurita». Precio del último volumen, 10, pe- 
setas. 


PEREZ DE BARRADAS: (José): El arte rupestre en Colombia. 
(23x 15), 248 págs, Madrid, Instituto «Bernardino de Sahagún», 
1941. Precio, 25 pesetas. 


PEREZ EMBID, (Florentino) : El Almirantazgo de Castilla hasta las 
Capitulaciones de Santa Fe. (24x17), XV+185 págs., 2 láms. Pu- 
blicaciones de la Escuela de Estudios Hispano-americanos de la 
Universidad de Sevilla, II. Sevilla, 1944, Precio, 25 pesetas. 


RAMOS PEREZ (Demetrio): El Tratado de Límites de 1750 y la 
expedición de Iturriaga al Orinoco. Madrid, Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas, Instituto «Juan Sebastián Elcano», 
1946. 587 páss.+2 hoj. (24x17). Precio, 65 pesetas. 


ROA Y URSUA (Luis de): El. Reyno de Chile, 1535-1810, Estudio 
histórico, genealógico y biográfico. (27x20,5), 1.035 págs., 30 lá- 
minas. Valladolid, Instituto. «Jerónimo Zurita», Sección de Histo- 
ria moderna «Simancas», 1945. Precio, 200 pesetas. 


ROS JIMENO (José), VILLAR SALINAS (Jesús), RUIZ ALMAN- 
SA (Javier), BARON CASTRO (Rodolfo), VALLEJO NAJERA 
(Antonio) y DE LA QUINTANA (Primitivo): Estudios demo- 
gráficos. (18x13,5), 305 págs. Madrid, Instituto «Balmes» de 
Sociología, 1945. Precio, 25 pesetas. 


RUMAZO (José) : La región amazónica del Ecuador en el siglo XVI. 
Sevilla, Escuela de Estudios Hispano-americanos, 1946. XI4268 
páginas (24x17). Precio, 40 pesetas. . 


RUMEU DE ARMAS (Antonio): Colón en Barcelona. (24x17), 
XI+88 páss. Publicaciones de la' Escuela de Estudios Hispano- 
americanos de Ja Universidad de Sevilla, VII. Sevilla, 1944. Pre- 
cio, 12 pesetas. 


SALAZAR DE CRISTO REY, O. R. S. A. (P. Fr. José Abel) : Los 
estudios eclesiásticos superiores en el Nuevo Reino de Grana- 
da (1563-1810), por el — . Consejo Superior de Investigacio- 
nes Científicas, Instituto «Santo Toribio de Mogrovejo». Madrid, 
1946. XXIII+781 págs. (25x18). Précio, 85 pesetas. 


SANCHEZ ALONSO (B[enito].): Fuentes de la Historia española 
e hispanoamericana. Ensayo de bibliografía sistemática de impre- 
sos y manuscritos que ilustran la Historia política de España y 
sus antiguas provincias de Ultramar. Apéndice. (20,5x 13,5), 464 
páginas. Publicaciones de la «Revista de Filología Española». Ma- 
drid, 1946. Precio, 42 pesetas. 


SANCHEZ ALONSO (Benito): Historia de la Historiografía espa- 
ñola. Vols. 1 y II (20,5x14,5), 480 y 444 págs. Madrid, Instituto 
«Antonio de Nebrija», 1941 y 1944. Precio de cada volumen, 25 pe- 
setas, 


VALGOMA (Dalmiro de la) y FINESTRAT (Barón de): Real 
Compañía de Guardias Marinas y Colegio Naval, Catálogo de 
pruebas de Caballeros Aspirantes. Vols, 1 y 11 (1717-1776). (17x 
24), 256 y 544 págs. Madrid, Instituto Histórico de Marina. 
Precio: vol, l, 35 pesetas; vol. II, 45 pesetas. 


VELA (V. Vicente): Indice de la Colección de documentos de Fer- 
nández de Navarrete que posee el Museo Naval. Prólogo del capi- 
tán de Navío Julio F. Guillén Tato. (34x24), XXXI+362+ XXXV 
páginas. Madrid, Instituto Histórico de Marina, 1946. Precio, 150 
pesetas. 


OBRAS DE INTERES AMERICANISTA PROCE- 

DENTES DE LA ANTIGUA JUNTA PARA AMPLIA- 

CION DE ESTUDIOS, DE VENTA EN LA OFICINA 
DE PUBLICACIONES DEL CONSEJO 


ALONSO GETINO (Luis G.): Relecciones teológicas del Maestro 
Fray Erancisco de Vitoria. Edición crítica en facsímil de códices. y 
ediciones príncipes, variantes, versión castellana y notas. Publi-. 
caciones de la Asociación Francisco de Vitoria. Tres volúmenes. 
(24 x17), 1.521 págs. Precio, 90 pesetas. 


ALONSO GETINO (Luis G.) : El Maestro Fr. Francisco de Vitoria. 
Su vida, su doctrina e. influencia. Publicaciones de la Asociación 
Francisco de Vitoria. Madrid, 1930 (24x17). 580, 580 y 30 págs. 


Anuario de la Asociación Francisco de Vitoria. Cinco vols. 1927-1933. 
(22x 15). 1.550 págs. Precio, 60 pesetas. 


BARREIRO (P. Agustín J.): Historia de la Comisión Científica del 
Pacífico (1862 a 1865). (21x16,5), 526 págs. y 47 láms. Madrid, 
Museo Nacional de Ciencias Naturales, 1926. Precio, 25 pesetas. 


EXPLORADORES y conquistadores de Indias. Relatos geográficos. 
Selección, notas y mapas por Juan Dantín Cereceda. Segunda edi- 
ción, (19,5x12,5), 349 págs. y 7 mapas. Madrid, Biblioteca Lite- 
raria del Estudiante, 1934. Precio, 5,20 pesetas. 


GREDILLA (A. Federico): Biografía de José Celestino Mutis, con 
la relación de su viaje y estudios practicados en el Nuevo Reino 
de Granada, (25x17,5), 714 págs., 2.láms. Madrid, Museo de 
Ciencias Naturales, 1911. Precio, 19,50 pesetas. 


e 
RAMIREZ DE ARELLANO (Rafael) : Folklore portorriqueño. Cuen- 
tos y adivinanzas recogidos de la tradición oral... 1928 (24 x 16,5), 
200 págs. Madrid, Centro de Estudios Históricos, 1928. Precio, 
13 pesetas. 


SANCHEZ ALONSO (Benito): Fuentes de la: Historia española e 
hispano americana. Segunda edición, revisada y aumentada. 2 vo- 
lúmenes en un tomo, 633 y 468 págs. Madrid, Centro de Estudios 
Históricos, 1927. Precio, 32,50 pesetas. 


VELAZQUEZ BOSCO (Ricardo) : El Monasterio de Nuestra Señora 
de la Rábida. (24x16), 146 págs. y 72 láms. Madrid, Centro de 
Estudios Históricos, 1914. Precio, 19,50 pesetas. 


ZAVALA (Silvio A.): Las instituciones jurídicas en la conquista de 
América, (25x17,5), 547 págs. Madrid, Centro de Estudios His- 
tóricos, Sección Hispanoamericana, 1935. Precio, 19,50 pesetas. 


ZAVALA (Silvio A.): La encomienda indiana. (25x17,5), 536 pági- 
nas. Madrid, Centro de Estudios Históricos, Sección Hispanoame- 
ricana, 1935, Precio, 19,50 pesetas. 


IMPORTANTE 


La correspondencia de carácter administrativo con la 
Revista de Indias, así como la relativa a la venta y distri- 
bución de las obras anunciadas en estas páginas, deberá di- 
rigirse a 


OFICINA DE PUBLICACIONES DEL CONSEJO 
SUPERIOR DE INVESTIGACIONES CIENTIFICAS 


Duque de Medinaceli, 4, Madrid (España) 


12 pesetas 
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